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De  dos  modos  puede  crecer  la  población  de  un  país — ya  lo 
saben  nuestros  lectores — por  la  inmigración  y  en  virtud  del 
exceso  de  los  nacimientos  sobre  las  defunciones.  Que  en  Ma- 
drid la  inmigración  es  muy  considerable,  ya  lo  hemos  visto. 
De  los  397.816  habitantes,  239.335,  esto  es,  el  60  por  100  han 
nacido  fuera  de  la  provincia  de  Madrid,  bien  en  otras  provin- 
cias de  España,  bien  en  el  extranjero;  y  aunque  no  podemos 
precisar  cuántos  de  los  158.481  restantes  han  nacido  en  aquella 
provincia,  pero  fuera  de  la  capital,  porque  en  el  censo  de  pobla- 
ción no  se  ha  consignado  este  detalle,  bien  puede  afirmarse 
que  ascienden  á  cifra  muy  elevada  los  que  de  los  pueblos  de  la 
provincia  vienen  a  Madrid,  sobre  todo  en  calidad  de  sirvientes 
y  jornaleros. 

Vamos  á  ver  ahora  si  la  población  de  la  capital  de  España 
crece  también  en  vista  de  sus  propios  elementos,  esto  es,  á  con- 
secuencia de  la  reproducción  de  sus  individuos,  y  fácilmente  lo 
hemos  de  conseguir  recurriendo  á  la  Esladlstica  demografico-sa- 
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miaría;  pero  como  en  esta  interesante  publicación  de  la  Direc- 
ción general  de  Beneficencia  y  Sanidad,  á  más  de  la  cifra  total 
de  nacimientos  y  defunciones  se  encuentran  clasificaciones  muy 
importantes,  así  de  los  que  vienen  á  la  vida  como  de  los  arre- 
batados por  la  muerte,  y  no  hemos  visto  trabajo  alguno  diri- 
gido á  difundir  tan  estimables  datos,  esperamos  que  nuestros 
lectores  no  llevarán  á  mal  que  aprovechemos  la  ocasión  pre- 
sente para  entresacar  de  la  mencionada  Estadística  todas  las 
noticias  que  contiene  respecto  á  Madrid  y  ciudades  de  más  de 
50.000  habitantes,  siguiendo  el  plan  que  nos  hemos  propuesto 
de  comparar  con  estas  la  capital  de  España  en  todo  lo  relativo 
á  población. 

Los  nacimientos  registrados  en  Madrid  durante  el  quinque- 
nio 1880-84,  fueron  los  siguientes: 


.1. 


'I. 


NACIMIENTOS 

Cif^a 

Por  100 

AÑOS 

absoluta. 

habitantes . 

1880.. 

14.577 

3,7 

1881.. 

14.847 

3,7 

1882.. 

15.245 

3,8 

1883.. 

•    •••••••••••i 

16.248 

4,1 

1884.. 

i«B««»«*««*ft«( 

16.153 

4,1 

Promedio 

15.415 

3,9 

m'-- 


En  el  decenio  1861-70  se  registraron  4,2  nacimientos  por 
cada  100  habitantes,  según  los  datos  publicados  por  el  Insti- 
tuto Geográfico  y  Estadístico;  de  suerte  que  ha  disminuido  la 
natalidad  en  Madrid,  si  bien  se  observa  marcada  tendencia  á 
aumentar;  y  si  esta  continúa,  en  breve  ofrecerá  promedios  tan 
ventajosos  como  el  correspondiente  al  expresado  decenio.  Aun 
así,  y  sin  necesidad  de  que  mejore  Madrid  en  este  punto,  es  la 
capital  de  España  una  de  las  poblaciones  de  Europa  en  que  se 
registra  mayor  número  proporcional  de  nacimientos,  como 
puede  verse  á  continuación: 


r 


NaoImientoB  pop  100  babltautea. 


Sunderland 4,3 

La  Haya 4,0 

Cafania 3,9 

Blackburm 3,9 

4ílaagow 3,9 

NottÍDgham 3,9 

Copenhague 3,9 

Messioa 3,9 

Ameterdam 3,8 

Rotterdam 3,8 

Hull 3,8 

Hamburgo 3,8 

Breslau 3,8 

Manich 3,8 

Leiceeter 3,8 

Viena 3,7 

Salford 3,7 

Sheffield 3,7 

Newcaatle 3,7 

Liverpool 3,6 

Birmingham 3,6 

Manchester 3,6 

BerlÍD 3,6 

Buda-Pesth 3,6 

Paiermo 3,5 

Drcade 3,5 

Plymouth 3,5 

BoUoQ 3,5 


Oldham 3,6 

Leeda 3,5 

Bruselas 3,4 

Stokolmo 3,4 

Londres 3,4 

Milán 3,3 

BrUtol 3,2 

Kápolee 3,2 

TuríQ 3,1 

Brighton 3,0 

Bradford 3,0 

CristiaDÍa 3,0 

Boma 3,0 

Genova 2,9 

París 2,9 

Marsella 2,9 

Edimburgo 2,9 

Düblln 2,9 

Bolonia 2,8 

Roma 2,8 

Florencia 2,8 

Venecia 2,8 

Lisboa 2,7 

Lyón 2,4 

Burdeos 2,3 

Ginebra 2,3 

Tolosa 2,1 


De  suerte  que,  de  las  55  poblaciones  que  preceden,  sólo  dos 
{La  Haya  y  Saiiderlaiid)  aventajan  i  Madrid  en  número  propor- 
cional de  nacimientos,  y  tres  (Blackburm,  Glasgow  y  Copen- 
hague) le  igualan. 

Todavía  hay,  sin  embargo,  en  España,  entre  sus  grandes 
ciudades,  algunas  que  aventajan  á  Madrid  en  cuanto  á  natali- 
dad, pero  únicamente  son  dos  (Lorca  y  Valladolid)  y  las  más 
de  las  restantes  presentan  cifras  muy  inferiores,  según  mani- 
fiesta el  siguiente  cuadro  expresivo  del  número  de  nacimientos 
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registrados  por  término  medio  anual  durante  el   quinque- 
nio 1880-84: 

NACiMlKKTOS.— riOXEDlO  ANOiL 


Cifra 

Por 

absoluta. 

100  habitantes. 

2.539  (1) 

4,7 

2.354 

4,5 

15.415 

3,9 

2.Ü65 

3,9 

4.193 

3,6 

3.324 

3,6 

3.025 

3,6 

4.838 

3,4 

4.436 

3,3 

2.541 

3,3 

7.676 

3,1 

1.652 

2,6 

1.569 

2,6 

1.432 

2,2 

Lorca 

Valladolid 

Madrid 

Cartagena 

Málaga 

Murcia 

Zaragoza 

Valencia 

Sevilla 

Granada  

Barcelona 

Jerez  

Palma 

Cádiz 

Comparada^  las  anteriores  cifras  con  las  correspondientes  al 
decenio  1861-70,  en  cuanto  á  las  capitales  de  provincia — por- 
que respecto  á  Cartagena,  Jerez  y  Lorca  no  se  han  publi- 
cado datos — resulta  que  no  sólo  es  Madrid  donde  ha  dismi- 
nuido la  natalidad.  Á  excepción  de  Valladolid  y  Valencia,  eo 
que  ha  aumentado,  y  en  esta  última  ciudad  la  diferencia  es  in- 


(1)  Este  promedio  no  es  el  que  resulta  de  las  cifras  consignadas  en  la  Eatadiatica  de- 
fnogréfíco'Banitariay  sino  el  que  arrojan  los  datos  que  directamente  nos  hemos  procurado- 
del  Registro  civil  de  Lorca,  por  no  inspirarnos  las  primeras  ninguna  confíanza,  y  son  las- 
<]na  siguen: 

AÑOS  Nacimientos. 


1880 

2.585 

1881. 

2.G96 

188*2. 

2.471 

1883. 

2.382 

1884 

2.561 

Promedio 

2.539 

Los  motivos  que  hemos  tenido  para  no  considerar  aceptables  las  cifras  publicada» 
]>or  la  Dirección  general  de  Benefícencia,  son  los  siguientes:  Cn  primer  higar,  nos  lla- 
maron )a  atención  las  enormes  diferencias  que  de  un  año  á  otro  presentaban  los  naci— 
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sigTiifícaDte,  en  todas  las  demás  poblaciones  ha  disminuido  el 
número  proporcional  de  nacimientos,  y  de  un  modo  muy  consi- 
derable, á  excepción  de  Barcelona  y  Sevilla,  en  que  la  baja  ex- 
perimentada es  muy  pequeña.  Asi  lo  pone  de  manifiesto  el  si- 
guiente cuadro: 

Nacimientos  por  100  habitantes. — Decenio  1861-70. 


Madrid 4,2   j  Sevilla 3,4 

Zara-foza 4,2  ¡I  Barcelona 3,3 

MálíJií» 4,1  1   Valencia 3,3 

Muwia 4,0  i   Palma 3,1 

Granada 3,8  I   Cádiz 2,9 

Valiadolid 3,8  [ 


míenlos  rcüislrsdoa  en  aquella  ciudad,  y  i\ae  pueden  sprecisrpor  sí  misrroa  nuestros  lec- 
torcn,  dicténilol<"4  que  Lorca  ligura  con  9TO  nacimientos  en  el  aAo  I8SI>,  con  749 
en  1881,  con  R»n  en  188!,  con  .^nS  en  1883  y  o n  l.Ofil  en  18B4.  Tralándo.<e  de  defun- 
cioaes,  eran  poaililes  diferencias  lanconsideraMes  cnino  las  que  presentan  Ina  ai 
cifras,  porque  Ib<i  epidemias  pueden  producir  oacilacionea  muy  pronunciadas  ei 
laudad  de  un  pafs;  pero  era  nbwlutamente  imponilile  <)ue  en  1X81  huliícra  oc 


natalidad  de  aquel  mu- 
ltantes; y  como  esto  era  dema- 


Ixiria  doble  numere  de  nacimien tonque  ea  el  aho 
Dar  el  número  de  nacidos  con  la  polilaciún,  á  Tin  de 
oicipio,  nos  resuilaron  sólo  1,7  nacimientos  por  lO'i  habite 
atado  poco,  por  dos  razones:  porque  en  localidad  alguna,  aun  las  más  castigadas  por  la 
«migrnciún,  se  registra  tan  escasa  natalidad,  y  porque  niuclio  menos  podría  esperarse 
tal  resultado  de  una  ciudad  como  Lorca,  que,  entre  los  municipios  que  venimos  compa- 
ranilo,  sólo  cede  á  Cnrtagena  en  cuanto  á  nilmero  proporcional  de  mujeres  caradas, 
recurrimos  al  Registro  civil,  cu^us  datos  han  cunlirmado  por  completo  nuestras  sospe- 
chas, y  que  consideramoB  en  un  todo  aceptal^les,  por  cuanto  no  presentan  entre  si  lan 
irrr|;ularidadcs  adrertidns  en  los  jiuLlicados  por  el  Ministerio  de  lo  Gol .ern ación;  alcan- 
zan cifras  mucho  mayores,  eumo  debía  esperarse  de  municipio  tan  populoso,  y  dan  por 
resultado,  en  su  consecuencia,  una  natalidad  más  favorable  y  mtis  en  armonía  lambii^n, 
uu  sillo  con  las  cifras  correspondientes  ¿  las  otras  dos  ciudades  murcianas  que  figuran  en 
el  cuadro  i  que  esta  nota  se  rellere,  sino  con  el  hecho  ya  advertido  de  ser  Cartagena  y 
Lorca  la>  dos  ciudades  de  Espai"!»  entre  las  de  mus  de  S".000  habitanles  con  mayor  nú- 
mero proporcional  de  mujeres  casadas;  de  suerlo  que,  lejos  do  sorprender  que  Lorca  re- 
sulte &  la  cabeza  de  todas  ellas  en  cuanto  ú  natalidad,  en  vez  de  ser  la  última,  y  con  di- 
lérencia  muy  notable  si  non  hubiéramos  ajustado  á  los  datos  de  la  Eíladt»:icií  átmo^ra- 
Jito-tan  tl'ia,  esli  juslifKadlsimo  lan  preferente  lugar. 
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cados  según  el  sexo  los  nacimientos  registrados  en 
e  obtienen  las  cifras  siguientes: 


NACIMIENTOS 

aSos 

MaflCüllDos. 

Femeninos. 

0 

.    .          7.605 

6.972 

1 

7.569 

7.278 

2 

7.853 

7.392 

J 

8.419 

7.829 

Protnedio 

7.946 

7.468 

dominio  del  sexo  masculino  en  los  nacimientos  es  re- 
al y  constante,  y  también  obedece  Madrid  al  hecho 
ente  observado  de  ser  menor  este  predominio  en  los 
;entroB  de  población  que  en  el  resto  del  pais  respec- 
!  en  los  nacimientos  registrados  en  Madrid  resultan 
ones  por  100  hembras,  y  en  el  resto  de  la  proTin- 
por 100. 

iií  la  clasificación  de  los  nacimientos  registrados  en 
egún  su  estado  civil: 


NACIMIENTOS 

Le^ítimoB. 

IleíTÍtlnioB 

nncímieiitos. 

10.831 
11.215 
11.525 
12.088 
11.909 

11.514 

3.746 
3.632 
3.720 
4.160 
4.244 

3.900 

26,7 
24,5 
24,4 
25  6 

26  3 

Promedio .  . 

25,3 

n  demasía  es  la  cifra  en  que  se  hallan  en  Madrid  los 
;os  ilegitimes  respecto  al  total  de  nacimientos,  pues 

nada  menos  que  á  la  cuarta  parte;  pero  aún  son  mu- 
en  Granada,  por  cuanto  en  esta  ciudad  llegan  casi  á 

parte.  De  las  restantes  ciudades  de  más,iie  50.000  ha- 
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hitantes,  las  que  más  se  aprosiman  á  Madrid  son  Sevilla  y  Cá- 
diz. Las  demás  quedan  á  muy  larga  distaocia,  como  puede  verse 
á  contÍQUación: 


Oranada. . . 
Madrid..., 

Sevilla 

Cádiz 

Zaragoza . . 
Barcelona. 
Valencia , . 
Valladolid. 

Jerez 

Cartagena . 
Málaga — 

Palma 

Murcia 

Lorca 


NAGIIIIEHTaS  ILEQITIMDS 

EWmllo 

Por  loo 

SDual. 

791 

31,1 

390 

25,3 

889 

20,0 

271 

18,9 

394 

13,0 

900 

11,7 

602 

10,4 

230 

9,8 

161 

9,7 

225 

7,6 

320 

7,6 

77 

4,9 

143 

4,3 

105  (1) 

4,1 

En  Madrid,  como  en  la  totalidad  de  España  y  en  cuantos 
países  de  Europa  publican  su  estadística,  la  influencia  de  las 
estaciones  en  la  natalidad  es  manifiesta,  según  puede  verse  en 
el  siguiente  cuadro  expresivo  del  promedio  mensual  de  los  na- 
cimientos registrados  durante  el  quinquenio  1880-84: 


(I)  Tampoco  eaeaia  cifra  la  que  sa  desprende  de  los  dalos  contenidoB  en  la  Eslsdii- 
(ica  demopríjíco-ran'larií,  y  quedan  por  resultado  UD  promedio  de  23  hijna  ilegitlioos,  ú 
Bes  de  2,9  por  cada  100  Dacimientos.  Inspirftndonoa  deaconlianza,  por  las  razones  que 
en  9u  lugar  eipusimos,  las  cifras  asigaadas  A  Lorca  en  aquella  publicadfln ,  recuirimoí, 
següD  tamlién  hemos  dicho,  al  Registro  civil  de  aquella  ciudad;  y  asi  como  nos  parecie- 
ron m&s  aceplalilcs  los  dalos  facililados  por  esta  oficina  en  cuanto  al  numero  total  de  na- 
cimientos, por  las  razones  en  bu  lugar  eipueslas,  hemos  formado  igual  concepto  respecto 
á  la  clasilicaciún  de  estos  mismos  nacimieotos  en  legítimos  é  ileettimos,  con  tanto  mñs 
motivo,  cuanto  que,  dando  la  pretcrencia  i  loe  dalos  del  Registro  civil,  resultan  Murcia 
y  Lorca  con  cifras  proporeio nales  anAlugas,  cual  della  esperarse  de  la  identidad  de  edii- 
dieioDM  entro  ambas  ciudades. 
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Febrero . . . 
Diciembre. 

Enero 

Noviembre. 
Octubre . . . 

Marzo 

Abril 

Setiembre. 

Mayo 

Agosto.  . . . 

Julio 

Junio 


NACIMIENTOS 

-*^^ 

Mes  de  la 

En  el  mes. 

Diarios. 

concepción. 

1.359 

49 

Mavo. 

1.465 

47 

Marzo. 

1.420 

46 

Abril. 

1.321 

44 

Febrero. 

1.347 

43 

Enero. 

1.308 

42 

Junio. 

1.239 

41 

Julio. 

1.207 

40 

Diciembre- 

1.224 

39 

Agosto. 

1.195 

39 

Noviembre. 

1.204 

39 

Octubre. 

1.105 

3» 

Setiembre. 

De  suerte  que  los  meses  de  mayor  número  de  nacimientos 
son  Febrero,  Diciembre  y  Enero,  y,  por  consiguiente,  los  me- 
ses en  que  la  concepción  es  más  fácil  Marzo,  Abril  y  Mayo, 
esto  es,  la  primavera;  los  de  menos  nacimientos,  Agosto,  Julio 
y  Junio,  y,  por  lo  tanto,  los  menos  favorables  para  la  procrea- 
ción, Noviembre,  Octubre  y  Setiembre,  es  decir,  el  otoño. 

Aunque  la  Estadística  demográfico- sanitaria  no  contiene  el 


Consignamos,  sin  embargo,  á  continuación  unos  y  otros,  para  que  nuestros  lectores 
pucíjnn  escoger  los  que  gusten: 

NACIMIENTOS  ILEGÍTIMOS 

-  Seg-ún  la  Estadística       Seg-ún  el  Reg-ístro  civil 

demoj?ráfíco- sanitaria.  de  Lorca. 

1880 22  111 

1881 28  103 

1882 11  100 

1883 28  02 

1884 2:»  119 

Prorfitáio 23  105 

É 

PúT  100  nacimícníoir.  .  .  2,9  4,1 

Aun  elevado  á  más  del  cuadruplo  el  número  de  nacimientos  ilegítimos  registrados  en 
Lorca,  que  es  lo  que  resulta  de  dar  la  preferencia  á  los  datos  del  Registro  civil  sobre  los 
de  la  £s¿a«(/«{ica  d^moyiá/ict'S  n>laru^  resulta  ser  esta  ciudad,  entre  las  más  populosas 
de  España,  la  de  mayor  moralidad  en  cuanto  á  hijos  habidos  fuera  de  matrimonio. 
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número  de  nacimientos  registrados  en  cada  uno  de  los  diez  dis- 
tritos en  que  se  halla  dividido  Madrid,  poseemos  el  dato,  por 
haber  acudido  con  este  objeto  á  las  oficinas  del  Registro  civil, 
y  á  continuación  puedeo  verlo  nuestros  lectores; 

Nacimientos  dorante  el  qnlnqfneBlo  1880-84. 


R.:VO&( 


1880  1881  1882  1863 

Andiencia 943  1.035  962  1.005 

BaeDaTiata 1.340  1.455  1.440  1.661 

Centro 664  683  649  662 

Congreso 747  766  699  736 

Hospicio 1.349  1.445  1.489  1.686 

Hospital 1 .  705  1 .831  1 .726  1 .  794 

Incluaa 3.043  2.886  3.000  3.357 

Latina 1 .660  1 .689  1 .645  1 .665 

Palacio 1 .371  1 .  344  1 .314  1 .403 

universidad 1.604  1.788  1 .787  2.041 


1.762 

1.531 

619 

655 

694 

728 

1.748 

1.543 

1.811 

1.773 

S.'ÍM 

3.108 

1.708 

1.673 

1.481 

1.383 

1.957 

1.83r» 

14.426   14.922   14.711   16.010   16.021    15.Í18 


Deducidas  del  número  de  nacimientos  correspondientes  al 
distrito  de  la  Inclusa  los  expósitos  recibidos  en  el  asilo  de  este 
nombre,  y  que  fueron  1.567  por  término  medio  anual  (2),  re- 
sultan 4,1  nacimientos  por  100  habitantes  en  el  distrito  de 
la  Universidad  y  en  el  distrito  del  Hospital,  3,8  en  el  de  la  In- 
clusa y  en  el  de  la  Latina,  3,7  en  el  del  Hospicio  y  en  el  de 
Palacio,  3,4  en  el  de  Buenavista,  3,0  en  el  de  la  Audiencia, 
2,3  en  el  del  Congreso  y  2,2  en  el  del  Centro;  de  suerte  que  la 


(I)  Esta  cifra  difiere  del  promedio  que  arrojan  loa  dalos  contenidos) 
demagriflía-ítitilaria;  peio  la  diferencia  es  muy  pequefia,  pues  c 
197  nacimienlosque  aparecen  de  mia  en  cata  ultima  publicac ion;  aal 
altera  lou  cAJciilos  consignados  anleriornienle. 

(S)  Los  eipAsitos  reciliidos  en  la  Incluíia  en  cada  uao  de  los  ailos  c: 
quenio,  fueron  los  Eiguientes,  t. '7-23  en  1S8D,  1.555  en  1881,  l.ri!3  en  ISE 
j  IblUen  1884. 
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italidad  corresponde  á  las  zonas  más  pobres  de  Madrid 
ora  las  más  ricas. 


mero  de  defunciones  registradas  en  Madrid  durante 
lenio  1880-84,  fué  el  siguiente: 


DEFUN 

IONES 

Cifre  elMolula . 

!0 

15.909 

4,0 

11 

14.826 

3,7 

)2 

18.196 

4,6 

!3 

17.134 

4,3 

a 

15.341 

3,9 

Promedio 

16,281 

4,1 

bles  alternativas  presenta  la  mortalidad  de  Madrid  en 
reo  de  los  cinco  años  comprendidos  en  el  precedente 
isíesque  de  1881  á  1882  el  número  de  fallecidos  an- 
ida menos  que  en  un  23  por  100.  Pero  ya  hemos  di- 
las  epidemias  explican  cumplidamente  estas  irregu- 
\  eu  las  cifras  expresivas  del  número  de  defunciones, 
ras  mucho  mayores. 

saber  si  la  mortalidad  de  una  población  ó  de  un  país 
,  ó  disminuye,  es  preciso  comparar  promedios  deduci- 
iries  de  años  correspondientes  á  distintos  períodos,  y 
oeste  procedimiento  á  Madrid,  resulta,  por  fortuna, 
lOrtalidad  disminuye  en  la  capital  de  España,  pues  en 
lio  1861-70  se  registraron  por  término  medio  anual 
;idos  porcada  100  habitantes,  y  ya  hemos  visto  que 
nquenio  1880-84  esta  relación  ha  sido  de  4,1  por  100. 
,  sin  embargo,  la  mortalidad  de  Madrid  es  muy  supe- 
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riorá  la  de  todas  las  capitales  de  Europa  y  demás  grandes  ciu- 
dades de  que  hemos  hecho  mérito  at  ocuparnos  de  los  uaci- 
mientoB,  como  puede  verse  á  contiauación; 

DeAmciones  por  100  habitantes. 


San  Petersburgo ...   . 

....     3,7 

Paria 

2,6 

Praga 

....     3,5 

Blackburn 

2,5 

Breelau 

....     3,2 

Bruselas 

2,5 

Munich 

....     3,2 

Burdeos 

2,5 

Buda.Peetb 

....     3,1 

LaHa^a 

2,5 

Florencia 

....     3,1 

Lyón 

.......     2,5 

Venecia 

....     3,1 

Palermo 

2,5 

Marsella 

....     31 

Newcastle 

2,5 

Bolonia 

....     3,0 

Rottesdam 

2,5 

....     3,0 
....     3,0 
....     3,0 
....     2,9 

25 

Milán 

24 

2,4 

Doblln 

Holl 

2,4 

Glasgow 

....     2.9 

Leeds 

2,4 

Ñapóles 

....     2,9 

Sheffield 

2,4 

Viena 

....     2,9 

Ginebra 

2,3 

Berlín 

..    .     2,8 

Lisboa 

2,3 

Liverpool 

....     2,8 

Oldham 

2,3 

....     2,8 
....     2,8 

2,2 

Lille 

....     2,7 

Ralford 

2,2 

Manchester 

....     2;7 

Edimburgo 

2,0 

Torln 

....     2,7 

Leicester 

2,0 

TolosB 

....     2,7 

Portmouth 

2,0 

Amaterdam 

....     2,6 

Brighton 

1,9 

Dreade 

....     2,6 

Bradford 

1,9 

Hambargo 

....     2.6 

Bristol 

1.8 

Roma 

....     2,6 

Cristianía 

1,7 

En  San  Petersburgo,  que  es  entre  las  precedentes  ciudades 
la  de  mayor  mortalidad,  no  llegan  las  defunciones  á  4  por 
cada  100  habitantes,  y  en  Madrid  se  registran  4,1  por  100.  No 
necesitamos  llamar  la  atención  sobre  las  enormes  diferencias 
que  resultan  de  la  comparación  entre  Madrid  y  las  demás  po- 
blaciones que  figuran  en  el  cuadro  anterior,  porque  demasiado 
saltan  á  la  vista  y  harto  afligen.  Es,  pues,  de  todo  punto  indis- 
pensable trabajar  con  el  mayor  empeño  y  perseverancia  para 
que  disminuya  la  mortalidad  en  Madrid;  y  aunque  no  hemos 
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imo,  por  no  ser  para  tratado  por  incidencia  asunto 
no  interés,  consignaremos  im  dato,  que  puede  servir 
10  estimulo  á  los  que  tienen  el  deber  de  estudiar  y  He- 
las reformas  necesarias  para  llegar  en  esta  parte  á 
I  j  satisfactorio  resultado.  Hace  sólo  diez  años,  la 
I  de  Berlín  era  de  3,5  defunciones  por  100  habitantes, 
na  de  las  mayores  de  las  ciudades  de  Europa.  Desde 
le  )ia  dotado  á  la  población  de  abundantísima  agua 
;  de  los  lagos  de  Muggel  y  Tegel,  se  han  reconstnii- 
icas,  se  li;i  obligado  á  todos  los  propietarios  de  casa!t 
r  los  v<;i-r.ederos  y  albañales  con  arreglo  á  determi- 
los,  á  contribuir  con  cuotas  especiales  á  los  gastos 
arillado  público  y  á  suscribirse  4  determinada  canti- 
aguas  de  la  ciudad;  las  deyecciones  se  han  concen- 
medio  de  colectores  en  cinco  grandes  depósitos,  de 
elevadas  por  medio  de  máquinas  y  conveniente- 
iducidas  á  terrenos  pertenecientes  al  Municipio, 
cetáreas  de  extensión,  y  cuyo  cultivo  utiliza  como 
is  las  materias  fecales  de  la  ciudad;  y  mediante  estas 
mortalidad  ha  disminuido  en  tales  términos,  que  hoy 
^istran,  como  ya  hemos  dicho,  2,8  defunciones  por 
labitantes,  es  decir,  se  ha  conseguido  arrebatar  á.  la 
ios  los  años  cerca  de  8.000  seres  humanos  d).  La  hi- 


de  1  B6a — hemos  tenido  ocaaión  de  leer  en  uns  interesuntisima  Memoria  eü- 
istrado  ingeniero  D.  J.  A.  Rebolledo— cuando  no  ne  habla  saneado  el  suelo 
e  Munich,  siendo  muy  paroaoH  aus  pnzoa  negros,  la  mortalidad  ocaHÍoaada 

entéricas  era  extraordinaria.  Si  la  represen t&mal  por  100,  se  observú  que 
I,  cuando  se  comeazaron  las  reformas  haciendo  impermeables  loe  pozos,  la 
'\6  í  69;  de  1866  i  1873,  en  c]ua  te  habla  hecho  parto  del  alcantarillado, 
lortalidad  4  5S  ;  y,  finalmenle,  de  187(!  4  I8B0.  en  que  ya  el  alcantarillado 
do,  se  redujo  4  36.  Otro  ejemplo  notable  c«  lo  acaecido  en  1RB4  con  el  cíi- 
!9,  donde  tsatoa  eitragns  caua6.en  razcSn  al  aliandono  higiénico  y  carencia 
o,  mieatrSB  que  en  otras  poblaciones  ilalianan,  entre  ellas  la  capital,  ape- 

ictimaa.  Comprendiendo  el  Goliicrno  de  aquel  país  la  causa  de  estos  cs- 
nrizado  un  emprésliio  de  100  millonea  de  pesetas,  destinado  á  sanear  aque- 

l.asia  ahora  indolente  ciudad.* 
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giene  realiza  en  este  punto  verdaderas  mapavillas,  y  no  haj 
razón  para  temer  que  en  Madrid  no  produzca  resultados  aná- 
logos á  los  obtenidos  donde  quiera  se  ha  recurrido  á  sus  conse- 
jos. Deben,  por  el  contrario,  abrigarse  las  más  lisonjeras  espe- 
ranzas si,  después  de  estudiado  con  interés  el  conjunto  de  obra» 
públicas  que  el  saneamiento  de  Madrid  requiere,  se  llevan  á 
cabo  sin  desmayos  ni  vacilaciones.  La  disminución  que  desde 
el  decenio  1861-70  ha  experimentado  la  mortalidad  de  Madrid, 
no  puede  atribuirse  sino  á  la  mayor  atención  que  hoy  se  pres- 
ta á  la  limpieza  pública  y  al  ensanche  que  ha  recibido  la  pobla- 
ción. Dése  mayor  extensión  á  aquel  servicio;  háganse  desapa- 
recer los  llamados  pozos  negros;  empréndase  la  apertura  de 
anchas  calles  en  los  barrios  más  populoEos,  haciendo  por  hi- 
giene y  en  beneficio  de  las  clases  pobres  lo  que  en  otras  partes 
de  la  capital  se  hace  por  ornato  ó  para  facilitar  la  circulación; 
favorézcase  la  construcción  de  casas  económicas:  trasládense  á 
puntos  más  distantes  ciertos  edificios,  como  el  Hospital  Gene- 
ral, el  de  San  Juan  de  Dios,  el  Hospicio  y  la  Cárcel  de  mujeres, 
<jue  son  un  constante  peligro  para  la  salud  pública,  y  no  se 
tardará  seguramente  en  conseguir  una  notable  disminución  en 
]a  mortalidad  de  Madrid. 

Y  análogos  consejos  nos  atrevemos  á  dar  respecto  á  casi 
todos  nuestros  grandes  centros  de  población;  porque  á  excep- 
ción de  Palma  y  Lorca,  á  quienes,  sin  embargo,  todavía  aven- 
tajan en  este  punto  muchas  ciudades  de  Europa,  la  mortalidad 
de  gran  parte  de  nuestros  municipios  más  populosos  se  apro- 
xima mucho  á  la  de  Madrid,  y  en  algunos  de  ellos,  como  Valla- 
dolid  y  Granada,  le  supera. 

Entre  las  ciudades  extranjeras  cuyo  número  proporcional 
de  fallecidos  liemos  consignado,  no  hay  ninguna  que  aparezca 
con  cifras  tan  altas  como  las  registradas  durante  el  quinque- 
nio 1880-84  en  Valladolid,  en  Granada,  en  Madrid,  en  Málaga 
y  en  Zaragoza;  más  defunciones  que  en  Valencia,  Sevilla  y  Cá- 
diz, sólo  en  San  Petersburgo  ocurren,  y  aunque  la  mortalidad 
de  Barcelona,  Murcia  y  Cartagena  es  ya  muy  inferior  á  la  de 
los  municipios  españoles  que  acabamos  de  nombrar,  sólo  ea 
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■go  se  refjistran  cifras  superiores.  La 
e  las  menos  desfavorables,  comparada 
iades  más  populosas,  y,  sin  embargo, 
»s  ciudades  extranjeras,  aparecen  coa 
:oaal  de  fallecidos.  He  aquí  los  datos 
a  todas  estas  comparaciooes: 
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2.474 
3.241 
16.281 
4.720 
3.220 
5.063 
4.685 
2.262 
8.053 
2.V05 
2.461 
1.825 
1.360 
1.379(1) 


4,1 
*,1 
3,8 
3,5 
3,5 
3,5 
3,2 
3,2 
3.2 
2,8 
2,6 
2,4 


dad  puede  variar  mucho  de  un  año  para  olro  el  nd- 
epiílemias,  no  habla  e!  puulo  de  duplicar,  como  ro- 
LorcB  en  la  Eíía"ítlica  demogriSfivo-íaniíarja.  Acn- 
>lidaJ  muy  inferior  aun  i  la  de  lae  locslidadee  mds 
lias  razones  recurrimoe  al  Registro  civil  de  LoTca, 
a  descoD lianza,  como  puodo  vei 
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ESPAÍÍA 
Debemos,  sin  embargo,  advertir,  porque  esto  permitirá  abri- 
gar esperanzas  más  ó  menos  lisonjeras  para  lo  futuro  que,  así 
como  ha  disminuido  la  mortalidad  en  Madrid  desde  el  dece- 
nio 1861-70,  se  observa  otro  tanto,  j  en  términos  muy  nota- 
bles, en  Zaragoza,  en  Barcelona  y  en  Palma,  También  Valla- 
dolid  y  Valencia  aparecen  en  baja,  pero  la  diferencia  es  insig- 
nificante. En  cambio  las  restantes  ciudades  presentan  aumento; 
aumento  pequeño  en  Málaga  y  Cádiz,  pero  ya  de  alguna  con- 
sideración en  Sevilla,  Granada  y  Murcia,  como  pueden  verse 
en  el  cuadro  qne  sigue: 


Zaragoza 

ValladoUd 

Madrid 

Granada  

Málaga 

BarceloDa 

Valencia 3,7  3,5 

Cádiz 3,3  3,5 

Sevilla 3,1  3,5 

Palma 3,1  2,4 

Murcia 2,8  3,2 

Comparada  la  mortalidad  de  Madrid  con  la  que  en  su  con- 
junto presenta  España,  resulta  diferencia  muynotable  en  contra 
de  la  capital.  En  ésta  se  registran  4,1  defunciones  por  cada  100 


A  pesar  de  que  tos  daloa  del  Regislro  civil  presentan  una  diferBocía  bastante  na- 
table  eo  el  número  de  defuncioDes  registradns  el  aflo  1880,  ni  tiene  nadada  parlicutar, 
como  lo  tendrta  tratindose  de  naci  míen  ton,  porque  la  mortalíilad  suele  presentar  gran- 
des íluctoacianes  en  todos  los  paleen,  segün  la  ianiiencia  de  las  epidemias,  ni  puede 
compararse  coD  la  que  en  los  datos  de  la  Kiladletica  drmog--ifico-8tnils'ia  presentan  en- 
tre sí  lósanos  188!  y  t8f)4,  ¡r  que  yerdaderamente  pasa  los  limites  dolo  probable  j 
Buo  de  lo  posible.  Por  olra  parte,  la  relaoiún  de  í, 6 defunciones  porcada  100  haliitantes, 
que  resulta  de  los  dalos  facilitados  por  el  Registro  civil  de  Lorca,  es  todavía  la  menor 
con  que  aparecen  las  varias  ciudades  comprendidas  en  el  cuadro  á  que  esta  ñola  se  re- 
fiere, y  guarda  perfecta  analogía,  cual  debía  esperarse,  con  la  mortalidad  de  las  oirás 
dos  ciudades  murcianas  que  figuran  en  el  cuadro  coneignado  en  el  texio. 


(iicsmm  POS 

M  Biiimiis 

En  1861-10. 

En  1(180*. 

4,8 

3,8 

4,8 

4,7 

4,5 

4,1 

4,0 

4,3 

4,0 

4,1 

3,8 
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s,  y  en  la  totalidad  del  Reino  sólo  2,6.  Es,  pues,  cerca 
ble  el  número  proporcional  de  defunciones  con  que 
idrid  respecto  al  conjunto  de  la  nación,  y  esta  cir- 
a  va  á  servirnos  para  señalar  el  objetivo  á  que  prin- 
i%  deben  dirigirse  en  Madrid  los  trabajos  para  que 
a  su  mortalidad,  pues  resulta  que  no  en  todas  las  eda- 
ierva  la  misma  proporción  entre  Madrid  y  la  totalidad 
i.  En  él  periodo  de  41  á  60  añc»,  la  mortalidad  de  Ma- 
B  á  ser  la  misma  que  en  el  conjunto  de  la  nación.  La 
iiferencia  que  resulta  en  contra  de  la  capital,  es  la 
ualdad  de  condiciones,  se  obtendría  siempre  en  las 
¡iudades  respecto  á  las  localidades  en  que  la  pobla- 
;  halla  muy  aglomerada.  Pequeña  es  también  la  dife- 
e  ofrece  el  número  proporcional  de  fallecidos  entre 
.ntes  de  más  de  60  años,  y  no  es  muy  notable  la  co- 
mte  al  periodo  de  21  á  40  años.  Donde  las  diferencias 
íes,  es  en  las  primeras  edades  de  la  vida,  como  puede 
intinuación: 


Cirra 
absoluU. 

pot  loo 

POBIOOHABITANTEB 
En  Uadr[d.        Ea  BgpaBn. 

deonaño.. 

4.525 
3.267 
659 
822 
2.277 
2.524 
2.207 

27,8 
20,1 
4,0 
5,0 
14,0 
15,5 
13,6 

48,2 
10,7 
2,6 
1,2 
1,5 
2,9 
10,7 

27,4 
6,3 
1,2 
0,6 
1,0 
2,4 
9,0 

0 

0 

0 

1  60 

16.281        100,0  4,1 


período  de  1  á  5  años  y  en  el  de  6  á  10,  el  número 
lal  de  defunciones  registradas  en  Madrid  ya  no  se 
mucho  al  doble  de  las  ocurridas  en  el  conjunto  de 
orno  dijimos  al  comparar  ambas  mortalidades,  sin  dis- 
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tincióu  de  edades,  si  do  que  pasa  del  doble;  de  suerte  <¡ue  ya  sa 
bemos  á  dónde  deben  dirigirse  más  especialmente  los  trabajos 
de  los  que  por  deber  oficial  ó  por  caridad  se  propongan  reducir 
la  mortalidad  de  Madrid  siquiera  á  las  proporciones  que  en  este 
punto  presenta  la  generalidad  de  las  ciudades  más  populosas  de 
Europa.  Por  malas  condiciones  de  las  viviendas  ó  por  falta  de 
cuidados  departe  de  sus  familias;  por  no  haber  en  todos  los  ba 
rrios  plazas  y  jardines  ó  por  carecer  las  escuelas  y  establecí 
mientos  benéficos  de  buenas  condiciones  higiénicas;  por  escasez 
de  recursos  ó  por  la  costumbre,  harto  generalizada,  dt,  enco 
Diendar  á  mujeres  mercenarias  la  crianza  de  los  niños  no  so  o 
mueren  éstos  muy  en  breve,  en  tales  términos  que,  de  cada  100 
nacidos  sólo  50  (49,4)  llegan  álos  cinco  años,  sino  que  couti 
núan  suministrando  terribles  contingentes  á  la  muerte  aun  en 
aquellas  edades  en  que  en  otros  puntos  ya  se  hallan  Ubres  de 
las  enfermedades  propias  de  la  infancia;  así  es  que,  de  los  11  -I 
20  años,  en  Madrid  la  cifra  proporcional  de  fallecidos  es  exacta 
mente  doble  que  la  registrada  en  la  totalidad  de  España  y,  no 
nos  atrevemos  á  afirmarlo  rotundamente  porque  nos  faltan  da- 
tos, pero  si  la  mortalidad  de  Madrid  después  de  los  20  años  no 
continúa  superando  en  tan  elevada  proporción  á  la  del  resto  de 
España,  es  porque  la  inmensa  mayoría  de  los  23G.974  nacidos 
fuera  de  la  provincia  de  Madrid  que  forman  parte  de  esta  pobla- 
ción son  mayores  de  aquella  ed;id,  cual  sucede,  por  regla  gene- 
ra, Icón  todo  el  que  emigra;  de  suerte  que  las  causas  de  mortali- 
dad obran  sobre  personas  nacidas  y  criadas  en  su  niayor parteen 
mejores  condiciones  que  los  naturales  de  Madrid.  Conociéramos 
por  separado  las  defunciones  ocurridas  entre  los  naturales  do 
Madrid  y  las  relativas  á  los  procedentes  de  otras  provincias 
y  seguramente  resultaría  que  la  mortalidad  de  los  primeros, 
después  de  los  20  años,  excede  á  la  de  los  segundos  en  la  mis- 
ma enorme  pmporción  que  antes  de  aquella  edad.  Criados  los 
naturales  de  Madrid  en  las  pésimas  condiciones  que  hemos  in- 
dicado, Contraen  una  debilidad  de  constitución  que  les  impide 
prolongar  la  vida  hasta  los  limites  que  alcanza  el  hombre  sano 
y  vigoroso,  ó  adquieren  gérmenes  de  enfermedades  que  más  ó 
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jnto  se  desarrollan  y  terminan  con  la  muerte  (1). 
e  explica,  como  ya  hemos  dicho,  que  en  el  periodo 
)  aQos  continúe  siendo  en  Madrid,  el  número  propor- 
defunciones  doble  que  en  la  totalidad  de  la  nación, 
demás,  ja  comprenden  nuestros  lectores  que,  en  me- 
lolorosas  que  son  las  cifras  consignadas,  ofrecen  una 
;aja,  y  ea  la  de  ser  susceptibles  de  reducción.  Si  ese 
xceso  del  58  por  100  que  presenta  la  mortalidad  de 
;specto  á  la  de  la  nación  en  bu  conjunto,  afecta  á 
edades  por  igiial,  difícilmente  podrían  abrigarse  es- 
le  obtener  resultados  más  satisfactorios,  al  menos  en 
sroporciones,  porque  seria  señal  de  que  obedecía  á 
t  dificil  modificación,  como  la  dirección  de  ciertos 
emperaturas  extremas  ó  sujetas  á  cambios  demasiado 
lalidad  del  suelo,  una  atmósfera  excesivamente  hú- 
íniasiado  seca,  proximidad  de  terrenos  pantanosos, 
Pero  si  las  diferencias  que  presenta  el  número  propor- 
defunciones  de  Madrid,  comparado  con  el  del  resto  de 
fectan  principalmente  á  las  primeras  edades  de  la 
B  posible  luchar  con  la  muerte  y  con  grandes  proba- 
de  triunfo,  porque  siendo  las  enfermedades  propias 
icia  las  mismas  en  todos  los  países,  la  mayor  morta- 
presenta  Madrid  en  las  primeras  edades  consiste,  á 


lalo  importantisimo— dice  la  citada  Memoria  del  iogonLero  Sr.  Rel.olle- 
uye  extrnortlinariaitiente  en  la  formación  de  organismos  di  Liles  y  am^nii- 
ilación  de  las  escuelas  |>üljlica6.  En  osle  punió  estamos  tan  lejos  de  lo  que 
n^QJa  y  do  lo  (¡ue  <(G  practica  en  los  países  cultas  y  aiielantados,  comí 
,  Alemania,  Francia,  Inglaterra  y  <Jtri<e  niás,  que  Laclará  á  nuestro  pro- 
ir  que,  para  los  tl.OOO  escolares  que  cuenta  Madrid,  sólo  tiona  tllsponi- 
as,  correspondiendo,  por  lo  tanto,  i  cada  una  100  alumnos,  cuando  por  su 
'cnlilación  y  dcm&s  condiciones,  hay  muchas  que  no  son  susceptibles  de 
a  manera  aceptable  ni  la  mitad  de  este  niltnero.  Si  &  esto  ee  añade  las 
ncB  que  presenta  la  gran  mayoría  de  las  casas  habitadas  por  las  clasm 
poco  acomodadas,  así  como  la  carestía  de  la  alimentación,  no  es  da  ej- 
Jrid  pase  por  ser  la  capital  mortifcca  par  eiceleocia  del  Occidente  de 
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no  dudar,  en  la  falta  de  higíeoe  tan  necesaria  para  loa  seres 
débiles;  y  todos  los  cuidados  que  la  higieue  reconiiiMida  pue- 
den reducirse  á  sol,  aire  yagua.  No  obstante  la  abinidaiicia 
con  que  la  naturaleza  ofrece  los  dos  primeros  eleineiitoR,  pre- 
ciso será  invertir  grandes  sumas  de  dinero  para  iiacor'ue  lle- 
g-uen  á  determinados  barrios  y  viviendas  los  aires  puros  y  el 
calor  solar,  porque  esto  no  podni  conseguirse  sino  abriendo 
plazas  y  ensanchando  calles,  y  hay  que  indemnizar  á  lo»  due- 
ños de  los  edificios  que  desaparezcan;  pero  en  cambio  no  exi- 
gen gasto  alguno  otras  de  las  medidas  que  m^s  eficazmente 
pueden  coatribuir  á  aquel  objeto,  como  la  de  obligar  á  los  pro- 
pietarios á  demoler  todas  las  casas  que  manifiestamente  carez- 
can de  las  condiciones  higiéuicaa  jnás  ináispenxalik-i,  á  seme- 
janza de  lo  que  se  hace  con  las  que  amenazau  ruina,  por  ser 
unas  y  otras  un  gran  peligro,  y  á  construir  los  ref-rctes  y  ver- 
tederos de  ios  nuevos  edificios  con  sujeción  estricta  á  todas 
aquellas  condiciones  que  puedan  ser  una  garantía  para  la  salud 
pública.  Asimismo  habrá  que  invertir  fuertes  sumaos  para  con- 
■ducir  el  agua  á  todos  los  b^irrios  que  todavía  no  disponen  con 
la  abundancia  necesaria  de  este  elemento,  tan  indispensable 
para  el  aseo  de  personas  y  viviendas;  preciso  serí  también  des- 
tinar crecidísimas  cantidades  á  sanear  el  subsuelo,  como  cum- 
plemento  indispensable  de  lo  que  se  haga  para  mejorar  la  parte 
«sterior  (1);  pero  en  nada  puede  gastarse  mejor  el  diuero  que 
en  procurar  generaciones  vigorosas, dispuestas  para  ei  trabajo, 
á  la  vez  que  para  la  defensa  de  la  patria,  y  á  arrancar  vícti- 
mas á  la  muerte,  que  al  mismo  tiempo  que  lleva  el  dolor  al 
seno  de  las  familias,  destruye  el  capital  más  ó  menns  conside- 
rable invertido  en  la  crianza  y  educación,  y  representa,  por 
lo  mismo,  importantísima  pérdida  en  la  riqueza  pública  y 
privada. 

He  aquí  la  clasificación  de  las  defunciones  registradas  en 


(I)     Londres  Üeva  gnntailos  en  el  atca.nt(irillnilo  ^^neral  muy  nerca  de  i 
■pcBetas,  y  cobL  I»  misma  canlidad  ha  invertido  Parí?  con  el  mismo  ol  jelo. 
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las  cifras  relativas  á  la  tisis,  cu^as  victimas  represcatan  el 
9  por  100  del  total  de  fallecidos,  y  con  razón  sobrada  causan 
tanta  inquietud  á  los  padres,  ciertas  enfermedades  propias  de 
los  niBos.  Sumadas  las  defunciones  causadas  por  el  sarampión, 
la  difteria  y  crup,  el  cólera  infantil,  la  coqueluche  y  la  escar- 
latina, resultan,  por  término  medio  anual,  2.007;  esto  es,  el 
12  por  100  del  total  de  fallecimientos  registrados,  y  una  defun- 
ción por  cada  cuatro  niños  de  los  que  fallecen  antes  de  cumplir 
los  11  aQos.  El  sarampión,  por  si  solo,  arrebata  á  las  familias 
por  término  medio  anual  804  niños,  la  difteria  y  crup  631,  y 
años  hay  en  que  las  defunciones  causadas  por  estas  enferme- 
dades alcanzan  cifras  mucho  más  elevadas,  como  puede  verse 
á  continuación: 


1883       1883        1884 


Agndas  del  aparato  respira- 
torio    2.434  3.284  4.476 

Tisis 1.016  1.440  1.699 

Apoplejía 921  849  871 

Viruela 1 .202  l»b  1 .803 

SarampiÓD 779  458  772 

Catarro  iutcstinal 972  952  621 

Difteria  y  crnp 242  199  587 

Tifus  exautemático 612  298  272 

Celera  infaotil 286  275  342 

liitermiteatea  perniciosas..  238  174  321 

Fiebre  puerperal 251  232  242 

Cooüelache 413  56  59 

Reuma 149  97  121 

Tifus  abdominal 77  115  159 

Disenteria 178  134  101 

Escarlatina 48  83  100 

(Miera  nostras 4  »  3 


El  sarampión  causó  1.273  victimasen  1883  (7,4  por  cada 
100  defunciones);  la  dineria  y  crup  1.027  en  1883  y  1.102  en 
el  año  siguiente  (6  y  7  por  100  respectivamente).  Y  análogas 
diferencias,  con  relación  á  los  promedios,  presentan  otras  en- 
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les.  Eo  1884,  las  defunciones  causadas  por  dolencias 
iel  aparato  respiratorio  lleg^aron  al  26  por  100  del  to- 
lefunciones  registradas  en  el  año,  y  al  27  por  100 
.  La  viruela  causó  1.202  víctimas  en  18«0  y  1.803 
;  en  este  mismo  año,  los  fallecidos  de  tisis  llegaron 
en  1884  pasaron  de  1.000  los  que  murieron  de  apople- 
1880  hizo  verdaderos  extragos  el  tifus  exantemático, 
i  defunciones  cansadas  por  esta  enfermedad  llegaron 
100  del  total,  y  en  el  mismo  año  1880  llegaron  á  muy 
1.000  los  fallecidos  &  consecuencia  de  catarros  intes- 

io  las  enfermedades  agudas  del  aparato  respiratorio  las 
lominan  en  Madrid,  por  fuerza  deben  ser  los  meses  de 

los  de  mayor  mortalidad  y  asi,  en  efecto,  sucede,  cual 
iesta  el  siguiente  cuadro,  expresivo  del  promedio  men- 

las  defunciones  registradas  durante  el  quioque- 
1-84: 


lero 

ibrero .. .. 
iciembre.. 


arzo , , . 
?osto. . 
;tubre . 


¡>viembre.. 
ttiembre . . 


.       DEFUNCIONES 

Al  mes 

Dittriss. 

1.679 

54 

1.471 

53 

1.677 

51 

1.471 

47 

1.371 

46 

1.368 

44 

1.322 

43 

1.261 

41 

1.282 

41 

1.208 

40 

1.168 

39 

1.099 

37 

presente  cuadro  resultan  ser  en  Madrid  los  meses  de 
Qortalidad  Enero,  Febrero  y  Diciembre,  á  diferencia  de 
e  observa  en  la  totalidad  de  España  y  en  la  mayor  par- 
I  países,  donde  el  máximum  de  defuuciones  corresponde 
i  Agosto,  Setiembre  y  Octubre,  es  decir,  al  verano  y  al 
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otoño,  que  tan  funestos  son  para  los  niños  y  para  los  que  pa- 
decen enfermedades  crónicas.  Eo  Madrid  se  imponeu  á  todas 
lae  demás  dolencias  las  agudas  del  aparato  respiratorio,  que 
por  término  medio  causan  16  muertes  diarias  en  Enero,  15  en 
Diciembre,  14  en  Febrero,  12  en  Abril,  11  eu  Marzo,  9  en  Mayo 
y  en  Noviembre,  8  en  Junio,  en  Julio  y  eu  Octubre,  y  7  en 
Agosto  y  en  Setiembre;  de  suerte  que,  aun  en  los  meses  de  tem- 
peratura más  benigna,  es  muy  considerable  el  número  de  sus 
■victimas,  y  en  los  más  fríos  alcanzan  éstas  tan  elevada  cifra, 
que  en  Febrero  del  año  1882  se  registraron  19  defunciones  dia- 
rias causadas  por  enfermedades  agudas  del  aparato  respira- 
torio, 21  en  Diciembre  del  84  y  26  en  Enero  del  82. 

Las  defunciones  ocurridas  en  los  diez  distritos  de  Madrid 
durante  el  quinquenio  1880-84,  fueron  las  siguientes: 


382  1883  J884 

Andiencia 956  902  1.113  1.126  933  1.006 

Bueimviata 1.179  1.123  1.494  1.530  1.331  1.332 

Ceutro 675  610  782  671  577  663 

Congreso 789  725  826  767  683  758 

Hospicio 1.409  1.307  1.712  1.694  1.445  1.503 

Hoaiiital 3.892  3.756  4.127  3.857  3.5^6  3.838 

Inclusa 2.057  2.036  1.966  2.329  2.043  2,(186 

Latina 1.650  1.579  1.907  2.015  1.668  1.764 

Calacio 1.766  1.673  2.089  1.932  1.558  1.804 

Uuiversidad....  1.508  1.437  2.043  1750  1.882  1,724 

Totales 15.881  15.153  18,059  17.671  15,676  16.488(1) 


Relacionados  los  promedios  de  cada  uno  de  ios  distritos  de 
Madrid  con  la  población  respectiva,  se  obtienen  las  siguientes 
cifras: 


(I)     El  promoilio  ol'teaido  de  los  datos  pulilicados  en  la  EMiiMica  iemagrilico-i 
\aria,  pr«Bentn  uoa  dJFereucia  en  menos  de  SOT  deTuncionea. 
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nciouflB  por  100  habitantes. 


I  Universidad 3,3 

Hospicio 3,0 

Congreso 2,7 

I  Centro 2,6 

I  Buenavista 2,» 


leu  de  mayor  á  menor  las  preccdcotes  ci- 
fiícitmente  se  advierte  que  los  distritos  de 
Q  Madrid  son  los  de  ta  Inclusa,  Latina  y 
r,  Buenavista,  Centro  y  Congreso, 
iiatritos  de  la  lüciusa,  de  la  Latioa  y  del 
rada  mortalidad  no  es  extraño,  pues  son  los 
üblacióa  más  apiñada  y  los  de  mayor  nú- 
;  uacimieutos.  La  miseria,  la  aglomeración 
udas  reducidas  y  el  extraordinario  contin- 
jartes,  y  en  Madrid  mucho  más,  suminis- 
pnmeraB  edades,  explican  cumpiidamente 
ipoco,  pop  lo  mismo,  debe  causar  extráñe- 
los distritos  de  menor  mortalidad  los  de 
eso.  Son  barrios  ricos,  de  escasa  mortali- 
oco  aglomerada.  No  concurren  todas  estas 


nciones  regislrodaN  ea  ei  ilislri 

o  del  Ilaí[)lla1,  henioa  dedu- 

snlo  eo  el  llospilal  genérale 

oniD  en  el  de  íten  Juan  de 

HOSPITAL 

)S 

S.  JiiaailaDios 

-¿.142 

31 

lu  con  el  (iMlrito  ili  Palacio,  □ 

oluUníe  liallaide  euelava- 
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circunfitancias  en  el  distrito  del  Centro,  uno  de  loa  c 
mortalidad,  pues  fig-ura  entre  los  de  población  más  de 
6B  en  cambio  de  tos  más  ricos  á  la  vez  que  de  los  de  n 
talidad;  de  suerte  que  sus  habitantes  disponen  de  rec 
ficientes  para  cumplir  con  los  preceptos  de  la  hig¡( 
muerte  no  puede  causar  entre  los  niuos  de  esta  zona 
.número  de  victimas  que  causa  donde  éstos  abundun. 

No  obstante  no  figurar  el  distrito  del  Hospicio  enti 
menos  nacimientos  ni  entre  los  de  población  menos  a 
da,  aunque  tampoco  es  de  los  que  presentan  cifras  i 
bajo  ambos  conceptos,  aparece  coa  una  mortalidad  t 
cida.que  en  Madrid  sólo  tres  distritos  la  presentan  me 
si  se  tiene  en  cuenta  que  aquoUa  zona  ocupa  la  parte 
vada  de  ta  capital,  ;a  no  debe  causar  extrañeza  aquel 
do,  así  como  la  situación  que  ocupa  el  distrito  de  la  A 
puede  explicar  también  que,  no  obstante  ser  de  los  d 
natalidad  y  de  población  menos  aglomerada,  no  fig' 
los  de  menor  mortalidad,  pues  haj  hasta  cinco  dist 
menor  número  proporcional  de  defunciones  que  el  c 
diencia.  Por  último,  el  distrito  de  la  Universidad  es 
mayor  número  proporcional  de  nacimientos;  pero  com 


>  ea  él  el  Hospital  Militar:  primero,  por  no  'er  mAn  que  2G?i  las  deruncioni 
ir  término  medio  anual  en  este  eslalilecimi«nto,  í.  tabet: 


y  Mgundn,  porque  la  mayor  parle  <le  la  guaroiciún  de  Madrid  w  halla 
en  aquel  distrito  (en  b.s  cuarteles  de  San  Gil,  de  la  Montaba  y  del  Conde 
Buerle  que,  la  iumensa  mayoría  de  las  ?n5  defuncionea  ocurridas  en  el  Iloap 
correHpODdcn  A  liabilantee  del  distrito  mismo  de  Palacio.  Por  otra  parte,  n 
cifra  del  total  de  ralleeidoe  en  esta  parte  de  Madrid,  reaullarian  1,6  delu 
100  lialálaDlea;  de  suerte  que  serfaa  tres  ea  vez  de  dos  los  distritos  que  e: 
mortalidad  al  de  Palacio, 
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más  aglomeradas,  tampoco  su  mortalidad 
amenté  hablando,  pues  es  muy  inferiur  á 
unto    presenta    la    población  de  Madrid 

lian  podido  observarlo  nuestros  lectores — 
iden  constantemente  á  los  nacimientos,  y 
elevada  que,  á  no  ser  por  la  inmigración, 
.bitantes  disminuiría  todos  los  años  por  tér- 
3,22  por  100.  Son,  no  obstante,  varios  los 
poblaciÓQ  en  España  que  figuran  en  este 
is  desventajosas,  Otros,  en  cambio,  las  pre- 
les,  y  algunos  logran  que  sean,  por  el  con- 
tos  los  que  excedan  á  las  defunciones,  como 
anación: 


N*0IMI_ENTI}8  DEFUJI0I0HE8  '^""°  ^' '  " 

Promedia  anual.       Promedio  anual.  aaual. 


2.539  1.360  2,22 

2.965  2.461  0,66 

3.:í24  2.905  0,46 

1.567  1.379  0,33 


T«nlo,«rlOO 

Promedio  Hiiual. 

Promedio  anuol. 

anual. 

1 .432 

2.262 

1,28 

2.541 

3.241 

0,92 

4.193 

4.720 

0,45 

1.652 

1.825 

0,27 

2.354 

2.474 

0,23 

3.025 

3.220 

0,23 

15.415 

16.281 

0,22 

4.436 

4.685 

0.19 

4.838 

5.063 

0,16 

7.676 

8.053 

0,15 
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En  Cádiz,  Granada,  Málaga,  Jerez,  Valladolid  y  Zaragoza, 
la  disminuciÓQ  que  Bufre  el  número  de  sus  habitantes,  á  causa 
del  exceso  de  las  defunciones  sobre  los  nacimientos,  es  mayor 
que  en  Madrid,  muy  especialmente  en  las  cuatro  ciudades  an- 
daluzas que  quedan  nombradas.  En  Sevilla,  Valencia  y  Barce- 
lona también  es  mayor  la  mortalidad  que  la  natalidad,  pero  ya 
la  diferencia  no  es  tan  sensible.  En  Palma  y  en  los  tres  gran- 
des centros  de  población  que  comprende  la  provincia  de  Murcia, 
los  nacimientos  exceden  á  las  defunciones,  y  en  Lorca  la  pro- 
porción es  tan  notable,  que  aventaja  muchísimo  á  las  ciudades 
más  favorecidas- 


J.  JImicho  AjuIuB. 
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liebre  abrazo  de  Vevgara,  que  inmortalizó  al  Duque  de 
ría  y  que  tuvo  lugar  coa  D.  Rafael  Maroto  el  día  31  de 
ie  1839,  fué  el  preludio  de  la  terminación  de  la  deeas- 
lerra  civil,  que  auiquiló  al  pueblo  español  y  que,  sacri- 
la  flor  de  la  juventud  durante  siete  aaos,  quedó  afor- 
lente  concluida  en  Julio  de  1840. 
fastos  extraordinarios  y  las  pérdidas  materiales  que  se 
n  al  país,  se  elevaron  á  la  enorme  cifra  de  21 .000  mi- 
í  reales,  que  de  haberse  invertido  en  caminos  y  cana- 
eran  regenerado  todos  los  elementos  productores  de  la 
dando  extraordinario  impulso  á  la  agricultura,  indus- 
■mercio. 

óndos  públicos  sal  udn  ron  la  paz  con  un  alza  de  veinte 
cotizándose  al  35  por  100,  sosteniéndose  el  tipo  des- 
30  por  100  por  bastante  tiempo. 
■earon  títulos  al  portador  al  5  por  100  por  Real  decreto 
Octubre  de  18a9,  por  la  importancia  de  200.000.000  de 


le  tan  Revistas  del  25  de  Febrero,  10  de  Harao  y  10  y  2S  de  Abril. 
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D.  Ramón  Santillana  reemplazó  en  la  cartera  de  Hacienda 
i  D.  José  de  San  Millán. 

Agobiado  constatitemeote  el  Tesoro  con  gran  descrédito, 
muchos  débitos,  pocos  recursos  y  una  próxima  ruina,  fué  ne- 
cesario imponer  una  nueva  contríbiicióa  con  el  titulo  de  ex- 
traordinaria de  guerra  y  por  la  suma  de  180,000.000  de  reales, 
dividida  en  dos  cupos  generales:  uno  de  130.000.000  sobre  li 
riqueza  territorial  y  pecuaria,  y  otro  de  50.000,000  sobre  la  in- 
dustrial j  comercial. 

Por  tercera  vez  ocupó  la  Secretaría  de  Hacienda  D.  Domin- 
go Jiménez,  y  fué  sustituido  por  D.  Agustín  Fernández 
Gamboa. 

No  hallándose  cubiertas  las  consignaciones  respectivas  de 
Noviembre,  fué  necesario  abrir  una  suscrición  pública  de 
50.000.000  de  reales  sobre  las  cajas  de  la  Habana;  y  en  medio 
del  estado  tan  lamentable  de  la  Hacienda,  que  ni  se  pagaba  al 
ejército,  ni  los  empleados  activos  cobraban  más  que  las  tres 
cuartas  partes  de  sus  respectivos  sueldos,  y  las  clases  pasivas 
estaban  reducidas  á  la  mitad  de  sus  haberes,  pensóse  en  reali- 
zar en  obsequio  de  los  acreedores  del  Estado  el  art,  5."  de  la 
Ley  de  17  de  Abril  de  1838,  para  capitalizar  los  intereses  de  la 
Deuda  extranjera,  que  la  hizo  también  extensiva  á  la  interior 
la  Ley  de  21  de  Junio  de  1840. 

Por  decreto  de  4  de  Noviembre  se  mandaron  inutilizar  los 
títulos  al  portador  del  5  por  100  de  la  Deuda  consolidada,  crea- 
dos en  la  cantidad  de  700.000.000  de  reales,  y  en  16  del  mismo 
mes  de  Noviembre  se  quemaron  6.100  títulos  por  valor  de 
244.000.000  de  reales  nominales. 

Por  Real  orden  de  27  de  Diciembre  de  1840,  se  revocó  la 
de  12  de  Enero  de  1834  sobre  la  conversión  de  Deuda  trasferi- 
ble  de  4  y  5  por  100  en  títulos  al  portador  de  las  mismas 
clases. 

Justo  y  solemne  fué  el  decreto  de  la  Regencia  provisional, 
fecha  19  de  Enero  de  1841,  relativo  ;í  la  capitalización  de  inte- 
reses do  la  Deuda  interior  y  exterior,  en  la  que  reconocía  como 
obligación  la  más  sagrada  y  como  la  más  imperiosa  el  pago  da 

TOHO  cxs  S 
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íidos  y  por  vencer  de  la  Deuda  es] 
constantemente  reconocida  en  medio 
]ue  habían  afllg'ido  al  país  durante 
mpre  acatada  por  todos  nuestros  leg 
eraos,  patentiza  la  honrosa  página  q 
lonsignó  en  nuestra  historia  de  la  De 
lor  tan  levantados  prepósitos. 
:r  se  encargó  de  la  Secretaría  de  E 
el841. 
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Regente  del  Reino  el  Duque  de  la  Vici 
41,  entró  de  Ministro  de  Hacienda 
tíull,  fotografió  la  situación  del  Era 
lentísimas  palabras:  «Cuando  tomé  j 
tenia  nad^  que  dar  ni  nada  que  recibi: 
s  á  una  Jucha  iirmada  entre  hermam 
constantemente  protestar  los  contril 
las  dejan  honda  huella  en  el  corazón 
ica,  y  la  délos  siete  años  dejó  resen 
.odos  los  engranajes  de  la  marcha  ore 

;  todas  las  rentas  del  Estado  la  considt 
ible  para  evitar  el  desorden,  el  desni' 
accr  economías,  asi  como  para  evitar 
eferencias,  como  también  las  tinieb 
la  falta  de  previsión  y  de  estrechez 
s  económico-administrativas. 
s  liquidada  desde  1."  de  Marzo  de  181 
efectos  y  aplicaciones  á  la  de  igual  c 
iridad  á  dicha  fecha. 
Pedro  Surrá  y  líull,  se  encargó  interir 
Hacienda  D.  Antonio  María  Valle, 
te  del  Reino,  D.  Baldomero  Esparte: 
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de  la  necesidad  que  había,  para  robustecer  el  crédito  nacional, 
de  asegurar  el  pago  de  los  intereses  correspondientes  á  la  renta 
de  3  por  100,  se  nombró  una  comisión  para  atender  á  dicho 
laudable  objeto,  compuesta  de  los  Directores  del  Tesoro,  Caja 
de  Amortización  y  Banco  Nacional  de  San  Fernando,  con  el 
encargo  de  examinar  y  censurar  las  proposiciones  que  se  hicie- 
ran para  asegurar  los  mencionados  intereses  correspondientes 
á  semestres  de  la  Deuda  capitalizada  al  3  por  100,  que  veucían 
en  30  de  Junio  y  31  de  Diciembre  de  1841,  para  los  cuales  se 
calculaban  ser  necesarios  30.000.000  de  reales. 

Continuando  el  Tesoro  en  el  mismo  acostumbrado  estado  de 
penuria,  se  autorizó  al  Gobierno,  por  Ley  do  29  de  Mayo  de 
dicho  año  1&41,  para  la  emisión  de' 160.000.000  de  reales  en  Bi- 
lletes del  Tesoro  distribuidos  en  32  series,  de  á  5,000.000  cada 
una,  con  interés  anual  de  6  por  100,  admisibles  en  pago  de  to- 
dos los  derechos  de  aduanas  del  Reiuo,  contribuciones  de  pro- 
vinciales, de  catastro,  de  equivalente  y  talla,  donativo  de  las 
Provincias  Vascongadas,  servicio  de  Navarra,  paja  y  utensi- 
lios, subsidio  de  industria  y  comercio  y  de  frutos  civiles.  Los 
que  no  se  amortizasen  en  esta  forma,  debian  serlo  por  turno  y 
serie;  debiendo  publicarse  el  resultado  en  principio  de  cada 
mes.  La  adjudicación  de  los  referidos  Billetes  del  Tesoro  debía 
hacerse  mediante  subasta  pública  en  favor  del  mejor  postor,  y 
por  lotes  do  1.000.000  de  reales  cada  uno. 

Habiéndose  observado  que  en  la  Bolsa  de  Madrid  se  contra- 
taba casi  única  y  exclusivamente  sobre  los  títulos  del  5  por  100, 
con  los  11  cupones  vencidos,  y  que  en  las  cotizaciones  de  al- 
gunos días  había  una  subida  ó  descenso  de  un  8  y  hasta 
de  10  por  100,  llamó  la  atención  del  Gobierno  estas  notables 
diferencias  sin  motivo  justificado,  y  le  hizo  suponer  que  la  con- 
tratación de  valores  públicos  se  hallaba  monopolizada  por  al- 
gunos agiotistas,  ó  al  menos  que  en  su  juego  no  había  aquella 
pureza  y  buena  fe  que  forman  la  base  del  crédito  y  proverbial 
honradez  que  el  nombre  español  lleva  consigo;  y  á  fin  de  po- 
ner remedio,  dictaron  algunas  disposiciones  en  5  Julio  de  1842. 
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El  estado  angustioso  del  Tesoro  y  la  falta  de  suscritores 
para  la  emisión  de  Billetes  del  mismo,  obligó  al  Ministro  Cala- 
trava,  que  sustituyó  á  Valle,  á  adoptar  medidas  extraordina- 
rias para  salvar  aquella  aflictiva  situación  económica  del  Erario 
público,  y  al  efecto  dispuso  el  que  se  distribuyeran  proporcio- 
nalmente  en  todas  las  provincias  de  la  Península  las  12  prime- 
ras series  de  las  24,  que  aún  quedaban  por  negociar  de  los 
160.000.000  de  reales. 

Para  asegurar  el  puntual  pago  de  los  intereses  de  la  nueva 
renta  al  3  por  100,  se  destinaron  íntegros  los  productos  de  los 
azogues  de  las  minas  de  Almadén  y  de  Almadenejos. 

A  D.  Ramón  María  Calatrava  sustituyó  D.  Mateo  Miguel 
Aillón,  y  á  éste,  á  los  diez  días  de  la  toma  de  posesión  de  la 
Secretaría  de  Hacienda,  le  sustituyó  Mendizábal,  que  por  ter-  ^ 
cera  vez  entraba  en  tan  laborioso  y  complejo  departamento 
ministerial. 

La  situación  belicosa  creada  en  Julio  de  1843,  volvió  á  alte- 
rar la  marcha  sosegada  y  tranquila  de  la  nación,  resintiéndose 
la  rueda  administrativa  y  el  don  precioso  de  la  virtud  al  tra- 
bajo; pues  el  ruido  de  las  armas  y  el  toque  guerrero  todo  lo 
paraliza  y  desconcierta,  ocasionando  además  enormes  gastos, 
que  vienen  á  acrecentar  la  Deuda  pública. 

Volvió  otra  vez  al  Ministerio  de  Hacienda  Aillón,  á  quien 
sustituyó  Cantero,  y  á  éste  Mendizábal,  y  volvieron  á  deste- 
jerse varias  disposiciones  económicas  de  las  dos  distintas  situa- 
ciones políticas,  como  si  todas  ellas  no  necesitaran  de  la  savia 
de  los  contribuyentes  y  fuera  necesario,  para  su  extracción, 
darle  distintas  formas;  pero  no  se  tuvieron  en  cuenta  estos  sa- 
nos principios  de  justicia  y  de  conveniencia  nacional,  y  en  5  de 
Agosto  de  1843  se  declararon  nulos  todos  los  contratos  celebra- 
dos por  el  Gobierno  del  entonces  ex -Regente  del  Reino. 

A  pesar  de  que  la  historia  económica  de  nuestra  cara  pa- 
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tria  nos  presenta  muchos  casos  análogos  de  esta  perturbacióo 
fiuancieni.de  los  diferentes  partidos  políticos  que  entran  á  regir 
los  destinos  de  la  nación,  no  por  esto  dejan  de  ser  siempre  cen- 
surables por  todas  las  persunas  de  recto  juicio  y  de  ioque- 
brautables  principios  de  justicia,  pues  una  cosa  es  la  política  y 
otra  cosa  es  la  rueda  administrativa;  para  que  constantemente 
se  vea  en  el  desgraciado  caso  de  arrastrar  la  una  á  la  otra, 
cuando  la  segunda  debería  ser  siempre  completamente  indepen- 
diente y  ajuna  á  las  modificaciones  ó  variaciones  gubernamen- 
tales; de  mauera,  que  el  grito  de  «Dios  salve  al  país,  Dios  salve 
á  la  Reina,»  fué  ala  vez  eco  guerrero  y  económico- administra- 
tivo, pues  volvieron  á  establecerse  los  impuestos  y  tributos  su- 
primidos ó  variados  de  deuominacióa,  y,  por  lo  tanto,  el  popel 
del  3  por  100  se  quedó  sin  la  garantia  de  los  azogues  para  el 
pago  de  los  intereses. 

Para  establecer  el  sistema  tributario  más  acomodado  á  las 
circunstancias  del  país  y  capaz  de  hacer  frente  á  todas  las  ne- 
cesidades del  servicio  público,  se  creó  una  Comisión  de  Hacien- 
da, compuesta  de  D.  Javier  de  Burgos,  D.  Pío  Pita  Pizarro,  don 
Alejandro  Mon,  U.  Ramón  Santillana,  D.  Antonio  Jordá,  dou 
José  María  Pérez,  Sr.  Marqués  de  Casa-Irujo,  O.  Alejandro  Oli- 
váo,  Ü.  Manuel  Ortiz  de  Taranco  y  D.  Joaquín  María  Pérez. 

En  14  de  Marzo  de  1844  se  mandó  que  se  hiciese  la  conver- 
sión de  la  Deuda  domiciliada  en  el  extranjero  en  títulos  de  la 
nueva  renovación  de  la  Deuda  interior. 

Deseando  procurar  eficazmente  que  el  crédito  nacional  se 
elevase  á  la  altura  que  correspondía  á  la  riqueza  que  la  España 
encierra,  se  dispuso  en  16  de  Marzo  del  mismo  año  1844  que 
se  procediese  á  inntilizar  los  títulos  al  portador  del  5  por  100 
de  la  Douda  consolidada,  que  existía  en  la  Dirección  general  do 
Amortización  en  cantidad  de  354.060.000  reales  vellón,  proce- 
dcutes  de  los  mandados  crear  por  la  Ley  de 'il  de  Junio  de  1840. 
asi  como  ios  efectos,  importantes  14.791.679  reales  vellón,  en- 
tregados por  íu  Dirección  del  Tesoro  público,  cori-espondientcs 
á  tas  existencias  de  la  extinguida  Junta  de  Examen  y  liquida- 
ción de  crcdítos  contra  la  Francia. 
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Don  Alejando  Mon  reemplazó  en  el  departamento  de  Ha- 
cienda á  D.  Juatt  José  García  Carrasco,  por  nombramiento 
de  3  de  Mayo  de  1844. 

La  necesidad  que  tenía  el  Gobierno  de  reorganizar  la  Ha- 
cienda pública  de  manera  que  sus  rendimientos  asegurasen  el 
puntual  pago  de  las  obligaciones  del  Estado,  motivó  el  de- 
creto de  24  de  Junio  del  año  antes  citado,  determinando  que  los 
créditos  procedentes  de  anticipación  de  fondos  al  Gobierno  se 
convirtiesen  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada  del  3  por  100, 
sobre  el  tipo  de  35  por  100,  ó  fuese  á  razón  de  1.000  reales,  ca- 
pital nominal  de  títulos,  por  cada  350  de  dichos  créditos  é  in- 
tereses que  á  ellos  se  hubieran  acordado.  De  esta  disposición  se 
exceptuaban  las  libranzas  expedidas  contra  las  Cajas  de  Ultra- 
mar, la  Deuda  flotante  centralizada  y  los  Billetes  creados  por 
la  Ley  de  29  de  Mayo  de  1842. 

Por  Real  orden  de  1."  de  Julio  del  mismo  1844,  se  facultó 
al  Banco  de  San  Fernando  para  abrir  un  crédito  al  Tesoro  pú- 
blico de  60.000.000  de  reales  vellón,  con  el  fin  de  asegurar 
el  pago  de  las  obligaciones  del  Estado  en  el  citado  mes  de 
Julio,  abonándole  al  Banco  un  interés  de  6  por  100  y  1  '/j 
de  comisión  sobre  el  total  de  las  entregas  que  le  hicieran  para 
el  reembolso,  y  el  4  por  100  por  el  quebranto  en  la  reduc- 
ción de  calderilla.  Otro  convenio  análogo  se  hizo  con  el  citado 
Banco  en  el  mes  de  Agosto,  para  el  adelanto  de  50.000.000  de 
reales  á  iguales  condiciones  que  el  anterior. 

Por  Real  decreto  de  8  de  Agosto  volvió  á  destejerse  ó  sus- 
penderse una  importante  Ley  sobre  la  venta  de  los  bienes  del 
clero  secular  y  de  las  comunidades  religiosas  de  monjas,  hasta 
que  el  Gobierno  con  las  Cortes  determinasen  lo  que  conviniera 
á  la  nación,  ó,  mejor  dicho,  al  ideal  político  de  otra  eminencia 
financiera;  pues  en  asuntos  económico-administrativos,  los 
ministros  del  ramo  imprimen  carácter  de  supremacía  sobre  sus 
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compañeros  de  Gabinete  y  sobre  las  mayorías  de  los  legislado- 
res; de  cuyas  resultas,  la  Deuda  pública,  en  vez  de  disminuir, 
■va  acreciendo  de  dia  en  dia,  pues  á  ningún  Ministro  de  Hacien- 
da le  preocupa  otra  idea  que  la  de  resolver  los  conflictos  de  su 
periodo  administrativo,  dejando  el  porvenir  para  los  que  ten- 
gan la  fortuna  ó  desgracia  de  sucederle  en  su  difícil  y  complejo 
departamento. 

Continuando  los  apuros  del  Erario,  se  celebró  otro  anticipo 
de^OO  millones  de  reales  el  30  de  Agosto  con  el  mismo  Banco 
de  San  Fernando  para  atender  á  las  sagradas  y  perentorias 
•obligaciones  de  Setiembre  y  Octubre. 

Insistiendo  el  Gobierno  en  el  propósito  de  libertar  las  rentas 
y  las  contribuciones  del  Estado  de  los  empeños  á  que  estaban 
afectas,  se  dispuso  que  los  Billetes  del  Tesoro  emitidos  en  vir- 
tud de  la  Ixy  de  29  de  Mayo  de  1842  fuesen  admitidos  para  la 
conversión  en  títulos  de  la  Deuda  consolidada  al  3  por  100,  ó 
sea  312  '/,  reales  de  valor  nominal  en  títulos  por  cada  100  rea- 
les que  recogiese  el  Tesoro  en  Billetes,  y  del  mismo  moilo  las 
inscripcioües  de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro  público  emitida 
en  virtud  de  la  Ley  de  14  de  Agosto  de  1841,  al  tipo  del  40  por 
loo,  ó  sea  á  razón  de  250  reales  de  valor  nominal  en  titules 
por  cada  100  reales  que  recogiese  el  Tesoro  en  tas  citadas  ins- 
cripciones. 

Otro  anticipo  de  lOO.OOO.OOO  de  reales  se  hizo  con  el  mismo 
Banco,  á  iguales  condiciones  que  los  anteriores  y  para  atender 
á  las  obligaciones  de  Noviembre  y  Diciembre,  á  cambio  de  au- 
mentar la  general  obligación  del  Estado  con  la  progresión  y 
continuación  de  estos  préstamos,  para  cuya  solvencia  sólo  ha- 
fcía  el  recurso  de  convertirlos  en  Deuda  perpetua  ó  amortiza- 
ble,  para  acrecer  el  capítulo  de  ella  coo  distinta  denomi- 
nación. 

XXIX 

Constante  D.  Alejandro  Mon  en  su  inquebrantable  propó- 
sito de  satisfacer  las  obligaciones  del  Estado  con  la  puntua]i~ 
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dad  que  su  religiosidad  exigía;  pero  olvidando  todos  los  prin- 
cipios de  previsión  que  la  ley  ecoDÓmica  aconseja  y  pensando 
súio  en  salir  de  los  apuros  del  día,  contrató  otro  empréstito 
con  el  mismo  Banco  de  San  Fernando  en  5  de  Noviembre 
de  1844,  por  la  cantidad  de  30.000.000  de  reales,  con  destino 
al  pago  del  semestre  de  los  intereses  de  la  Deuda  consolidada 
al  3  por  100,  y  garantizado  con  la  renta  de  la  sal  y  del  papel 
sellado. 

El  sistema  ruinoso  de  los  empréstitos  lo  empleó  constante- 
mente el  Ministro  Mon,  y  en  seis  meses  que  llevaba  de  gestión 
financiera  tenia  tomados,  en  una  época  de  paz  y  de  trauquíli- 
dad,  sobre  las  rentas  y  coütribuciones  del  Estado,  la  friolera 
de  340.000.000  de  reales;  pero  sus  huestes  políticas  daban  su 
aplauso  á  todas  sus  disposiciones,  y  el  país,  según  costumbre 
de  todos  los  tiempos  y  de  todas  las  épocas,  pagaba  los  desacier- 
tos de  BUS  eminencias  reütisticas,  deseando  que  continuasen, 
para  que  el  sucesor  no  produjese  nuevas  perturbaciones  en  la 
tributación  y  nuevos  llantos  y  desconsuelo  de  la  aniquilada 
clase  contribuyente.  ¡Pobre  Hacienda  española!  ¡Pobre  país! 

El  déficit  de  los  presupuestos  generales  del  Estado  en  el 
referido  ejercicio  de  1844,  se  elevó  á  la  enorme  suma  de 
ÍÍ56.000.000  de  reales,  y  la  Deuda  pública  ascendía  ya  á 
20.000.000.000  de  reales,  ó  sean  5.000.000  de  pesetas;  y  sin  ne- 
gar los  grandes  conocimientos  en  diversos  ramos  de  nuestros 
hacendistas,  tenemos  que  ser  severos  en  el  juicio  que  formemos 
sobre  su  sentido  práctico  en  materias  económicas;  pues  la  ló- 
gica de  los  guarismos  es  inflexible,  y  es  imposible  ser  destruida. 
ni  por  las  afecciones  de  amistad,  ni  por  las  simpatías  políticas. 
Todos,  todos  los  Ministros  de  Hacienda  han  tenido  y  tienen  los 
mejores  deseos  de  salvar  la  Hacienda  española;  pero,  por  razo- 
nes que  se  explicarían  perfectamente  los  eminentes  cieotificos 
y  doctores  D.  Juan  Huarte,  üall,  Tiefeubrunn,  Spurzheim  y 
otros  ¡lustres  frenólogos,  los  hombres  nacen  con  diversas  dis- 
posiciones, y  no  pueden  improvisarse  los  conocimientos  por  el 
sóio  hecho  de  ser  notabilidades  oratorias  y  de  gran  saber  ea 
distintos  conceptos  del  saber  humano;  así  es  que,  en  dos  siglos» 
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bastariaa  diez  Miaiatros  de  Hacienda  para  dirigir  la  Adminis- 
tración del  E-itado;  y  todavía  no  ha  tpascurrido  este  tiempo,  y 
llevamos  ya  en  España,  cuuio  dije  anteriormente,  130  indivi- 
dualidades notables,  que  han  ocupado  el  departamento  de  Ha- 
cienda sin  ventajas  reconocidas  para  el  pais,  ni  para  los  con- 
tribuyentes. 

XXX 

El  año  1845  empezó  bajo  la  gestión  financiera  del  Sr.  Mon, 
poco  más  ó  poco  menos  sin  variación  en  los  procedimientos  eco- 
nómico-administrativos; pues  para  que  los  contribuyentes  so- 
lemnizasen el  día  primero  del  año,  se  tomaron  150.000.000  de 
reales  del  Banco  de  España  para  cubrir  obligaciones  de  Enero, 
Febrero  y  Marzo.  ¡Buen  principio  de  ano! 

Llegó  el  2  de  Enero  y  se  hizo  sobre  las  Cajas  de  la  Habana, 
de  igual  procedencia  de  contratos,  en  los  términos  y  por  los 
tipos  establecidos  en  los  Eeales  decretos  de  26  de  Junio,  13  de 
Setiembre  y  9  de  Octubre  de  1844,  y,  por  consecuencia  de  todo, 
el  resultado  de  la  conversión  fué  el  siguiente: 


JfeoíHrííW».     Jft 

TIPOS 

CONVERSIÓN 

Reale,  vtllón.      M,. 

AnticipacioDea 

Billetes  del  Tesoro. 

lieiida  flotante 

Jjbranzas  de  Ultra- 

301.579.046,19 
65.026.756,02 
274.a93.]81,2-¿ 

69,343.808,14 

33  por  100 
32  por  100- 
40  por  100 

35  por  lOO 

86L654.418,26 
203.208.612,23 

(585.732.954,05 

198.125.166,30 

740.242.792,23 

1.948.721.152,16 

Término  medio  de  la  conversión,  á  35  '*/,„por  100;  y  renta 
anual,  58.461.634  reales  vellón. 

Inflexible  el  Ministro  Mon  en  su  sistema  ruinoso  de  contra- 
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tar  empréstitos  sobre  empréstitos,  celebró  un  nuevo  convenio 
de  180.000.000  de  reales  en  28  de  Marzo  de  1845  con  el  Banco 
de  San  Fernando,  cuyo  establecimiento  insensiblemente  se  iba 
separando  de  sus  prescripciones  estatutivas,  dentro  del  límite 
de  la  previsión  y  de  la  prudencia,  y  se  iba  convirtiendo  en  caja 
del  Tesoro  público,  para  que  llegase  un  día,  como  llegó  des- 
graciadamente, de  verse  enlazado  en  su  porvenir  con  las  si- 
tuaciones políticas  de  España,  desatendiendo  la  protección  á 
las  clases  productoras  del  país,  para  las  cuales  deben  ser  crea- 
dos los  establecimientos  de  crédito,  y  doblemente  los  que,  in- 
justamente y  debido  á  circunstancias  especiales,  son  favoreci- 
dos con  exclusivos  privilegios. 

En  3  de  Abril  del  mismo  año  1845  se  sancionó  la  Ley  para 
que  se  devolviesen  al  clero  secular  los  bienes  no  enajenados  de 
su  pertenencia. 

El  sorteo  de  la  octava  duodécima  parte  de  la  Deuda  exterior 
diferida  correspondiente  á  1845,  se  dispuso  que  tuviera  efecto 
el  3  de  Mayo  siguiente. 

La  Ley  de  presupuestos  generales  del  Estado  de  23  de  Mayo 
aprobaba  los  que  habían  de  regir  en  aquel  año,  é  importando 
los  gastos  1.184.377.173  reales  30  maravedís  vellón;  pero  como 
de  costumbre,  se  elevaron  á  1.420.000.000;  y  como  los  ingresos 
sólo  fueron  de  1.185.000.000,  resultó  un  déficit  de  215.000.000 
de  reales  vellón,  para  acrecer  esta  partida  á  la  Deuda  pública  de 
la  angustiada  nación  española. 


Wíetor  MariAoMi. 


(Continuará.) 
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■1 

La  inesperada  rapidez  con  que  los  invasores  del  Atlas  con-  1 

quistaron  nuestro  territorio,  menos  por  la  indiferencia  de  la  I^ 

raza  indígena,  siempre  esclava,  que  por  la  ayuda  de  la  raza  I 

goda,  siempre  turbulenta,  y  de  la  raza  judía,  siempre  ambicio-  ,7 

sa,  fué  causa,  unida  á  lo  exiguo  de  las  huestes  de  Tarick  y  á  lo  'i 

flaco  del  gobierno  de  los  emires,  de  la  relativa  moderación  de 
los  musulmanes  para  con  los  cristianos.  Por  otra  parte,  la  for-  '  J 

tuna,  que  nos  hace  tan  generosos,  cuanto  la  desgracia  vengatí-  '1 

vos,  excitó  la  altivez  semita,  y  los  sectarios  del  Koran  tuvieron  f 

á  menos  emplear  sus  invencibles  armas  contra  el  puñado  de  5 

ilusos  acogidos  al  Norte  de  nuestra  Península.  \ 

Mientras  éstos  pensaron,  sobre  todo,  en  reconquistar  con  la  -f. 

fiereza  propia  de  la  magnitud  de  su  catástrofe,  aquéllos  pensa-  ■ 

ron,  sobre  todo,  en  atraer  con  la  seducción  propia  de  los  ade- 
lantos de  su  cultura.  Sólo  cuando  vieron  nuestros  rápidos 
triunfos,  comprendieron  lo  difícil  de  la  empresa.  Y  dispuestos,  ' 

como  nosotros,  á  guerra  formidable,  mutuamente  arrasamos 
templos,  saqueamos  casas,  degollamos  combatientes  y  escla- 
vizamos campesinos  y  artesanos  con  sus  niños  y  mujeres, 
para  su  venta  en  la  plaza  con  destino  á  las  faenas  más  peno- 
sas. Tan  insostenible  llegó  á  ser  la  situación  de  «mudejares»  y 
«muzárabes,»  de  los  moros  vasallcs  de  cristianos  y  de  los  cris- 
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ti  anos  vasallos  de  moros,  que  no  pocos  buscaron  mejoría  de 
suerte  en  la  mudanza  do  religión,  aunque,  como  la  mudanza 
era  más  debida  al  cálculo  que  al  convencimiento,  muchos  tor- 
nasen después  ásus  primitivas  creencias:  trastornos  que  casti- 
gaban con  rigor,  lo  mismo  los  gobernantes  inspirados  en  el  Ko- 
ran que  los  inspirados  en  el  Evangelio.  De  aquí  el  triste  fenó- 
meno de  que  la  división  de  razas,  que  ante  el  común  peligra 
disminuía  entre  los  indómitos  restauradores  de  Asturias  y  So- 
brarbe,  aumentara  entre  los  débiles  muzárabes  de  los  Estados 
agarenos.  A  la  antigua  discordia  que  devoraba  á  godos  y  ro- 
manos, unióse  ahora  el  continuo  apostatar  de  siervos  que  de 
aquel  modo  recobraban  su  libertad,  de  ingenuos  que  de  aquel 
modo  recobraban  su  hacienda,  y  de  unos  y  otros  que,  arrastra- 
dos por  el  amor  ó  el  interés,  se  enlazaban  á  mujeres  infieles, 
ya  por  matrimonios,  ya  por  concubinatos;  de  donde  resultó 
la  población  denominada  afrentosamente  «muladí»  ó  «mes- 
tiza.» 

La  fusión  de  árabes  y  muzárabes  fué  uno  do  los  pensamien- 
tos de  los  califas  de  Córdoba.  Abdcrrahmán  I  (756-788)  la  in- 
tentó por  la  dulzura,  otorgando  á  los  cristianos,  mediante  el 
pago  de  ciertos  tributos  anuales,  seguridad  para  sus  personas 
y  bienes  y  tolerancia  para  sus  leyes  y  magistrados.  Hixem  I 
(788-796)  la  intentó  por  el  rigor,  prohibiendo  á  dichos  cristia- 
nos el  uso  del  latín  y  hasta  obligándoles  á  que  enviaran  sus  hi- 
jos á  las  escuelas  musulmanas.  Pero  ninguna  do  ambas  polí- 
ticas logró  el  fin  apetecido.  La  corrupción  del  latín  preparó  el 
nacimiento  de  nuestro  romance,  y  la  perfidia  de  los  apóstatas 
acrecentó  la  gloria  del  numeroso  cortejo  de  fieles  que,  como 
Adulfo  y  Juan,  ensalzados  por  el  abad  Spera  in  Deo^  ó  como 
NuDÜa  y  Alodia,  ensalzadas  por  el  arzobispo  San  Eulogio,  se- 
llaron con  su  sangre  la  verdad  evangélica  desde  Andalucía  á 
la  Rioja. 

La  persecución  fué  subiendo  de  punto.  Á  las  violencias  del 
ilustrado  Abdcrrahmán  II  siguieron  las  del  bárbaro  Mahomed  I. 
Oficialmente  cayeron  por  tierra  las  iglesias  levantadas  desde  la 
época  visigoda;  las  más  sencillas  manifestaciones  de  nuestra 
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fe  provocaron  los  insultos  más  groseros,  y  las  víctimas  que 
osaron  contestar  á  sus  verdugos  llenaron  las  cárceles,  pagando 
muchas  con  sus  vidas  la  justicia  de  la  propia  defensa. 

Aprovechando  la  debilidad  que  descubría  semejante  con- 
ducta, los  muladies,  á  quienes  los  mahometanos  excluían  por  .^_ 
desconfianza  de  los  cargos  pilblicos  y  los  cristianos  negaban  ^^ 
por  odio  hasta  el  saludo,  tratarou  de  imponerse  á  todos  con 
maquinaciones  tenebrosas  que  habían  de  acabar  en  lucha  san- 
grienta. Durante  largo  período  (805-930)  abundaron  sus  alza- 
mientos, para  martirio  de  bus  despreciadorcs.  Córdoba,  Toledo, 
Zaragoza  y  otras  poblaciones  constituyeron  reinos  de  impor- 
tancia. Un  misterioso  instinto  patriótico  inspiraba  á.  tales  es- 
pañoles, siquiera  renegados,  á  vengar  la  deshonra  del  Guada- 
lete.  Y  en  vano  se  les  sojuzgaba,  porque  de  nuevo  se  alzaban 
una  y  otra  vez.  Mil  quinientos'  cordobeses ,  expulsados  por  el 
feroz  Alhakem  I,  conquistaron  la  ciudad  de  Alejandría  y  la 
isla  de  Chipre,  donde  otro  renegado,  Abul-Hafas,  oriundo  del 
campo  de  Calatrava,  fundó  una  dinastía  que  duró  siglo  y  me- 
dio, A  la  voz  del  poeta  Gharbib,  y  más  tarde  á  la  del  licrrero 
Hachín,  y  más  tarde  á  la  del  miigico  Sindola,  los  toledanos,  nu 
sólo  mantuvieron  su  autonomía  corea  de  cien  anos,  sino  que 
amenazaron  con  sus  huestes  á  la  corte  de  los  califas.  Un  Muza- 
ben-Zayad,  seüor  de  Tudela  y  Zaragoza,  se  apellidó  «tercer  rey 
de  España,»  y  recibió  embajadores  de  Carlos  el  Caito  de  Fran- 
cia. Y  nada  decimos  de  tipos  como  aquel  Omar-ben-Hafsun 
(Rey  Samuel),  artesano  en  Honda  y  bandolero  en  Trujillo,  el 
cual,  con  apóstatas  del  Evangelio,  del  Talmud  y  del  Koran, 
tendió  á  erigir  un  imperio  sobre  las  rocas  pirenaicas. 

De  esta  manera  se  iba  deshaciendo  el  muslímico,  cuando 
ocupó  el  trono,  a!  comenzar  el  siglo  x,  el  fastuoso  Abderrah- 
mán  III,  que  descolló  sobre  los  príncipes  de  su  ley  por  el  valor 
de  su  corazón,  la  perspicacia  de  su  inteligencia  y  la  dulzura  de 
8u  carácter.  Y  gracias  á  tal  hecho,  y  á  lo  que  representaban  ya 
nuestros  reinos  de  León,  Navarra  y  Sobrarbe,  y  nuestros  con- 
dados de  Castilla,  Aragón  y  Barcelona,  acabaron  las  persecu- 
ciones religiosas,  sin  que  hallara  eco  el  afán  de  resucitar- 
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e  se  empeiiaron  los  tiranuelos  surgidos  á  poco  de  las 
il  Califato. 

a  mostraron  los  árabes  la  sórdida  avaricia  y  refinada 
a  que  los  judíos.  Nunca,  por  regla  general,  antepu- 
tpaición  aleve  al  ataque  franco.  Así  que  apenas  re- 
os historiadores  asonadas  en  su  contra,  ni  capitula- 
:  ciudades  ó  villas  reconquistadas  en  que  se  les  dejase 
ir  á  nuestra  nacionalidad,  á  la  vez  que  se  amparaba  á 
uiee  ó  doctores  y  á  sus  kadies  ó  jueces,  y  se  otorgaba 
icultad  de  vender  tierras  y  emigrar  á  otras,  y  se  les 
e  tributos  injustos  y  prestaciones  humillantes.  Libre- 
acticaban  los  mudejares  su  ritos,  juzgaban  sus  pleitos 
iban  sus  contratos.  Ni  siquiera  se  les, obligaba  á  nin- 
icio  de  guerra.  Iñigo  Arista  de  Navarra  y  Alfonso  VI 
la  se  unieron  en  Sünto  matrimonio  á  hijas  de  prínci- 
s.  Jaime  I  de  Aragón  nombró  al  sabio  Mahomed-ben- 
latedrático  de  idiomas  del  Gimnasio  de  Murcia.  Y  has- 
io  X,  que  inaugura  la  unificación  de  nuestro  derecho, 
)s  musulmanes  con  mayores  atenciones  que  á  los  he- 
les aunque  se  incnuta  de  sus  mezquitas  y  les  relega 
mente  á  los  arrabales  de  sus  poblaciones,  prefiere  con- 
3US  médicos  en  sus  dolencias  y  á  sus  astrónomos  en 

liOB. 

cabalmente  esta  diplomacia,  extendida  por  nuestros 
á  la  sombra  del  comercio  que  por  entonces  empezaron 
;r  nuestros  puertos  con  las  principales  ciudades  mus- 
le  África  y  Asia,  revelaba  una  fuerza  cuya  trascen- 
iportancia  habia  de  alentar  á  los  indígenas  y  desespe- 
i  extranjeros.  El  siglo  xiv  presenció  hechos  precurso- 
lestra  cercana  y  definitiva  victoria,  como  la  aventure- 
ición  contra  Grecia  y  Turquía  (1302-1313).  en  que  tan 
I  la  épica  audacia  de  catalanes  y  aragoneses  comanda- 
ttoger  de  Flor  y  Berenguer  de  Entenza,  y  la  parlamen- 
danda  de  Monzón  (1389),  que  recordó  antiguas  orde- 
ara  satisfacción  de  presentes  deseos  sobre  que  los  oío- 
erenciaran  de  los  cristianos  mediante  una  cinta  ama- 
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Tilla  Ó  roja  en  el  brazo  derecho,  so  pena  de  multa  de  cien  flori- 
nes ó  treinta  azotes  y  medio  día  de  arresto  á  pan  y  agua.  A  su 
\^ez  el  siglo  XV  presenció  otros,  anunciadores  de  que  la  conso- 
lidación de  aquella  victoria  exigiría  esfuerzos,  tanto  más  sen- 
sibles cuanto  más  imprudentemente  clamaran  en  su  debilidad 
los  musulmanes  de  España  el  auxilio  de  los  de  afuera.  Ya 
en  1400  envió  Enrique  IH  una  flota  al  Estrecho,  infestado  de 
piratas,  cuya  osadía  castigó  destruyendo  á  Tetuán,  que  les  ser- 
vía de  guarida.  Don  Juan  II  mandó  en  las  Cortes  de  Ocaña 
de  1422  que  los  alcaldes  de  la  Chancillería  de  Granada  hicieran 
pregonar  «por  todos  los  lugares  de  la  costa  del  mar,  de  manera 
que  todos  lo  sepan,»  que  serian  condenados  á  muerte  «los  mo- 
ros que  vinieran  de  allende  acá  á  saltear  y  robar.»  Y  añadía  que 
el  adalid,  capitán  general  de  la  época,  que  prendiese  á  cual- 
quier moro  que  viniera  á  estos  reinos,  aunque  no  fuese  en  con- 
cepto de  salteador.le  hiciera  suyo«y  libremente  lo  tenga.»  Más 
adelante  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  prohibieron  en  las  Cortes 
de  Toledo  de  1480  la  salida  «á  tierra  de  infieles»  de  pan,  armas, 
caballos  ú  otras  cosas  vedadas,  juntamente  con  la  de  mudeja- 
res, moros  cautivos  y  cristianos  que  trataran  de  renegar  de  su 
fe  mahometizando  ó  judaizando,  «y  que  los  tales  moros  mude- 
xares  sean  captivos  de  quien  los  tomare,  y  haya  todo  lo  que 
llevaren,  y  los  tales  moros  cristianos  sean  quemados  en  fuego 
por  Justicia,  y  los  bienes  que  llevaren  sean  de  quien  los  toma- 
re.» Y  en  1489  se  atrevió  Bayaceto  II,  en  cuyo  imperio  tanto 
privaban  los  judíos,  á  requerir  á  dichos  soberanos,  por  cartas 
que  llevaron  dos  Padres  de  San  Francisco  al  campamento  del 
ejército  sitiador  de  Baza,  para  que  suspendieran  sus  empresas 
reconquistadoras,  con  amenaza,  en  caso  contrario,  de  perseguir 
él  á  los  cristianos  de  sus  dominios  turcos  y  destruir  nuestros 
santos  edificios  de  Palestina  (1). 

Rectamente  vengativo  debió  ser  el  efecto  producido  por  tal 


(I)     Bernáldez,  Reyes  Católicos ,  cap.  XCU;  Pulgar,  Crónicas^  cap.  CXH  y  Falencia, 
X>e  bello  grmaticOy  lib.  IX. 
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aquel  Fernando  V  de  Aragón  que,  hallándose  el 
:  en  Valencia,  disponiendo  con  Isabel  el  plan  de  la 
mada,  había  exclamado,  al  anuncio  de  la  llegada  A 
:  un  embajador  de  Luis  Xl,  que  venia  á  proponer  la 
de  laB  antiguas  alianzas  entre  castellanos  y  france- 
estadle  que  si  trae  misión  de  entregarnos  los  con- 
osellon  y  de  la  Cerdaña,  injustamente  ocupados, 
?!ante;  pero  si  no,  que  se  vuelva  á  su  tierra.»  Y 
!ia  en  los  momentos  en  que  iba  á  influir  en  nnestra 
lel  Cisn-^ros,  cuya  vida  antes  y  después  de  ser 
mejó  á  la  de  los  anacoretas,  do  la  Tebaida,  y  cuya 
9  en  RUS  labios  contra  el  sistema  de  las  recomenda- 
as  hicieran  la;  personas  más  altas  á  favor  de  las 
— «Los  reyes,  mis  señores,  podrán  volverme  4  la 
ide  me  sacaron,  pero  no  obligarme  á  cosa  alguna 
)nciencia.»  ¿Cómo  tolerar  uno  yotro  que  losjudíos 

en  sus  hábitos  propagandistas  y  los  moros  en  sus 
[uistadores?  ¿Ni  cómo  enterarse  el  pueblo  de  locu- 
:iillantes,  sin  protestar  de  ellas  con  el  ardor  que  le 
ticia  de  sus  deseos  y  el  triunfo  de  sus  armas? 
le  en  las  capitulaciones  para  la  entrega  de  la  corte 
los  Reyes  Católicos  garantizaron  á  los  rendidos 
iendas,  templosy  escuelas,  leyes  y  tribunales,  li- 

tributos  por  tres  años  y  promesa  de  no  aumentar 
ués  se  cobraran.  Pero  cierto  también  que  el  abrazo 
i  de  Enero  de  1492  sellaron  públicamente  aquellas 
es  los  monarcas  aragonés  y  árabe  aumentó  la  ira 
de  fanáticos  que,  excitados  por  un  santón,  habíanse 
¡multo  pocos  dias  antes,  obligando  al  Rey  Chico, 
'aban  de  traición  y  cobardía,  á  parapetarse  en  la 
Pan  en  peligro  se  consideró  éste,  que  á  su  instan- 
tttó  cuatro  días  la  entrega  de  la  plaza  (1).  " 


deis  dominación  de  loa  Arabei  en  '^ipil'ia,  cap.  XLUI  y  tilli- 
s  ile  E'pa.i,  part.  II,  lib.  IV,  cap.  Vil. 


EXPULSIÓN  DE    LOS  MOROS  49 

Raza  valerosa,  preferían  los  sectarios  del  Koran  morir  re- 
beldes á  vivir  esclavos.  Así  que,  mientras  lloraban  los  pro- 
videnciales infortunios  de  sus  dos  últimos  príncipes,  del  her- 
mano y  del  hijo  de  Muley-Hacen,  de  Abdallali  el  Zagal,  que 
temeroso  de  que  le  envenenara  alg-uoo  de  sus  antiguos  servi- 
dores, como  él  trató  de  envenenar  ásii  sobrino,  vendió  espon- 
táneamente sus  valles  de  Andarax,  para  que  el  soberano  de  Fez, 
i.  cuyos  Estados  se  acog-ió,  le  despojara  de  sus  riquezas,  le  en- 
cerrara en  una  mnzmorra  y  le  quemara  los  ojos,  y  de  Boabdil 
el  Chico,  que  traicionado  por  su  actual  mayordomo  y  secretario 
Aben-Comixa,  como  él  traicionó  á  su  padre  hasta  conseg:uir  su 
destronamiento,  vendió  forzadamente  sus  montes  de  Cobda, 
donde  dormía  el  eterno  sueño  la  bella  y  sensible  Moraima,  para 
exhalar  el  postrer  aliento  peleando  contra  los  marroquíes  en 
defensa  del  verdugo  de  su  tío;  mientras  ¡os  sectarios  del  Ko- 
ran, repito,  lloraban  la  desgraciado  estos  príncipes,  maldecían 
la  fortuna  de  cuantos  como  Zoraya,  ia  viuda  de  Muley -Hacen, 
ó  como  Sydi  layha,  el  defensor  de  Baza,  se  convertían  á  nues- 
tra fe,  desempeñando  luego  altos  destinos,  emparentando  cou 
familias  ilustres  y  hasta  residiendo  en  Castilla  con  titulo  y 
renta  de  infantes,  como  Kad  y  Nazar,  los  hijos  de  Zoraya. 

A  su  vez  nuerftro  pueblo  recordaba  los  pesares  de  los  cua- 
trocientos cauti^-os  de  Runda,  escuálidos,  haraposos,  que  Fer- 
nando V  libró  de  muerte  cierta  al  reconquistar  aquella  ciudad 
en  1485,  euviando  sus  cadenas  para  eterna  memoria  á  la  fa- 
chada de  San  Juan  de  los  Reyes  de  Toledo.  Y  no  podia  olvidar 
los  peligros  de  nuestros  soldados  de  Italia,  cuyas  guerras  aca- 
baban de  iniciarse  en  1495,  menos  por  disputar  á  los  franceses 
el  Reino  de  Ñapóles  que  por  amparar  á  la  República  de  Vene- 
cia,  y  en  ella  á  la  Cristiandad,  contra  la  formidable  avalancha 
tle  los  que  vinieran  á  retarnos  á  nuestros  campamentos,  de  los 
sucesores  de  ÍJaliomct  II.  Solóla  discreción  de!  gobernador  mi- 
litar, cnude  de  Tendüla,  y  la  sabiduría  del  arzobispo  Fray  Her- 
iiauílo  de  Talavera,  fueron  capaces  de  manter  durante  ocho 
años  la  paz  en  una  población  de  tan  opueítos  elementos  y  le- 
vantiscas tradiciones. 


50  REVISTA  DE  ESPAÑA 

Al  abandonar  en  Noviembre  de  1499  Isabel  y  Fernando  á 
Granada  con  dirección  á  Sevilla,  dejaron  muy  recomendados 
tales  procedimientos.  Sin  embargo,  la  recomendación  era  más 
sincera  en  la  reina,  ante  todo  catequista  y  por  ende  secuaz 
del  P.  Talavera,  que  en  el  rey,  ante  todo  político  y  por  ende 
secuaz  del  P.  Cisneros.  Mientras  aquéllos  cedían  al  sentimiento 
caritativo  de  la  conversión,  éstos  cedían  á  la  idea  diplomática 
de  la  expulsión,  medida  cuya  necesidad  evidenciaban  los  mo- 
ros  con  la  absurda  exigencia  de  conservar  en  la  noche  de  la 
derrota  los  privilegios  que  sus  padres  se  arrogaran  en  el  día 
del  triunfo. 

Quedó  Cisneros  en  la  antigua  corte  de  Boabdil,  con  ob- 
jeto de  ayudar  al  antiguo  confesor  de  Isabel  en  la  difícil  obra 
de  atraer  infieles.  Pero  era  demasiado  enérgico  y  activo  para 
contentarse  con  las,  aunque  seguras,  lentas  victorias  de  la 
propaganda.  Como  el  águila  ama  la  soledad  de  la  montaña  y 
el  león  la  soledad  del  desierto,  amaba  él  la  soledad  de  la  me- 
ditación, á  través  de  cuyas  profundidades  centelleaban  una 
conciencia  de  oro  y  un  carácter  de  hierro.  Ningún  genio  más 
brioso  que  el  suyo  para  guerrear  contra  los  berberiscos  y  tur- 
cos de  fuera;  ningún  genio  más  dulce  que  el  de  su  compañera 
para  convertir  á  los  moros  de  casa.  La  fatalidad  trocó  los  pape- 
les, y  como  era  tan  impropia  de  Cisneros  la  dulzura  que  se  ne- 
cesitaba en  Granada,  como  era  impropia  de  Talavera  la  briosi- 
dad  que  se  necesitaba  en  Oran,  surgió  el  conflicto  del  Albaicín; 
en  cuyo  alboroto,  gracias  á  la  intervención  armada  del  gober- 
nador y  á  la  evangélica  del  metropolitano,  salvó  la  vida  el  so- 
litario del  Castañar,  con  más  fortuna  que  uno  de  §us  alguaciles^ 
asesinado  al  conducir  á  la  cárcel  á  una  joven  sirviente,  y  qua 
los  cuatro  moros  entregados  por  el  sagaz  kadí  á  nuestras  au- 
toridades, y  ahorcados  en  castigo  de  su  complicidad  en  el  ase- 
sinato. 

Pocos  días  habían  trascurrido  cuando  el  soldán  de  Egipto^ 
respondiendo  á  quejas  de  los  alborotadores,  recordó  á  nuestros 
monarcas  las  capitulaciones  de  Santa  Fe,  advirtiéndoles  que, 
BÍ  obligaban  á  cristianizar  á  los  mahometanos  de  sus  Estados,  él 
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obligaría  á  mahometizar  á  los  cristiaoos  de  los  suyc 
la  segunda  ameuaza  que  se  dirigía  á  una  nación  pui 
cuyo  ÚDÍco  delito  consistía  en  haber  reconquistado 
ocho  siglos  de  lucha,  la  tierra  de  que  se  le  despoja 
mente.  A  pesar  de  todo,  nuestros  reyes,  no  sólo  desp; 
docto  clérigo  milaaés  Pedro  Mártir  de  Anglería  par¡ 
balmente  expusiera  los  motivos  de  su  conducta,  sint 
objeto  de  apaciguar  á  los  ya  sublevados  de  la  Alpuja 
bieron  el  27  de  Eoero  de  1500  al  kadi  y  demás  autoi 
la  Jarquía  y  la  Gárbia:  «Porque  nuestra  voluntad  i 
ha  sido,  ni  es,  que  ningún  moro  torne  cristiano  por  fi 
la  presente  vos  aseguramos  é  prometemos,  por  uuest 
labra  real,  que  no  habernos  de  consentir  ni  dar  logar 
gun  moro  por  fuerza  torne  cristiano;  é  Nos  querem( 
moros  nuestros  vasallos  sean  asegurados  6  mantenidí 
justicia,  como  vasallos  é  servidores  nuestros»  (2). 

Pero,  ó  la  carta  no  llegó  A  su  destino,  ó  si  llegó 
ciaron  los  rebeldes;  ello  es  que  el  fuego  adquirió  tale 
clones,  que  demandó  la  presencia  de  Gonzalo  de  C 
más  tarde  la  del  mismo  Fernando  V.  Dominada  apare 
la  insurrección,  se  concedieron  franquicias  á  los  con- 
se  enviaron  misionerjs  á  los  relapsos,  atrayéndonos 
dios  tan  suaves  gran  número  de  infieles,  no  ya  de  la  i 
sino  de  Baza,  Guadix  y  Almería. 

Sin  duda  semejantes  progresos  irritaron,  lejos  di 
el  Carácter  indómito  de  aquellos  montaraces,  cuanc 
del  año  1500  y  en  los  comienzos  del  siguiente  se  re] 
incendio  en  la  sierra  de  Filabres,  para  extenderse  á  h 
da,  teatro  de  robos,  cautiverios  y  asesinatos,  que,  jn 
el  rigorismo  de  Cisncros,  demandaron  la  intervenciói 
vas  y  numerosas  tropas  á  las  órdenes  de  ilustres  capi 


(1)    Pedro  Hirlir  da  Anglerla,  iRelución  de  hu  embajada  Siliclio  soldar 

(2]    ArcliiTO  de  Smiuncas,  Regialro  general  del  Sello Memorias  de  I 

lomo  VI,  ilusir.  li. 
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Todavía  laabel  y  Fernando  dieron  una  pragmática  en  Gra- 
nada, á.  20  de  Julio  de  1501,  prohibiendo  la  comunicación  de 
los  moros  con  los  moriscos;  y  sólo  al  convencerse  de  la  inefi- 
cacia de  tales  procedimieatos,  se  decidieron  á  expedir  en  Se- 
villa, á  12  de  Febrero  de  1502,  la  definitiva  de  expulsión  de 
aquéllos,  tan  parecida  á  la  de  los  judíos.  «Considerando  el 
gran  escándalo  que  hay,*  empieza  el  documento,  de  que,  des- 
aparecida de  Granada  «la  cabeza  del  oprobio  de  nuestra  fe,»  no 
desaparezcan  «los  miembros  de  ella  de  los  otrus  nuestros  rey- 
nos;»  en  agradecimiento  á  los  beneficios  del  cielo,  éntrelos 
que  sobresale  el  que  «á  Nuestro  Señor  plugo  echar  en  nuestro 
tiempo  del  dicho  reyno  á  nuestros  ancianos  enemigos;»  ante  la 
experiencia  de  que  «la  mayor  causa  de  subversión  de  muchos 
cristianos,»  y  en  particular  de  los  recien  convertidos,  es  su  co- 
municación con  los  moros,  según  antes  lo  era  su  comunicación 
con  los  judíos;  «y  porque  es  mejor  prevenir  con  el  remedio  que 
esperar  de  castigar  los  yerros  después  de  hechos  y  cometidos 
los  delitos;»  los  mencionados  principes,  oido  el  parecer  de  al- 
gunos prelados,  grandes,  caballeros  y  otras  personas  de  cien- 
cia y  conciencia  de  su  Consejo,  «habiendo  habido  sobre  ello 
mucha  deliberación,»  acordaron  que  «por  los  puertos  de  nues- 
tro condado  de  Vizcaya»  salieran  de  Castilla  y  León,  hasta  tía 
de  Abril  inmediato,  todos  los  moros  y  moras  de  catorce  y  doce 
años  arriba,  excepto  los  cautivos,  con  lo  que  deseen  llevar, 
excepto  «opo  ni  plata,  ni  otra  cosa  alguna  de  las  por  Nos  veda- 
das,» so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bienes  para  su  Real 
Tesoro,  prohibiéndoles,  bajo  iguales  penas,  ir  á  sus  reinos  de 
Aragón,  Valencia  y  Navarra,  ni  al  Principado  de  Cataluña,  ni 
á  los  Estados  de  África  y  Turquía,  con  quienes  tienen  guerra; 
«pero  bien  permitimos  que  se  puedan  ir  y  vayan,  si  quisieren, 
á  tierra  del  soldán  (convencido  por  nuestro  embajador  Angle- 
ria  de  la  injusta  demanda  de  los  del  Albaicin)  y  á  qualesquier 
otras  partes  de  Ins  que  quisieren,  que  no  sean  de  las  por  Nos 
de  suso  defendidas»  (1). 

(r)     .Voui.ima  RecopU-cibn,  lib.  XII.  tlt.  H,  ley  3. 
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Los  deberes  de  la  política,  más  que  los  arrebatos  del  carác- 
ter, impulsaron  á  mi  juicio  á  Cisneros  á  provocar,  de  acuerdo 
con  Fernaudo,  el  alboroto  de  1499.  El  acontecimiento  estaba 
previsto,  la  resistencia  calculada.  Constautiiiopla,  que  domina 
tres  golfos  y  dos  partes  del  mundo,  había  caído  eu  poder  de  las 
armas  turcas  el  9  de  Mayo  de  1453.  Y  la  victoria  de  Malio- 
med  TI,  del  que  insolentemente  habia  jurado  destruir  el  nom- 
bre de  Cristo,  traía  espantada  á  Europa,  cuyos  Estados  débiles 
y  cuyos  principes  divididos,  aparte  el  decaimiento  de  la  iu- 
fluencia  soci:'l  del  Poutiñcado,  eran  otras  tantas  nubes  men- 
sajeras eu  cada  nación  de  catástrofes  parecidas  a  la  de  aquel 
Imperio  de  Oriente  que  pagó,  al  caer  abandonado  de  todos,  el 
abaudono  en  que  siglos  atrás  habia  dejado  á  las  Cruzadas.  En 
■vanólas  huestes  del  hijo  de  Bayaceto  I  habían  sido  heroica- 
mente rechazadas  de  la  isla  de  Rodas  por  los  caballeros  de  San 
Juan  y  de  la  plaza  de  Belgrado  por  el  famoso  Corvino.  Más 
ambiciosas  que  las  de  Mahoma,  se  apoderaron  de  Servia  y  Mo- 
rca, del  Ducado  de  Atenas  y  del  Imperio  de  Trebisonda,  últi- 
mos girones  del  infortunado  Paleólogo,  Constantino  XII,  para 
\olver  sus  alfanges  contra  la  República  de  Venecía,  y  después 
de  arrebatarle  las  islas  de  Lesbos  y  Negroponto,  y  la  Bosnia  y 
la  Albania,  desembarcar  en  1480  en  la  Pulla  y  clavar  en  los 
muros  de  Otranto  el  estandarte  del  Profeta.  Acrecentóse  el  te- 
mor de  la  Cristiandad,  y  iiarticularmeute  de  Espaüa,  al  saber 
que  Bayaceto  II,  siguiendo  las  conquistas  interrumpidas  por  la 
muerte  de  su  padre  (1481),  dominaba  en  Lepanto  y  eu  Mo- 
don,  y  hasta  prometía  ayudar  á  los  vencidos  pero  no  domados 
granadinos.  Cuaudo,  repasando  la  historia,  se  ve  al  bárbaro 
Sclim  I  invadir  la  Pcrsia  y  domeñar  el  Egipto  y  la  Siria,  y  al 
ilustrado  Solimán  II  tomar  personalmente  á  Belgrado  y  á  Ro- 
das, vencer  en  Mohacs  á  los  reyes  de  Hungría,  apüdor.irse  de 
Buda  y  Temeswar  y  hasta  sitiar  á  Viena;  cuando  se  ve  á  los 
hermanos  Barbaroja,  unidos,  de  acuerdo  con  los  sultanes  de 
Tuvquia,  á  los  piratas  berberiscos,  emprender  la  ocupación  de 
los  Estados  de  Argel,  TIemecen  y  Túnez,  en  cuya  plaza  Ara- 
din,  el  menor  de  ellos,  logró  reunir  veiute  mil  cristianos  cau- 
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tivos,  no  puede  menos  de  admirarse  la  perspicacia  con  que  Cis- 
neros  prefirió  la  resistencia  á  la  dulzura  en  el  complejo  asunto 
del  Albaicin.  Como  todos  los  genios,  presintió  la  tempestad,  y 
si  ofuscado  por  sus  resplandores  descuidó  algún  detalle,  abarcó 
la  totalidad  de  lo  porvenir  desde  las  etéreas  regiones,  cercanas 
al  sol,  en  que  se  ciernen  las  águilas. 

El  profundo  estadista  que  meditaba  hacía  tiempo  una  expe- 
dición española  y  una  cruzada  europea,  á  fin  de  rescatar  de  los 
infieles  la  costa  berberisca  y  la  Tierra  Santa,  fué  el  primero  en 
aconsejar  á  Fernando  el  Católico  el  envío  del  Gran  Capitán  con 
una  fuerte  escuadra  á  los  mares  de  Italia,  tanto  por  socorrer  á 
los  venecianos  contra  los  moros,  cuanto  por  constituirnos  desde 
Ñapóles  (1503)  en  centinelas  avanzados  de  la  Cristiandad  en 
peligro.  Gozoso  de  que  también  por  su  iniciativa  cayeran  Ma- 
zalquivir  eu  poder  del  alcaide  de  los  donceles,  Diego  Fernán- 
dez de  Córdoba  (1505),  y  el  Peñón  de  la  Gomera  en  poder  del 
conde  Pedro  Navarro  (1508),  acometió  con  éste  la  conquista  de 
Oran  (1509\  anticipando  los  gastos  de  la  empresa  y  hasta  man- 
dándola en  persona,  no  obstante  su  edad  septuagenaria.  Y  aun- 
que Fernando  le  amargó  con  celosas  ingratitudes,  como  la  de 
enviarle  un  comisario  que  le  examinara  el  menaje  de  su  palacio, 
para  ver  si  había  aumentado  con  el  saco  de  la  ciudad,  el  digno 
prelado  de  Toledo  se  mostró  á  la  altura  de  su  desgracia,  ensal- 
zando el  heroísmo  con  que  nuestros  soldados  entraban  á  poco  en 
Bujía  y  Trípoli,  haciendo  tributarios  á  los  príncipes  de  Argel, 
Túnez  y  Tlemecen  (1510),  ala  vez  que  lamentaba  como  nadie 
la  imprudencia  que  los  llevó  á  morir  en  la  fatal  isla  de  los  Gel- 
bes.  Carlos  V  derrotando  las  huestes  de  Aradin  Barbaroja  en  Tú- 
nez y  libertando  á  los  veinte  mil  cristianos  allí  cautivos  (1535), 
V  D.  Juan  de  Austria  derrotando  las  huestes  de  Selim  II  en 
Lepanto  y  libertando  á  todo  el  Occidente  de  la  más  horrible  in- 
vasión turca  ^157r,  no  hicieron  sino  cumplir  el  testamento 
del  sabio  fraile  de  Torrelaguna. 

Mientras  que  á  los  tres  meses  de  la  rendición  de  Granada 
se  firmó  el  decreto  de  expulsión  de  los  judíos,  trascurrieron  diez 
años  antes  de  que  se  firmara  el  de  expulsión  de  los  moros; 
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■rueba  de  que  coa  éstos  fuimos  meaos  rígidos  que  con  aque- 
les. Nunca  como  al  mirarnos  vencedores  necesitaban  unos  y 
tros  de  prudencia,  limitándose  á  sus  quehaceres  y  á  sus  ritos. 
Tunca,  cegados  por  la  ira,  ofrecieron  mayor  número  de  cons- 
liraciones  y  tumultos.  Habíamos  aprendido  bastante  de  sus 
ilósofos  y  artistas,  de  sus  agricultores  é  industriales.  Nos  de- 
iban,  particularmente  los  árabes,  más  virtudes  que  vicios.  Su 
augre,  al  mezclarse  con  la  nuestra,  nos  hahia  inoculado  sa- 
las  costumbres  de  estadio,  frugalidad  é  hidalguía.  De  aquí  la 
.istinción  con  que  los  tratamos  en  medio  de  sus  errores.  Pero  si 
lesde  los  almiuarea  de  la  Albambra,  en  que  al  fin  ondeaba 
Luestra  bandera,  podíamos  tolerarlos  subditos  leales,  no  de- 
líamos  consentirlos  amos  soberbios. 

Por  desconocer  semejante  verdad,  inauguramos  todos  una 
ituación  lamentabilísima,  que  no  llegaron  á  calmar  las  fo- 
ales  invocaciones  de  algún  procurador,  ni  las  evangélicas 
nstrucciones  de  algún  obispo.  Agigantados  los  odios  entro 
:rÍstianos  viejos  y  nuevos,  convirtiéronse  muchos  de  los  pri- 
neros  en  fariseos  despiadados,  y  muchos  de  los  segundos  en 
rentiles  irreconciliables.  La  plebe  iosurrecta  de  lasGermanías, 
¡eseosa  de  vengar  el  auxilio  que  los  moros  prestaran  á  los  no- 
iles,  saqueó  las  casas  y  abrasó  las  heredades  de  aquéllos,  bau- 
izándolosála  fuerza  y  hasta  asesinando  una  veza  seiscien- 
os  &  poco  de  la  ceremonia.  La  sangre  de  los  muertos  sirvió  para 
cristianará  los  vivos  al  estruendo  de  las  maldiciones  y  al  ful- 
ror  de  los  incendios. 

Asi  una  gran  raza,  que  insensiblemente  caminaba  á  fun- 
lirse  con  la  nuestra,  se  trocó  en  sañuda,  conspiradora,  rebelde. 
I  la  emigración  ó  al  bautismo  prefirió  la  muerte  en  ludia  im- 
)lacable,  sostenida  por  secretns  rcaüiones  y  manifestada  en  pú- 
)licos  alzamientos.  Inicióse  con  Carlos  V  el  de  Valencia,  que 
le  extendió  á  Aragón,  y  reprodújose  con  Felipe  II  el  de  An- 
lalucia,  que  se  extendió  4  Valencia,  Las  mutuas  represalias 
10  dejaron  crimen  por  cometer.  Más  que  guerra  de  hombres, 
)areció  aquello  cncería  de  Horas.  Ni  valió  que  D.  Juan  de  .\us- 
ria  abatiera  el  rojo  pendón  musulmim.  Los  misioneros  oran 
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OS,  !oB  jueces  desobedecidos.  Nuestros  montes  se  mfes- 
I  baadoleros,  nuestroís  mares  de  piratas.  El  temor  de 
irrupciones,  que  precedió  á  la  expulsión  de  los  israeü- 
pó  ahora  todos  los  ánimos.  Decíase  que  los  moriscos, 
)s  en  apariencia  y  en  realidad  tan  musulmanes  como 
¡pasados,  andaban  en  tratos  con  sus  compafierosde 

Asia  en  son  de  venganza  de  las  humillaciones  sufrí- 
inquietud  era  profunda,  la  anarquía  constante.  Feli- 
có  e¡  limite  de  la  pendiente,  y  acabó  la  obra  por  otros 
la.  Á  él  menos  que  á  nadie  debe  culpai-se  de  la  expulsión 

gentes,  «de  quienes  sabia  ^or  avisos  Herios  y  verdade- 
;ún  declara  en  el  preámbulo  de  su  ley  de  9  de  Diciembre 
—que  han  enviado  á  Constantinopla  á  tratar  con  el 

á  Marruecos  con  el  rey  Buley  Fidon,  que  embiassen  & 
inos  las  mayores  fuerzas  que  pudiessen  en  su  ayuda  i 

as-sí!gurándo]es  que  hallarían  en  ellos  ciento  y  cin- 
nil  hombres  tan  moros  como  los  de  Berbería  que  los 
n  con  las  vidas  y  haciendas,  persuadiendo  la  facilidad 
presa;  aviendo  también  intentado  la  misma  plática  con 
y  otros  príncipes  enemigos  nuestros»  (1). 
ambrados  por  la  victoria,  nosotros  en  quienes  tanto 
!afantasia,  concebimos  planee  gigantescos.  La  idea  del 
universal,  que  había  enloquecido  los  cerebros  de  Ale- 
'  César,  enloqueció  con  mayor  alteza  de  miras  los  cere- 
Carlos  V  y  Felipe  II.  ¡Hermoso  sueño  el  de  unificar  ra- 
ís  y  costumbres  bajo  los  fulgores  de  la  Cruz!  ¡Sublime 
ón  la  de  rendir  la  tierra  ante  el'Dios  que  la  ereara!  Y  en 
venían  todos,  incluso  los  políticos  más  exaltados.  Juan 
la  fué  el  primero  eo  lamentar  los  extragos  que  produjo 
iucción  de  libros  protestantes  á  la  sombra  de  bu  alza- 

¡Ojalá  que  acertáramos  en  los  medios  de  realizar  la  era- 
0  ya  en  pro  de  nuestros  intereses  materiales,  sino  de 
í  mismas  creencias  ortodoxas!  ¡Ojalá  que  la  sangre 
iü  el  continente  europeo  la  vertiéramos  en  el  africano, 

linu  Recopilación,  lib.  XII,  tlt.  II,  ley  4.  Nota  a.  EJÍcíúd  itc  La  Publici<¡at£ 
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desenTolvieodo  la  trasceudental  idea  do  los  Reyes  Cafúlicosde 
civilizar  aquellas  incultas  regiones!  Menor  fuera  el  número  de 
los  mendigos  é  iluminados  que  infestaran  nuestras  ciudades 
de  los  siglos  XVI  y  xvii.  Y  nuestros  teólogos,  en  vez  de  malgas- 
tar el  tiempo  en  nimias  disputas  bizantinas,  le  emplearan  en 
redentoras  enseñanzas  por  el  globo. 

Las  expulsiones  de  israelitas  y  mahometanos,  las  emigra- 
ciones á  la  América  y  al  Asia  y  las  guerras  civiles  y  extranje- 
ras, fueron  causas,  unidas  á  la  indolencia  de  la  aristocracia,  al 
egoísmo  de  la  burguesía  y  á  la  ignorancia  de  la  plebe,  amén  la  '  ''^^ 
clásica  envidia  de  todos,  de  que  bajara  nuestra  población  á 
medida  que  subía  nuestra  miseria.  Y,  sin  embargo,  una  nación 
disminuida,  exánime,  acometió  con  seiscientos  hombres  la 
conquista  de  Méjico  y  con  ciento  la  del  Perú.  Aunque  pobres 
de  ejército  y  dinero,  éramos  ricos  de  fé,  y  asombramos  al  mun- 
do. ¿Qué  importan  ligeras  manchas  en  un  sol  cuyos  nítidos 
resplandores  iluminaron  las  hazañas  de  tanto  capitán,  los  des- 
cubrimientos de  tanto  pensador  y  las  virtudes  de  tanto  mártir? 


AbdvR  de  1*»%. 


EFLEXIONES 

le  1.1S  subsistencias,  de  sus  causas,  de  sus  erectos, 
tarta  y  de  promover  la  ttaratura  en  el  comercio 
artículos  de  primera  necesidad. 


-Medios  de  promover  la  baratura. 

IOS  el  concepto,  y  aiiu  á  rieiígo  de  que  se  nos 
es  conveniente,  para  mejor  comprender  lo 
expongamos,  volver  á  perfilar  el  criterio  que 
ínimo  para  dar  tono  á  este  trabajo.  Por  eso 
1  se  trata  de  buscar  remedios  ú  una  carestía 
e  y  de  la  que  todos  los  dias  se  habla,  en  el 
tencias,  no  se  trata  de  uq  mal  tan  iütenso  ni 
n  crítica  para  la  nación,  que  se  hace  forzosa 
diata  y  eficaz  de  medidas  enérgicas  y  del 
le  la  Administración  pública:  hay  malestar, 
y  preocupación,  pero  no  la  irritación  de  una 
ay  vida  normal,  pero  con  defectos  y  de  los 
do.  Nos  ocupamos  de  los  remedios  en  el  te- 
el  cua!  nos  podemos  mover  sosegadamente, 
en  extremo  la  necesidad  de  soluciones  prác- 
as  es  de  urgencia  hallarlas,  el  mal  consiente 
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que  sean  meditadas  y  espera  lo  bastante  para  que  se  encueu- 
tren  sólidas  y  de  resultados  permanentes,  mejor  que  muy  efi- 
caces pero  de  efecto  pasajero  ó  del  momento,  ínteriu  pasa  la 
calamidad,  que  ciertamente,  y  por  fortuna,  no  tenemos  que 
llorar. 

Con  esta  norma  de  criterio,  y  siguiendo  la  ilación  en  esta 
parte  impreguada  del  método,  plan  y  espíritu  dichos,  hemos 
inquirido  que  debemos  descartar  de  nuestra  consideración  los 
medios  que  hasta  aquí  por  rutina  ó  necesidad  ha  empleado  la 
Administración  pública,  con  los  nombres  de  Policía  de  abastos, 
Socorros  públicos.  Prima  á  los  especuladores,  Prohibición  de 
exportar.  Permiso  de  importar,  Acopios  ó  pósitos  (véase  el  De- 
recho admbiisiraliw ,  por  Colmeiro),  El  remedio,  si  le  hay,  lo 
cual  es  seguro,  debemos  hallarlo,  y  lo  encontraremos  en  las 
leyes  económicas  y  en  la  Administración,  no  como  parte  ac- 
tiva cuya  intervención  se  demande  como  precisa  por  su  virtud 
y  poder  coactivo,  sino  considerándola  como  una  persona  jurí- 
dica capaz  de  derechos  y  obligaciones,  reponsable,  y  que  por 
lo  mismo  deba  someterse  á  los  principios  de  la  ciencia  econó- 
mica y  de  otra  que  se  llama  Hacienda  pública. 

Los  pueblos,  y  en  esto  vamgs  ha  tiempo  por  buen  camino, 
deben  saberse  gobernar  á  sí  mismos  y  prescindir  de  la  Admi- 
nistración para  subvenir  á  la  satisfacción  de  las  exigencias  eco- 
nómicas, porque  ella  no  es  un  tesoro  inagotable  que  mane 
dicha  ni  felicidad  en  pro  del  menesteroso  ó  desvalido:  la  Ad- 
ministración en  tanto  es  rica  en  cuanto  lo  seau  los  ciudadanos, 
porque  por  ellos  vive  y  de  ellos  saca  lo  necesario  para  existir 
política  y  ecoQÓmicamente;  y  además  uu  pueblo  que  fie  su 
destino  á  dicha  entidad,  es  un  pueblo  débil  en  demasía,  inerte 
y  con  gran  propensíóu  al  desfallecimiento  que  acompaña  á  la 
muerte  por  suicidio. 

De  ninguna  manera  los  ciudadanos  vuelvan  los  ojos  á  la  % 

Administración  si  se  hallan  mal,  porque  lo  mismo  hará  ella; 
volverlos  al  país,  aunque  siempre  los  tiene  en  hito  sobre  él 
mismo.  Procuren  todos  comprender  las  leyes  económicas,  y 
entonces  se  convencerán  mutuamente  de  que  los  medios  únicos 
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pf  ra  promover  la  baratura  de  las  subsistencias,  dentro  de  un 
régimen  de  libertad,  de  concurrencia  ó  de  comercio,  sobre  el 
que  diremos  algunas  palabras  previamente,  son: 

1.^  Empleo  y  aprovechamiento  adecuados  de  las  aptitudes 
i  idi viduales  y  de  los  progresos  científicos  é  industriales  á  la 
riqueza. 

2.°  Ausencia  de  toda  traba  fiscal  á  la  circulación  de  aqué- 
lla, ya  venga  por  impuestos  odiosos  en  su  exacción,  ya  por  re- 
glamentos administrativos  que  embaracen  el  movimiento  co- 
mercial de  la  producción. 

3.°  Disminución  de  las  cargas  públicas,  en  consecuencia 
de  una  descentralización  prudente  y  bien  meditada  y  del  em- 
pleo de  los  buenos  principios  de  Hacienda  pública  y  de  las  exi- 
gencias bien  pesadas  y  medidas  de  la  política  y  del  derecho 
internacional. 

^  4.''    Los  efectos  de  los  medios  que  como  preventivos  hemos 
anotado  en  el  capítulo  anterior. 

Por  más  que  haya  pasado  de  moda  y  sea  del  dominio  de  la 
historia,  seguramente,  el  sistema  de  intervención  de  la  Admi- 
nistración pública  en  el  abastecimiento  de  las  subsistencias, 
regulando  el  precio  de  las  mismas  y  cometiendo  otros  excesos 
que  aún  están  escritos  en  nuestros  códigos  civiles  al  lado  de 
las  no  menos  ridiculas  y  anejas  leyes  suntuarias;  3'  por  más 
que  en  las  costumbres  y  vida  económica  actual,  así  como  en 
las  leyes  mercantiles,  se  reconoce  y  sanciona  y  se  practica  la 
gran  ley  que  la  ciencia  definió  llamándola  «de  la  oferta  y  de 
la  demanda,»  que  es  la  consagración  de  la  libertad  de  contra- 
tación y  de  la  libertad  individual  más  preciada  y  ostensible, 
porque  es  emanación  directa  y  primera  de  la  propiedad,  aún 
cabe  hablar  de  tan  claro  principio  y  de  ley  tan  preclara,  por- 
que hay  errores  de  rutina  y  tradiciones  que  más  se  sostienen 
en  fuerza  del  hábito  que  en  principios  de  razón  y  de  justicia. 

Prescindamos  de  los  aranceles  de  aduanas  protectores  3'a 
tratados. 

Prescindamos  de  la  contribución  de  consumos  de  que  toda- 
vía hablaremos  más  extensamente. 
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Prescindamos  de  la  intervención  en  la  formación  de  socie- 
Bs  mercantiles. 

Pero  hablemos  de  la  Administración  pública  como  indus- 
1,  y  traigamos  aquí  á  examen  qué  utilidad  reporta  ¿  la  so- 
ad  de  que  algún  ayuntamiento  se  haga  panadero,  como  lo 
nta  á  veces,  y  también  de  los  pósitos  ó  acopios,  que  con- 
ten á  los  mismos  ayuntamientos  en  especuladores  mercan- 
',  pues  no  los  miramos  del  lado  de  la  beneficencia,  porque 

no  es  de  este  lugar. 

La  razón  única  que  abona  el  proceder  de  la  Administración 
virtiéndose  en  panadera,  es  la  de  la  competencia,  mediante 
nal  cede  un  interés  usurero  y  egoísta  en  su  injusto  lucro  y 
íotación  de  la  miseria  general,  cuando  ésta  se  da  en  la 
i,  único  caso  en  que  se  percibe  por  modo  inteuso.   Es  decir, 

se  conoce  la  ley  económica  enunciada  y  el  resorte  por 

0  medio  se  le  pone  en  ejercicio.  ¿V  es  qne  la  Administra- 

1  duda  que  esa  competencia  ha  de  producirse  por  los  mis- 
particulares  y  que  por  eso  le  coiTcsponde  iniciarla,  si  es 

ble,  ó  mantenerla  si  no  lo  esl  Pues  deduzcamos  consecuen- 
de  ese  modo  de  pensar  y  veremos,  con  efecto,  que,  si  la 
petencia  es  posible,  el  interés  individual  no  cedo  la  priori- 
en  iniciarla  y  sostenerla;  así  se  ha  podido  observar  en 
stros  dias  en  Madrid  las  veces  que  su  ayuntamiento  ha  fa- 
ado  pan  para  vender.  Si  no  es  posible,  no  confie  la  Admi- 
ración en  obtener  resultado  de  su  tenaz  empeño;  porque, 

0  se  ha  visto,  ó  ha  tenido  que  fabricarlo  de  calidad  inferior 
jar  de  hacerlo,  y  si  su  insistencia  ha  sido  pertinaz,  más  ha 
ido  con  arreglo  á  conmiseración  para  dar  una  limosna  ó 
irro  indirecto,  que  con  conciencia  de  obtener  un  triunfo 
■e  los  panaderos.  No  hay  duda  en  que  los  hombres  procuran 
ir  la  mayor  ganancia  en  sus  especulaciones  y  que  por  ello 
5  panaderos  y  demás  fabricantes  ó  expendedores  de  articu- 
le primera  necesidad  hay  que  hacerles  competencia,  si  no 

de  ser  eternos  explotadores  voraces  de  la  fortuna  pública; 

1  ó  la  ley  económica  de  la  oferta  y  de  la  demanda  es  una 
itira,  ó  de  lo  contrario  hay  que  perder  el  miedo  de  esa  éter- 
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na  duración  de  la  avaricia  particular.  Y  no  cabe  dudar  qne  la 
ley  se  cumple;  porque  aparte  de  que  üo  todos  los  intereses  par- 
ticulares van  al  unisono  por  contingencias  de  la  vulgarmente 
llamada  suerte,  que  á  los  favorecidos  de  ella  les  impulsa  á  aba- 
ratar, si  es  dable,  uo  producto  para  acercai-se  mayor  clientela, 
la  producción  es  uaa  norma  constante  del  precio  de  las  cosas; 
y  por  esto  más  que  por  el  indicado  aatagonismo,  es  por  lo  que 
la  ley  se  cumple  y  se  cumplirá  siempre  y  cada  vez  mejor,  á 
medida  que  una  verdadera  libertad  de  comercio  no  constriña, 
como  hoy  en  parte  sucede,  á  la  nación  á  mantenerse  única- 
mente de  su  sola  producción,  Y  este  defecto  que  arguye  la 
falta  de  esa  libertad,  se  hace  tangible  en  los  cereales  mus  que 
pn  otras  clase  de  subsistencias,  sin  que  nos  expliquemos  la 
justicia  de  ello;  porque  que  los  aranceles  de  aduanas  así  prote- 
jan á  la  agricultura  nacional,  sólo  es  una  razón  legal  que  he- 
mos combatido  y  que  está  en  vias  de  desaparecer  en  obsequio 
á  los  buenos  principios  de  la  ciencia  y  de  la  equidad. 

Por  último,  es  axiomático  que  la  Administración  como  in- 
dustrial causa  su  propia  ruina  en  lugar  de  obtener  los  benefi- 
cios de  la  especulación;  porque  como  no  hay  en  ella  el  interés 
celoso  de  nn  particular  sino  el  bastardo  de  los  agentes,  que  no 
miran  más  que  á  su  medro  personal,  el  producto  elaborado  por 
ella  resulta  excesivamente  caro  si  ha  de  obtener  el  gasto  ne- 
cesario y  de  mala  calidad;  y  si  transige  con  el  precio  del  mer- 
cado, sufrieudo  la  ley  de  la  competencia,  resultará  ruinoso  el 
precio  de  venta  por  no  poder  competir  con  el  de  los  particula- 
res ni  con  la  buena  calidad  de  éstos.  Esta  cuestión  no  accesita 
mayores  explicaciones. 

Pasemos  á  estudiar  la  influencia  y  beneficios  délos  pósitos 
ó  acopios  administrativos  que  tienen  más  carácter  de  actuali- 
dad, pues  aún  existen  con  gran  pujanza  y  vigor. 

Verdaderamente  que  los  pósitos  adornados  de  las  condicio- 
nes mercantiles  que  hoy  les  acompañan,  pues  representan 
una  institución  de  crédito,  no  pueden  ser  en  buenos  priacipios 
económicos  combatidos,  como  no  lo  es  ninguna  otra  análoga. 
Se  discuten  y  deben  discutirse  y  atacarse,  aunque  tengan  en 
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manos  de  la  Administración  hasta  cierto  espíritu  de  beneficeo- 
cia,  por  lo  mismo  que  están  en  poder  de  ella;  que  asi  como  ésta 
liemos  visto  que  no  puedo  ser  industrial,  tampoco  debe  ser  es- 
peculadora porque  no  se  la  puede  someter,  á  las  ■veces,  á  la 
ley  común  mercantil,  lo  cual  constituye  un  privilegio  á  pu  fa- 
vor, además  de  coartar  la  iniciativa  individual  eu  esa  closo  de 
especulaciones  mercantiles. 

Y  con  efecto;  si  la  falta  del  debido  interés  en  ese  ente,  me- 
ramente jurídico,  para  sacar  la  justa  recompensa  en  pro  del  es- 
fuerzo y  beneficio  que  presta,  es  causa  de  que  produzca  comr> 
industrial  mal  y  caro,  ¿qué  puede  esperai-se  de  esa  institución 
de  crédito  puesta  en  manos  de  las  corporaciones  populares  y  á 
merced  de  las  influencias  de  la  localidad?  pues  es  evidente  que 
el  resultado  que  se  obtendrá,  como  se  est\  viendo  en  la  prác- 
tica, es  el  consiguiente  á  esa  inñuencia,  que  se  presta  más  por 
pasión  y  por  espíritu  de  partido  que  por  principios  de  justicia. 
Asi  es  que  los  pósitos,  si  aprovechan,  es  á  los  que  saben  con- 
quistar el  favor;  y  los  demás  sólo  saben  que  existen,  pero  no 
para  ellos;  es  decir,  los  pósitos  son  explotados  por  el  caciquismo 
de  la  localidad,  poco  escrupuloso  en  ello,  porque  siendo  intere- 
ses no  suyos,  aunque  estén  bajo  su  salvaguardia,  el  antojo  en 
disponer  de  ellos  no  baila  remora  en  ninguna  clase  de  consi- 
deraciones. Por  otra  parte,  ¿se  ha  parado  alguien  en  la  ma- 
nera y  modo  de  llevar  la  cuenta  y  razón  de  los  pósitos  y  ha 
considerado  y  estudiado  si  las  ganancias  compensan  el  gasto 
que  su  conservación  y  custodia  exige?  Difícil  es  saber  esto;  por- 
que una  gestión  como  esa,  que  debía  ser  eminentemente  pú- 
blica, parece  que  es  asunto  de  los  íntimos  de  la  familia,  según 
¡a  reserva  que  se  guarda.  En  fin,  que  todos  esos  defectos  y 
Dtros  que  por  prudencia  omitimos  y  que  podrían  ennumerarse, 
liacen  á  los  pósitos  odiosos  para  muchas  personas,  y  esto  bas- 
;aria  solamente  para  abolirlos;  porque  la  Administración,  lejos 
le  llevar  á  los  Municipios  motivos  y  causas  de  rencillas  y  odios, 
iebe  hacer  que  éstos  desaparezcan  y  convertirse  únicamente 
íD  juez  del  campo,  llenando  sus  misiones  principales,  que  son, 
ñ  tiene  la  función  tutelar  citada  en  la  pág.  18,  además  velar 
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Jad  individual  y  de  la  propiedad,  por  la  paz  pú- 
1  salubridad  é  higiene  en  cuanto  al  interior.  Los 
¡lieos  verdaderamente  exigen  que  la  Administra- 
straiga  en  especulaciones  de  índole  azarosa  por- 
de  su  natural  órbita. 

nente,  asi  como  la  producción  es  norma  de  la  ley 
■  de  la  demanda,  fácilmente  se  concibe  que,  si  es 
ficiente,  cuanto  miís  abundante,  no  necesitan  loa 
ia  previsión  oficiosa  porque  en  la  libertad  decon- 
lanSii  más  rápidamente  y  con  m^s  economía  el 
m  anticipo  hasta  la  época  de  recogerlos  frutos; 
V  innecesarios  los  pósitos  y  á  recaer  en  beneficio 
liaros  la  granjeria  que  pueda  reportarles  el  prés- 
l  es  difícil  averiguar  dónde  á  va  parar  cuando  el 
consigne  en  algunos.  Los  pósitos  han  tenido  su  ra- 
jando nacieron  y  hasta  principios  de  este  siglo 
maravillosamente  á  su  fin  y  llenaron  una  mi- 
de la  manera  más  cumplida.  Seguramente  que 
;  en  sus  propios  y  adecuados  tiempos  son  indiscu- 
an  estima.  Mas  hoy,  ni  satisfacen  verdaderas  exi- 
cas,  ni  sirven  y,  lo  que  es  más,  deben  desaparecer 
¡rtad  de  contratación,  que  debe  ser  un  hecho  indu- 
ineficios  de  una  producción  abundante, cual  puede 
juirse  por  los  medios  indicados  y  los  que  nos  falta 
mandan  que  desparezcan  de  las  esferas  oficiales 
m  en  servicios  económicos  de  la  naturaleza  délos 
apuntados  con  relación  al  pan,  de  igual  modo  que 
n  los  que,  por  virtud  de  las  leyes  suntuarias,  tuvo 
TO  con  los  tejidos,  vestidos  y  otros  artículos  de 
3Ídad  que  fueron  monopolizados  por  el  Estado  se- 
.  mismo. 

,  pues,  de  los  medios  propuestos  dentro  de  un 
[lico  desenvuelto  en  la  libertad  de  contratación, 
opia  órbita,  y  el  que  disfrutamos,  si  bien  no  del 
ro  que  la  ciencia  demanda  y  comencemos  por  el 
los,  que  dice  asi: 
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«Empleo  y  aprovechamiento  adecuado  de  las  aptitudes  in- 
dividuales y  de  los  progresos  científicos  ó  industriales  en  la 
riqueza.» 

Guarda,  como  se  habrá  traslucido  inmediatamente,  íntima 
relación  este  punto  con  la  reforma  que  hemos  aconsejado  para 
el  sujeto  de  la  producción  y  con  el  medio  de  precaución  adu- 
cido en  el  grupo  de  ios  preventivos  de  carestía.  Y  así  es,  en 
«fecto,  y  por  eso  le  damos  preferencia  y  lo  consideramos  de  la 
mayor  importancia  para  la  baratura  de  las  subsistencias.  Va- 
mos á  ser  muy  sintéticos  en  este  punto  purque  el  análisis  dfl 
mismo,  allí  lo  hemos  hecho  al  sacar  consecuencias  en  los  dug 
órdenes  de  consideraciones  que  quedan  expuestos. 

Recordemos  que  hablando  de  la  dirección  del  hombre  para 
procurarle  la  felicidad  que  encierra  tropezar  con  la  vocación, 
decíamos:  Se  conseguirá  en  su  beneficio  que  tenga  más  consi- 
deración y  mayor  y  más  seguro  salario:  y  en  pro  de  la  socie- 
dad vendrán  los  efectos  de  una  producción  más  perfecta  y  m  'is 
abundante.  Y  hablando  de  los  medios  preventivos  ensalznmos 
como  los  dos  primeros  y  más  importantes,  la  construcción  de 
obras  públicas  hidráulicas  y  de  vías  de  trasporte  y  el  estndio 
de  !a-<  verdaderas  y  más  abundantes  producciones  que  el  sui?Io 
produce  por  naturaleza;  sacando  consecuencias  saludables  de 
ambos  medios,  no  sólo  para  precaver  la  carestía,  sino  pai-a 
traer  la  baratura  porque  aseguraban  una  producción  cons- 
tante y  mayor  por  necesidad  que  la  hasta  ahora  conocida,  y  es 
evidente  que  con  la  abundancia  viene  la  baratura. 

Pues  bien;  relacionemos  los  anteriores  medios  con  el  que 
proponemos  en  este  lugar,  que  es  el  necesario  comptementjj  de 
aquéllos,  porque  tanto  quiere  decir  como  que  el  trabajo  inteli- 
gente, el  trabajo  del  hombre,  que  es  la  palanca  segunda  de  la 
producción,  se  aproveche  en  toda  su  energía  y  con  todo  el 
acierto  de  las  aptitudes  verdaderas  ayudadas  por  los  progresos 
científicos  é  industriales,  y  preguntamos  si  una  producción 
conseguida  en  tales  circunstancias  no  ha  de  ser  barata  y  por 
.afiadidura abundantísima:  entiendo  yo  que,  si  esto  alguna  vez 
ee  viera  realizado,  lo  cual  no  es  difícil,  por  no  considerarlo  utú- 
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extra vagfante ,  se  habría  conseguido  cortar  de  raí: 

empre  el  malestar  social,  causa  de  las  doctrinas  so- 
y  el  acicate  de  las  revoluciones;  porque  un  pueblo  sa 
se  halla  bien  avenido  y  no  conoce  la  necesidad  d< 
de  situación,  que  es  el  Sn  y  la  razón  de  todas  las  con 
i  populares.    Ante  taa  lisonjero  porvenir    y  dandi 

y  expresión  á  nuestra  mente,  ésta  vislumbra  pan 

y  asi  como  en  lontananza  de  esa  pintada  situación 
iría  ésta  duradera  porque  la  ley  de  Malthus  sobre  li 
1,  teniendo  entonces,  como  siempre,  su  desenvolví- 
;raeria  en  breve  un  aumento  de  población  grandísimo 
ien  esto  es  realizable,  también  nos  dicta  la  razón  qu( 
¡nto  no  serviría  sino  para  equilibrar  el  exceso  grandi 
a  de  producción,  consiguiéndose  por  ese  medio  que  n< 

depreciaciones  grandes  ni  cayesen  en  deefalleci 
or  falta  de  lucro  los  capitales  y  aun  el  trabajo.  Algí 
r  pensar  lo  acabado  de  exponer;  pero  como  no  ei 
ibsurdo,  bueno  es  llevar  la  confianza  á  unas  y  otra! 
■o  que  debe  desearse  y  conseguirse  es,  que  se  vean  rea 
¡tos  consejos  y  adverteucias, 

^undo  medio  es:  «La  ausencia  de  toda  traba  fiscal  á  li 
ím  de  la  riqueza,  ya  nazca  de  impuestos  odiosos  en  sv 
,  ya  por  reglamentos  administrativos  que  embaracei 
liento  comercial.»  » 

[UÍ  un  medio  que  envuelve  una  reforma  de  Hacieud: 
o  hemos  de  tocar  en  los  puntos  en  que  debería  ser  he 
|ue  entrar  á  desenvolverla  no  seria  oportuno  ni  propit 
•abajo,  puesto  que  necesitaría  para  si  un  libro, 
IOS  taa  sólo  que  si  un  régimen  de  libertad  de  comercí< 

debe  conseguirse  y  por  lo  mismo,  según  en  otro  lu- 
)s  notado,  el  libre  cambio  en  punto  á  las  Aduanas,  si 
■iso  para  llegar  á  él  acaljar  de  tener  aranceles  protec 
on  su  desaparición  toda  esa  falange  reglamentaria  di 
5  que  exige  el  conocimiento  de  la  procedencia  de  li 
a  y  su  despacho  en  las  oficinas  de  los  puertos  y  froo- 
también  es  de  lógica  consecuencia  quitar  ó  abolir  part 
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siempre  la  odiosa  por  muchos  conctíptos  contribución  de  con- 
sumos y  toda  la  mole  de  molestias  que  la  acompañan  reg-la- 
mentadas  por  la  Administración  con  incisiva  cautela  y  coa  un 
celo  que  no  tiene  igual. 

El  Estado  necesita  recursos,  quién  lo  duda;  mas  por  lo 
mismo,  y  porque  en  la  conciencia  de  todos  los  hombres  está  el 
deber  de  facilitarlos,  deben  exigirse  directamente  y  en  la 
cuantía  suficiente,  porque  así  lo  demanda  la  dignidad  y  el  De- 
recho; y  mientras  las  nacionalidades  subsistan,  así  como  el 
ciudadano  da  su  vida,  que  es  lo  más  que  puede  dar  por  su  pa- 
tria, con  mayor  facilidad  y  desinterés  dará  al  Gubíerno  de  su 
nación  los  recursos  pecuniarios  que  la  necesidad  exija.  En 
cambio  tendrá  el  inmenso  y  nunca  bien  alabado  beneficio  de 
moverse  libremente  con  sug  intereses  y  de  llevar  éstos  por 
donde  quiera  sin  esos  impedimentos  fiscales  que  le  embargan 
j  que  á  las  veces  le  causan  con  las  meticulosidades  reglamen- 
tarias, la  pérdida  de  los  beneticios  de  la  especulación  por  pasar 
la  época  do  su  venta  ó  el  momento  de  la  entrega  á  los  comer- 
ciantes expendedores:  y  también  se  librará  de  tener  que  llevar 
el  bolsillo  abierto  por  todas  partes,  regando  un  oro  precioso  que 
distrae  de  otras  empresas  que  harían  más  extensa  la  produc- 
ción y  la  circulación.  Para  el  pueblo  vendrían  las  ventajas  que 
en  otro  lugar  hemos  expuesto  que  no  son  otras  que  tener  más 
abundancia  de  cosas  útiles  y  más  baratas  por  consecuencia, 
sin  correr  el  peligro  de  que  á  la  sombra  de  tales  exacciones  se 
abusara  por  loe  especuladores  en  la  valoración  de  las  subsis- 
teucias,  según  queda  indicado  anteriormente.  En  fin,  este 
j)unto  se  relaciona  por  modo  intimo  con  el  libre  cambio  y  co- 
nocidas las  ventajas  de  éste,  no  hay  sino  remover  esos  obs- 
táculos para  poderlas  disfrutar. 

Secuela  del  anterior  es  el  tercer  medio  que  pide  «dismi- 
nución de  las  cargas  públicas  en  consecuencia  de  una  pru- 
dente descentralización  bien  meditada  y  del  empleo  de  los  bue- 
nos principios  de  Hacienda  pública  y  de  las  exigencias  bien 
pesadas  y  medidas  de  la  política  y  del  derecho  internacional.» 
Porque  con  efecto;  no  influye  menos  en  el  precio  de  las  sub- 
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I  trabas  á  la  circulación,  un  sistema  tributa- 
a  exagerada  para  el  contribuyente;  porque 
necesidad  la  ley  de  difusión  del  impuesto, 
vámenes  caen  cual  la  lluvia  sobre  todo  el  , 
haciéndole  pagar  más  caro  el  producto  que 
)a  adquirir.  Por  eso,  asi  como  en  el  anterior 
impone  como  precisa  una  reforma,  en  este 
mismo,  pues  hemos  podido  inquirir  cun  ctí- 
sstia  actual  en  los  alimentos  se  hace  necc- 
a  buena  voluntad  de  ios  comerciantes  parque 
los  impuestos  no  les  consiente  otra  cosa  ni 
eductores.  Mas  como  entrar  á  explicar  las  rc- 
1  hacerse  en  el  presupuesto  de  gastos  del  Es- 
er  de  este  lugar,  porque  más  afecta  á  la  polí- 
püblico  en  cuanto  que  una  y  otro  son  los  re- 
)resupuesto,  y  en  lo  que  de  más  económico 
.  parte  referente  á  los  servicios  y  atencion<'s 
>bjeto  de  estudios  acerca  de  Hacienda  y  Ad- 
licas,  también  relacionados  con  la  política, 
onde  según  nuestro  criterio,  esencialmente 
ta  ocasión,  pedir  á  los  gobiernos  que  amino- 
íramente  administrativos,  cediendo  muclms 
Je  un  centralismo  concentrado  le  han  traido 
es  populares,  provinciales  y  municipales  que 
más  precisión  y  economía  y  que  pongan  la 
ue  en  las  condiciones  del  pais  y  su  situación 
)tros  paises,  en  el  presupuesto  de  guerra  para 
las  mínima  expresión  posible.  En  resumen; 
fastos  de  verdadera  importancia  y  utilidad 
¡gurasen  en  el  interior  la  seguridad  individual 
d  y  diesen  desarrollo  á  las  obras  públicas  de 
porque  son  reproductivos,  cuidándose  menos 
de  UQ  ejército  poderoso  y  bien  pertrechado 
sirve  á  España, dada  su  situación  continental, 
a  libra  de  todo  peligro  extraño  y  mucho  más 
leí  derecho  internacional  público,  que  ojalá 
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llegue  pronto  el  día  de  verlo,  si  no  codificado,  al  menos  de 
todas  las  naciones  ignalmonte  comprendido  y  respetado;  por- 
que no  hay  fuerza  más  grande  qÍ  más  poderosa  que  el  derecho 
aculado  y  respetado,  por  cuanto  que  es  la  justicia  personifica- 
da, E-j  fin,  entendemos  que  el  presupuesto  de  gastos  de  nues- 
tro país  es  exageradamente  crecido  en  los  que  podríamos  lla- 
mar supérfluos,  y  pequeño  en  los  de  utilidad  general  que  suü 
por  naturaleza  re¡iroductivos  y  que  por  lo  mismo  crean  en  el 
pais  centros  de  riqueza,  que  es  lo  que  necesita  para  traer  la  ba- 
ratura. 

Cuarto  medio:  «Los  efectos  de  los  medio^que  como  preven- 
tivos hemos  apuntado  eu  el  capitulo  anterior.»  Recordando 
cuáles  eran  esos  medios  y  teniendo  pre-^ente  que  todo  el  que  en 
el  orden  económico  produce  abundancia  precaviendo  una  es- 
casez, trasciende  al  precio,  porque  la  cuantía  de  la  oferta  como 
nno  de  los  dos  términos  de  la  ley  determina  por  su  parte  aquél, 
no  es  menester  hacer  mayores  reflexiones  para  compreuder 
que,  si  son  sus  efectos  producir  más  y  por  consiguiente  más  ba- 
rato, deben  al  par  que  como  medios  preventivos,  reconocerse 
de  la  clase  que  ahora  examinamos. 

Corresponde  á  este  lugar,  según  advertimos,  ocuparnos  de 
un  medio  que  por  si  no  produce  la  baratura  general  pero  que 
influye  pava  producirla  y  que  tiene  por  fin  facilitar  á  los  aso- 
ciados á  él  la  mayor  economía  que  es  posible  en  el  precio  de 
las  mercancías.  Nos  referimos  á  las  sociedades  cooperativas, 
según  denominación  común,  que  abundan  felizmente  y  que 
debe  procurarse  su  mayor  aumento,  porcjue  la  competencia  que 
estiibleceu  es  de  una  fuerza  tal  que  no  puede  coutrarrestarse. 
Con  efecto:  ¿qué  contrapeso  puede  oponer  el  mercado  á  esas 
sociedades  que  compran  los  productos  en  donde  más  económi- 
camente los  hallan, qne  no  tienen  más  fin  que  darlos  á  tos  aso- 
ciados al  precio  necesario  sin  obtener  más  recou'.peiisa  que  la 
del  trabajo  ó  servicio  perfectamente  tusado,  porque  ese  gasto 
le  es  conocido"?  Ninguno  seguramente;  porque  enhorabuena 
que  también  el  comerciante  tiene  derecho  al  pago  del  servicio 
que  presta;  pero  ademús,  como  se  ve  comunmente,  no  se  con- 
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lompensa,  sino  que  aohela  ud  sobre 
mayor  fortuna  y  la  recompensa  seg 
¡dad  que  corre  de  no  hallar  salida  á 
os  por  un  suceso  fortuito  ó  doloso.  '. 
■lamente  percibida  por  los  asociados, 
mcias  las  obtienen  de  ordinario  con 
i  gentes;  por  eso,  y  aunque  no  desc 
}8,  pero  que  no  son  bastantes  pars 
stituciones,  nos  son  simpáticas  y  ei 
cual  se  merecen  sus  filantrópicos 
rectos  prácticos. 

le  mayor  trascendencia,  en  cuauto 
1  bien  de  una  mayor  baratura  á  todo 
¡ral:  ésta  es  la  de  ser  un  factor  en  li 
;,  reaccionando  según  la  ley  econó; 
va  en  las  gentes  ese  deseo  de  com 
y  que  á  la  postre  hace  sucumbir  a 
u  tenaz  empeño  en  mantener  las  mei 
istra  flexible,  por  propia  conTicción 
general  y  del  cumplimiento  de  his  1 


ra  lo  último  y  destinado  párrafo  aj 
I,  que  dada  la  extensión  que  asignan 
as  forma  parte  de  este  estudio.  Mai 
liremos  que  no  concebimos  al  hombr 
jncebimos  sin  alimentos  ni  vestido 
todas  estas  cosas  componentes  sine 
'ida  física,  y  estando  indagando  los 
ésta  se  haga  lo  más  barata  que  SCE 
ar  algún  espacio  al  hogar  material  ; 
,  es  el  santuario  más  respetado  en  \i 
I  en  la  familia,  porque  encierra  el 
i  de  amor  y  fraternidad  la  más  nol 
ir  después  de  la  que  se  debe  tril 
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Difícil  es  el  problema  de  facilitar  y  tener  casa  barata,  por- 
que ésta,  pnr  su  naturaleza  estable  y  resisteute,  ni  se  prestí  al 
comercio,  ni  urge,  cual  eo  una  mercancía,  su  prooto  cousumo 
por  temor  de  perderla  si  pasa  de  sazón.  Por  otra  parte,  exige 
capital  más  grande  y  de  ahí  su  difícil  eaajenación  para  obte- 
ner el  reembolso  con  la  utilidad  que  se  adhiere  á  las  mercan- 
cías al  precio  de  venta  ó  de  mercado,  de  donde  resulta  que  la 
casa  se  arrienda  mejor  que  se  enajena.  Pero  no  se  desconsuele 
por  eso  el  no  capitalista;  porque  si  vive  un  hogar  de  otro,  es 
suyo  mientras  paga  su  uso,  y  realmente  mejor  conviene  á  sus 
intereses  el  desprendimiento  de  una  cantidad  por  el  servircio 
que  por  la  propiedad;  porque  dada  su  situación  económica, 
uiayor  utilidad  le  reporta  emplear  sus  ahorros  en  una  especu- 
lación ó  en  el  desarrollo  de  una  industria,  que  en  una  capa  psira 
sí  propio  ó  para  á  su  vez  arrendarla;  pues  en  el  primer  caso 
amortizará  un  capital,  que  es  casi  seguro  no  podrá  recuperar 
en  su  totalidad  y  menos  con  usura;  y  en  el  segundo,  no  verá 
que  el  interés  cobrado  en  alquileres  sea  tan  grande  quizá  como 
invertido  en  una  especulación,  industria  ó  manufactura, 

¿Qué  medios,  por  tanto,  habrá  que  emplear  para  que  la  casa 
í'ní.at-í.  ní)co  de  arrendamiento?  Este  es  el  problema  verdadero 
jráctico  que  habrá  que  resolver  si  este  trabajo  ha  de 
porque  entendemos  irrealizable  que  el  obrero,  de  quien 
mente  nos  ocupamos  y  en  su  obsequio,  tenga  casa 
■  asimismo  dudamos  que  esto  le  convenga.  Esta  afir- 
memos claro  que  ha  de  asustar  á  alguien  que  sigue  dé- 
las corrientes  y  que  pugna  con  algunos  sistemas,  al 
ilántropos,  que  se  han  puesto  en  práctica,  y  muy  re- 
nte en  Francia  y  conveniente  es  razonarla, 
s  irrealizable  que  el  obrero  tenga  casa  propia,  se  funda 
)  entender,  en  que  la  cuantía  de  su  salario  unida  á  su 
¡dad,  no  le  consiente  el  ahorro  en  cantidad  suficiente 
iprar,  no  una  casa  sino  una  habitación,  porque  para 
sitaría  muchos  años,  quizá  toila  su  vida  y  á  la  postre, 
poniendo  que  Dios  le  distinguiese  con  una  larga  exis- 
to interrumpida  ni  alterada  por  ninguna  enfermedad 
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jcara  sus  pequeños  ahorros,  sucederia  que  Eii  prole,  por 
II  numerosa,  tendría  que  enajenarla  para  poder  heredaí 
rendiente,  desapareciendo  tan  costosa  obra  s¡u  haber  pi 
o  más  que  una  efiniera  satisfacción,  amargada  por  el  c 
liento  de  una  disoliición  rápida,  como  secuela  ó  corola 
iiato  de  la  desaparicióa  del  fundador.  Y  también  en 
de  vida  y  ejercicio  del  obrero  que  es  eu  otras  clases,  f 
érente  manera  de  ser  social,  la  causa  de  la  propiedad  i 

asi  es  que  se  muestra  á  la  razón  como  un  imposible, 
icIioB  lo  comprueban,  la  constante  permanencia  de 
3  en  un  mismo  lugar,  ya  por  efecto  de  aliruua  crisis  ec 
:^a,  ja  por  conveniencias  de  la  misma  índole  que  ú  ca 
busca  su  satisfacción  de  la  mejora  en  que  sueña  á  ca 
;nto.  Y  lógico  es,  por  tanto,  que  su  buen  entendimier 

ocupe  de  arraigar  sus  ahorros  en  un  suelo  que  puede  oc 
asajeramente,  y  que  si  una  alucinación  le  indujo  á  e 
icida  por  el  goce  de  ser  propietario  y  otros,  luego  ha 
entirsc  ante  el  sentimiento  de  abandonarla  ó  la  necesid 
nderla  por  bajo  precio.  Y  que  esto  sucede  es  iuncgab 
le  a:si  como  al  hacendado,  por  circuustancías  que  no 
le  prever,  se  ve  que  cambia  cuando  le  conviene  de  don 

enajenando  lo  que  posee  en  el  que  ocupa,  cuaudo  en  aj 
ia  no  tenia  nece.?idad  de  ello  porque  con  sus  producl 
,  el  obrero  goza  aúu  de  mayor  libertad  y  necesita  ésta 

grado,  porque  su  ocupación  y  ejercicio  habitual  le  c 
a  á  cada  momento  que  sean  ]>ract¡cadoR  donde  mayor  . 
ensa  obtenga,  y  no  puede  ei\  manera  alguna,  ni  se 
lejamos  por  lo  mismo,  ni  inlluiremos  por  eso  en  obseqi 
len  social,  que  se  ligue  de  tal  modo  á  una  propiedad  t 
ta  y  poco  reproduciva,  hasta  el  punto  de  preferir  eugc 
rfquisiciún  de  mayores  utilidades  en  comarca  extrai 
ic  de  antemauo  parece  que  oimos  el  lamentar  aniargí 
lo  de  un  estado  de  ánimo  preocupado  por  todos  los  d 

vida  de  haber  perdido  ocasión  propicia  de  mejorar 
3.  Porque  tanto  más  intensas  son  las  sensaciones  y 
iones  que  participan  ó  nacen  de  la  vida  económica, 
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cuanto  disminuye  en  cantidad  el  interés  pecuniario  sobre  qu^' 
vorsau  ó  de  que  toman  cuerpo  y  realidad,  Y  de  aquí  procedL' 
seguidameote  nuestra  otra  afirmación  de  que  dudamos  que  le 
convenga  al  hombre  de  trabajo  físico  ó  manual  tener  propie- 
dad en  la  c;isa  que  habita.  Porque,  en  efecto;  ¿qué  sígniíica  la 
propiedad  de  la  casa  en  esa  clase  social?  Pues  significa  un  ca- 
pital ahorrado  á  fuerza  de  inmenpas  privaciones,  por  salir  ib; 
nn  salario  que  solamente  representa  lo  más  necesario  para  vi- 
vir en  unos  casos,  honestamente  en  otros  con  ciertas  restriccio- 
nes. ¿Y  es  económico  científicamente  que  un  pequeño  capital 
así  formado  se  emplee  en  tener  una  casa  en  que  habitar?  De 
uitiguna  manera;  y  en  absoluto  no  pttede  afirmarlo  nadie.  En- 
tonces, ¿qué  signiScaria  la  palabra  emancipación,  que  fué  el 
arma  cun  que  cayó  por  tierra  la  esclavitud  y  la  servidumbre  del 
feudalismo?  No  cabe  dudar  de  su  gran  sentido,  y  por  eso  aun  se 
repite  en  las  escuelas  socialistas.  Mas  expliquemos  lo  que  á 
nuestro  juicio  quiere  y  debe  decir  en  nuestro  tiempo;  porque 
cuando  sirvió  para  acabar  con  la  esclavitud  y  la  servidumbre, 
era  sinónima  de  libertad,  y  de  libertad  de  trabajo  y  ejercicio. 
Hoy  se  quiere  la  emancipación  del  trabajo  de  la  acción 
del  capital,  si  no  hay  la  debida  armonía  que  se  pide  entre  la 
recompensa  del  uno  y  del  otro.  Esto  es,  se  da  por. sabido  y  co- 
nocido que  un  fraternal  consorcio  debe  haber  entre  aniboK; 
pero  en  la  manera  de  buscarlo  hay  discrepancia  y  entonces 
se  amenaza  con  la  emancipación  del  trabajo,  que  para  de.sdiciia 
de  los  dos  rompe,  como  se  ve,  el  equilibrio  estable  que  es  de- 
bido: su  manera  de  manifestarse  son  las  liuelgas.  ¿Y  es  este  el 
medio  de  conseguir  ó  realizar  esa  justicia  distributiva  entre  los 
elementos  de  la  producción?  Ejemplos  haj'  de  sus  ventajas  y  de 
sus  inconvenientes,  pero  más  son  éstos;  y  al  fin,  el  medio  pa- 
sará de  moda  ó  ejercerá  tal  presión,  que  será  para  las  clases 
que  lo  practican  el  medio  á  su  vez  de  realizar  su  ruina  sin  cau- 
sar tampoco  á  tas  otras  más  que  dolencias  incurables. 

Convénzanse  los  socialistas  que  no  van  por  el  buen  camino. 
Ko  olviden  la  mágica  esencia  de  la  palabra  emancipación,  y 
oigan  nuestro  conseju  para  conseguirla  en  la  última  etapa  de 
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SU  desenvolvimiento  económico  y  social,  que  realmente  corres- 
ponde á  estos  tiempos  en  que  la  ciencia  ha  podido  tomar  con- 
sistencia y  formar  un  cuerpo  de  verdades  dignas  de  todo  apre- 
cio y  atención.  ¿Quieren  ganar  más  y  ser  más  libres  ó  tan  libres 
como  su  ardiente  fantasía  pinta,  sin  gran  verdad,  al  capita- 
lista? Pues  aprendan  y  consigan  ser  capitalistas  por  medio  del 
ahorro,  y  dediquen  éste,  mejor  que  á  poseer  una  casa,  á  ayudar 
á  sus  propias  facultades  de  artistas,  asociando  á  su  trabajo  ese 
talismán  tan  preciado  para  ellos,  constituido  por  su  pequeño 
capital :  conviértanse  en  industriales,  manufactureros,  ó  en 
aquello  á  que  sus  aptitudes  mejor  cuadre,  y  entonces  todo  lo 
verán  satisfecho  y  conseguido.  Después  la  fortuna  será  el  arbi- 
tro, y  más  aún,  sus  cálculos:  si  aquélla  es  propicia  y  éstos  se- 
guros, gozará  de  su  conseguida  aspiración  y  tendrá  casa  y 
algo  más;  si  aquélla  es  adversa  y  éstos  erróneos,  nada  habrá 
conseguido  sino  el  placer  de  un  goce  efímero  y  volverá  á  su 
condición  de  obrero,  aunque  libre. 

Sentados  estos  principios,  no  nos  podemos  ocupar  de  tantos 
sistemas  como  se  han  expuesto  para  dotar  de  casa  al  obrero, 
pues  ninguno  cabe  en  el  nuestro.  Volvamos,  pues,  al  tema, 
procurando  inquirir  cómo  se  resolverá  el  problema  de  tener 
casa  barata. 

No  es  fácil  prescindir  en  esta  materia  de  las  condiciones  que 
acompañan  á  la  casa,  porque  son  la  base  del  modo  en  que  el 
criterio  ha  de  caminar.  Una  casa  no  deja  de  ser  una  cosa  capaz 
del  comercio  entre  los  hombres,  como  lo  es  todo  lo  que  es  ob- 
jeto de  propiedad:  percJ  no  es  tan  ligera  en  su  composición  ni 
en  su  estimación  pecuniaria  que  pueda  ser  objeto  de  una  mo- 
vilización rápida,  ni  menos  general.  La  casa  es  patrimonio  del 
que  tiene  mucho  dinero  y  no  lo  necesita  para  vivir,  por  poder 
disponer  de  más  para  ello,  ó  del  que  todo  lo  emplea  en  esa  es- 
peculación para  vivir  de  la  renta.  No  cabe  por  lo  mismo,  que 
sea  adquirida  por  el  que  sólo  tiene  un  salario  suficiente  nada 
más  que  para  no  perecer.  Éste  tendrá  que  pagar  la  renta,  que 
constituye  el  haber  del  propietario  casero. 

Pues  bien:  discurramos  acerca  de  la  cuantía  racional  de  esa 


V 


REFLEXIONES  75 

j  preguntemos:  si  la  casa,  como  toda  otra  cosa  objeto  de 
ra  y  venta  y  contenido  parcial  de  la  materia  en  que  tra- 
a  ecoQomia  política,  ha  de  sujetarse  ó  se  halla  dominada 
is  leyes  de  ésta,  ¿podrá  decirse  que  por  la  eficacia  de  la  ley 
oferta  y  de  la  demanda  es  posible  obtener  que  el  precio  del 
er  no  exceda  del  justo  nivel?  He  ahí,  á  nuestro  juicio, 
;n  camino  y  la  oportuna  reflexión  por  donde  hemos  de  se- 
siempre  en  busca  de  soluciones  acertadas  y  prácticas,  si 
8  de  ser  científícos  y  si  se  ha  de  asentar  en  la  sociedad 
oarcha  económica  estable  y  duradera.  Porque  hay  que  re- 
;erlo:  todas  las  tentativas  que  se  hagan  por  mejorar  cual- 
proceso  económico,  que  no  se  halleu  reguladas  y  dentro 
í  leyes  reconocidas  por  la  ciencia,  son  componendas  de- 
bles, que  no  tienen  mas  virtualidad  que  la  que  les  presta 
creación  un  sentimiento  quizá  muy  inspirado  de  belleza, 
cado  á  la  fantasía  de  un  gran  filántropo  y  que  por  lo  mis- 
16  marchita  fugazmente  al  roce  en  la  práctica  con  aquellos 
ipios  sustantivos  de  uu  vivir  más  práctico  y  verdadero 
itado  por  la  historia  y  engranado  en  la  maravillosa  rueda 
vieja  organización  social. 

Lies  bien;  recordemos  que  antes  hemos  dicho  que  el  celo 
idual  con  su  ojo  avizor,  no  pierde  momento  de  un  más 
mpleo  de  sus  intereses  que  el  que  tenga  en  determinado 
ento;  pensemos  que  la  repercusión  de  las  oleadas  eco- 
cas  ejerce  su  influjo  en  el  comercio  de  los  hombres  Ue- 
0  su  actividad  donde  mejor  puede  moverse,  y  que  por 
>  misterioso  resulta  la  armonía  más  preciosa  que  puede 
rarse;  no  dudemos  que  si  el  alquiler  de  las  casas  sube  en 
aeblo  ó  región,  dando  al  propietario  un  tanto  por  ciento 
exceda  del  normal,  allí  acudirán  por  las  dos  anteriores 
deraciones,  capitales  ociosos  que  á  la  postre  atenxien  ó 
n  desaparecer  el  alza;  y  tengamos  presente  que  cuando  se 
conseguido  la  rebaja  en  las  demás  subsistencias  por  los 
os  dichos,  sucederá; 

"  Que  las  utilidades,  menos  picadas  por  la  carestía,  sufri- 
oejor  el  precio  de  la  habitación  si  sigue  constante. 
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'1°  Que  el  precio  de  los  alquileres  bajará  también,  porque 
el  aumento  de  los  capitales  hará  que  descienda  el  iuterés  del 
dinero,  base  natural  que  sirve  de  regulador  para  fijar  la  cuan- 
tía de  la  renta  al  propietario  casero  más  especialmente  que  á 
otro  alguno,  por  hallarse  un  tanto  apartado  de  la  inestable  es- 
timaciÓQ  que  ocasiona  el  comercio  á  la  propiedad  mueble. 

■  Hemos  coocluído  nuestro  trabajo  con  arreglo  á  la  medida 
impuesta  y  pegiin  el  criterio  que  hemos  estimado  más  prudente 
adoptar  y  que,  para  dar  término,  vamos  á  justificar. 

El  problema  de  tener  que  comer,  beber  y  rostir  y  casa 
donde  habitar  es  el  de  todos  los  hombres  y  de  todos  ios  tiempos 
y  i)ueblos,  porque  á  nadie  más  que  al  hombre  se  propone  su  i?o- 
luciüu;  los  demás  seres  orgánicos  y  cuerpos  inorgánicos  del 
planeta,  lo  tienen  resuelto  muy  de  antemauo;  y  como  de  suyo 
es  tan  grave  y  tan  trascendental,  pues  absorbe  toda  la  energía 
física  del  individuo,  y  no  pequeña  parte  de  la  moral,  toda  la 
atención  que  se  le  preste  no  es  bastante  para  buscarlo  una  ma- 
nera de  realizarlo  estable  y  completa  ó,  al  menos,  á  gusto  de 
todos. 

Por  otra  parte,  hoy  se  habla  á  cada  paso  de  resolver  uno 
que  llaman  problema  social,  que  no  es  ni  más  ni  menos  que 
una  cuestión  en  que  se  ventila  el  modo  de  que  todos  los  hom- 
bros estén  bien  en  este  mundo.  Bien  del  todo  es  imposible  es- 
tar; la  historia  nos  lo  enseña  y  la  condición  humana  que 
tiene  una  inteligencia  y  un  corazón,  cosas  ambas  por  si,  con 
ser  tan  nobilisimas,  que  son  la  clave  para  que  esa  aspiración 
no  se  consiga;  y  es  que,  desgraciadamente,  hay  del  lado  del  co- 
razón el  egoismo,  que  no  es  virtud,  que  es  el  vicio  de  la  envi- 
dia, que  no  es  remediable;  y  del  lado  de  la  inteligencia  está  la 
aspiración  de  un  más  allá  mejor  que  el  estado  poseído,  la  cual  • 
no  tiene  una  medida  de  su  alcance,  porque  es  por  naturaleza 
insaciable,  y  esto  tampoco  tiene  remedio:  residen,  por  fin,  en 
el  organismo  físico  los  apetitos,  y  como  tampoco  son  remedia- 
bles, resulta  vauo  el  empeño  de  querer  solucionar  ese  llamado 
problema  social. 
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El  estómago  y  el  bienestar  físico,  satisfechos  del  modo  me- 
03  costoso,  es  ¡quiéa  lo  dijera!  uq  verdadero  antídoto  que  re- 
ara en  gran  parte  lo  que  hemos  considerado  irremediable:  mas 
o  io  extrañamos,  porque  no  todos  los  hombres  han  de  ser  filó- 
:)fos  estoicos,  ni  es  de  esperar  la  cultura  universal  que  entibie 
mate  el  sensualismo  de  la  carne,  porque  no  se  ha  hecho  tam- 
oco  el  mundo  para  convertirlo  en  una  residencia  de  ascetas. 
IIlo  es  que  así  sucede,  y  es  natural;  pues  alcancemos  esa  sa- 
isfaccióu:  expuestos  quedan  los  medios  que  nuestra  razún 
omprende  ilustrada  mis  que  nada  por  la  ciencia  económica, 
ue  es  la  más  inmediatamente  llamada  á  dilucidar  lo  que  es 
portuno  y  conveniente  á  la  naturaleza  física  de  la  humanidad, 
uxiliada  por  los  buenos  principios  de  la  moral,  que  le  prestan 
i  sanción  de  su  bondad.  A  las  artes  políticas,  que  debeo  acudir 
a  ayuda  de  la  iniciativa  iudividual,  corresponde  aplicarlos  y 
3cundarlos  en  la  parte  que  les  toca  y  es  debido.  Conciértense 
ada  vez  más  las  verdades  económicas,  el  interés  individual  y 
t  acción  de  los  gobiernos;  marchen  de  común  acuerdo  y  en 
lutuo  auxilio,  y  si  así  lo  hacen  y  algo  valen  las  ideas  apun- 
idas  para  iniciarlo,  impulsarlo,  dirigirlo  y  aun  más  paracon- 
íguirlo,  nuestra  satisfacción  será  inmensa,  porque  recaerán 
)s  beneficios  en  la  humanidad  de  que  formamos  parte  y  á  la 
ual  nos  debemos  en  todo  nuestro  ser  después  de  á  Dios. 


Barlolomé  Monleí»  y  Alaiunsit. 
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Obstrtiiau  la  plaza,  por  la  parte  de  la  igleBÍa,  multitud  de  carros 
pertenecientes  al-convoy  lleg-ado  el  día  anterior,  y  gran  número  de 
sacas,  amoutonadas  unas  sobre  otras,  se  veían  por  el  suelo,  húmedo 
todavía,  sirviendo  de  regalado  asiento  á  los  muchaclioB  que  sobre 
<;llas  tomaban  muy  á  gusto  el  sol,  fumando  y  charlando  alegremente, 
como  si  no  tuvierau  tan  cerca  el  enemigo. 

Ko  lejos  de  los  carros,  haciendo  sonar  los  cascabeles  de  loa  cabe- 
zales, huudían  las  mulafi  los  hocicos  en  los  sacos  llenos  de  fresca  paja 
que  colgaban  de  sus  cuellos,  mientras  otras  saciaban  su  apetito  en 
los  montones  que  á  sus  pies  se  alzaban. 

Sentados  en  la  parte  más  alta  del  pretil  que  contenta  la  plaza  de 
la  iglesia,  cuyo  piso  resultaba,  por  ser  llano,  bastante  más  alto  que 
el  de  la  calle,  veíanse  muchos  soldados  con  las  piernas  colgadas  hacia 
Ja  calle  referida,  ora  comiendo,  á  falta  de  otra  cosa,  rojizas  naranjas, 
ora  refiriendo  cuentos  6  chistosos  cbaBcarríllos  que  excitaban  la  hi- 
laridad de  los  circunstantes,  en  tanto  que,  recostados  en  los  quicios 
de  las  puertas  ó  echados  de  bruces  eu  los  balcones,  ó  jaleando  á  las 
pocas  mozas  que  en  el  pueblo  habían  quedado,  á  rasgueando  algún 
desvencijado  guitarrillo,  otros  ee  hallaban  diseminados  aquí  y  alli, 
sin  orden  ni  concierto,  en  la  parte  de  plaza  de  la  derecha,  á  qne 
servía  de  estribo  también,  por  la  configuración  del  terreno,  otro  pretil 
de  desiguales  pedruscos,  semejante  en  un  todo  al  que  por  la  parte  de 
la  iglesia  ocupaban  en  regocijado  grupo  ¡os  soldados. 

Ofreciendo  á  éstos  su  mercancía,  alguuas  mujeres,  negras,  des- 
arrapadas y  sucias,  se  hallaban  acurrucadas  en  el  suelo  de  la  calle: 
tenian  delante  de  sí  cestas  llenas  de  higos  secos,  naranjas  y  otros 
comestibles  por  el  estilo,  que  voceaban  de  vez  en  cuando,  siendo 
'  grande  la  animación  que  se  notaba  en  el  pueblo  á  aquella  hora. 

Apoyándose  en  la  fachada  de  una  de  las  casas  de  la  derecha, 
veíase  un  puestecillo  formado  por  una  especie  de  mostrador  de  ma- 
dera sin  pulimentar,  sobre  el  que  había  algunas  botellas  de  licores  y 
aguardiente  y  varias  jarras  de  barro  vidriado;  tres  bancos  de  ma- 
dera blanca,  uno  á  cada  lado  y  otro  al  frente,  cerraban  aquel  impro- 
visado establecimiento,  dándole  sombra  un  toldo  remendado  por  mu- 
chas partes  y  sustentado  por  cuatro  robustas  varas  clavadas  en  los 
ángulos. 
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:>B,  sin  distÍDción  de  gradnacíoues,  filmando  y  bebif^ni: 
>8  en  loB  bancos,  ya  apoyados  en  el  mostrador,  cou 
luartel  caída  al  lado,  el  capote  echado  sobre  los  honibi 
los  todos,  hallábanse  allí  reunidos  en  lo  q.ue  llamab 
lente  la  Puerta  del  So!,  algunos  oficiales,  procurando  1 
ajeras  las  penalidades  del  servicio, 
al  que  en  aquel  ntomento  reclamaban,  una  mujer  fuen 
:fiu  tanto  hombruna,  de  faz  nada  hermosa  y  abigarra 
liestni  en  aquellos  menesteres,  que  sabía  lisonjear  á  s 
Toquiaiios  con  provecho  propio  y  no  grande  riesgo,  á  \ 
cter  brumista  y  amigo  de  chanzas,  de  los  oficiales  que 

mi  teniente— decía  en  aquel  momento,  empuñando  n 
idrio  oscuro— una  copita  de  coñac,  que  ¡o  tengo  bueno 
)  mi  hombre  de  Tafalla. 

I  á  quien  iba  dirigida  esta  invitación,  era  un  joven  coi 
itro  años,  rubio,  aunque  cou  el  rostro  tostado  por  la  i 
;  aspecto  simpático  y  alegre,  y  cuyo  sedoso  y  fino  bigd 

g'uCas  entre  los  rizos  de  la  naciente  barba. 
e,  demonio  tentador— exclamó  el  teniente,  arrellanándo 
3  bancos  y  cruzando  las  piernas.  No  tengo  un  cóntimo, 
jas  hace  quince  días  cobré  mi  paga.  ¡Estoy  de  un  hum 

diablos! 

o  no  quede,  mi  teniente, ..  Ya  sabe  Vd.  que  María  la  ca 

para  en  dinero.  Ta  pagará  Vd.  cuando  pueda  ó  cnam 

uardar  respuesta,  vertió  en  una  copa  de  vidrio  el  dorai 
lantando  el  cuerpo  por  cima  del  mostrador,  que  hubo 
emecerse,  presentó  al  teniente  el  coñac  ya  servido, 
jar  de  lo  fino!— dijo  el  joven  después  de  beber,  haclem 
presivo  y  dejando  escapar  cierta  especie  de  gruñido  i 
lificacióu. — ¡Vaya  unas  gangas  que  tienes,  muchacha!- 

no  has  puesto  fea  cara! — objetó  un  capitán  de  caballer 
ba  al  lado  del  teniente.  ;Ni  que  te  apretaran  el  gazuat 
.8  que  lo  tengamos  todos  forrado  en  cobre,  como  tü — r 
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plic<í  el  joveD.  Y  en  panto  á  caras — afiadid — ;á  íé  qoe  era  bonita  ]a 
-qne  tratas  dfaa  pasados,  cuando  los  carcas  atacaron  el  convoy  qae  tú 
«n  atediabas! 

—No  bables  de  caras — intervino  otro  teniente  del  mismo  regi- 
mienta qoe  el  qne  acababa  de  contestar  al  capitán. — No  hables  de  ca- 
ras, porqne  en  los  días  de  mi  Yid;t  pienso  ver  otra  más  fea  que  la  tuya 
la  noche  que  salimos  de  aquel  maldito  pueblo  vizcaino... 

— ¡No  me  le  nombres!...  La  cosa  no  era  para  menos. 

— Pnes,  ¿qué  pasó? 

— Que  jqué  pasó?  Vaya:  para  cnentos  está  un  hombre,  sin  un  mal 
l>it¡llo  ni  una  docena  de  chalés  para  gastarla  en  ese  brebaje  qne 
llama  la  María  coñac. 

— Toma  un  puro  y  no  mnrranres,  mala  lengua — replicó,  alargán- 
dole al  joven  uno,  otro  teniente. 

— Aqol  tiene  Yd.  más  coñac — añadió  la  cantinera  saliendo  de 
detrás  del  mostrador  y  apareciendo  en  medio  del  grupo  que  habian 
formado  en  torno  del  teniente  los  demás  oficiales. 

— listo  da  gloria,  señores — exclamó  el  joven  dando  fuego  al  ci- 
erro con  la  derecha,  mientras  con  la  izquierda  asta  la  copa  de  coñac 
<iue  le  ofrecia  la  cantinera. 

— Pues  á  hablar — respondieron  dos  ó  tres  al  propio  tiempo. 

Después  de  haberse  excusado  inútilmente  cuanto  pudo: 

— Vaya — exclamó  el  teniente— pues  un  punto  de  atención  y  oído 
A  la  caja,  que  empiezo. 

— ¡Silencio! — dijeron  alborozadamente  los  circunstantes. 

Y  tomando  diversas  actitudes,  los  unos  sentados  en  los  bancos,  los 
■otros  en  pie,  apoyados  entre  sí,  fumando  y  bebiendo,  los  oficiales  se 
Abrieron  en  corro,  dejando  en  medio  del  círculo  al  teniente. 

El  joven,  entre  tanto,  habla  apurado  el  coñac  y  chupaba  con  de- 
licia el  cigarro,  dando  principio  en  estos  términos  á  su  historia: 

— «Hay  allá,  en  aqnol  país  delicioso,  cuna  y  asienta  de  todas  las 
virtudes,  según  pública  voz  y  fama,  un  pueblo  de  cuyo  nombre  no 
4]uÍGro  acordarme,  como  Cervantes  dice  en  el  Quijote,  donde,  por 
convenir  asi  á  los  planes  dol  general  que  mandaba  la  columna,  de  la 
«ual,  con  mayores  fuerzas,  formaba  parte  mi  regimiento,  fueron  des- 
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no  ae  mostró  ni  mucho  monos  descontento  al  repararla,  si  bien  per- 
maneció silencioso  y  como  abstraído  en  profundas  meditaciones,  lo 
cual  me  permitió  seguir  prodigando  ala  joven  toda  auerte  de  galan- 
terías por  lo  fino. 

»Ella  reia  y  celebraba  mis  ocurrencias,  enseñándome  unos  dientes 
blaLcos  é  iguales  como  pifiones,  y...  al  despedirnos  después  de  ce- 
nar aquella  noche,  ^o  ^a  le  había  dichoque  estaba  enamorado  de 
ella  hasta  los  tuétanos,  y  ella,  bajando  los  ojos  pudorosa,  ni  se  liabía 
incomodado,  ni  me  había  dado  muestras  de  esquivez  ni  de  desvío. 

«Decir  lo  dichoso  que  faf,  los  sueños  que  tuve,  las  ilusiones  que 
me  forjé  y  loa  cálculos  que  hice  durante  la  noche,  dando  vueltas  en 
el  blanco  y  limpio  lecho  que  se  me  había  preparado  y  de  que  hacía 
mucho  tiempo  no  disfrutaba,  sería  cuento  de  nanea  acabar. 

»MJ  persona,  creo,  señores,  sin  ofensa  de  nadie — dijo  sonriendo  el 
teniente— no  es  despreciable  del  todo;  pero  á  pesar  de  esto,  me  sen- 
tía tan  halagado,  que  bendecía  mi  estrella  y  la  mano  del  boletero 
que  me  había  abierto  las  puertas  de  aquel  paraíso,  porque  hasta  yo 
mismo  llegué  á  hacerme  la  ilasi<i[i  de  que  realmente  estaba  enamo- 
rado de  la  muchacha. 

«Corno  ignoraba  el  tiempo  que  permaneceríamos  en  el  pueblo,  no 
quise  desperdiciar  la  ocasión  que  de  tal  manera  se  me  presentaba,  j 
redoblando  al  día  siguiente  mis  ataques,  tras  de  algunas  vacilacio- 
nes y  no  pooOB  dengues,  pude  cantar  victoria,  en  el  buen  sentido 
de  la  palabra. 

«Uü  exprés!  ío  apretón  de  manos,  dado  fuertemente;  un  beso  ro- 
bado, tomándole  al  patrón  las  vueltas;  un  abrazo  al  encuentro,  con 
fruslerías  de  igual  estilo,  fueron  otros  tantos  incitantes  estímulos  que 
DO  desperdicié  en  manera  alguna,  con  el  trueque  de  sortijas,  la  peti- 
ción del  retrato  y  demás  accesorios  indispensables. 

>>La  circunstancia  de  no  haber  más  individuos  de  la  familia  en  la 
casa  del  patrón,  favorecía  maravillosamente  mis  designios;  y  el  aban- 
dono incitante  de  la  niña,  la  voluptuosidad  de  que  hacía  expresivo 
alarde  y  su  graciosa  coquetería,  iban  á  paso  de  carga  trazándome  un 
camino,  cubierto  para  mí  de  florea  y  de  encantos. 

»AI  cabo  de  algunos,  aunque  pocos  días  de  estancia  allí,  recibióse 
la  orden  de  marcha. 
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efectaarse  la  noche  del  día  eo  que  me  fu¿  aquélla  coma 
itrariado  j  triste  volví  á  casa,  diaponiendo  qoe  mi  aa 
¡parase  todo. 


¡da  el  estado  de  mi  espfrii 
haciéndome  renegitir  de 
-e  erizada  de  cootrariedac 


1  de  mi  patrdu  conoció  en  segni 

BUS  gracias  y  sus  coqaeterias, 

dado,  siempre  incierta,  siempí 

i,  inestable  BÍempre  y  azarosa. 

los  á  la  chimenea  nos  hallábamos  od  el  gabinete  donde 

primera:  ambos  estábamos  silenciosos.  To  tenia  los  o; 

1  la  encendida  lumbre,  y  maquioalmente  jugueteaba  c 

,  mientras  ella  no  apartaba  de  mi  la  mirada,  en  actituc 

meditabunday  alegre. 

^oe  esta  noche... — dijo  ella,  rompiendo  al  cabo  el  ailenc 

haciendo  embarazoso. 

respondí  yo. — Esta  noche...  ¡Quién  sabe  ei  nos  volveren 

adl  tristemente. 

ién  piensa  en  tal  cosa?— replicó. — Si,  nos  veremos:  me 

iz(5n. 

1  ¡Ojalá!...  Pero  separarnos  asi,  cuando  nuestras  alm 

lan  nacido  para  entenderse...— insinué. 

o  dijo  nada,  pero  dejó  escapar  un  suspiro,  y  yo  proseg 

pedirnos  delante  de  tu  padre...  como  dos  personas  que  h 

tas  una  breve  jornada,  cuando  debemos,  debemos  hai 

ra  siempre  el  viaje   de  la  vida...   ¡Ea  muy  duro,  m 

ichacha  seguía  callando:  aproximé  á  la  suya  mi  silla 

ambas  manos  entre  las  mfaa, 

es  verdad — le  dije — que  no  debemos  separarnos  de  e 
l'cngo  tantas  cosas  que  decirte!...  Si  tu  quisieras... 
detuve  alzando  la  cabeza  y  fijando  en  sus  ojos  los  tuios 
es. 

a  quisieras — continué — esta  noche,  antes  de  abandnn 
sí  para  siempre,  esta  casa,  donde  he  hallado  mi  felicidí 
cer  de  mi  el  más  dichoso  de  las  criaturas, 
illa  al  oirme  un  ligero  mohín  y  apartó  violentamente  i 
.as  mías. 
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— »gTe  has  ofendido? — exclainé.-:-¿ Dudas  de  mi  lealtad?  ;Ay  Ca- 
rolina, Carolina!  ¡Qué  injusta  eres! 

>Kn  fin,  y  para  abreviar,  Caroliua,  pues  asf  se  llamaba  lu  preciosa 
hija  del  silencioso  patrón,  me  concedió  para  aqaella  noche,  á  las 
ocho,  uoa  cita  en  su  habitacidn,  situada  en  el  otro  extremo  de 
la  casa. 

«Envié  ú  laa  seis  por  delante  á  mi  asistente  con  la  maletilta;  j 
fingiendo  salir  á  las  siete  detrás  de  é\,  me  encerré  en  mi  habitación, 
esperando  á  oscuras  con  viva  ansiedad  á  que  fueran  las  ocho. 

»Caaudo  llegó  la  hora,  la  casa  parecía  abandonada.  Evitando 
todo  ruido,  me  encaminé  á  la  habitación  de  Carolina,  donde  penetré 
gozoso,  aunque  temblando  de  emoción. 

>Cata  en  esquina  y  daba  sobre  la  calle,  solitaria  á  la  sazón,  y 
alumbrada  por  un  farolillo  de  aceite. 

>En  un  ángulo  estaba  el  lecho,  blanco,  limpio, muelle,  voluptuoso, 
con  sus  trasparentes  colgaduras  y  lazos,  qae  á  mi  me  parecieron  azu- 
les al  pálido  fulgor  del  farolillo,  cuya  luz  penetraba  por  los  empaña- 
dos vidrios  de  las  ventanas;  y  repartidos  convenientemente  por  la 
habitación,  había  un  lavabo  coa  piedra  de  marmol  blanco,  un  costu- 
rero, butacas,  una  cómoda,  un  armario  y  otros  enseres,  colgando  de 
las  paredes  cuadros  de  imágenes  al  cromo,  y  entre  ellos  uno  con  el 
retrato  de  un  hombre,  cuyo  rostro  no  me  permitió  distinguir  la  tenue 
claridad  que  allí  reinaba,  pero  que  no  me  hizo  gracia  maldita. 

►No  habia  más  puerta  que  aquella  por  donde  yo  había  entrado;  y 
mientras  venía  Caroliua  me  hice  cargo  de  la  estancia,  cuya  disposi- 
ción no  he  podido  olvidar  todavía. 

>Al  fin  oí  sobre  el  pavimento  el  menudo  andar  de  la  joven,  y  á 
poco  penetró  ésta  en  la  habitación  con  una  palmatoria  de  cobre  en  la 
mano. 

»Cerró  la  puerta,  y  al  sentirme  cerca  de  sise  detuvo  trémula. 

*Me  miró  fijamente,  y  dejando  la  luz  encima  de  la  cómoda,  me 
hizo  seña  para  que  me  sentase  en  una  butaca,  mientras  ella  ocupaba 
otra;  yo  arrastré  un  taburete  y  me  coloqué  á  sus  pies,  amoroso  y 
enardecido,  aunque  algún  tanto  disgustado,  pues  á  la  luz  de  la  bujía 
vi  que  el  retrato  varonil  que  alternaba  con  los  santos  era  nada  menos 
qoe  el  del  Terso. 
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me  dijo  eu  voz  baja — quo  nos  viésemo; 
tienes- 

stae  de  cariño,  cubrí  de  besos  sos  m; 
in  uiia  palabra,  agotaudo  todos  loa  recn 


lostró  tampoco  ÍDsensibie  á  mis  c 

il  idilio  amoroso,  hicela  proposiciones  q 

ni  fe  y  la  verdad  de  mi  cariño. 

levantó  cual  movida  de  un  resorte,  y  e 
ijo: 

para  qne  cousigas  lo  que  deseas,  si  me 
'o,  cada  vez  más  enardecido. —Cuanto  de 
itro  tanto  haré  yo  para  lograr  la  dicha 

resiguió  ella,  vacilando. 

e  sea  el  sacrificio,  todo,  todo  lo  han!... 

saldrás  esta  noche  de  este  cuarto...  Teq 

ana... 

1  JO,  sin  comprender  y  prestando  atencií 

e  escuchaba. 

gar  de  incorporarte  ahora  á  los  ffuiris 

lirte  con  mis  hermanos  al  cuartel  gent 

xclamé,  comprendiendo  al  cabo.  ¿Quiereí 

las  se  deshonre?...  jQníeres  qne  falte  áo 
í  me  propones?... 

r  DO  te  queda  máa  remedio  que  hacer  lo 
á  su  fisonomía  una  gravedad  que  no  hi 

la  muerte!— dije  levantándome, 
arado  al  entrar  eu  esta  habitación,  y  ¡ 
de  ti...  No  hay  más  camino...  6  taya  par 
<  la  muerte...  ¡Escoge! 
lazo  qne  me  tendías?  ¿Luego  no  era  amoi 
ir  conmigo?— mgi  lleno  de  cólera  y  c 
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¡a. — Pues  bien,  Carolina— aftadf  sin  Fespeto  algano— serás  mía, 
manchara  mi  nuiforme  cun  el  execrando  delito  que  me  haa  pro- 

r  me  laocé  á  ella  como  un  tigre. 

'ero  en  aquel  instante  abrióse  con  estrepito  la  puerta,  y  apare- 
1  en  ella  el  patrón,  con  uu  rewólver  en  la  mano,  y  detrás  dos 
res  más,  armados  de  igual  modo. 

>¡Laa  armas.'— exclamaron  apuntando  á  mi  pechó  y  avanzando. 
»¿Las  armas?... — dije  sacando  mi  rewólver —¡venid  por  ellas. 
Dios,  traidores!  [Pero  os  advierto — proseguí — que  si  do  bajáis  laa 
ras,  hago  fuego  sobre  esta  mujer!... 

Eeaonó  en  tal  momento  en  la  calle  el  agudo  son  de  las  cornetas 
tcompasado  andar  de  las  tropas;  y  comprendiendo  que  sólo  un 
de  mano  podía  salvarme,  avancé,  apuntándole  siempre,  haci» 
en,  y  con  voz  breve  exclamé: 
»Abra  Vd.  esa  ventana,  se&orita. 

«¿Intenta  Vd,  escaparse? — dijo  el  patrón.  ¡No  creí  que  fuera  us- 
in  cobarde! 

'ero  yo  no  hice  caso  del  insulto,  y  hallando  franca  aqnella  irre- 
salida,  arrójeme  por  la  ventana,  la  cual  afortunadamente  estaba 
i  altura  del  suelo,  y  corrí  á  incorporarme  con  mi  compañía,  que 
izaba  ya  á  alejarse  del  pueblo. 

lé  aquí — coDCloyó  el  teniente— por  qué  razón  llevaba  yo  aquella 
lue,  con  efecto,  debía  ser  la  más  fea  del  mundo...  La  cosa,  re- 
no era  para  menos. > 

T  ¿no  volviste  á  saber  de  Carolina? — dijo  uno  de  los  oficiales. 
Ni  he  vuelto,  ni  deseo  saber  nada  de  ella...  ¡Qu¿  los  demonios 
lleven!— exclamó  de  roal  humor  el  joven,  dando  fuego  al  cigarro 
s  habla  apagado  y  vaciando  otra  copa  de  coñac  que  le  ofreció  la 
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gento  Pilongo. 


realmente,  no  acertando  á  dar  ci 
■go,  era  él;  en  esto  no  podía  cabe 
ifiguraba  ud  tanto  y  tenía  el  roe 
I  crecida  barba  y  dei  bigote  qt 
sus  cabellos  rizados,  sus  azules 
is  rápidos  ademanes, 
babía  dado  por  muerto  y  por  mi 
ne  mi  ansiedad  era  grande,  y  c 
)o  una  pesadilla  lo  que  estaba  vi 
as  estas  reflexiones,  el  sargento, 
hó  sobre  mí,  exclamando  ,mient 
20s: 

lacho!  ¡Qnédiantre!  ¡No  sabes  lo 
tsma  compañía!  ¡Aprieta!  [Así!  ' 
llegado,  me  parecía  ver  á  alguie 

0  puedo  reprimir  la  alegría... 

pondi,  cuadrándome,  asi  que  loa 

1  espacio  para  respirar.— Toitoa 
rándole  con  temor  y  no  acertam 

ico...  En  los  actos  del  servicio 
[no  ahora,  llámame  del  mismo  m 
I  me  sacabas  los  cigarros  del  b( 


EPISODIOS  MILITARES  89 

— Bueno,  mi  prim... — empezaba  á  decir,  sin  fuerzas  para  vencer 
la  emoción  que  me  dominaba,  al  mismo  tiempo  que  el  sargento  me 
interrumpía,  entre  festivo  y  enojado,  echando  un  taco  redondo. 

— ¡Otra!...  Mira,  Juanico,  si  te  vuelves  á  equivocar,  te  mando 
arrestado  por  ocho  días...  Conque,  ya  lo  sabes...  Tü  por  tú  y  nada  de 
primero  ni  de  segundo.  Aquí  no  hay  sargento  ni  demonio...  ;Y  habla, 
hombre,  habla!  Tengo  unos  reconcomios  por  saber... 

— Pero,  ¿de  veras  que  eres  tú?... — exclamé  al  cabo. 

— ¿Que  si  soy  yo?...  ¿Pues  no  lo  ves,  asno?  ¿Tan  desfigurado  es- 
toy que  no  té  acuerdas  ya  de  mí?... 

— Como  corrió  la  voz  de  que  habías  muerto...  la  verdad...  tenía 
mis  dudas,  Juan — le  repliqué,  sin  atreverme  á  mirarle  y  dando  entre 
mis  manos  vueltas  á  la  gorrilla  de  cuartel. 

— Pues  ya  ves  cómo  es  mentira...  Aquí  me  tienes  entero  en  una 
pieza,  á  Dios  gracias,  y  no  porque  no  haya  corrido  riesgo  de  irme  al 
otro  barrio — dijo  el  sargento,  dejando  escapar  una  franca  y  estrepi- 
tosa carcajada.  Pero — añadió — ¿es  de  veras  que  creen  en  tu  casa  que 
estoy  muerto?  ¿No  hay  nadie  que  pueda  afirmar  lo  contrario?  Habla 
por  Dios,  Juanico,  tú  no  sabes  las  ansias  que  tengo... 

— ¿Conque  tantas  ganas  tienes  de  saber?... — le  pregunté  enton 
ees  guiñando  un  ojo  maliciosamente  y  por  ganar  tiempo  para  pensai 
lo  que  tenía  que  decirle. 

Porque,  la  verdad,  lo  que  el  sargento  Pilongo  quería  saber,  era 
para  mí  tan  difícil  de  contestar,  que  no  veía  medio  de  manifestárselo. 

Juan  Serrano,  sargento  primero  de  la  cuarta  del  segundo,  no  sólo 
era  paisano  mío,  nacido,  como,  yo  en  Albacete  y  bautizado  también, 
como  yo,  en  la  misma  pila  de  la  parroquia  de  San  Juan,  por  lo  que  le 
llamaban  Pilongo,  sino  que  además  era  novio  de  mi  hermana  Merce- 
des y  había  prometido  casarse  con  ella  en  cuanto  cogiese  la  pa- 
loma. 

Lo  malo,  sin  embargo,  no  estaba  aquí;  estaba  en  que  mis  padres 
no  querían  tal  boda,  en  que  Mercedes  se  había  resistido  á  obedecer  á 
mis  padres  y  en  que  el  sargento  Pilongo  tenia  la  cabeza  más  destor- 
nillada del  mundo  antes  de  que  le  tocara  la  suerte  de  soldado. 

Por  esto,  sin  duda,  era  por  lo  que  habían  hecho  correr  la  noticia 
de  la  muerte  de  Juan,  hacía  cosa  ya  de  cerca  de  año  y  medio,  y  por 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
ido  la  boda  del  hijo  del  tío  Antón  con  Mere 
ás  valía  Agustín,  bruto  y  rico,  que  no  Juai 

mala  cabeza. 

,0  yo  fui  entregado  en  caja  y  caando  partí 
Korto  al  regimiento,  donde  la  casualidad  I 
e  con  Juan  convertido  en  sargento  primero  t 
ibfan  llegado  al  panto  de  que  Mercedes  y  í 
a  los  dichos,  se  iban  á  hacer  en  la  parroqni 
itaba  fijado  para  en  breve  el  matrimonio. 
Qgo,  pues,  me  preguntaba  acerca  de  todas 
lioDCia,  ni  podía  ni  me  atrevía  á  descnbrii 

no  eabiendo  cómo  eludir  sus  preguntas  ni 

las  hice  á  paso  de  carga;  pero  la  impaciencí 
,  al  verme  un  tanto  suspenso,  volvió  otra  ^ 

ay  nadie  en  tu  casa  que  pueda  afirmar  que 

!S? 

irdas  de  ella,  Juan?... — le  pregunté  á  mi  vez 

.61  ¿Te  crees  tú,  muchacho,  que  desde  que  m 
uniforme  se  me  ha  convertido  el  corazd: 
le  desde  que  me  encasquetaron  ente  malditf 
odoB  loB  recuerdos  del  magín?...  Habla  ya, 
de  Mercedes,  que  hace  más  de  un  bBo  qn 
s...  Habíame  de  ella,  cuya  imagen  amoros 
partes...  Dlme  si  está  mala...  Sí  se  acuerd 
idol... 

ta  la  labia  del  sargento  que,  considerando  k 
lo  que  pasaba. 

le  aquel  hombre  se  había  vuelto  loco! 
con  otro? — exclamó— ¡Imposible!...  ¡To  no  t 
e  la  han  engañado?...  ¿Conque  ella  no  m 
,.  ¡Maldita  sea  la  hora  en  que  caí  soldado  y 
a  mi  suerte  perra  y  maldito  este  uniforme 
lena  de  hierro! 
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Ante  1&  terrible  furia  del  sargento,  ;o  permanecía  síleDCioso  j  san 
arrepeutido  de  haber  dicho  demasiado. 

tero  ya  do  había  remedio. 

Joan  Serrano  se  paseaba  por  su  alojamiento  como  fiera  enjanlada, 
con  el  ros  echado  atrás,  las  facciooea  deBcompnestas  y  lae  manos 
'  crispadas,  lanzando  miradas  fnribnndas  por  el  aposento  y  enjugán- 
dose de  vez  en  cuando  una  lágrima  furtiva  que  derramaban  sus  ojos 
de  coraje. 

—¡Es  preciso  que  esa  boda  no  se  haga!— dijo  de  pronto,  parándose 
delante  de  m¡  trae  larga  pausa. — ¡Yo  sabré  impedirlo!...  Pero  y 
¿cómo?...  ¡Cómo! 

Alguna  idea  brotó  en  la  mente  del  sargento  Pilongo,  porque  sus 
ojos  se  animaron  vivamente  y  una  expresión  indefinible  se  pintó  en 
su  rostro. 

— ¡La  ordenanza  está  terminante! — rugió.— Pero  ¿quó  me  importa 
á  mi  la  ordenanza,  qné  me  importa  la  vida,  quó  me  importa  todo,  si 
voy  á  perderla,  ai  Mercedes  va  á  ser  de  otro  si  yo  no  vuelo  en  su 
anzilio?...  [Juan ico— añadi<5  dirigiéndose  á  mi — esta  noche  me  mar- 
cho de  Olite! 

— iQué  piensas! — exclamé  asustado. 

— ¡Que  qué  pienso! — replicó  el  sargento — ¡Pienso  en  que  me  has 
dado  una  pu&alada  cruel  en  medio  del  corazón,  y  en  que  estoy  locol... 
¡Pienso  en  que  quizás  sea  tiempo  de  impedir  el  sacrilegio  que  van  & 
cometer  tus  padres  con  Mercedes!...  ¡Pienso  en  que  hay  circunstan- 
cias en  la  vida  superiores  á  las  fuerzas  del  hombre,  y  en  que  cuando 
el  torrente  baja  despeñado  de  la  montaña,  no  hay  obstáculo  alguno 
qne  le  detenga!...  ¡Tú  te  vendrás  conmigo! 

Yo  le  escuchaba  en  silencio,  lleno  de  temor  y  pesaroso  del  efecto 
que  mis  palabras  habían  producido. 

Las  facciones  del  sargento  respiraban  resolución  y  estaban  horri- 
blemente contraídas. 

Contemplando  las  cruces  que  llevaba  al  pecho  y  los  dorados  ga- 
lones de  sus  mangas,  prosiguió,  tras  breve  pausa,  con  acento  melan- 
cólico: 

— jHabfa  soñado  para  tu  hermana  algo  mejor  que  el  hijo  del  tfo 
Antónl  Ambicionaba  la  gloria  por  ella,  y  estaba  en  camino  de  poder 
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ss  quizás  algo  más  que  eatos  pobres  galones  de  sar- 
odesto  uniforme,  que  fuiste  ral  orgullo  desde  que  me 
tirte!...  ¡Adiua,  honradas  cruces,  toBtlmonios  elo- 
altad,  de  mi  puQdonor  y  do  mi  arrojo!  ¡Otros  habrá 
>s  he  deshoorado  y  envilecido!  ¡Pero  no  puedo,  no 
que  me  roben  mi  esperauza,  que  me  roben  el  amor  de 
iro! 
postrado  sobre  el  miserable  lecho,  cubriéndose  la 


iba  oscura  y  fría,  como  nocbe  de  invierno  en  la  he- 
de  la  suerte,  babia  correspondido  á  nuestra  compa- 
io  en  la  estaCLiín  del  ferrocarril,  aspillerada  y  defen- 
ines,  cuyo  interior  ocupaba  la  fuerza,  y  tocado  á  mi 
uno  de  los  puntos  exteriores. 

ma  de  las  rondas,  y  antes  de  que  yo  fuera  relevado, 
igo  pasó  cerca  do  mi  y  me  hizo  imperceptible  seña, 
i  cual,  y  con  el  corazón  sobresaltado  por  el  miedo,  le 
palabra. 

o  las  tioioblas,  sileociosos,  sombríos,  non  deslizamos 
por  el  campo,  todo  él  cubierto  de  nieve,  procurando, 
iicia  do  Olite,  seguir  la  linea  férrea  bacía  Castejón,' 
ei  era  posible,  por  la  izquierda  del  Ebro  y  pasar  el  río 
dable  efectuarlo  sin  despertar  sospechas. 
Wo,  y  cuando  adquirinioB  la  seguridad  de  que  no  nos 
tuvimos  un  momento. 

ro  constantes  y  violentos,  caían  del  ennegrecido  cielo 
fe  que  el  aire,  cortante  y  seco,  arremolinaba  á  nues- 
lonos  el  rostro, 
dijo  el  sargento  en  voz  baja — es  preciso  ya  que  cam- 

I,  llevábamos  desde  la  tarde  bajo  el  uniforme  las  ne- 
i  do  paisano,  y  en  medio  do  aquella  soledad,  muda  é 
despojamos  del  equipo, 
era  nuestro  cómpüce— murmuró  el  sargento,  hacien- 


EPISODIOS  MILITARES  9S 

do  con  él  y  el  correaje  un  lío,  operación  que  yo  imité  sin  contestar. — 
El  cielo  nos  favorece — añadió,  dando  un  suspiro,  después  de  termina- 
da la  faena. 

Y  proseguimos  la  marcha,  azorados,  nerviosos,  sin  atrevernos  á 
hablar,  comprendiendo  lo  grave  de  la  falta  que  habíamos  ambos  co- 
metido y  lo  terrible  de  la  pena  que  nos  aguardaba  si  éramos  descu- 
biertos. 

Cuando  en  el  ceniciento  horizonte,  tristes,  opacas,  indefinidas, 
aparecieron  las  primeras  horas  del  día,  nos  encontrábamos  á  la  orilla 
del  Ebro. 

Atrás,  aunque  no  mucho,  quedaba  la  barcaza  que  había  reempla- 
zado al  puente  destruido  del  ferrocarril,  frente  á  Castejón. 

Seguía  nevando,  pero  los  copos  caían  con  menos  frecuencia. 

Apenas  sentíamos  el  frío,  que  era  bien  intenso,  y  continuábamos 
marchando,  marchando,  infatigables  y  sombríos,  evitando  todo  en- 
cuentro con  el  mayor  cuidado. 

¡Cuántas  zozobras,  cuántos  temores,  cuántos  sobresaltos  experi- 
mentamos durante  aquella  penosísima  marcha! 

El  sendero  por  donde  caminábamos,  estrecho  y  resbaloso  por  la 
helada,  torcía  bruscamente  hacia  la  izquierda;  y  al  doblar  aquel  án- 
gulo quiso  nuestra  mala  fortuna  que  de  manos  á  boca  tropezásemos 
con  fuerza  de  carabineros  de  la  que  prestaba  servicio  por  aquella 
parte  en  la  ribera  del  Ebro  y  había  yo  visto  en  la  estación  de  Caste- 
jón dos  días  antes. 

Juan  Serrano  se  detuvo  á  su  pesar;  vaciló  un  instante  sorprendi- 
do, y  dando  un  cuarto  de  conversión,  echó  á  correr  en  sentido  contra- 
rio. Yo  procuré  imitarle;  pero  así  había  de  suceder,  y  así  sucedió,  por 
desgracia:  sospechando  de  nosotros,  los  carabineros  dieron  en  perse- 
guirnos, y  como  estábamos  fatigados  y  no  conocíamos  el  terreno, 
tardamos  poco  en  caer  en  su  poder. 

Conducidos  ante  el  comandante  de  la  fuerza,  yo  lloraba,  ¿á  qué 
negarlo?  amargamente;  Juan  permanecía  impasible.  Hablase  puesto 
amarillo,  y  en  sus  ojos  se  leía  la  desesperación  más  espantosa. 

Interrogados  por  el  comandante  y  hallándonos  desprovistos  de  do- 
comentación,  fuimos  detenidos. 

Entonces,  al  oir  el  sargento  Pilongo  que  íbamos  á  ser  llevados  á 
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a  ya  imposible  impedir  la  boda 
adoBe  COD  el  jefe  de  la  fuerza,  e 

>  bay  medio  de  realizar  mi  inten 
'Danza!  Cabo — añadió — soy  ear 
ido  batallón  de  *•*,  y  á  Vd.  me 
acompasa,  es  eoldado  de  mi  coi 
ladeBercitín. 

an  salido  ustedes  de  Olite?... — | 
ontestó  el  eargeoto,  enterando 

>  habia  ocurrido. 

lió  dirigiéndose  ámi. — ¡La  TÍdi 
.  saber  que  Mercedes  ya  no  po 
j! 

eiguieute,  en  el  tren  que  partii 
ite  bajo  la  custodia  de  los  caral 
ivemente  la  sumaria,  el  resultad 
estaba  terminante... 
lo  capturados  á  más  de  cnatro  I 
ifrazadoa,  habíamos  faltado  á  li 

no  desertamos  escalando  muro, 
ción  era  &  campo  del  enemigo, 
sargento,  además,  me  había  á  m 

0  pensé  ni  habría  ejecutado  num 
itemente  el  primero. 

i  guerra  nos  sentenció  á  muert< 
pasaría  por  Juan:  yo  de  mí  se 
de  mi  regimiento,  me  leyó  la 
sntró  el  capellán  para  confesarm 
y  se  me  heló  la  sangre... 
-ni  casita  de  Albacete,  mi  juvc 
como  un  turbión  por  mi  cerebrí 
cia  se  agolparon  atrope  I  ladamei 
día,  trascurridas  aquellas  veini 
BJado  en  mi  ser  profunda  huell 

1  fin,  fueron  á  buscarme  el  ayu 
i  mi  compañía... 
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puerta  del  edíñcio  qne  no8  servia  de  prJsJúDj  encontré  al 
i'iloneo. 
abfan  hecho  vestir  las  prendas  de  uniforme,  rescatadas,  v 

0  de  Jii&D  Serrano  brillaban  la  cruz  roja  y  la  de  San  Fer- 
e  él  habfa  á  costa  de  so  sangre  ganado  en  la  campaña. 

i  forma  llegamos  cerca  de  la  estación  del  ferrocarril,  donde 
ya  formado  el  cuadro. 
:ha  é  izquierda  estaban  loa  piquetes  de  los  diversos  cuer- 

1  Olite  había;  al  frente  se  encontraba  en  orden  de  parada 
.tallón. 

los  de  rodillas,  dióse  principio  al  acto,  bajo  un  cielo  opaco 

de  ceniza,  tríate  como  lo  estaba  mi  espíritu,  ya  postrado  y 

I. 

lio  de  aquel  silencio  imponente,  oyóse  la  voz  del  coman- 

tar  de  Olite,  que  gritaba: 

il  Rey:  ¿cualquiera  que  levántela  voz  apellidando  gracia, 

pena  de  la  vida.' 

8  comenzó  el  escribano  á  leer  nuestras  respectivas  seoteu- 

procedió  á  despojarnos  de  nnestro  vestuario,  á  tiempo  que 

libido  de  la  locomotora. . . 

erraoo  permanecía  impasible;  pero  cuando  nna  por  una  le 

uicadas  del  pecho  aquellas  cruces,  que  eran  su  honra  y  su 

la  lágrima  brillante  rodó  por  sus  pálidas  y  contraídas  me- 

iisposición,  hízose  un  movimiento  general  en  las  tropas  y 
unstantes,  movimiento  de  que  pude  darme  cuenta  porque 
me  habían  vendado  los  ojos,  y  un  grito  general  llenó  el 

[ey! — gritaban  de  todos  lados. 

'•^S'-  ~*^'j^  y°  B''^  comprender,  en  medio  de  la  emocidn  in- 
me  poseía. 

:o,  con  efecto,  oprimiendo  los  lomos  de  un  caballo  y  segui- 
erales,  apareció  un  joven,  un  niño  mejor  dicho,  de  faz  sím- 
:presiva,  conmovida  en  aquella  ocasión  por  el  acto  que  iba 
ir  sin  duda. 
L  el  Rey! — clamó  la  muchedumbre,  en  tanto  que  ol  coman- 
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Olite  se  acercaba  respetuosamente  á  aqo 
pasó  entre  ambos.  Pocoa  momentos  despn^ 
ba  á  nosotros,  qne  contío  Liábamos  de  rodi 
cnanto  nos  rodeaba,  llenos  de  estupor,  y  ei 
r  y  ser  por  nadie  comprendido,  y  nos  dijo  d( 
;uale8  66\o  pude  entender  que  el  Rey  nos  peí 
3  la  conmoción  que  sentí  dentro  de  mi  se 
esperado  tránsito  de  la  mnerte  á  la  vida,  de 
)arg(S  todas  raía  facultades,  y  gritando  con  v 
caf  en  el  suelo  sin  sentido. 
:orta  duración  mi  paroxismo,  porque  caam 
do  estaba  de  igual  suerte. 
los  ojos,  y  hallé  que  éste  parecía  como  exti 
mucho  más  pálido  aún  que  antes,  pero  se  n 

:ercó  el  piquete  que  se  habia  poco  antes  des 
itro  pasos  de  nosotros,  y  mientras  Juan  Se 
solo,  como  un  autómata,  yo  tuve  precisión 
llán,  y  de  esta  manera  fuimos  ambos  de  nD< 

IZO. 

1  la  memoria  del  generoso  Rey  Alfonso  XII, 

^uien  debí  más  tarde  el  indulto  del  resto  de  i 

lia! 

le  el  pobre  sargento  Pilongo,  qne  perdió  pai 

ués  de  aquel  lance  supremo  y  espantoso,  no 

iB  bendiciones  á  las  mías. 

I  es  la  prerogativa  del  indulto! 


Rodrlg*  Anudar  de  los  Rioi 


LUCRECIO 

EL     MATERIALISMO     ANTIGUO 


La  aotigüedad  griega  y  romana  noa  ba  legado  modelos  en  todos 
géneros  de  la  literatura  y  del  arte,  en  todas  las  manifestacioDes 
a  ciencia,  pudiendo  asegurarse  que  nada  han  llegado  á  concebir 
I  orden  trascendental  las  generaciones  posteriores  qne  no  tenga 
lliacidn,  <i  cuando  menos  bu  ejemplar,  en  las  obras  de  aquellos 
bloa  privilegiados,  que  han  parecido  agotar  las  fecundidades  de 
amana  inteligencia. 

17no  de  los  tipos  menos  estudiados  en  aquel  exuberante  bosqne 
riginalidades  y  caracteres  típicos,  al  paso  que  más  merecía  serlo, 
aajo  el  pnnto  de  vista  literario  como  científico,  es  el  del  poeta 
recio,  modelo  acabado  de  estro  poético  y  portentosa  facundia;  ma- 
lloBO  conjunto  de  facultades  opuestas  y  al  parecer  incompatibles, 
ino  del  porvenir  que  se  auticipií  á  las  edades  futoraa  veinte  si- 
,  mezcla  increíble  de  espíritu  poético  y  filosóñco,  sintético  y 
itico,  que  levantó  no  monumento  al  arte  y  á  la  ciencia  que  con- 
plarán  con  respeto  y  admiración  todas  las  generaciones. 
l\  pensador  de  quien  vamos  á  dar  una  sucinta  idea,  pertenece  á 
icuela  eternamente  vencida  y  eternamente  renovada  del  materia- 
Tono  cxx  7 
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lismo,  Que  como  la  sombra  al  cuerpo,  como  el  dolor  á  la  existencia, 
sigue  y  tal  vez  seguirá  perpetuamente  todas  las  apariciones  de  la  ra- 
zón, á  lo  meuoe  en  las  condiciones  actuales  de  nuestro  planeta.  Pero 
lo  raro  es  é\,  lo  que  en  primer  término  lo  recomienda,  es  que  acertó 
con  todos  los  argumentos  gue  el  pensamiento  ba  podido  escogitar 
contra  la  tesis  espiritoalista,  y,  sin  apartar  la  vista  de  las  abstractas 
sublimidades  de  la  ]<}gica  y  metafísica,  supo  revestir  sus  versos  coa 
todas  las  galanuras  y  magniñcencias  de  la  poesía,  guardando  las  exi- 
gencias del  más  sonoro  ritmo,  aun  en  aquellos  pasajes  en  que  el 
lenguaje  fílosóücu  se  resiste  á  traducir  las  profundas  ú  oscuras  con- 
cepcioues  del  pensamiento.  Ejemplar  único  en  la  historia  del  mundo, 
que  si  ha  podido  producir  aisladamente  fijósoros  y  poetas  insignes, 
no  ha  sabido  j  untarlos  en  uno  más  que  una  sola  vez,  en  la  persona  de 
Lucrecio. 

I 

ExpoBiclún. 

La  obra  única  en  la  cual  el  gran  poeta  ha  vaciado  toda  la  plenitud 
de  sus  excepcionales  facultades,  y  que  ba  bastado  para  alcanzarle  la 
inmortalidad,  se  titula:  J)e  natura  rerum,  y  en  ella  se  propone  el  aa- 
tor,  según  lo  indica  su  mismo  nombre,  estudiar  las  cosas  bajo  un  cri- 
terio tan  lato  y  comprensivo,  que  las  abarque  todas  en  sus  principios, 
en  sus  desarrollos  y  en  sus  ñnes,  dentro  de  la  más  estricta  unidad. 
£1  propósito  es  por  sí  solo  tan  atrevido,  que  acusa  una  inteligencia 
de  primer  orden;  pero  su  realizacidn  es  tan  vasta  que,  aun  ¿  pesar  de 
las  lagunas  que  el  atraso  de  los  tiempos,  lo  escabroso  del  asunto  y  lo 
falso  del  intento  no  podían  meuos  de  producir,  asombra  por  la  inñ- 
uita  variedad  de  conocimientos,  maravillosas  intuiciones  é  increíbles 
presentimientos  de  los  secretos  de  la  naturaleza,  que  el  concureo  de 
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glos,  el  paciente  trabajo  de  loa  sabios,  han  venido  más  tarde  á 
ar. 

I  poema  se  compoDe  de  seis  libros,  cada  odo  de  Iob  caales  con- 
aproxim adámente  mil  quinientos  versos,  y  comienuí  por  una 
¡ación  á  Venus,  á  qoien  llama:  hominum  disúmytie  vohipías,  sine 
■ihil  Jit  latam  neqne  amabile  quidquam. 

ste  detalle  manifíesta  por  al  solo  y  con  bastante  elocaencia  el 
I  á  qne  obedeció  el  poeta  al  realizar  esfuerzo  tan  gigantesco  de 
inacióny  de  talento.  El  objeto  qne  se  propuso,  según  lo  maol- 
1  claramente,  íwé  dcstroir  en  el  ánimo  de  loa  mortales  el  temor 
I  dioses,  que  no  les  permite  gozar  tranquilamente  de  los  place- 
e  ia  vida  por  el  miedo  de  los'  castigos  eternos  con  que  la  religión 
laza  en  la  vida  futura.  El  goce  libre  y  tranquilo  de  los  placeres 
tales,  sin  qne  venga  á  turbarlos  la  aprensión  de  diosea  vengado- 
a  expaoBÍón  de  la  voluptoosidad  sin  límite  j  sin  freno,  es  lo  úni- 
le  se  propuso  este  genio  original,  qoe,  como  los  gigantes  de  la 
a,  apiñó  montea  sobre  montes  para  arrojar  de  sn  solio  á  ladivi- 
I.  Ésta  persevera  en  ana  altnraa,  recibiendo  los  homenajea  del 
ro  humanoj  pero  ahí  eatán  loa  reatos  titánicos,  las  construccio- 
iiclópeas  de  este  hombre  inveroaímil,  para  atestiguar,  aino  el 
de  la  más  atrevida  empresa,  los  inmensos  recoraos  que  pnao  en 
icio  para  realizarla. 

espQ<!B  de  hacer  la  apoteosis  del  ateísmo  y  de  la  emancipación 
osa,  á  quien  atribuye  el  progreso  cieotifíco,  y  de  la  cual  añrma 
a  hermosa  frase  que 

Procesit  lortffé  Jlamantia  mania  mwndi, 

ha  una  excursión  por  el  campo  de  las  religiones  positivas,  cu- 
scuerdos  exhuma  para  conclnir  diciendo  que 

tanÍHtn  religio  potuil  suadere  malonim, 
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trata  de  la  íncertídumbre  de  la  vida  futura,  que  ha  sido  objeto  de 
tan  contradictorias  explicaciones  en  las  obras  de  los  filósofos,  j  ed 
las  diferentes  teogonias,  para  empezar  luego  la  exposición  de  su  sis- 
tema, upray  simplemente  materialista. 

El  primer  principio  que  sienta,  como  piedra  angular  del  edificio, 
es  el  que  ha  dominado  sin  contradicción  en  toda  la  antigua  escuela: 
ex  mhilOy  nihilfit,  de  nada,  nada  se  hace,  completado  con  este  otro 
axioma,  que  en  el  decurso  de  los  tiempos  ha  venido  á  demostrar  la 
ciencia:  res  nequeunt  rediré  in  nihilum,  nada  vuelve  á  la  nada,  ó  en 
otros  términos:  omnes  decidió  redeurU  in  corpore  materiae.  Para  demos- 
trarlos apela  á  la  lluvia,  á  la  luz,  á  la  trasformación  inagotable  de  la 
vida,  á  la  elaboración  incesante  del  universo,  en  donde  todo  nace  y 
todo  muere  y  se  reproduce  en  nuevos  seres  con  los  elementos  de  su 
antecesor,  sin  que  en  parte  alguna  aparezca  un  real  y  verdadero  ani- 
quilamiento, una  real  y  verdadera  creación.  Mas  como  la  causa  de 
estas  eternas  trasmutaciones  se  oculta  á  nuestros  sentidos,  apela  el 
poeta  filósofo  á  lo  invisible  material,  como  el  aire,  el  fluido,  el  va- 
por, que,  con  una  existencia  cierta  é  innegable,  escapan  á  nuestra 
visión  y  nos  sugieren  una  idea  de  los  primeros  principios  de  las 
cosas. 

¿Cuáles  son  estos  primeros  principios?  El  poeta  en  este  libro  los 
reduce  ádos:  los  áíomosj  el  Tacio.  Son  los  atóraoslas  partes  indivisi- 
bles de  la  materia,  equivalentes  hasta  cierto  punto  á  la  maúeria  pj'i- 
ma  de  Aristóteles,  destituidos  de  olor,  color,  sabor  y  demás  cualida- 
des que  acompañan  á  la  materia  organizada.  Existentes  desde  la  eter- 
nidad é  incapaces  de  perecer  y  aniquilarse,  forman  como  la  base  ó 
fondo  del  universo,  creando  con  sus  infinitas  combinaciones  la  in- 
agotable variedad  de  especies  y  géneros  que  lo  componen. 

Merced  á  ellos  y  al  vacío,  explica  Lucrecio  los  movimientos  ince- 
santes que  aparecen  á  nuestra  vista,  pues  huyendo  siempre  la  natu- 
raleza del  vacío  [natura  horretmcunm),  ocupan  unas  partes  el  lugar 
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que  otras  dejan  vacante,  y  de  esta  sucesión  ó  reemplazamiento 
nace  la  vida  universal. 

No  pueden  enumerarse  fácilmente  las  descripciones  y  hechos  que 
para  demostrar  su  tesis  aduce  el  poeta.  El  mar,  la  tierra,  el  cielo^ 
todo  lo  pone  á  contribución  para  explicar  los  misterios  de  las  cosas 
con  estos  sencillos  y  elementales  principios.  Como  es  natural  no  lo 
consigue;  pero  sobre  producir  una  teoría  dotada  de  la  mayor  simplici- 
dad, consigue  lo  que  no  lograron  muchos  siglos  posteriores,  formar 
un  concepto  del  mundo  tan  anchuroso  y  adecuado,  que  sólo  en  los 
tiempos  modernos,  y  con  el  auxilio  del  telescopio,  se  ha  podido 
aventajar. 

En  efecto,  el  universo,  según  el  atrevido  investigador,  G&in.finiúo  y 
eterno.  Consistiendo  en  la  mezcla  de  los  átomos  y  el  vacío,  se  extien- 
de sin  límites  más  allá  del  sol  y  de  las  estrellas,  en  un  mar  sin  ribe- 
ras, que  presenta  por  todas  partes  el  mismo  aspecto  de  materia  pri- 
mera y  la  nada  (inane)  en  combinación  fortuita,  que  hace  surgir 
creaciones  magníficas  y  desaparecer  en  el  vacío,  para  reproducirse 
más  allá  en  otras  formas  sin  agotarse  jamás,  á  la  manera  de  las  islas 
que  salen  y  se  sumergen  en  la  superficie  del  Océano  ó  como  los  mon- 
tes de  arena  que  levanta  y  disuelve  el  simoun  del  desierto. 

Consecuente  con  este  punto  de  vista,  que  constituye  en  el  fondo 
una  feliz  adivinación,  se  anticipa  muchos  siglos  á  las  teorías  cientí- 
ficas modemaSjsy  aun  á  las  populares  concepciones  del  ilustre  Flam- 
marion,  afirmando  que  hay  otros  mundos  como  el  que  habitamos,  po- 
blados de  gentes  semejantes  á  nosotros,  de  animales,  plantas  y  espe- 
cies parecidas  á  las  que  vemos  en  la  superficie  de  nuestro  planeta. 
Estas  son  sus  palabras: 

iQuare  etiam  atque  etiam  tales  f aleare  necesse  est 

Esse  alios  alibi  congressos  materia* 

Qualis  hic  est^  avidi  complexa  quem  tenet  ether. 
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Esse  altos  aÜis  lerrarum  m  partibus  orbes 
El  varios  hominum  gentes  et  secta  fen 


Quapropler  ecetum  simiÜ  ratione  fatendum  est 
Terramque,  Solem  el  Lunam,  mate,  ccetera  que  ii 
Non  esse  única,  sed  numero  magis  innumerabili.* 


Al  comparar  la  mezquina  idea  det  universo  que  había  formado  1& 
antigüedad,  reducitíndolo  á  un  pedazo  de  tierra  con  unoa  cuantos  pno- 
to8  lumiflOBos  que  la  cubren  y  envuelven,  coi>la  grandiosa  concep- 
ci<ÍQ  del  poeta  que  pone  mandos  sin  fin,  tierras,  soles,  lunas,  estre- 
llas, mares  ;  nn  número  infinito  de  cosas  que  se  habían  creído  únicas 
y  de  noestro  exclasivo  privilegio,  ¿no  es  verdad  que  se  siente  el  ánimo 
abromado  por  tanta  grandeza  y  poseido  de  admiración  hacia  ese  por- 
tentoso genio,  qne  sin  auxilio  algono  llegd  á  descubrir  lo  qne  con 
ayuda  de  maravillosos  instrumentos  descabrieron  las  edades  futuras? 

Es  preciso,  sin  embargo,  confesar  que  tales  afirmaciones  no  pasa- 
ban de  ser  entonces  una  arriesgada  suposición,  de  que  luego  se  olvida 
el  mismo  poeta,  poniendo  nuestra  misera  tierra  en  el  centro  del  uui- 
verso  y  atribuyendo  al  sol  y  i  ta  luna  dimensiones  aproximadas  i 
las  que  presentan  á  nuestra  vista;  pero  esto  se  explica  por  la  fuerza 
de  la  costumbre  y  el  poder  de  la  opinión,  que  arrastran  al  hombre 
en  su  estado  normal,  reservándose  sólo  las  grandes  iluminaciones 
para  los  momentos  de  inspiración,  en  que  el  genio,  colocado  sobre 
la  trípode,  descubre  el  pasado,  el  presente  y  el  porvenir. 

Mas  no  se  satisface  el  espíritu  investigador  del  poeta  con  haber 
consignado  la  grandeza  y  la  manera  de  ser  del  universo,  sino  que  se 
empeiía  en  averiguar  de  qué  manera  empezó  á  ser  la  tierra  que  habi- 
tamos, partiendo  del  principio  de  que  nada  hay  eterno  é  inmutable 
más  que  los  átomos  y  el  vacio,  y  que  todo  en  el  cielo  y  en  la  tierra 
está  sujeto  al  nacimiento,  á  la  muerte  y  á  una  continua  renovación 
6  tras  formación.  En  virtud  de  este  principio,  deduce  qne  la  tierra 
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«mpezó  á  acr^  siguiendo  en  la  deBcripción  de  aue  metamorfosis  cksÍ 
las  mismas  etapas  qoe  eeSala  la  ciencia  moderna. 

Durante  infinidad  de  siglos,  los  átomos  ensacaron  infíaitas  mane- 
ras de  combinarse,  hasta  que  apareció  nn  confuso  globo,  una  masa  in- 
forme, que  se  fn<í  ordenando  y  regó  la  rizan  do,  separándose  anas  partea 
de  otras  para  ocupar  las  máa  pesadas  el  fondo  ó  núcleo  de  la  tierra,  en 
tanto  que  las  más  tenues  ó  ligeras  volaban  á  la  soperficie  para  cous- 
iituír  el  mar,  la  zona  del  aire  y  más  allá  el  ethor  impalpable.  En  esta 
disposición  las  cosas,  empezaron  á  nacer  la  hierba  y  pequeño  césped, 
^ue  más  tarde  vieron  crecer  á  su  lado  los  primeros  árboles,  cubrién- 
dose con  el  decorao  del  tiempo  la  tierra  de  frondosa  vegetación. 

Por  lo  que  toca  al  reino  animal,  le  asigna  también  por  origen  la 
generación  espontánea,  de  una  manera  parecida — dice — á  lo  que 
«hora  acontece  con  los  gusanos  y  otras  clases  de  insectos,  que  nacen 
de  la  corrupción.  Entonces  la  tierra  estaba  dotada  de  nn  calor  y  vita- 
lidad qne  la  hacían  capaz  de  producir  directamente  la  vida  organi- 
zada, y  la  produjo  primero  en  las  especies  inferiores  del  reino  animal, 
5  finalmente  en  el  hombre  primitivo,  que  encontró  en  la  tierra  una 
madre  comón  que  le  alimentaba  con  an  jugo  y  le  cnbrfa  con  su  hier- 
1)3,  como  después  lo  alimentó  y  le  cubrió  su  madre  propia.  Al  fin  la 
"tierra  ae  cansó  de  producir,  como  la  hembra  cuando  llega  á  cierta 
«dad,  y  la  generación  de  los  animales  no  se  ha  hecho  más  en  esta 
forma,  sino  en  la  que  estamos  presenciando. 

Es  curioso  ver  deade  Inógo  cómo  explica  el  poeta  el  desenvolvi- 
miento de  la  humanidad  y  ta  marcha  de  la  civilización.  Nada  des- 
cuida en  este  estudio:  el  lenguaje,  la  invención  del  fuego,  la  inven- 
■eión  del  bronce,  del  hierro,  del  oro  y  otras  cosas  en  que  no  se  bal  ían 
£jado  nunca  los  sabios  hasta  nuestros  días.  La  naturaleza  dio  al  hom- 
bre la  facultad  de  hablar,  y  habló,  como  el  pájaro  canta,  muje  el 
luey  ó  relincha  el  caballo.  La  naturaleza  mostró  al  hombre  el  fuego 
«n  los  espontáneos  incendios  de  los  bosques  y  en  el  choque  de  los  pe< 
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Pernales,  con  lo  cual  el  hombre  tuTO  bastante  para  producirlo  artifí- 
cialmeute,  y  las  necesidades  de  la  vida  le  obligaron  á  buscar  elemen- 
tos más  consistentes  que  la  madera  ó  la  piedra,  hallándolos  en  este 
orden:  bronce,  hierro  y  oro,  que  dan  nombre  á  las  sucesivas  edades 
del  mundo. 

Á  pesar  de  esta  laboriosa  sucesión,  calcula  el  poeta  que  el  mundo 
no  es  muy  \iejo,  y  se  funda  en  que  ningún  poema  hay  escrito  de  lo 
que  sucedió  antes  de  la  guerra  de  Troya,  y  que  es  conocido  el  origen 
de  casi  todas  las  invenciones.  ¿No  hubieran  dejado  testimonios  de  su» 
hechos,  caso  de  haber  existido  mucho  más  antiguas  generaciones?  De 
lo  cual  deduce  que  el  hombre  es  nuevo  en  la  superficie  de  la  tierra. 

£1  gran  problema,  la  verdadera  dificultad  que  encuentra  en  su  ca- 
mino, como  todos  los  que  han  querido  explicar  el  mundo  por  la  teoría 
niater  i  alista,  es  el  fenómeno  de  la  vida  en  sus  distintas  manifestacio- 
nes, mayormente  en  la  suprema,  que  es  la  inteligencia.  A  descifrarlo 
consagra  una  buena  parte  del  poema,  empleando  en  ello  toda  la  suti- 
leza del  talento,  todos  los  recursos  de  su  imginacióu,  auxiliados  por 
los  trabajos  de  sus  ilustres  predecesores,  principalmente  de  Epicuro^ 
de  quien  se  declara,  más  que  discípulo  entusiasta,  casi  adorador. 

El  punto  de  partida  de  sus  elucubraciones  es  la  actividad  ó  movi- 
lidad continua  de  los  átomos.  Partiendo  de  la  observación  vulgar  do 
las  pequeñas  partículas  que  se  agitan  incesantemente  en  el  aire  ilu- 
minado por  un  rayo  de  sol,  se  eleva  á  una  generalización,  por  la  cual 
afirma  que  los  átomos  más  sutiles  é  invisibles  gozan  del  don  de  la 
movilidad  perpetua  con  mayor  motivo,  y  son  el  origen  del  movi- 
miento continuo,  y  aun  do  la  vida  que  vemos  en  el  universo.  Omniit 
principia  rerum,  dice,  unoventur  conlinuo.  Ubi  illa  [natura  primorumy 
cerneré  jam  mqueas,  mptus  ibi  surgere  debent.  Non  omnis  motus  á  causa^ 
^ed  a  principiis  rerum;  y  en  otras  formas  y  maneras  repite  el  mismo 
pensamiento  capital,  que  opone  sin  cesar  al  pensamiento  aristotélico 
4lc  que  todo  movimiento  tiene  una  causa  externa  ó  un  motor;  teoria  qae 


LUCRECIO  105 

al  filósofo  griego  por  uua  aerie  eslabonada  hasta  la  primer» 
Motor  supremo,  principio  y  razÓD  de!  DDiverso. 
I  primeros  principios,  qne  el  poeta  no  vi<5,  pero  que  supone 
idamento  de  su  doctrina,  no  son  idénticos  ú  homogéoeos,  sino 
n  dotados  de  distinta  forma  «5  ñgura,  correspoud ¡ente  á  sus 
'.a  propiedades,  idea  que  expresa  en  estos  y  otros  parecidos 


principia  rerum  non  s 

Parí  filo  similique  ajfecta  figura. 


Este  igilur  genere  in  guovis  primordio  rerum 
Infinita  palam  est,  unde  omnia  suppedttantur. 


Nihil  esse  in  promptu  quorum  natura  tenelur. 
Quod  genere  ex  uno  consisiat  principiorum, 


jal  se  explica  que  estos  principios  invisibles  de  las  cosas,  eo 
ta  variedad,  hayan  dado  lugar  á  las  inñnitas  especies  que 
el  universo. 

ecesita  más  datos  el  poeta- fíMsofo  para  darse  razón  del  ori- 
a  vida.  Estos  átomos  invisibles  6  primeros  principios  de  las 
rman  primero  una  sustancia  activa  j  sutil,  parecida  á  lo  que 
s  electricidad,  calor,  magnetismo  (materia  continua],  y  for- 
mas gérmenes  li  principios,  que  son  el  resultado  de  distintas 
le  átomos  primitivos,  combinadas  en  un  solo  sujeto  (materia 
I,  y  á  estos  es  á  quienes  atribuye  inmediatamente  la  vida. 
po  de  )a  vida  lo  estudia  directamente  en  el  hombre,  supo- 
[oe,  respecto  á  las  especies  inferiores,  se  puede  deducir  por 
,.  Cuatro  son,  según  él,  los  elementos  constitutivos  del  alnm: 
),  el  vapor,  el  aire  y  otra  incógnita  que  no  puede  descifrar, 
de  naturaleza  también  corporal.  No  se  halla  situada  el  alma 
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«n  todo  el  cuerpo,  como  la  puaieron  algunos  filósofos,  eioo  e 
cho,  constitnyendo  el  centro  y  principal  motor  de  la  vida. 


Seu  capul  esse  quasi,  el  dominari  in  corpore 
Consilium  quod  nos  Animum  mentetnque 
¡dqut  silum  media  regióte  ni  pectorís  heeret. 


Sin  flmbarg;o  de  ser  Lucrecio  materialista  decidido,  supone,  i 
manera  de  los  animistas,  qne  el  alma  es  diferente  de  la  vida,  aun 
eet(^D  íntimamente  unidas,  denominándolas  respectivamente  con 
palabras  Animo  j  Anima,  y  atribuyendo  al  primero  el  aún  de  pen 
sentir  y  qnerer,  en  tanto  qne  á  la  segunda  le  corresponden  las  de 
funciones  de  la  vida  inferior.  Una  y  otra,  no  obstante,  son  corpor 
«á  la  manera — dice — del  olor  qne  se  desprende  del  cuerpo  oloro 
del  vapor  invisible  que  se  levanta  del  agua,*  aunque  este  despre: 
miento  no  se  verifica  en  el  viviente  hasta  la  muerte; 

Esl  igitur  calor  et  venius  yítalis  in  ipso 
Corpora  gui  nobis  moribundos  deserit  arlus. 

La  diferencia  entre  esta  teoría  y  las  espiritualistas  en  bus  va 
clases  religiosas  y  filos<5ficas  consiste,  más  bien  que  en  la  const 
cidn  íntima  del  alma,  en  la  negaciiín  de  una  vida  ulterior;  [ 
afirma  el  poeta  que  ésta  es  imposible,  habiendo  sido  hechos  am 
elementos  humanos  para  vivir  compuestos  y  ayudarse  en  sus  fon 
nes;  de  manera  que,  separados,  ni  es  posible  al  cuerpo  ejercer 
funciones  materiales,  ni  al  alma  las  suyas,  que  necesitan  una  in 
vención  corporal.  Una  vez  separados,  pues,  se  desvanecen,  volvie 
respectivamente  al  gran  depósito  de  la  naturaleza  á  confundirse 
los  elementos  afines  que  componen  la  creación;  lo  pesado  con  lo 
eado,  lo  ligero  con  lo  ligero  y  sutil,  esperando  á  formar  parte  de 
g-una  otra  personalidad  ú  oi^auismo  viviente. 


LUCRECIO  107 

n  este  puDto  do  se  le  ocultfS  la  teoría  que  loa  físicos  desarrolla-- 
0^9  tarde  de  la  trant/ormaci^.  Aunque  no  alcanzó  &  prever  el 
formitmo  de  las  especies,  inTentado  por  Darwio,  habla  profusa- 
e  de  las  trasmatac iones  de  la  materia,  advirtiendo  que  la  nato- 
a  realiza  nna  perpetua  eTolncidn,  por  la  cual  el  paeto  se  con- 
z  en  ganado,  el  ganado  en  hombre,  y  vuelve  por  una  rotaciún  in- 
ite  éste  á  convertirse  en  hierba,  que  absorben  otros  vivientes,  no 
ando  en  el  fondo  de  esta  metempslcoais  Dniversal  otra  cosa  qiie 
ría  en  eterno  movimiento,  &tn  aparecer  el  alma  espiritual  en 
alguna. 

Bte  fué  su  ideal,  sn  aspiración  suprema,  borrar  el  alma,  la  vida 
a  y  la  divinidad.  Satisfecho  con  bus  indagaciones  y  creyendo 
r  explicado  satiBfactoriamentelaextructara  general  del  universo 
fenómeno  de  la  vida  con  el  solo  auxilio  de  loe  átomos  y  los  pri- 
B  principios  de  las  cosas,  exclama,  lleno  de  contento: 

natura  videlur 

Libera  continuo,  dominis  prívala  supernis, 
Ipsa  suáper  se  sponte  omnia  dís  agere  expess, 

ero  le  quedaban  todavía  nna  porción  de  fenómenos  físicos  que 
iuar  á  su  mauera  con  la  acariciada  hipótesis,  y  se  esfuerza  en  ha- 
en  su  último  libro. 

In  él  trata  exclnsivamente  de  meteorología,  explicando  breve- 
te la  naturaleza  del  trueuo,  rayo,  relámpago,  huracán,  lluvia, 
s,  terremotos,  añadiendo  algo  sobre  el  mar,  crecientes  periódi- 
leí  Nilo,  el  averno,  las  aguas  termales,  el  fluido  magnético,  la 
s  y  otros  hechos  de  menor  cuantía.  Por  esta  sencilla  enumera- 
Be  echa  de  ver  el  espíritu  investigador  del  gran  poeta,  que  si 
lu  estro  y  sonante  número  puede  colocarse  entre  los  más  favore- 
I  hiJoB  de  las  Masas,  por  su  espíritu  de  análisis  y  observación 
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rdadero  profeta  de  las  cieDcías  naturales  modernas  y  un 
cipado  de  estos  hombres  iocansables  que  han  arrancado 
9  secretos  á  la  creación. 

los  puntos  antes  citados  se  acercó  á  la  realidad,  si  no  lo- 
ria por  completo.  No  conoció  bastante  la  naturaleza  de 
d,  ni  80  doble  carácter  de  positiva  y  negativa  para  ex- 
),  pero  llegó  á  presentir  que  era  el  choque  entre  dos  nu- 
lal  densidad  que  daban  lugar  al  desprendimiento  de  un 
I,  que  unas  veces  pasa  de  una  ó  otra,  y  otras  cae  en  la 
la  tierra.  Las  nubes  ;  la  lluvia  son  fenómenos  que  ex- 
imente, cual  puede  hscerse  í  la  luz  de  los  conocimientos 
is  volcanes  son  objeto  de  bu  inquisición  y  le  sugieren 
Itesís  aproximadas  á  las  que  todavía  privan  para  darse 
1  formidables  fenómenos.  El  desprendimiento  de  gran- 
bterráneas,  la  circulación  de  aires  interiores,  el  fuego, 
iciones  principales  que  aventura,  sin  llegar  á  fijarse  en 
cial,  como  no  ha  podido  hacerlo  á  estas  horas  la  ciencia. 
¡cas  avenidas  del  Nilo,  dice  lo  mismo  que  han  démos- 
los, señalando  su  causa  en  las  lluvias  tropicales,  qne  se 
instantemente  en  los  nacimientos  de  dicho  río.  La  agnja 
lagnótica  es  comprendida  por  él  con  el  auxilio  de  los 
acio,  que  determinan  una  corriente  invisible,  capaz  de 
ierro  entre  sus  ondas,  n¡  más  ni  menos  de  lo  que  dice 
1  ciencia.  Igualmente  busca  el  origen,  el  asiento  y  el 
lagaciÓQ  de  la  peste,  encontrándolos  primitivamente  en 
e  laégo  pueden  servirla  de  instrumento  de  trasmisión 
demás  utensilios  humanos. 

descubrimientos  cree  haber  demostrado  qne  la  humani- 
idir  el  temor  de  los  dioses,  á  quienes  se  suponía  origen 
I  azotes  que  la  afligen,  y  robustece  su  raciocinio  con 
de  que  tales  fenómenos  no  son  obra  de  seres  sobreña- 
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tárales,  de  las  caalea  daremos  por  muestra  la  siguiente,  que  at  pro- 
pio tiempo  dejará  admirar  la  hermosura  de  bds  veraos. 

Quod  si  Júpiter  atque  alii  Julgentia  d'VÍ 
Terrífico  quatiunt  sonilu  ccebestia  templa, 
Eljaciunl  ignes  quo  cuique  esr  cumque  voluplas. 
¿Cur  quibus  incaulum  scelus  aversabibe  numque  est 
Non  faciunt  icti  fiammas  ut/uiguris  edant 
Pectore  perjixo,  documen  morialibus  acre? 
El  potius  nuUx  sibi  turpis  conscius  rei 
Volvitur  infiammis  innoxius  inque  peditur 
Turbine  calesti  súbito  correplus  et  igni9 


Hemos  expuesto  el  argumento  del  gran  poema,  uno  de  los  más  ori- 
ginales, 8Í  DO  el  más  original  y  atrevido  que  Be  registra  en  los  fastos 
literarios.  So  comprende  que  Hesiodo  sacara  grandes  recursos  poéti- 
cos de  las  viejas  teogonias  orientales,  ó  que  Virgilio  encontrara  oca- 
sión do  pintar  inmortales  cuadros  al  dar  reglas  de  agricultura  que  le 
colocaron  én  medio  de  las  pintorescas  escenas  de  la  naturaleza;  pero 
lo  que  constituye  un  verdadero  prodigio  de  ingenio  y  arte,  ea  que 
las  abstractas  doctrinas  de  una  escuela  fllosóñca  hayan  podido  ser 
expuestas  en  una  forma  constantemente  poética,  j  que,  sin  perder  de 
vista  nn  objetivo  de  carácter  casi  puramente  metañsico,  se  haya  po- 
dido desplegar  inmensos  recursos  de  imaginación  y  hacer  gala  de 
facultades  poéticas  y  riqueza  de  lenguaje  qoe  tal  vez  nadie  ha  osten- 
tado con  tal  abundancia  en  los  antiguos  ni  en  loa  modernos  tiempos. 
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Es  preciso  confesar  que  la  acción  del  poema  es  nula;  el  tipo  hu- 
mano, en  realidad,  do  aparece  en  la  excelsa  obra.  La  mitología,  qne 
prestó  á  otroB  poetas  inagotable  argaoiento  para  sus  composicionep, 
aou  las  did¿ctíea«,  debió  desterrarse  por  completo  de  lo  que  tenia 
pwr  principal  objeto  destruir  la  mitología  y  en  general  toda  teogonia 
hiatúrica  6  filosófica.  Por  otra  parte,  el  asunto  del  poema  do  permitía 
tampoco  la  intervención  de!  hombre,  como  pudo  veriñcarae  an  otros 
del  miamo  género  que  consideraron  sin  cesar  la  naturaleza  en  sus  re- 
laciones con  el  hombre.  Este  es  el  único  donde  se  hace  caso  omiso  de 
la  humanidad,  como  agente  6  colaboradora  en  la  obra  del  universo,  y 
en  el  cual,  por  consiguiente,  no  hav  ocasión  de  pintar  sus  pasiones  y 
aeutimientos,  una  de  las  fuentes  más  abundantes,  por  no  decir  la 
principal,  de  la  verdadera  poesía. 

A  pesar  de  ello,  Lucrecio  ba  vencido  las  inmensas  dificultades  que 
ofrecía  el  asunto,  y  lo  ha  llevado  ¿  feliz  término  con  una  valentía  y 
arrogancia  de  que  no  puede  encontrarse  otro  ejemplo.  La  grandeza  y 
universalidad  de  su  teoría  filosófica  le  ba  permitido  trasladarse  eu 
medio  de  las  cosas,  ;n  «i«¿20  r^ut»,  haciendo  de  la  Creación  entera 
teatro  de  sus  evoluciones,  y  los  mundos  iufinitos  argumento  de  sns 
incomparables  cuadros.  Como  todos  los  demás  poetas,  ha  tenido  á  su 
disposición  el  mar  y  la  tierra,  los  montes  y  los  ríos,  el  día  y  la  no- 
che, con  BUS  inagotables  escenas;  pero  él  solo  ha  trascendido  de  la 
mortal  esfera,  y  se  ha  lanzado  al  espacio  infinito,  ha  rasgado  el  velo 
del  tiempo  y  sondeado  las  edades  anteriores  á  la  existencia  de  la  hu- 
manidad en  este  planeta;  ha  roto,  en  fin,  todos  los  límites  y  frouteras 
en  que  vivtan  la  filosofía  y  la  ciencia,  la  razón  y  la  religión,  abrien- 
do á  su  estro  poético  horizontes  tan  nuevos  como  brillantes,  tan  her- 
mosos como  infinitos. 

£q  el  arte  de  mover,  de  manejar,  de  dominar  las  magnificencias 
□atórales,  no  le  ha  igualado  ningún  otro  poeta.  Todo  lo  que  el  hom- 
bre puede  concebir,  comprender  ó  adivinar,  es  familiar  á  su  espíritu, 
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canea  ó  abruma  bajo  el  peso  de  los  muudos,  como  e¡  más 
[labitante  de  este  misero  placeta,  fuere  huésped  de  lejaoSB 
JDO  de  esos  ángeles  colosos  que  la  tradíciáupreseuta  como 
!s  y  motores  de  los  iomensos  globos  que  ruedan  en  el  espa- 
so se  advierte  en  bus  descripciones  la  grandiosidad,  el  do- 
ipleto  del  aaaato,  que  le  permite  en  pocas  pinceladas  dee- 
objetoay  presentarlos  en  sus  múltiples  aspectos  y  relacio- 
ejar  en  el  vasto  cuadro  la  más  pequeña  sombra  ó  iusiguiñ' 
una. 

cuencia  de  esta  fuerza  incontrastable  de  imagÍDacióa  es  sd 
de  lenguaje,  su  constante  numen,  so  versificaciún  espíen- 
se parece  á  una  música  sonora  en  aquellos  Tersos  siempre 
tandos,  ricos  esteriormente  de  armonía,  como  lo  son  ¡nte- 
de  pensamiento  y  de  originalidad.  Al  oir  su  majestuosa 
una  persona  ignorante  del  idioma,  goza  las  delicias  musi- 
a  atidictón  eo  supremo  grado,  y  ve  relampaguear  en  aquel 
de  palabras  sonantes  los  rayos  del  genio,  que  culebrea, 
relámpago,  á  través  de  los  espacios,  produciendo  en  su 
isada  y  desigual  todos  los  mágicos  sonidos  de  la  natu- 

lor  lo  qne  se  refiere  al  aspecto  artístico  de  la  obra  en  cues- 
impero,  descendemos  á  examinarla  bajo  su  aspecto  filosófico, 
s  que  confesar  la  insuficiencia  de  la  teorfa  que  desarrolla  y 
d  de  la  escuela  áqne  se  ha  añliado.  Ei  materialismo,  ideal 
i  en  todos  tiempos  por  grandes  pensadores,  no  será  jamás  la 
de  la  humanidad,  porque  no  responde  á  sus  necesidades 
li  á  los  inmutables  fundamentos  de  la  vida  intelectual.  Que- 
a  y  otras  creaciones  gigantescas  del  ateísmo  como  monu- 
el  ingenio  humano  ó  esfuerzos  titánicos  del  genio  del  mal 
roñar  todo  ser  superior;  pero  las  leyes  de  la  naturaleza  y  de 
continuarán  pasando  sobre  ellos,  alumbrando  su  magnifi- 
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dola  COD  otra  fuerza  y  otra  grandeza  eternamente 
I  del  hombre. 

pocas  palabras  el  juicio  que  merece  la  obra  de 
unto  de  vista  fíloaóñco,  do  hay  más  que  compa- 
e  otros  dos  gcnioa:  Aristóteles  y  Platón.  Todo  lo 
vista  físico  les  lleva  de  ventaja  y  loa  eclipsa,  lea 
!u  oxpecto  níetafisico.  El  universo  ha  sido  evi- 
I  de  una  inteligencia  infioitaj  que  ha  puesto  or- 
reiiiüs,  ha  dictado  aus  constantes  leyes,  domina 
s  perpetuas  evoluciones  y  da  razdti  de  la  ar- 
e  se  observa  de  nn  estremo  á  otro  de  la  Crea- 
bles <S  invisibles,  ni  los  primeros pri)icipt03áe]&a 
i  primitiva  de  que  ¿stos  se  suponen  dotados,  ni 
■mas,  explican  el  resultado  de  la  perfección  que 
:s  orgánicas  é  inorgánicas,  sin  la  intervención  de 
te,  que  adapta  siempre  los  medios  &  los  JÍTies,  las 
ncionea  al  órgano  que  laa  ejecuta,  con  la  pasmosa 
le  éxito  que  se  logra  siempre  en  loa  movimientos 

:era,  no  fué  esta  misteriosa  é  invisible  fuerza 
opuso  atacar  Lucrecio,  ni  siquiera  lo  intenta, 
;:arde  la  religión  de  su  tiempo,  que  poblaba  de 
ríicaa  el  cielo,  la  tierra,  el  mar,  atribuyéndoles 
I  fenómenos  que  contempla  el  hombre.  A  eatoa 
que  realmente  no  presentan  proporción  alguna 
j  les  supone,  trata  el  poeta  de  relegar  al  olvido, 
icultad  que  la  naturaleza  tiene  leyes  propias, 
I  modo  alguno  influidas  por  agentes  exteriores  y 
¡enes  vive  alejada  é  independiente,  excediendo- 
ite  en  grandeza  y  poder.  Esto  ae  propuso  y  esto 
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idencia,  matando  para  siempre  la  mitología  qae 
LDtignoa  poetas. 

;)robabIe  que  el  poeta  latino,  sectario  entosiasta  de 
uro,  no  conocía  DÍDgana  de  las  eecuelaB  espiritua- 
era  se  detiene  en  nombrar.  Si  habiera  conocido  ai 
a,  que  desarrolló  un  concepto  tan  alto  de  la  divini- 
6b  6  siquiera  6.  Pitágoras,  se  habiera  sentido  atraí- 
indiosaa  concepciones,  más  conformes  á  la  razón 
i  renunciado  á  en  ateísmo;  pero  en  cambio  no  hn- 
de  forcé  ni  abordado  el  conjunto  de  inyestigacio- 
aron,  pero  pudieron  adelantar  el  progreso  de  las 
algunos  siglos. 

le  la  antigua  filosofía,  consistió  en  estimar  á  la 
este  error  fundamental  partió  el  atraso  de  las  cien- 
pudieron  apenas  esistircon  un  nniverso  movido 
3,  generalmente  caprichosas,  que  contrariaban  el 
itat,  el  dato  generador  de  todas  las  ciencias  que  se 
aleza.  Los  progresos  que  se  han  realizado  en  loa 
han  consistido  simplemente  en  devolver  á  la  ma- 
i  fuerza  y  estudiar  las  leyes  de  la  misma,  con  lo 
in  día  la  Mecánica,  otro  la  Estática,  laHidrostátí- 
Astronomía,  fundada  en  la  gravitacit^n  universal, 
ts,  que  han  surgido  espontáneamente  de  la  fuerza 
:  loa  seres  de  la  Creación.  A  este  hallazgo  se  antici- 
OQ  su  teoría  de  los  átomos  activos  y  eternamente 
la  moderna  algunos  siglos. 

ID  todos  tiempos  á  los  grandes  descubridores  qne 
Ídad,que  han  llevadoácabo  susinventos  por  casna- 
in  fin  bien  ajeno  al  término  qne  han  alcanzado.  Lu- 
>  uQ  ñn  clentiñco,  sino,  y  lo  confiesa  innumerables 
jfritayel  de  sus  semejantes  de  los  temores  que  les 
8 
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tan  los  dioses  cod  loa  castigos  de  nltra-tamba.  Idólsti 
I  era  su  ideal  supremo,  trata  de  derribar  las  barreras 
,  de  suprimir  el  acibar  cod  que  la  religiúo  amargaba 
(res  crimiosles  dulzuras,; cod  este  excluBivo  objeto  S' 
uadir  á  su  amado  MemDÍo  que  deseche  infantiles  < 
la  vida  sin  apreugionee  de  dioses  que  no  existeo  y  d( 
[ue  tampoco  existe,  segúo  se  empeña  en  demostrar, 
¡ion  del  poema,  como  lo  ha  sido  y  será  de  todas  las 
materialistas.  Si  esto  le  condujo  á  prohijar  )a  teoría 
mdcrito,  ensanchándolas  con  felices  y  vastas  aplicaí 
itB.  de  su  propósito  y  puede  considerarse  como  una  a 
ada  por  las  incomparables  facultades  del  gran  fildsol 
>odemos  dar  por  terminado  nuestro  trabajo  sin  hace 
id  con  que  se  reproducen  de  siglo  en  siglo,  de  edac 
nos  argumentos  en  pro  y  en  contra  de  la  doctrina  ms 
i's  modernos  sectarios  de  esta  hipdtesÍB,  Buchner,  M 
■,  Harmánn  y  tantos  otros,  repiten  todavía  las  palab 
ontra  la  eaposicidn  de  un  Ser  Supremo  iuteligeote, 
y  como  eDtoDCes,  eD  que  el  mundo  es  malo  y  está  { 
tosidades,  en  que  uo  se  verifica  el  reparto  de  la  felicic 
justa,  en  que  las  deidades  han  sido  invencidn  de  los 
las  leyes  de  la  naturaleza  son  constantes  y  obran  ] 
dad,  en  que  la  religión  tiene  obras  y  principios  ínm 
rción  de  bases  que  no  discutimos  ahora,  pero  que  ci 
to  de  originalidad.  La  teoría  contraria  aduce  por  si 
I  pruebas  hoy  que  en  los  tiempos  antiguos,  pudien' 
J6  en  este  terreno  no  sa  ha  verificado  un  verdadero 
jeta  sencilla  observación  deducimos  que  ambas  es 
ji  en  el  porvenir,  lo  mismo  que  en  el  pasado,  vini 
.  luz  y  la  sombra,  que  crecen  conjuntamente  sin  vei 
le  nn  modo  definitivo,  resultando  que  á  cada  progre 


LUCRECIO  115 

ísmo,  por  la  expansióti  de  los  humanos  conocí  caieotos, 
el  material  i  amo  por  el  recradecimiento  de  las  viejas 
Ddo  como  dos  ejércitos  invencibles,  qne  se  renuevan  & 
gloa  en  la  misma  proporción,  á  saber:  la  de  nna  mi- 
ie  é  investigadora,  qoe  signe  las  pisadas  de  Lncrecio, 
yoria,  tal  vez  paramente  instintiva,  qne  sigue  la  voz 
a  y  forma  la  gran  mayoría  de  la  humanidad. 


Pe4M  Sala  y  VllUrel. 
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into,  ana  maravilla,  va  prodigio,  nn  milagro.  E 
3n  qae  ee  eíguifica  haberse  roto  los  moldes  < 
)  se  Taciaa  los  demás  seres  humanos,  empleábaos 
irición  súbita  en  el  mundo  cientiñco  del  Sr.  i 
algo  de  verdad  que  debía  haber  en  esto,  pa: 
idaran  suspensos,  sin  dar  cabida  á  otro  sentii 
}CÍjo,  y  se  prescindiera- de  su  origen  y  de  sns  ide 
IB  procedimientos  que  comunmente  se  emplean 
nilatar  el  valor  de  toda  personalidad  que  apare 

para  que,  á  ejemplo  de  la  naturaleza,  los  poder 
lose  eco  de  la  opinión  general,  rompieran  ó  alb 

toda  vez  que  se  trataba  de  un  caso  especial  ;  n 
raspasaba  los  límites  de  la  previsiiSn  humana.  S< 
o  los  espíritus  después  de  los  primeros  trasport 
imenzaron  los  reparos  y  las  atenuaciones, conaeci 
eacción,  pero  sin  que  por  ello  sus  mismos  adver 
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de  reconocer,  más  6  menos  á  regañadientes,  qne  el  joven 
B  era  ona  potencia  intelectual  de  primer  orden,  no  súlo  de 
sino  de  noeatra  edad.  Despuée,  su  gran  actividad  no  diiS 
.  qne  ae  discutierao  sns  triaofos  ni  ens  libros.  Una  vez  con- 
en  bueoa  lid  la  cátedra,  penetró  en  la  Academia  Española;  á 
llamado  á  la  de  la  Historia;  la  política  también  solicitó  bu 
>,  y  en  tanto  iban  apareciendo  una  tras  de  otra,  obras  de  di- 
lole,  muchas  de  las  cuales  serfan  bastante  á  formar  la  reputa- 
jn  hombre  de  estudio  en  países  menos  fáciles  que  el  nuestro 
sagracióD  de  cualquier  nombre  qne  se  procura  alguna  propa- 

iverando  él  en  esta  marcha,  y  persuadido  el  público  de  que 
ale  de  su  pluma  es  trabajo  de  indisputable  valor,  ya  apenas 
ta  que  se  diga  otra  cosa  que  anunciar  de  vez  en  cuando  que 
&  luz  un  nuevo  libro.  Ahora,  que  se  ha  dado  á  conocer  perso- 
3  con  BUS  doB  recientes  conferencias  sobre  la  critica  á  6nes 
1  pasado  y  principios  del  xix,  al  Ateneo  de  Madrid,  de  donde 
sistemáticamente  alejado  por  prejuicios  tempranamente  arrai- 
i  sa  ánimo,  no  estará  demás  que  hablemos  algo  del  famoso 

la  Historia  de  los  heterodoxos,  para  aquellos  que  no  le  hayan 
paso  á  paso, 
usa  de  ser  la  memoria  una  de  las  facultades  más  fáciles  de 

por  el  vulgo  y  la  que  más  admira  por  sus  efectos  sorpren- 
lliise  en  regatearle  otras,  hasta  el  punto  de  considerarse  qne 
tfenéndez  Pelayo  serla  una  figura  adocenada.  Los  hechos,  sin 
>,  se  han  encargado  de  demostrar  que  posee  además  entendí- 
fantasía,  sentimiento  y  voluntad  en  grado  muy  superior  al 
los  hombres  que  pasan  por  eminencias  con  sólo  tener  una  de 
tencias  medianamente  desarrolladas.  Cójase  al  acaso  uno  de 
la,  de  sus  discursos,  de  bus  prólogos,  y  se  verá  en  cualquiera 
preciac iones,  al  discurrir  sobre  cualquier  punto  controver- 
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nodo  de  penetrar  hasta  lo  más  íntimo  de  las  ideas  y  de  re- 
rdadero  sentido,  con  qué  galana  desenvoltura  marcha  el 
.0  por  el  intrincado  laberinto  de  los  más  enmarañados  ; 
iblemas,  derramando  la  luz  í  su  paso  y  haciendo  asequi- 
indocto  las  verdades  más  abstrusas;  y  con  cuanto  brio  y 
declara  después  en  ano  ú  otro  sentido,  dejando  vislnm- 
6a  de  sus  razonamientos  el  inmenso  caudal  de  doctrinas 
uan  parte  y  el  alto  origen  filosófico  de  que  emanan.  Y 
¡n  la  mayoría  de  los  casos,  sin  buscar  el  asunto,  sin  previo 
ticnlar  do  aqnel  punto,  sino  porque  sale  al  paso  y  es  opor- 
T  aqnella  caestidn  antes  de  pasar  más  adelante.  Asi,  al 
icio  de  Martínez  de  la  Rosa,  y  con  motivo  de  ser  éste  te- 


ásico,  establece  en  una  pági 
n  fundamental  entre  el  clasici 
ñsién  y  tal  claridad  de  exposi 


ina  vibrante  y  llena  de  fuego 
ismo  y  el  pseodo  clasicismo, 
icíón  y  de  conceptos,  que  el 


ado  en  cosas  literarias  que  lea  aquella  breve  pero  sustan- 
isicidn,  queda  enterado  de  qué  es  lo  que  hay  qne  saber  en 
¡batido.  Sus  odas  al  poeta  catalán  Cabanyes  á  una  amiga 
)  su  dolor  y  sus  palabras  siempre  que  se  trata  de  hablar 
i  natal,  nos  dicen  que  Menéndez  Pelayo  siente  hondo  y 
te  y  sabe  crear  imágenes,  si  subordinadas  siempre  á  la 
soasas  en  tintas  suaves  y  poéticas.  No  carece  de  voluntad, 
la  tiene,  y  muy  firme,  pues  no  acomete  ningnna  empresa 
iijrla  con  entereza  hasta  darle  digno  remate,  y  en  en  coo- 
<  diputado  se  registran  hechos  que  dicen  la  energía  con  que 
ar  con  la  visera  levantada  las  situaciones  difíciles  creadas 
>  de  sus  particulares  convicciones. 

)ien:  ¿corresponden  sus  manifestaciones  á  aas  potencias; 
I  realiza  el  ya  justamente  famoso  catedrático  de  la  Central, 
loniaconlaa  calidades  de  su  espíritu?  Creemos  qne  nó,  que 
equilibrio  del  cual  resulta  inferior  y  deficiente  la  primera. 


REVISTA  LITERARIA  119 

8i,  Menéndez  Pelajo  escribe  y  escribe  bien,  sobre  filosofía,  sobre  crí- 
tica, sobre  historia;  es  poeta,  sabio  si  se  quiere;  pero  hasta  ahora  nada 
ha  hecho  Terdftderamente  notable,  qae  deacaelte  entre  los  trabajos 
4jae  acerca  de  esos  ramos  ven  la  luz  pública  en  Eoropa.  Y  débese 
esto,  sin  duda,  á  dos  circunstancias  que  concurren  en  este  escritor;  la 
ana  personal,  la  otra  qae  es  e:iterior  i  él  y  no  podrá  nnnca  contrares- 
tar.  Lo  han  dicho  sus  amigos,  él  mismo  Jo  ha  indicado  en  sus  traba- 
jos, y  en  todos  ellos  se  descubre  que  está  dotado  de  una  prÍTÍteg:¡ada 
memoria.  A  favor  de  ella,  Menéndez  Pelajo  tiene  delante  de  si  siem- 
pre el  panorama  de  cnanto  se  ha  dicho  y  pensado  de  alguna  impor- 
tancia por  los  hombres  de  otras  apocas;  y  como  qniera  que  ha  de  en- 
contrar necesariamente  vacies  y  lagunas  en  la  historia,  surge  en  él 
«stímnlo  de  llenar,  de  completar,  de  rectificar  las  obras  de  los  ante- 
riores, y  ann  de  reconstruir  y  dar  nnidud  y  formar  cuerpo  de  doctri- 
na con  los  trabajos  fragmentarios  esparcidos  anteriormente  como  al 
acaso,  porque  esta  es  tarea  sumamente  fácil  también  á  sq  talento  de 
las  relaciones,  y  favorece  por  otra  parte  á  su  creencia  en  el  mérito  y 
valor  y  hasta  superioridad  de  los  principios,  ideas  y  sentímientoB  an- 
■tigooB  sobre  los  modernos. 

De  las  dos  tendencias — hacia  las  especulaciones  científicas  la  una 
j  hacia  la  erudición  la  otra — que  solicitaban  su  actividad,  ha  triunfado 
la  erudita,  y  en  esa  direccidn  se  ha  lanzado  con  verdadero  furor.  La 
otra  cansa  que  decíamos  ha  influido  en  que  Menéndez  PeJayo  siga 
«sta  marcha,  es  el  medio  social  en  que  se  ha  desenvuelto  y  ha  vivido 
«u  espíritu.  Al  hombre  pensador,  de  razón  independiente  y  capaz  de 
dedicarse  con  fruto  á  altas  investigaciones,  no  ofrece,  por  desgracia, 
nuestra  nacidn  en  el  estado  actual  de  los  medios  de  conocimiento 
«ampo  alguno  en  que  moverse.  Los  filósofos  necesitan,  para  hacer  al- 
go más  que  trabajos  efímeros  y  deleznables,  empaparse  en  las  cien- 
-cias  físicas  y  naturales  mediante  estudios  directos  experimentales. 
Menéndez  Pelayo,  incapacitado  por  esta  circunstancia  de  emprender 
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líos,  ha  tenido  que  costentarse  con  ser  un  emdito  y  na 
mal.  Acaao  viviendo  en  el  centro  de  Europa,  y  dadas  sos 
ititudes  para  los  trabajos  de  alta  erudición,  babria  aplica- 
es  condiciones  á  la  prehistoria,  á  la  arqueología,  á  la  fi- 
era sido  capaz  de  descifrar  la  inacripción  de  la  Roseta,  y 
n  Champoliión,  á  un  Müller,  á  un  Lenormand,  pero  con 
lio;  aquí,  aunque  en  grado  muy  superior,  no  deja  de  per- 
emio  de  los  Guerra  y  Orbes,  los  Cañetes,  loa  Amador  de 
ien  corregidos  y  centuplicados, 
a  su  actividad  de  erudito  á  moverse  dentro  de  círculo 

lo  que  se  admira  en  é\  son  bus  grandes  facultades  y  el 
lerzo  de  su  entendimiento,  capaz  casi  de  probamos  y  da 
I  de  que  ba  e^tistido  una  Filosofía  española,  una  Kstéti- 
uua  Ciencia  española  y  otra  porción  de  cosas  españolas 
le  todos  desconocidas  y  que  han  surgido  como  por  en- 
lao  de  8u  fecundo  genio.  Tres  cosas  atraen  irresistible- 
índez  Pelado:  la  patria,  el  paganismo  y  nuestras  glorias 
las  sus  obras  llevan  impresos  estos  caracteres.  Mas  como 
n  fácil  es  que  los  sentimientos  se  conviertan  en  pasiones 
-amentos  enérgicos  3'  las  inteligencias  dogmáticas,  el 
ico  ha  idealizado  estos  objetos  de  su  amor,  rindiéndoles 
raja  en  los  límites  de  la  idolatría  y  que  disminuye  el 
científico  de  las  producciones  de  su  pluma. 
I  y  profundamente  sentido  el  patriotismo  de  Menéodes 
loble  y  justo  que,  como  buen  hijo,  quiera  colocar  su  na- 
ar  que  le  corresponda,  mostrando  sus  glorias  y  méritos- 
dados;  pero  no  hay  motivo  para  escudriñar  y  rebuscar 
:ias,  que  por  su  índole  insignificante  nadie  hizo  cas» 

aquí,  y  pretender,  violentando  la  naturaleza  de  las  co- 
irtificialmente  nuestro  crédito  intelectnal.  Llamar  hoy- 
fa  á  un  mayor  ó  menor  número  de  conceptos  sueltos  di- 


•;..•  -»: 
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geminados  acá  y  allá,  en  las  más  diversas  obras  y  sin  relación  ni  en- 
garce alguno  entre  sí;  apellidar  filosofía  española  á  lucubraciones 
más  ó  menos  ingeniosas  y  á  ideas  ya  repetidas  de  antiguo,  y  evocar 
multitud  de  nombres  desconocidos,  revelará  muy  buen  deseo  en  quien 
tal  haga,  pero  no  logrará  persuadirnos  de  que  tenemos  ciencia  y  filo- 
sofía propias  en  el  verdadero  sentido  de  las  palabras,  y  malgastará 
un  tiempo  precioso  en  unas  investigaciones  perfectamente  inútiles  y 
que  á  nadie  interesan  ni  preocupan.  ¿No  ve  cualquiera  que  por  esa 
senda,  á  ejemplo  de  la  Historia  de  las  ideas  estéticas,  cabria  hacer  la 
historia  de  las  ideas  antropológicas,  de  las  cosmológicas,  etc.,  etc., 
pues  yendo  á  caza  de  pensamientos  sin  fijarse  en  su  valor  y  con  tal 
que  tuvieran  con  ellas  alguna  relación,  no  habrían  de  faltar  cierta- 
mente materiales  para  constituirlas,  y  sería  cosa  de  no  acabar  nunca? 
Pareceriase  esto  á  la  manía  de  los  cervantistas  de  antaño,  que  sólo  en 
el  Qnijote  encontraron  motivo  para  dar  á  luz  tomos  y  más  tomos,  en 
donde  se  estudiaba  á  nuestro  pobre  manco  como  médico,  como  políti- 
co, como  militar,  como  filósofo  y  bajo  otros  muchos  puntos  de  vista, 
no  siendo  fácil  prever  á  dónde  hubieran  llegado,  á  no  comenzar  á  caer 
sobre  ellos  el  ridiculo  de  la  opinión. 

Es  verdad  que,  como  los  campos  de  la  erudición  española  están 
ya  esquilmados  y  no  se  descubre  ninguno  virgen,  Menéndez  Pelaya 
Be  ve  precisado  á  apurar  hasta  las  heces.  Pero  no  puede  menos  de 
causar  lástima  que  un  hombre  de  su  talla  cifre  su  orgullo,  como  el 
más  vulgar  de  los  eruditos  que  no  pueden  ser  otra  cosa,  en  decir  que 
jMsee  el  ejemplar  de  que  habla,  ó  que  da  por  apócrifa  esta  ó  aquella 
traducción,  y  que  se  sienta  apenado  porque  hasta  ahora  no  ha  podido 
rastrear  cómo  llegó  á  manos  de  Mayans  una  traducción  de  Virgilio 
atribuida  á  Fr.  Luis  de  León.  A  perseverar  en  esta  tarea  de  sacar  casi 
de  la  nada  doctrinas  y  personajes  de  que  apenas  se  tenían  noticias 
por  su  insignificancia,  contribuye  cierto  desdén,  si  no  antipatía,  que 
siente  por  las  ideas  y  el  saber  presente,  y  una  mayor  estima  que  le 
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I  de  otros  aiglos,  por  el  solo  hecho  de  perteoecer  al  pasado, 
.a  que,  ann  tratándose  de  loa  herejes  más  fanestos  al  Ca- 
os trata,  si  son  de  otra  apoca,  con  más  coDsideraciÓQ  y  ee 
n  recoDOcerles  sus  altas  caalidades,  mientras  apenas  de- 
;on temporáneos  más  qae  algunas  líneas,  y  como  por  fi5r- 
ipromiso.  Parece  así  como  sí  poseyera  la  evidencia  de  qae 
actual  y  cuanto  emana  de  ella  es  nn  puro  error  que  no 
lad  siquiera  de  combatir,  según  prescinde  de  las  ideas  mo- 
i  pretender  que  haya  un  Vivismo,  y  según  la  suprema  coo- 
liene  en  el  triunro  de  la  verdad,  que  él  vincula  en  la  orto- 
optimismo  un  tanto  infantil  con  qae  mira  lo  futuro. 
rtista,  como  literato,  como  crítico,  Menéndez  Pelayo  per- 
inerpo  y  alma  á  Grecia  y  á  Roma,  y  al  renacimiento  por 
litado  el  periodo  clásico.  Para  él  los  hombres  no  han  hecho 
opere  ni  aun  que  ignale  á  aquellos  modelos  eternos  de  be- 
sumiso  de  la  Iglesia,  él  sabrá,  sin  embargo,  defender 
resurrección  del  paganismo  en  todos  los  terrenos  y  armo- 
la  idea  del  Catolicismo.  Poeta  de  las  ideas,  de  no  escasa 
,  de  expresión  robusta  y  gallardo  estilo,  preferirá,  no  oba- 
j-nir  BUS  impulsos  propios  6  las  corrientes  de  la  poesía  mo- 
:ar,  en  ocíksiones  más  de  lo  justo,  la  forma  clásica,  espe- 
le Píudaro  y  Horacio,  cosa  que  le  perjudica  notablemente, 
ndo  más  sincero  lo  creemos,  salen  las  hijas  del  Permeso,  el 
rálico,  el  parió  marmol,  la  cuadriga,  vemos  que  nos  estamos 
,  que  no  ea  á  una  mujer  ni  á  la  primavera  á  quien  el  poeta 
3;e  BUS  cantos,  sino  á  Grecia,  á  la  helénica  sirena.  Tiene 
?elayo,  á  pesar  de  lo  dicho,  composiciones  bien  sentidas  y 
el  pensamiento  y  la  expresión  salen  hechos  del  corazón 
:omo  tales  pueden  citarse,  además  de  las  ya  mencionadas, 
ts  Lidia  y  Remember. 
!  en  error  si  se  creyera,  por  lo  que  dejamos  sentado,  que 


REVISTA  LITERARIA  I2S 

Meaéndez  Pelado  no  hace  otr&  cosa  que  catalogar  ideaa  j  personas. 
Nó;  cierto  que  do  inicia,  no  descubre,  no  plantea,  no  revela;  do  es  nn 
genio  de  esos  que  despaja  de  conocer  el  pensamiento  de  los  filósofos 
contemplan  la  vida,  la  estudian,  piensan  en  ella  y  sacan,  deducen, 
opinan  algo  por  su  cnenta,  y  que  bus  trabajos  hasta  ahora  son  de 
exhumactán,  de  reconstrucción;  pero  también  lo  es  que  ordena,  cla- 
sifica, analiza,  jnzgay  relaciona  conocimientos,  doctrinas  y  escue- 
las con  una  facilidad,  una  lucidez  y  una  segaridad  de  criterio  que 
nadie  había  alcanzado  hasta  ahora  entro  nosotros. 

&0D,  pues,  en  Menéndez  Pelayo  moy  superiores  sns  dotes  intelec- 
tóales  á  la  obra  que  realiza,  i  causa  principalmente  de  sa  cariño 
exagerado  hacia  lo  que  fué — incomprensible  en  un  hombre  de  su  claro 
entendimiento  y  su  buen  gusto — pero  que  lo  arrastra  á  mirar  con  in- 
diferencia al  presente  y  á  posponerlo  al  pasado,  rebajando  de  esta  ma- 
nera facultades  que  merecían  más  alto  destino.  Semejante  conducta 
no  puede  menos  de  lamentarse.  Aquilatar  los  méritos  de  otras  épocas 
y  otras  civilizaciones,  estimarlosensujusto  valor  y  querer  que  éste  le 
sea  reconocido  por  nuestra  generación,  está  muy  bien  hecho;  pero 
entretenerse  en  esculcar  las  traducciones  españolas  de  poetas  lati- 
nos sin  otro  fin  que  el  de  pregonar  el  hallazgo,  cuando  ideas,  senti- 
mientos y  gustos  y  vida  nuevos  han  creado  otras  literaturas  y  hecho 
sorgir  otros  problemas  estéticos  que  solicitan  la  atencii5n  y  el  con- 
curso de  los  que  tienen  medios  para  acometer  su  resolnción;  discutir 
con  calor  y  dedicar  una  inteligencia  privilegiada  á  la  tarea  estéril  de 
averiguar  si  en  siglos  pasados  hubo  un  heterodoxo  de  más  6  de  me- 
nos, cuando  hoy  todos  lo  somos  y  lo  qne  importa  es  saber  si  tenemos 
ó  DO  razón  en  serlo;  irse  en  busca  de  Luis  Vives  cuando  se  sienten  bajo 
las  plantas  las  trepidaciones  del  suelo  sacudido  por  las  convulsiones 
sociales,  contra  las  cuales  se  declara  impotente  toda  la  filosofía  y  toda 
la  ciencia  económica  moderna,  es  cosa  que  no  se  puede  mirar  con 
gran  paciencia.  El  Sr,  Menéodez  Pelayo  puede  tener  sns  preferencias 
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¡e,  pero  do  debe  olvidar  qoe  ha  nacido  en  este  ai- 
poco  más  en  su  tiempo  y  para  au  tiempo. 

leoeo  de  Madrid  y  después  en  el  Circulo  militar 
eniente  de  Estado  Mayor  D.  Cándido  Rniz  Martf- 
!Ldo  I/Oí  Revolxtciones.  Los  aplausos  obtenidos  en 
is  luneTen  á  decir  hasta  qné  punto  á  nuestro  jni- 
:itu  alcanzado  por  esta  composición  poética. 
ifestar  el  autor  qne  sd  objeto  es  el  siglo  xix,  y  el 
a  el  juzgarlo,  cantando  sua  gloriaa  6  censuraado 

el  cuadro  general  de  la  humanidad  anterior  á 
'  al  llegar  á  ésta  se  detiene,  la  considera  como  ct 
a  historia,  se  fija  en  sus  borrascoaoa  comienzos, 
itrapuestas  qne  hierven  en  su  aeno,  las  fuerzas 
licitan,  aaa  conqnistaa  y  bus  aberraciones,  é  in- 
le  invita  á  redimir  sus  culpas  pasadas  mediante 
y  levantada,  para  presentarse  dignamente  al  si- 
■ipa  eate  poema  de  loa  caracteres  épico  y  lírico, 
rtincz  no  se  limita  á  narrar  ni  é  exponer;  contem- 
o  de  la  historia,  se  ha  impresionado  fuertemente; 
iques  de  energía  y  de  los  desfallecimientos  de  la 
g;randezaE  y  de  sus  miserias,  ha  visto  algo  cods- 
]ue  la  sostiene,  la  anima,  la  empaja  en  au  labo- 

y  esta  convicción  de  qne  el  hombre  realiza  un  Sn 
al,  la  aociedad  una  misión  providencial  y  la  hn- 
iiacia  el  que  se  encamina,  intlama  la  mente  del 
que  en  realidad  canta  son  sus  ideas,  sua  senti- 
:ias  acerca  de  la  obra  total  de  la  civilizacido,  y 

del  aiglo  en  que  vivimos. 

intenta  con  ser  juez,  como  noa  dice  al  principio, 

o  deñende,  le  señala  rumbos,  se  alegra  á  ae  eo- 
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triatece,  según  que  los  hechoe  corresponden  ó  no  á  los  estados  de  aa 
conciencia.  No  desconoce  el  Sr.  Ruiz  Martínez  que  los  dolores  y  an- 
gnatias  qoe  desde  qne  apareció  el  hombre  sobre  la  tierra  lo  atormen- 
tan, engendran  en  él  la  dada  y  la  desesperación;  que  la  verdad  está 
mezclada  con  el  error,  y  que  continuamente  se  revuelve  en  su  impo- 
tencia para  triunfar  de  los  obstáculos  que  por  todas  partes  le  rodean. 
Así  exclama: 


;,BeTá,  oh  Dios,  ley  eterna  que  la  idu 
□azca  BÍeoipre  al  caloc  de  la  pelea? 


de  ese  batallar  naca  la  nub« 

que  pródiga  su*  aguas  precipita 
y  diTuade  la  yida  por  da  quiera. 


y  estima  como  suficiente  compensación  haber  recibido  el  hombre  el 
pensamiento  y  la  libertad,  con  cuyos  poderosos  medios  puedo  abrirse 
el  camino  qne  le  conduzca  á  término  glorioso. 

Á  pesar  del  sano  juicio  con  que  el  poeta  aprecia  el  movimiento  de 
la  humanidad,  respira  todo  el  canto  más  fe  en  el  porvenir  y  en  las 
virtudes  y  excelencias  de  la  humanidad  de  la  quo  puede  nacer  bue- 
namente en  el  hombre  de  nuestros  días,  y  el  mismo  autor  de  Zas  Re- 
Toluciones  lo  demuestra  al  exponer  fundamentos  tan  débiles  como 
aquellos  en  que  apoya  su  creencia  de  que  hay  un  ideal  y  un  destino. 

En  lo  que  no  hay  duda,  es  en  que  el  Sr.  Ruiz  Martínez  tiene  una 
gran  fuerza  de  pensamiento,  discurre  con  desembarazo  y  elevación 
por  las  altas  regiones  de  la  especulación  filosófica,  y  sabe  abarcar 
con  una  mirada  el  conjunto  de  grandes  ciclos  históricos  en  todo  su 
contenido;  pero  no  está  tan  afortunado  al  descender  nn  poco  al  aná- 
lisis de  períodos  en  particular,  como  el  del  uiglo  presente,  qne  no  re- 
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emente  caracterizado.  T  ea  que  le  eeducen  ciertas  ideas 
ales,  cu^ss  manifestaciones  interesan  más  á  sn  cod- 
nsiasman  y  se  prestan  mejor  á  la  robnsta  eotonacióo  y 
ente,  qne  distingue  principalmente  la  forma  externa  de 
icas. 

aciones,  para  conclair.  El  poema  oido  resnlta  nn  tanto 
t  las  digresiones,  á  que  es  aficionado  el  pensamiento 
:en  perder  al  auditorio  el  hilo  de  las  ideas,  que  no 
lente  después,  porque  el  Terso  ofrece  para  esto  más  in- 
]ne  la  prosa,  y  puesto  que  encuentra  sin  dificultad  la 
la  á  sn  pensamiento  y  sabe  hacer  buenos  versos,  huya 
ses  hechas,  que  roban  todos  los  encantos  á  las  ideas. 
dones,  más  que  por  lo  que  en  el  valen,  merecen  couo- 
loderosaa  condiciones  que  revelan  en  su  autor  para  aco- 
esa  de  hacer  algo  en  la  poesta  moderna  que  obligue  á 
1  á  no  pedir  con  la  insistencia  con  que  hoy,  y  coa  harta 
len  los  versos  y  acahen  los  poetas. 


CRÓNICA  POLÍTICA  INTERIOR 


Acompañado  de  pasiiln,  dureza  y  basta  extravio  va  siempre  el 
leogo^e  con  que  ee  escribe  de  política,  como  igualmente  se  expre- 
san coa  calor  laB  ideas  y  maníGestan  con  Tebemencia  los  sentimien- 
tos cuando  sobre  este  perpetuo  castigo  de  la  humanidad  se  piensa  6 
ae  discute;  y,  al  mismo  tiempo,  se  nota  que  en  cada  época,  periodo  6 
accidente  estimaron  sus  contemporáneos  aquellos  momentos  como 
los  más  críticos,  los  más  angustiosos,  los  supremos  de  cuantos  se  ex- 
perimentaron hasta  la  fecha  en  que  cada  cual  habla  6  escribe.  Mas 
nosotros,  que  partiendo  de  nna  frialdad  ingénita,  procuramos  para 
las  observaciones  un  prisma  que  no  altere  sensiblemente  las  cosas, 
aspiramos  á  presentarlas  como  ellas  sean  á  la  contera  placii5n  de 
caestros  lectores. 

Siguiendo  aquellas  formas  j  temperamentos  que  parecen  parte 
integrante  de  la  política,  en  este  articulo,  escrito  en  vísperas  de  la 
apertura  de  Cortes  j  en  horas  en  que  se  han  experimentado  entorpe- 
cimientos en  la  marcha  del  Ministerio,  deberfamos  decir:  Pocas  veces, 
ó  ninguna,  se  encontró  la  Nación  española  en  momentos  tan  peligro- 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
orno  los  actuales.  Las  Cortes  del  ReÍDO  vieaen  á  co- 
uajada  de  escollos,  y  los  problemas  pendientes  son 
agoitad,  que  aan  llevando  su  abuegaciilD  basta  el 
:il  que  el  Gobierno  y  los  Cuerpos  Colegisladorea  do- 
lé todos  géneros  que  dos  amenazan,  etc.,  etc. 

■pañola  ha  pasado  en  muchas  ocasiones  por  tran- 
is  y  de  extremado  peligro,  recientes  algunos,  sin 
operas  á  que  está  acostumbrada  á  dar  cima,  las 
brillantes  de  gran  valla  que  tachonan  sn  honrosa 
aesto  sentido  de  lo  qoe  á  otros  pueblos  ocurre,  que 
ante  inmensas  desgracias,  el  pueblo  ibero  afronta 
I  mayores  contratiempos,  é  impávido  marcha  á  jugar 
el  suceso  es  de  lucha,  6  tenaz  emprende  on  titánico 
í  pena  y  esfuerzo  se  trata;  pero  el  recuerdo  de  estas 
diciones  que  nos  enorgullecen,  no  lo  traemos  como 
lara  conjurar  peligros  que  podamos  creer  á  la  vista. 
i;  los  hemos  evocado  para  probar  que  un  pueblo  de 
a  con  sobrados  recursos  de  virilidad  y  resistencia 
lificnltades  que  en  el  actual  momento  puedan  ofre- 

decir  qne  la  situación  es  llana,  franca  ydesembara- 
)  serla  desviarnos  de  la  verdad  á  qne  tanto  culto 
sí  aseguramos  y  creemos  poder  probar,  está  aqué- 
entrañar  ese  cúmulo  de  complicaciones  que  algo- 
irentan  sentir. 

:esos  políticos  acaecen  de  un  modo  idéntico  en  las 
lo  mismo,  la  semejanza  que  se  pretende  establecer 
1  actual  y  aquella  planteada  á  la  muerte  de  Fernan- 
e  exactitud  en  lo  que  ala  composición  de  la  familia 
;ro  en  cuanto  á  las  circunstancias  que  á  ésta  y  á  la. 
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'TlacitSa  rodean,  hay  notabilisimaB  diferencias.  Eran  aquellas  las  bo> 
ras  postrimeras  del  pojante  abaoltismo,  que  palmo  á  palmo  defendía 
*a  existencia,  amenazada  de  cerca  por  la  escuela  liberal,  y  á  este  ab- 
flolutismo,  robustecido  por  la  tradicidn  y  con  el  séquito  que  le  forma- 
ban las  costumbres,  los  intereses  y  los  odios,  daba  acción  y  vida  un 
principe  amado  de  machos  y  de  todos  conocido  que  sojuzgaba  con 
perfecto  derecho  á  ocupar  el  trono. 

Aquella  entonces  fuerte  parcialidad  que  se  llamó  y  conserva  el 
nombre  de  carlismo,  está  hoy  despojada  de  todos  los  elementos  que 
más  vigor  le  imprimieron,  faltándote,  como  le  falta,  el  séquito  aludido, 
estando  en  la  actualidad  reducida  á  un  partido  politice  con  especiales 
_j  propios  procedimientos,  que  sólo  puede  poner  enjuego  con  fortuna 
-cuando  hay  debilidad  en  el  gobierno  y  desquiciamiento  en  el  país,  se- 
gún de  ello  hemos  sido  testigos. 

Hoy  personifica  aquella  causa  un  nieto  del  primer  Pretendiente, 
á  quien  sólo  conocen  los  más  altos  personajes,  y  dstos  tampoco  de 
trato  frecuente.  Representa  un  orden  de  ideas  que  pugna  con  la  co- 
rriente general  que  ee  sigue  en  todos  los  pueblos  cultos,  haciéndose 
de  dia  en  día  cada  vez  más  anacrónico  en  Europa;  por  mauera  que, 
faltándole  las  simpatías  inspiradas  por  su  personalidad,  puesto  que 
no  se  le  conoce,  circunstancia  de  grandísimo  valor  en  los  pueblos 
<neridionales,  por  más  que  se  afanen  eminentes  Ilusos  en  entusíap- 
Alarlos  con  sublimes  abstracciones,  y  lastimando,  por  otra  parte,  su 
doctrina  todo  lo  fundamental,  político  y  ecooómico,  es  evidente  no 
le  queda  más  que  el  medio  de  la  fuerza  material,  y  ésta,  aun  siendo 
mucha  como  partido  político,  no  es  bastante  para  derrumbar  el  orga- 
nismo en  que  descansa  hoy  la  paz  de  la  Nación  española. 

.  El  otro  factor  que  en  los  días  actuales  preocupa  á  los  que  para 
juzgar  prescinden  del  fondo  y  esencia  de  las  cosas,  es  el  republica- 
nismo. 

Este,  dicho  sea  con  perdón  de  los  que  de  diversa  manera  opineo, 
TOMO  cxx  9 


A 
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luestro  juicio,  tan  escaait  importancia,  que  ha  p 
encanto  para  muchos  de  ene  principales  apóati 
ulten  cuidadosamente.  Nunca,  ni  en  loa  tiei 
ños  abaolutoe  de  Eepaña,  tuvieron  tanta  poaibil 
;,  ni  más  garantía  de  orden  y  respeto  para  oi 
t  en  los  presentes;  baste  decir  que  hasta  se  les '. 
I  asamblea  llamarse  Congreso,  j  loe  miembro 
'  alguno  que  á  los  acuerdos  dio  el  nombre  de  I 
,  el  efecto,  el  movimiento,  las  consecuencias,  1( 
ue  de  un  partido  de  sos  pretensiones  y  jactanci 
no  ha  podido  ser  más  lastimoso  ni  humillante, 
dae,  pues,  estas  dos  premisas,  tan  concisas  co 
usecuencia  forzosa  es  que,  si  para  ventura  de  lo 
era  un  verdadero  sentimiento  de  patriotismo  e 
res  de  la  política  militante,  ya  sean  coneervadc 
i  huyendo  de  la  violencia,  de  los  egoísmos  y  i 
Tau  fuerza  y  seriedad  siempre  á  la  entidad  go 
s  los  de  aquende  y  allende  los  mares  dedi 
te  al  desenvolvimiento  de  toda  suerte  de  interés 
3do  género  de  productos,  que  buena  falta  nos  h: 
nos,  pues,  sintetizar  nuestras  creencias  con 

■iffro  para  lUgar  á  ¡a  guerra  civil  ó  al  caos,  m  á 
le  los  agentes  que  pueden  llevarnos  á  tales  desdich. 
n  y  debilidad  que  la  falta  de  grandes  virtudes  <», 
tiedios. 

.y  duda  que  to  resbaladizo  de  las  circunstancias 
ciencia  del  país  una  actitud  severa,  reservada  ; 
ios  que  con  la  esperanza  de  verla  secundada  j 
triotismo  de  nuestros  hombres  públicos,  dibu 
ndeucias  hacia  ello,  que  habrán  de  reflejarse  e 
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prudencia  de  laa  Cortes,  que  mañana  empiezan  sus  ta- 


1  faltado  causaB  en  la  presente  quincena  para  dar  anima- 
irensa  y  pasto  á  loa  comentarios,  que  tanto  colorido  toman 

:ul0S  poIiticOB. 

ignaciún  de  las  personas  para  constituir  las  mesas  del  Se- 
ingreso,  fué  lo  primero  que  inspiró  curiosidad  y  sobre  lo 
ron  esfuerzos  inauditos  los  periódicos  de  oposición,   bara- 
bres  y  despertando  sasceptibilidadee  para  producir  roza- 
gaatar  de  prisa  la  fuerza  moral  del  Gabinete.  Esto  no  lo 
lo,  puesto  que  sin  ningún  síntoma  qne  alarme,  ni  aun  per- 
iqoiera,  quedaron  acordadas  las  candidaturas  para  ambos 
o  legisladores,  que  son  las  siguientes; 
ísb. — Presidente,  D.  CristinoMartos. 
eaidentes,  los  Sres.  Balagucr,  Ruiz  Capdepón  y  Maura. 
>. — Presidente,  Sr.  Marqués  de  la  Habana. 


oiiSn  de  la  Asamblea  republicana  ba  sido  otro  de  los  acon- 
iB  más  notables  de  estos  días. 

¡gados  en  el  circulo  de  los  antiguos  y  constantes  amigos 
iz  Zorrilla  los  representantes  de  los  comités,  ya  provincia- 
3  ó  de  los  periódicos,  según  ha  podido  conferirse  esta  mi- 
:e)ebrado  sus  sesiones  bajo  la  preaidemúa  del  Sr.  Figuerola, 
bajos,  tomados  en  globo,  no  ofrecen  nada  digno  de  no- 
I  ser  los  esfuerzos  llevados  á  cabo  por  sus  prohombres  con 
orrar  divisiones  y  grupos  que  ellos  mismos  con  sus  nom- 
;rencias  de  doctrina  procuraron  formar,  haciendo  áeste 
ú  Sr.  Azcárate  en  la  sesión  tercera  un  templado  discurso, 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
rio  á  trozoB,  para  convertir  las  tres  r&maB  6  escuelas 
iniamo  en  derecha,  emtro  é  izquierda  del  partido,  aapirs 
B  aparezca  nno  y  compacto.  Entre  otros  argumentos  t 
Iks  comparaciones,  asegnraudo  existe  mayor  distancia 
■es.  Cánovas  y  Martos  que  entre  los  Srea.  Castelar  y  Pí. 
e  imposible  que  hombres  del  talento  y  la  experiencia 
■ate  caigan  en  tales  fascinaciones.  Entre  los  primeros 
1  nádamenos  que  la  Monarquía,  una  dinastía  y  una  Coi 
i  diferencia  consiste  en  interpretar  ésta  más  restringii 
iute. 

los  segundos  media  una  cosa  igual  á  lo  dificilísimo,  ] 
jue  pide  elSr.  Castelar,  comparado  con  lo  imposible, 
y  absurdo  que  desea  el  Sr.  Pí. 

I  loa  primeros  momentos  se  determinó  la  división  entre 
103  y  zorrillistas,  cuya  nomenclatura  y  recelos,  por 
i  que  han  hecho,  no  han  desaparecido  ni  desaparecerán, 
te;  porque  ea  diñcil  salvar  el  abismo  que  crean  loe  com 
fieos  y  elevación  de  mrraa  que  proclaman  los  primeros  fr 
e  Süblevftcioneay  asechanzas  que  profeaau  y  practicar 
i,  abismo  qne  ahondó  alli  de  manera  ingeouay  desdeñoc 

distinguido  publicista  D.  Urbano  González  Serrano, 
il  Sr.  Ruiz  Zorrilla  triunfaban  por  su  numero  en  las  del 

produciendo  esto  más  de  un  incidente  ruidoso  que  j 
la  presidencia  con  tacto  y  energía.  Esta  did  por  termini 
mes,   pronunciando  signiñcativas  y  poco  tranquilizad 

6¡  pues,  demostrado  el  poco  arraigo  qne  tienen  en  el  paf 
ublicanas;  que  es  muy  escaso  el  número  de  hombree 
i  moverse  en  pro  de  aquellas  aspiraciones,  siendo  la  m 
toa  poco  partidarios  de  los  procedimientos  de  fuerza;  3', 
|ue  el  núcleo  de  notabilidades  republicanas  que  ae  agit 
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lladrid  eB  quien  lleva  á  remolque  las  exfgua?  y  lánguidas  huestes 
esparcidas  por  las  provincias;  y  excusado  es  repetir  que  el  republi- 
caoismo,  eo  tales  coudiciouea  de  crédito  y  de  vida,  no  es  enemigo 
temible,  ni  mucho  menos,  tratándose  de  gubienios  ñrmes  y  serios, 
compuestos  y  apoyados  por  hombres  de  fe  y  de  honor.  Si  éstos  no  fal- 
tan, como  suponemos,  garantida  está  la  paz  pública,  y  días  prósperos 
pueden  esperarse  para  la  patria. 


£mpez(}  el  mes  de  Mayo  con  una  difícultad  surgida  en  el  seno  del 
Gabinete,  que  no  por  ser  purameute  económica  dejó  de  afectar  al 
pronto  carácter  tan  grave  cual  si  hubiera  sido  política  y  de  tras- 
ce  uden  cía. 

Había  rogado  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  sus  compañeros 
qoe,  al  confeccionar  cada  cual  sus  respectivos  presupuestos,  in- 
trodujeran el  máximun  posible  de  economías;  y  al  refundir  aqué- 
llos en  el  general,  encontró  el  Sr.  Camacbo  que  no  alcanzaba  la  li- 
mitación en  los  gastas  á  la  cifra  necesaria  para  completar  sus  pen- 
samientos. De  éstos,  los  más  fundamentales  son  dos:  primero,  pre- 
sentar á  las  Cortes  el  presupuesto  sin  déñcit;  segundo,  no  gravar 
más  la  tributación  directa;  ambos  grandemente  elogiados  por  la  opi- 
nión; y  dispuesto  dicho  Sr.  Ministro  de  Hacienda  á  no  separarse  de 
aquellos  dos  principales  puntos,  como  igualmente  del  propósito  de 
suprimir  las  pocas  cajas  especiales  que  aúu  quedan,  encontró  repa- 
ros, ó,  mejor  dicho,  no  ñojas  resistencias  en  los  Ministros  de  Guerra 
y  Marina.  Estos  sefiores  creían  que  su  presencia  en  el  Gobierno  sig- 
nificaba el  compromiso  de  acometer  y  llevar  á  cabo  reformas  impor- 
tantes el  uno,  y  construcción  de  barcos  de  guerra  el  otro,  sin  cuyas 
circnnstancias  no  podían  dignamente  continuar  con  la  jefatura  de 
8US  departamentos.  Al  mismo  tiempo,  el  Sr.  Camacho  aseguraba 
constituir  la  primera  necesidad  del  país  y  de  sn  crédito  la  nivelación 
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del  presapueato;  que  ea  consouaDcia  con  sua  antecedeotea  á  eao  as- 
piraba, ;  que  el  trabajo  ;  eatodio  para  llegar  A  eate  ña  em  lo  que  bu 
personalidad  significaba  en  las  esferas  del  poder. 

Planteado  en  tales  térininoB  el  conflicto,  creyóse  en  los  primeros 
momentos,  y  aal  circuItS  por  loa  centros  pcjíticoa,  qne  no  se  encontra- 
ría medio  hábil  de  un  acomodamiento,  dada  la  actitud  tirante  en  que 
al  priucipio  se  dijo  estaban  todoa  colocados.  No  fué  así,  por  fortuna,  y 
prestándose  los  consejeros  de  la  Corona  á  dedicar  continuado  y  dete- 
nido estudio  hasta  encontrar  ftírmulas  que  dieran  soluciones  para  to- 
dos aceptables,  lo  han  conseguido  después  de  largas  meditaciones, 
acompañadas,  por  supuesto,  de  un  espíritu  conciliador  y  patriótico. 

En  la  tarde  del  día  5,  y  con  motivo  de  continuar  quebrantada  la 
salud  del  Sr.  Camacho,  celebróse  Consejo  en  casa  de  éste,  Consejo 
que  se  conceptuaba  como  decisivo  y  que,  por  lo  mismo,  produjo  gran 
espectación. 

Aseguran  que,  con  suma  habilidad  y  gran  sentido  práctico,  inició 
el  Sr.  Sagasta  los  puntos  culminantes  de  la  cuestión  que  á  todos  pre- 
ocupaba, dejando  entrever,  no  sélo  la  trascendencia  de  la  crisis,  que 
de  económica  se  convertía  en  emÍDentemeote  política,  sino  de  alga-' 
nos  medioa  y  arbitrioa  posibles  de  adoptar,  dadas  lae  buenas  disposi- 
ciones que  en  pro  de  la  concordia  animaban  á  sus  compañeros.  El 
Ministro  de  Hacienda  hizo  presente  á  continuación  loa  motivos  eo  que 
fundaba  su  decisión  de  llegar  á  la  unidad  de  Cajas  y  á  la  consecu- 
ción de  las  necesarias  economías,  con  lo  cual  legraría  vida  normal  el 
organismo  económico  del  país.  De  ana  manera  viva  é  insistente  de- 
fendió sus  apreciaciones  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  respecto  de  la 
Caja  especial  de  Redenciones  y  Enganches,  interviniendo  los  seño- 
res Montero  BÍos  y  Gamazo,  que  deseosos  de  llegar  á  un  acuerdo,  se- 
cundaron y  explicaron  cómo  funcionaban  hoy  sin  alteración  alguna 
servicios  del  Estado  que  no  ha  mucho  tiempo  poseían  sus  respectivas 
Cajas. 
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El  señor  Ministro  de  Marina  se  ltm¡t<}  á  exponer  í  la  conBider&cióa 
del  Conaejo  el  compromiso  en  que  é\  se  encontraba  de  hacer  marina 
de  Guerra,  lo  cual  era  imposible  con  los  recursos  ordinarios  del  pre- 
fiopaesto;  y  en  una  palabra,  reducidas  á  lo  rigorosamente  preciso  las 
exigencias  del  Sr.  Cainacho,  y  hechos  verdaderos  esfuerzos  por  los 
demás  Ministros  para  reducir  los  gastos,  se  llegó  á  un  terreno  practi- 
cable, y  en  el  que,  sin  desdoro  para  nadie  y  si  aplauso  para  todos, 
quedó  conjurada  una  crisis  que  apareció  con  los  caracteres  de  mayor 
aspereza  que  puede  presentar  asunto  de  este  género. 

Siguiendo  la  costuoibre  de  largo  tiempo  eetablecida,  reuniéronse 
«n  la  noche  del  8  en  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros  los  di- 
putados electos  que  adictos  á  la  política  del  Gabinete  han  de  formar 
ta  futura  mayoría.  Nada  tieue  de  extraño  que  además  de  la  anuencia 
de  representantes  reinara  satisfacción  y  armonía,  porque  tul  Va  nnc»- 
dido  siempre  en  casos  semejantes,  y  de  la  misma  manera  se  hicieron 
en  otras  ocasiones  pronósticos  de  prolongada  y  venturosa  existencia; 
pero  lo  que  no  ha  sido  rrecuente,  son  actos  altamente  significativos 
como  los  qoe  anoche  allí  se  presenciaron. 

Bello,  feliz  y  meditado  nos  pareció  el  discurso  del  Sr.  Suga^ta, 
en  el  que  con  cierta  parquedad  de  palabra  abrazó  los  punios  princi- 
pales que  á  las  circunstancias  convenían,  congratnláiidose  desde 
luego  por  el  triunfo  alcanzado  en  las  elecciones,  haciéndolo  consistir, 
so  en  el  hecho  do  haber  resnltado  una  mayoría  de  amigos  del  Go- 
bierno, sino  en  haber  concurrido  á  la  lucha  todos  los  partidos  exis- 
tentes ea  España,  desde  el  tradicional ista  más  puro,  como  dijo,  oliaota 
«1  más  disolvente  idealista;  desde  aquel  que  sueña  una  putría  inmó- 
vil y  petrificada,  hasta  aquel  que  pretende  despedazarla  queriendo 
hacer  de  una  gran  patria  pequeños  Estados.»  Afirmó  que  no  luibo  ex- 
cesos ni  abusos  del  poder,  como  lo  probábala  ausencia  de  aquella 
reanión  de  muchos  consecuentes  liberales  que  después  de  lucliur  no 
coDsiguieron  el  triunfo  con  verdadero  sentimiento  del  Gobieruo,  y 
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aconsejando  la  necesidad  de  un  rigor  inñexible  en  el  examen  de  las 
actas  no  limpias. 

Consideró  como  exigencia  de  honor  la  aceptación  del  poder  por  el 
partido  liberal  en  los  angustiosos  momentos  en  que  le  fué  ofrecido^ 
felicitándose  de  que  los  pavorosos  anuncios  de  entonces  pe  hayai» 
convertido  en  respeto  á  la  legalidad,  orden  y  confianza,  honrando  de 
paso  la  memoria  del  Rey  Don  Alfonso  y  enalteciendo  á  la  vez  las  vir- 
tudes de  su  augusta  viuda,  que  hoy  rige  los  destinos  de  España.  Ase- 
guró su  fe  y  espíritu  monárquicos,  recordando  el  compromiso  con- 
traído por  el  partido  liberal  de  llevar  á  la  práctica  el  programa  qne 
envuelve  el  proyecto  de  ley  de  garantías  que  selló  la  unión  del 
mismo. 

Esto,  sin  dejar  de  ser  importante,  era  esperado,  y,  por  lo  mismo,  !<► 
que  atrajo  más  la  atención  en  esta  noche  fué,  primero;  las  manifesta- 
nes  del  señor  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo  respecto  de  su  incon- 
dicional adhesión  al  partido  y  al  jefe,  rechazando  con  energía  toda- 
suposición  de  disidencia;  y  segundo,  las  declaraciones  solemnes  del 
señor  Martos  al  dar  las  gracias  por  su  elección  como  candidato  para, 
la  Presidencia  del  Congreso.  Después  de  acentuar  su  reconocimiento- 
á  la  jefatura  del  Sr.  Sagasta  y  su   conformidad  con  éste  en  cuanto», 
conceptos  de  trascendencia  había  allí  emitido,  con  objeto  de  desva- 
necer sin  duda  las  interpretaciones  que  pudieran  crearse  sobre  sos- 
anteriores  ideas  ó  definiciones  dogmáticas,  introdujo,  á  nuestro  jui- 
cio, en  su  correcto  discurso  al  período  siguiente: 


«Por  eso,  yo,  aquí  á  este  partido  y  allá  al  sitial  de  la  Presidencia^ 
si  llego  á  él,  vengo  é  iré  con  todos  mis  antecedentes,  cualesquiera 
que  sean  las  dificultades  que  esos  antecedentes  me  traigan,  y  cott 
todas  mis  ideas,  y  principalmente  con  aquel  concepto  fundamentad 
que  tengo  y  no  he  perdido  sobre  la  esencia  y  la  forma,  afirmando  que- 
lo  que  en  circunstancias  dadas  es  circunstancial,  llegan  ocasiones  ex^ 
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la  TÍda  colectiya  de  los  pueblos  que  se  hace  absolutamente  sustantivo, 
porque  alrededor  de  ello  tienen  que  agruparse  todas  las  fuerzas  que 
quieran  salvar  la  unidad  de  la  Dación,  la  integridad  de  los  princi- 
pios, el  orden  en  que  hemos  de  sentarlos,  la  paz,  que  es  la  primera 
necesidad  de  la  vida  de  las  sociedades  humanas.» 

Entendemos  do  ser  necesaria  gran  dosis  de  perspicacia  para  des- 
cubrir á  través  de  las  alegrías  y  recelos,  de  los  plácemes  y  discursos 
pronunciados  en  el  acto  á  que  se  reñere  este  bosquejo,  un  movimiento 
<le  agrupación  alrededor  de  las  instituciones  y  de  apercibimiento 
para  resistir  el  empuje  del  absolutismo  en  el  Norte  y  de  la  demago- 
gia en  el  Mediodía.  Constantes  é  implacables  enemigos  son  ambos,  y 
aunque  más  arriba  hemos  aseverado  y  querido  probar  carecen  de  la 
fuerza  y  prestigios  necesarios  para  producir  una  perturbación  alar- 
mante, sin  embargo,  son  al  cabo  dos  vivos  elementos  que  atisban  sin 
descanso  un  instante  de  disgregación  y  debilidad  en  que  poner  cada 
cual  por  obra  sus  designios,  que  para  nadie  son  misteriosos  ni  si- 
quiera desconocidos. 

La  evidente  presencia  de  estos  peligros  de  una  parte,  y  las  ense- 
ñanzas  de  la  experiencia  por  otra,  dos  hace  abrigar  la  esperanza  de 
que  los  partidos  medios,  y  principalmente  el  que  hoy  ocupa  el  poder, 
se  nutrirán  de  la  debida  cordura  y  abnegación,  desechando  las  exa- 
geraciones y  lanzando  fuertes  anatemas  contra  todo  lo  que  se  ase- 
meje á  disidencias  y  antagonismos,  que  tan  duras  lecciones  les  pro- 
porcionó en  tiempos  antiguos,  más  cercanos  y  recientes.  Si  así  lo 
hicieren,  días  felices  vendrían  en  que  derramase  sobre  ellos  bendicio- 
nes y  aplausos  este  país,  tan  largamente  atormentado  por  la  laberín- 
tica inseguridad  que  ha  producido  un  año  y  otro  la  política  demole- 
dora en  que  hemos  venido  empeñados.  Y  si,  por  el  contrario,  para  des- 
dicha de  todos,  olvidasen  los  consejos  de  la  sensatez  y  la  prudencia, 
al  parecer  hoy  dominantes,  y  cayeran  en  las  mismas  miserias  y  abe- 
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]e  otroa  dlaa,  ka  generacíonea  preeentee  y  veníderaa 
iDta  ñaqaeza  de  espíritu,  llevando  á  la  hiatoria  con 
y  abrumadorea  epítetos  nn  amargo  recuerdo  de  taleí 
le  talea  Cortea, 
moa  lo  primero. 

RamÓB  García  Galvaa. 
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Laárdaay  verdaderamente  atrevida  empresa  en  que  está  com- 
prometido en  Inglaterra  Mr.  Gladstone,  lo  variado  y  pintoresco  de  loe 
negocios  públicos  de  Francia,  los  actos  j  palabras  de  Mr.  de  Bis- 
marck,  y  otras  muchas  cosas  qne  llaman  de  continuo  la  atencicSn  de 
Io8  diplomáticos,  han  sido  un  tanto  abandonadas  para  en  loa  últimos 
dlaa  fijarlas  muy  particularmente  en  el  conflicto  turco-griego. 

Uucho  tiempo  hace  que  no  habíase  presentado  incidente  ninguno 
en  Europa  que  produjera  una  insistente  y  común  accidn  de  las  gran- 
des potencias,  como  la  provocada  ahora  por  el  reino  helénico.  Las 
trasformaciones  políticas  que  se  han  ido  operando  en  los  principados 
Danubianos  y  península  de  los  Balkanes,  han  venido  avivando  en 
Grecia,  tanto  el  deseo  de  ensanchar  sus  fronteras,  como  el  ddio  al  im- 
perio Otomano,  con  el  cual  se  ha  hecho  popular  una  ruptnra;  y  cre- 
yendo ocasión  propicia  la  guerra  servio-búlgara,  creció  el  entasias- 
mo  en  Atenas  y  el  Gobierno  puso  sobre  las  armas  el  ejército,  que  está, 
hoy  dando  margen  á  ana  intervención  material  de  las  grandes  poten- 
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que  hemos  visto  ser  una  de  las  prtDcipales  iniciativas  la  de 
..  Esta  asiduidad  de  la  política  inglesa  en  Orieute  sin  duda 
)or  causa  el  pensamiento  de  evitar  las  consecueociaB  graví- 
!  pudieran  acarrear  á  Europa  la  descomposición  violenta  y 
Turquía,  de  cwyo  temor  participa  quizá  la  Francia,  cujas 
especial  fe  ira  as  circunstancias  no  son  á  propósito  para  pres- 
ún  á  la  pavorosa  cuestión  de  Orieute.  Sean  estos  ó  parecidos 
ts  que  impulsan  á  las  dos  naciones  divididas  por  el  canal  de 
I,  y  análogos  6  desconocidos  los  de  las  potencias  del  Norte, 

0  que,  tomando  por  pretexto  la  conveniencia  del  slaiu  quo  y 
al  tratado  de  Berlín,  las  grandes  potencias  coaligadas  cau- 

1  dfas  presentes  una  fuertísima  presión  sobre  el  reino  y  Go- 
G recia. 

s  y  continuadas  han  sido  las  gestiones  practicadas  por  la 
El  para  alcanzar  del  Gobierno  de  Atenas  el  desarme  del  ejér- 
I  asimismo  que  desvaneciese  la  atmósfera  hecha  en  favor  de 
acompañada  con  la  presencia  de  las  tropas  en  las  fronteras 
inicas  y  con  grandes  aprestos  marítimos.  Ningún  efecto  fa- 
•odujeron  los  consejos  y  exigencias,  corriendo  el  rumor  por 
lerlas  de  la  necesidad,  de  una  nota  colectiva  que  llevara  al 
de  Grecia  el  convencimiento  de  estar  las  potencias  decidi- 
ener  el  estado  de  paz;  y  Francia,  que  procura  con  empeño 
tar  la  influencia  diplomática,  perdida  desde  la  guerra  con 
,  ofreció  conseguir  del  Gobierno  de  Atenas  accediese  á  las 
íes  de  aquéllas,  en  lo  que  no  habría  humillación,  puesto  que 
ica  francesa  se  había  negado  á  suscribir  el  acuerdo  antes 

as,  dilaciones  y  encubiertas  negativas,  ha  ofrecido  sólo  el 
griego  en  el  curso  de  estas  negociaciones,  y  al  significar 
cto  del  Ministro  francés  su  propósito  de  ordenar  el  desar- 
idió  esto  con  la  entrega  de  un  ulíimalum  que,  al  decir  de 
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DelyaDtiia,  deprimía  la  dignidad  de  Grecia,  siendo  indiBpeDaable  bu 
retirada  para  proceder  á  lo  que  ja  tenía  ofrecido.  Así  continoarou  las 
cosas,  indeciso  el  Gobierno,  al  parecer,  entre  la  presidn  causada  por 
los  representantes  extranjeros  y  la  opinión  pública,  que  con  ardoro- 
so entusiasmo  lo  empujaba  hacia  la  guerra  con  Turquía,  hasta  que  se 
determinó  la  retirada  de  los  Ministros  de  Inglaterra,  Alemania,  Aus- 
tria, Italia  y  Rusia,  precedidos,  por  supuesto,  del  Embajador  turco 
Feridum-Bey. 

La  poca  diligencia  del  Gobierno  griego  en  seguir  los  consejos  de 
Francia,  y  el  ultimátum  de  las  potencias  que  prescinde  de  aquellas 
gestiones,  han  dejado  á  nuestros  vecinos  en  situación  poco  airosa;  y 
según  las  últimas  noticias,  se  ha  comunicado  ya  oficialmente  al  Gc- 
biemo  de  Atenas  el  bloqueo  de  bus  puertos  principales  por  la  escua- 
dra combinada,  estando  en  estos  momentos  cuidadosa  y  atenta  la 
atención  de  Europa  y  fíjalas  miradas  de  todos  loe  diplomáticos,  como 
decimos  antes,  sobre  Oriente,  por  creer  de  gravedad  suma  é  incalen- 
ble  trascendencia  todo  trastorno  en  aquella  parte  del  mundo. 

A  más  de  tos  desvelos  que  á  los  hombres  de  Estado  ingleses  oca- 
siona el  pleito  entablado  en  los  confínes  del  Mediterráneo,  les  preocu- 
pa grandemente  hace  tiempo  las  cuestiones  de  Irlanda,  y  sobro  todo 
en  estos  días,  en  que  se  trata  de  solucionar  el  hondo  problema  de  con- 
ceder cierta  autonomía  á  la  célebre  isla  Católica. 

La  Cámara  de  los  Comunes  y  todo  el  Reino  Unido  signe  con  vi- 
vísimo interés  el  curso  de  estos  asuntos,  esperándose  con  impacien- 
cia en  los  actuales  momentos  el  fruto  de  las  negociaciones  entabla- 
das entre  Mr.  Gladetone  y  Mr.  Chamberlain,  para  venir  á  un  acuerdo 
en  tan  capital  cuestión,  creyéndose  acentuará  su  oposición  este  úl- 
timo, y  que  el  mismo  presenta  un  contraproyecto  por  el  cual  Irlanda 
debería  estar  representada  en  la  Cámara  de  los  Comunes  al  tratarse 
de  los  negocios  generales  que  afecten  por  entero  los  intereses  británi- 
cos, siendo  en  Londres  insistentes  los  rumores  de  que  dicho  mister 
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a  ha  coDseguido  entre  loa  diputados  tal  DÚmero  de  adhe- 
la  viabilidad  6  sepultara  del  proyecto  de  autonomía  está 
,  y  quizá  hasta  la  existencia  del  Gabinete,  Mas  hay  perió- 
irman  de  una  m&oera  rotunda  estar  en  terreno  firme  mis- 
le,  citando  una  reuui<Sn  celebrada  eu  Loudres  el  día  5  por 
ín  Liberal  Kacional,  en  la  que  fueron  desechadas  después 
debato  las  preteustoneade  ChambcrlaiD;  y  por  otra  parte, 
rreno  la  creencia  de  que  el  primer  Ministro  inglés  tieno 
iaa  BUS  convicciones  en  este  particular,  que  llegará  hasta 
Q  del  Parlamento,  opinión  robustecida  hoy  por  el  último 
le  este  hombre  de  Estado,  en  el  que  con  sorpresa,  verda- 
3S  los  circuios  políticos,  apunta  la  idea  del  estudio  y  dis- 
couduzcan  un  día  á  idénticas  resoluciones  sobre  Escocia 

Galea. 

maa  noticiaa,  asi  telegráficas  como  las  de  la  prensa,  ase- 
n  hecho  fuera  de  toda  discDBÍ<Jn  el  estar  decidida  la  Santa 
ditar  un  Nuncio  en  China.  Las  observaciones  sobre  ello 
r  el  Gobierno  francés  eu  el  Vaticano,  no  han  podido  obte- 
icia  ó  modificación  de  aquel  proyecto,  no  obstante  sus  de- 
,  declinando  toda  responsabilidad  que  pudiera  caberle  en 
ucesos  por  razón  del  protectorado  que  sobre  los  católicos 
.  Celeate  Imperio. 

r  de  eate  mea  ae  votó,  por  fin,  en  la  Cámara  de  diputados 
la  ley  político-eclesiástica,  que  viene  á  modificar  de  un 
le  aquellas  disposiciones  tan  duras  para  el  clero  católico, 
nocen  con  el  nombre  de  Leyes  de  Mayo,  productoras  do 
e  tirantez  de  relaciones  con  el  Vaticano.  El  deseo  del 
lanifestado  en  ocaaiones  diversas,  de  llegar  á  un  arreglo, 

tiempo  la  política,  fuerte  unaa  vecea,  transigente  otras, 
re  hábil,  del  Príncipe  de  Bismarclc,  han  hecho  que  después 
;a  y  amistosa  negociación,  aehaya  venido  á  este  fin  satis- 
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ira  todoB,  y  durante  la  CDal,  León  XIII  faa  sido  objeto  de 
■o  de  coDsideracioiieB. 

mquilizadoras  sod  las  noticias  de  los  Estados  Unidos  sobre 
qoe  U  repercaBÍ(íü  de  las  revaeltas  aDarqDÍstas  en  Europa 
¡o.  Las  autoridades  de  la  grao  República  han  tomado  acíi- 
ica,  en  vista  de  que,  pasando  de  las  manifestaciones  que 
lamente  se  toleran,  se  llegó  al  procedimiento  de  destruc- 
Incha  sangrienta. 

JD  aquel  pueblo  singular  todo  es  grande  y  extraordinario, 
)  elementos  para  todo,  do  uos  extraña  el  chispazo  de  anar- 
«sentado  allí;  pero  que  si  hacemos  una  comparaciiin  de  te* 
oblación  y  otras  cosas,  con  Bélgica  resulta  aquello  de  escasa 
lia  hasta  ahora,  no  obstante  las  negras  proclamas  que  pu- 
jriiSdico  ArbeUer  Zeiking. 

nando  en  cuenta  el  calor  de  ciertos  clubs  de  Paris,  y  la 
a  con  que  se  maltratan  los  socialistas  y  radicales  en  sus 
I,  bien  puede  decirse  hay  en  estos  días  calma  política  ea 
r  nadaba  significado  el  triunfo  de  M.  Gaulier  contra  Er- 
he,  patrocinado  por  Enrique  Rochefort.  Las  fuerzas  han  es- 
ibradas  y  abstenido  el  elemento  conservador.  Doblemente 
ts  esta  derrota  para  el  interesado,  puesto  que  ahora  tiene 
-  quince  meses  de  cárcel  á  que  está  condenado  en  Deca* 

ida  casi  por  completo  la  agitación  minero-socialista  de  di- 
zeville,  no  queda  en  estos  momentos  síntoma  de  perturba- 
naiite,  aunque  sí  difícultades  eb  et  seno  del  Gabinete  que 
[.  de  Freycinet.  Mucho  va  pronunciándose  la  opinión  contra 
:o  de  Hacienda  M.  Sadi-Carnot,  lo  cual  es  posible  d¿  lugar  á 
ificación  ministerial,  cosa  poco  fácil,  á  causa  de  los  roaa- 
{ue  existen  entre  las  personas  que  pudieran  sustituirle  y 
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Los  círculos  financieros  de  París  se  siguen  ocupando  del  emprés* 
tito  próximo  á  realizarse,  el  cual  se  sabe  de  antemano  quedará  pron- 
tamente cubierto;  advirtíéndose  también  en  las  regiones  oficiales, 
como  en  la  opinión  pública,  cuidado  y  empeño  por  todo  lo  que  se  re- 
fiere á  la  futura  Exposición  nniversal. 

Muchas  dudas  ofrece  el  acierto  que  consiga  el  Ministerio  al  rele- 
var el  General  Appert  de  la  Embajada  de  Rusia.  Este  es  un  suceso  á 
que  se  da  determinada  importancia  estos  días  por  ciertos  reñexivos  y 
maduros  políticos,  como  se  nota  al  mismo  tiempo  disgusto  en  las 
clases  pacíficas  y  sensatas  de  la  vecina  República,  á  causa  de  la 
dureza  con  que  trata  las  cuestiones  religiosas  el  Ministro  de  Cultos 
M.  Gblet. 

Funestos  resultados  dieron  siempre  las  crudezas  de  los  gobiernos^ 
en  todo  lo  que  se  refiere  á  las  creencias  religiosas  de  un  pueblo. 


■ftABM^ABB      ^AaMABA       ^ÜaIb'Áb» 

■laiDon  vArcw  taiiivan 
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cío. — Cartucho  EMíbsoq Cometaa  lisiblea Preparaciún  de  Us  ca«r- 

erla    mecADica FreDOS  para  férrocarrileB El  mtatíotcopio.^Ei  ma- 

ado  d«  metales.— Pieri40B  para  el  ganado. — Abonos  feDÍcsdoe Mr.  Pas- 

anaciúo  de  materias  orgtnícaa, — Alimentación  ncarina  del  ganado — 
I  permeables. 

escubieno  cerca  de)  canal  de  Suez  unas  abundantes  minas  de 
yo  empleo  como  combustible  está  dando  buenos  resultados  en 
ues  ingleses  que  lo  han  ensayado.  Su  calidad  es  de  la  clase  del 
Je  cien  galones  de  petróleo  de  América,  los  reñnadores  destilan 
pió  para  el  alumbrado,  y  los  restantes,  después  de  extraída  la 
vaselina  y  otros  productos,  se  uiiliían  para  combustible;  el  pe- 
le la  región  de  Caspio  sólo  da  37  por  100  para  el  alumbrado,  y 
resto  sólo  se  emplea  como  combustible;el  descubierto  en  Egipto 
e  10  por  100  para  el  alumbrado,  de  modo  que  la  mayor  canti- 
iprovechable  para  combustible. 

[ación  de  estos  grandes  depósitos  facilitarla  el  establecimiento 
;rrea  para  irá  la  India,  consumiendo  las  locomotoras  carbón 
Itera  rusa,  leña  desde  ésta  al  mar  Caspio  y  petróleo  en  el  resto 
hasta  Calcuta. 

eraliza  el  sistema  de  trasporte  de  petróleo  en  algibes,  tanto  por 
junos  buques  ingleses  han  ensayado  con  éxito  para  grandes 
imo  por  tierra,  en  wagones  especiales,  en  vez  de  servirse  de  ba- 
se practica  comunmente,  se  abaratará  el  precio  de  este  líquido, 
nayor  desarrollo  las  transacciones  comerciales. 

s  de  apertura  de  túneles,  desmontes,  puertos  y  otras  análogas. 
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necesitan  grandes  fuerzas  producidas  por  sustancias  explosivas,  como  la  di- 
namita y  varias  clases  de  pólvoras,  todas  de  manejo  peligroso  si  no  se  pro- 
cede con  gran  precaución.  El  cartucho  eléctrico  de  Edisson  tiene  la  gran 
ventaja  de  no  ofrecer  peligro  alguno,  y,  sin  embargo,  su  explosión  desarrolla 
gran  fuerza  expansiva.  Lo  constituye  un  tubo  de  cristal  de  paredes  muy 
fuertes,  cerrado  herméticamente  y  lleno  de  agua  acidulada,  con  dos  conduc- 
tores de  platino  que  penetran  al  través  de  las  paredes,  y  á  los  cuales  se  fijan 
los  alambres  procedentes  de  una  máquina  dinamo-eléctrica,  ó  de  una  bate- 
ría de  potencia.  Al  pasar  la  C()rriente,  se  descompone  el  agua  contenida  en 
el  cartucho  en  sus  dos  elementos  oxígeno  é  hidrógeno,  acumulándose  estos 
dos  gases  á  una  gran  presión,  constituyendo  una  mezcla  detonante,  que  al 
estallar  rompe  las  paredes  del  cartucho  y  ejerce  un  gran  esfuerzo  contra  las 
paredes  de  la  cavidad  en  que  estuviese  colocado.  Además  de  que  este  cartu- 
cho sólo  resulta  explosivo  por  el  paso  de  una  corriente  eléctrica,  tiene  la 
ventaja  de  que  al  estallar  no  desprende  gases  que  impurifiquen  el  am- 
biente, ventaja  muy  apreciable  en  las  obras  subterráneas  ó  en  las  de  parajes 
de  difícil  ventilación. 

Durante  el  presente  año  podrán  observarse  cuatro  cometas:  El  primero^ 
llamado  Weis,  descubiert)  en  1873  por  el  director  del  Observatorio  de 
Viena,  no  se  ha  podido  calcular  con  precisión  la  época  en  que  aparecerá^ 
por  no  conocerse  con  seguridad  las  periodicidades  á  que  está  sujeto;  otro  es 
el  denominado  Tempel-Switt,  descubierto  en  27  de  Noviembre  de  1869  por 
Tempel,  en  Marsella.  También  Switt,  en  Rochester  {Estados  Unidos)  y 
Lohse,  en  Dam  Echt,  lo  vieron  en  1880,  practicando  repetidas  observacio- 
nes desde  1 1  de  Octubre  de  dicho  año  hasta  22  de  Enero  de  1881,  por  medio 
de  las  cuales  hicieron  los  cálculos  astronómicos  y  fijaron  la  órbita  de  este 
cometa,  que  podrá  verse  en  el  mes  de  Mayo.  En  el  de  Agosto  será  visible  el 
cometa  Winnecké,  descubierto  por  el  astrónomo  de  este  nombre  en  i858,  y 
observado  además  en  los  años  1869,  1875  y  1880.  El  cuarto,  llamado  Biela» 
se  ha  visto  en  los  años  1846,  i852,  1859,  1866  y  1879. 

Muchos  accidentes  de  rotura  de  andamiajes  son  debidos  al  mal  estado 
de  las  cuerdas,  que  expuestas  á  la  intemperie  se  pudren  fácilmente  y  pier- 
den su  fuerza  de  cohesión.  Para  dar  gran  duración  á  las  cuerdas  de  cáñamo, 
se  sumergen  durante  cuatro  días  en  una  solución  de  20  gramos  de  sulfato  de 
cobre  y  un  litro  de  agua,  y  después  que  esté  seca  la  cuerda  se  empapa  en 
un  baño  que  contenga  100  gramos  de  jabón  por  un  litro  de  agua,  dejándola 
secar  antes  de  usarse. 
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En  la  úliima  Exposición  celebrada  en  Londres,  fué  premiada 
Ua  de  oro  una  instalación  completa  de  la  maquinaria  para  la  ce 
de  toneles  que,  constando  de  nueve  aparatos,  puede  producir  n 
por  semana.  Todas  las  operaciones  se  hacen  mecánicamente,  des 
de  los  rollos  en  tablas,  hasta  el  ajuste  de  las  duelas  y  confección 
tan  bien  hecho,  que  puede  contener  líquidos  muy  fluidos  sin  ten 
se  filtre  por  las  ¡unturas.  Las  astillas  y  despojos  de  la  madera  se  m 
alimentar  el  generador  de  vapor  que  hace  funcionar  las  maquine 

Se  han  publicado  en  Inglaterra  los  resultados  obtenidos  dure 
mer  semestre  de  i8S3  con  diferentes  frenos  empleados  en  los  feí 
de  los  cuales,  en  resumen,  aparece  lo  siguiente: 

Frenos  automáticos :  el  de  sistema  Westinghouse  faltó  nj 
49.900  kilómetros  recorridos;  el  freno  á  vacío  automático,  u 
694,400  kilómetros.  Frenos  00  automáticos:  el  de  vacío  simple  fa 
en  3^.400  kilómetros  recorridos  para  los  ensayos;  el  Clark  y  l 
vei  en  456.600  kilómetros. 

El  médico  francés  Sr.  Boiseau  du  Rocher  ha  ideado  un  instruí 
mado  megaloscopio,  destinado  al  reconocimiento  de  cavidades  Íi 
cuerpo  y  obtener  fotografías  de  una  porción  de  sus  paredes.  Lo 
una  sonda  de  medio  metro  de  largo  y  siete  milímetros  de  diámetr 
mina  en  una  pequeña  lámpara  eléctrica,  encima  de  la  cual  se  hall, 
ma  y  dos  lentes  convergentes  destinadas  á  abarcar  y  á  reducir  la 
una  extensión  de  unos  dos  decímetros  en  cuadro.  Al  otro  exti 
sonda  hay  un  anteojo  destinado  al  examen  y  ampliñcación  de  dicl 
en  el  cual,  si  se  sustituye  el  ocular  por  el  objetivo  de  un  aparato 
adecuado,  se  obtiene  una  prueba  fotográfica.  Este  pequeño  apai 
preferentemente  para  el  examen  del  estómago,  distinguiéndose  1 
el  estado  de  las  membranas  y  cualquier  lesión  que  tengan. 


Se  ha  exagerado  tanto  la  riqueza  sacarina  de  las  ñores  del  árb 
Mahowa,  en  el  Indostjn,  que  se  ha  supuesto  era  preferible  á  la  ca 
molacha  para  la  obtención  de  aiücar.  El  análisis  químico  de  a. 
teria,  publicado  por  The  Grocer,  prueba  lo  contrario,  aunque  pi 
para  fabricar  aguardientes.  Su  composición  es : 

Miel 42,o3 

Azúcar  de  caña 1,04 
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Cenizas i,33 

Celulosa,  etc 4^,^o 

Agua ■3|4I 


ledioi  se  usan  más  comunmeate  para  el  dorado  de  metales:  al 
al  temple  y  al  galvanbnx).  Para  el  primer  procedimiento,  se  ca- 
obietos  á  fin  de  desengrasarlos,  y  luego  se  les  lava  cod  ácido  sul- 
ído  y  después  con  agua.  Después  de  seco  el  objeto,  se  frota  con 
mojado  en  nitrato  de  óxido  de  mercurio,  y  luego  con  una  amai- 
na parte  de  oro  y  ocho  de  mercurio,  empleando  al  efecto  un  trozo 
ó  de  gamuza.  Se  calienta  luego  el  objeto  para  que  se  volatilice  el 
Y  queda  recubierto  sólo  con  el  oro  que  contenía  la  amalgama,  al 
la  brillo  i>or  medio  de  pulimento  y  bruñido.  Para  dorar  al  temple, 
objeto  metálico  durante  algunos  minutos  en  un  liquido  hirviendo, 
del  siguiente  modo:  se  disuelve  oro  en  a^ua  regia,  y  después  de 
I  exceso  de  ácido  se  vuelve  á  disolver  el  cloruro  de  oro  con  siete 
so  de  bicarbonato  potásico  en  i3o  de  agua.  Los  objetos  que  de- 
e  al  galvanismo  se  calientan  y  lavan  con  ácido  sulfúrico  y  des- 
cido  nítrico  débil,  y  asi  preparados,  se  fijan  el  polo  negativo  de 
éctrica,  cuyo  polo  po^iitivo  termina  en  una  hoja  de  oro;  se  intro- 
los  extremos  de  los  reófbros,  así  dispuestos,  en  un  baño  que  con- 
ramo  de  cianuro  de  oro,  lo  de  cianuro  potásico  y  loo  de  agua,  y 
I  paso  de  la  corriente  eléctrica  se  va  recubriendo  el  objeto  de 
e  oro,  más  gruesa  cuanto  más  dure  la  operación. 


idad  de  heno  que  para  su  alimento  consumeuna  cabeza  de  gana- 
;g(in  et  peso  del  animal,  como  se  ha  comprobado  con  repetidas 
is,  de  las  cuales  se  deducen  las  siguientes  conclusiones:  Un  buey 
;  600  á  800  kilogramos  de  peso,  consume  al  día  2  kilogramos  de 
ada  100  que  tiene  de  peso  el  animal;  el  de  400  á  Soo  kilogramos, 
kilogramos  por  cada  lOO  de  peso;  el  de  100  á  33o  kilogramos, 
)gramos  de  heno  por  cada  100  de  peso;  una  vaca  lechera  de  600 
ramos  de  peso,  consume  z  kilogramos  de  heno  por  cada  100  ki- 
le  peso;  la  de  400  á  53o  kilogramos,  requiere  3  kilogramos  de 
ada  too  de  peso;  un  carnero  de  cebo  que  pese  de  3o  á  40  kilo 
nsume  la  proporción  de  4  kilogramos  por  cada  lOO  de  peso,  y  el 
kilogramos  necesita  para  su  alimento  3  kilogramos  de  heno  por 
;  peso.  Según  se  deduce  de  lo  precedente,  los  animales  de  poco 
tan  para  su  alimentación  mayor  proporción  de  heno  que  los  de 
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mucho  peso.  Formando  tablas  de  proporción  alimenticia  entre  las  diversas 
sustancias  que  se  emplan  para  la  nutrición  de  los  ganados,  se  puede  deter- 
minar la  equivalencia  entre  las  cantidades  de  heno  expresadas  y  las  corres- 
pondientes de  granos,  forrajes  verdes,  tubérculos,  raíces,  etc. 

Es  de  interés  para  los  agricultores  saber  que  el  ácido  fénico  retarda  con- 
siderablemente el  desarrollo  del  embrión  vegetal,  debilita  la  constitución  de 
las  plantas,  haciéndolas  muy  sensibles  á  los  daños  por  la  influencia  atmos- 
férica ó  ataques  de  insectos,  y  fínalmente  en  muchos  casos  impide  que  las 
semillas  germinen.  El  ácido  fénico  se  emplea  como  desinfectante,  en  gene- 
ral, y  los  excrementos  ó  inmundicias  que  lo  contengan  no  deben  utilizarse 
como  abono  para  las  tierras,  como  demuestran  las  experiencias  hechas  por 
el  profesor  Kellner,  cuyos  resultados  son  los  antes  expresados. 
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M.  Luis  Pasteur,  este  sabio  cuyos  descubrimientos  son  admirados  con  % 

asombro  jpor  todas  las  naciones,  nació  en  27  de  Diciembre  en  1822  en  Dole, 
departamento  del  Jura  (Francia).  En  1840  ejercía  el  modesto  cargo  de  ins- 
pector de  estudios  en  el  colegio  de  Besancon;  de  1847  tomó  el  título  de  doc- 
tor en  la  Facultad  de  Ciencias  en  París;  en  184S  explicaba  la  clase  de  Física 
en  el  Instituto  de  Dijon,  y  al  año  siguiente  era  profesor  auxiliar  de  Quími- 
ca de  la  Universidad  de  Strashurgo,  pasando  tres  años  después  á  numera- 
rio. Desde  i853  á  1837  fué  decano  de  la  Facultad  de  Lille,  de  donde  pasó  á 
la  dirección  de  los  estudios  científicos  de  la  Escuela  Normal  de  París;  y 
posteriormente,  en  1 863,  fué  nombrado  profesor  de  Geología,  Física  y  Quí- 
mica de  la  Escuela  de  Bellas  Artes  y  últimamente  de  Química  de  la  facultad 
de  Ciencias  de  la  Sorbona .  Es  académico  numerario  de  Ciencias  y  agrega- 
do de  Medicina. 

Muchos  son  los  estudios  y  trabajos  realizados  por  M.  Pasteur,  no  sólo  de 
gran  interés  científico,  sino  también  de  ventajosa  aplicación  á  fines  socia- 
les. Los  referentes  á  polarización  rotatoria  y  constitución  molecular  del  áci- 
do paratártrico,  fueron  premiados  en  i856porla  Sociedad  Real  de  Lon- 
dres con  la  medalla  de  Rumford;  el  descubrimiento  de  los  micodermas  como 
causa  de  las  fermentaciones  los  experimentos  con  los  vinagres  y  sobre  en- 
fermedades de  lo^  vinos;  el  estudio  de  la  enfermedad  del  gusano  de  seda  y 
la  determinación  de  su  causa;  el  descubrimiento  del  diplococcus  del  cólera 
de  las  gallinas;  la  de  la  bacteridia  del  carbunco  y  su  cultivo  é  inoculación 
para  combatir  esta  enfermedad;  y,  finalmente,  sus  descubrimientos  sobre  el 
virus  rábico  y  procedimiento  de  atenuación  y  aplicación  para  curar  la  hi- 
drofobia, constituyen,  cada  trabajo  de  por  sí,  motivo  suficiente  para  crear 
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científica  y  hacer  inmortal  el  nombre  de  M.  Pasteur,  cuyos 
s  haa  leoido  resonancia  en  todas  las  naciones. 


erschennev,  preparador  del  Museo  loológico  de  Berlín,  em- 
imiento  muy  eficaz  para  la  conservación  de  animalet  y  plan- 
su  forma,  color,  suavidad  y  demás  condiciones  naturales.  El 
-  conserva  el  mismo  estado  que  tenía  el  ser  vivo  respeao  á 
landura;  de  modo  que  se  pueden  mover  las  aniculac iones, 
ueJan  rígidas.  Los  objetos  orgánicos  se  sumergen  durante 
para  que  se  impregnen  bien,  en  un  liquido  formado  de  los 
proporciones  siguientes: 

loble  alumfaico  potásico loo  gramos. 

sódico i5        Id. 


senioso lo       íd. 

iez  litros  de  este  líquido  neutro,  incoloro  é  inodoro,  se  aña- 
>s  de  glicerína  y  uno  de  alcohol  metílico, 
estar  bien  impregnadas  las  preparaciones  anatómicas  ó  los 
íjan  secar  al  aire,  sin  temor  alguno  de  que  se  pudran  ni  des- 
,  y  tan  sólo  pierden  su  apariencia  fresca  y  la  piel  se  pone 
se  quieren  conservar  animales  pequeños  ó  vejetales  sin  que 
ores,  DO  se  dejan  secar  al  aire,  sino  que  se  guardan  dentro 
s  de  dicho  Kquido. 

eres  deben  servir  para  un  experimento  cientffico,  basta  in- 
!  referido  liquido  conservándolos  en  una  caja  cerrada;  la  can- 
•  que  se  inyecta  es  de  litro  y  medio  para  un  niño  de  dos 
tros  para  el  cuerpo  de  un  adulto. 

ar  á  las  reses  vacunas,  se  crían  más  sanas,  engordan  mucho  y 
I  tierna,  fina  y  sabrosa.  Los  cerdos,  bajo  igual  régimen,  dan 
exquisita  y  manteca  superior,  observándose  además  que 
puestos  á  contraer  la  triquinosis.  El  único  inconveniente  que 
ganado  azúcar,  es  el  precio  excesivo  que  esia  materia  tiene; 
istancias  que  tengan  principios  sacarinos,  como  remolachas, 
.,  se  obtienen  resultados  muy  satisfactorios,  tratándose  de 
í>o  y  consumo. 
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Bleiainger  y  Hasselman  han  obtenido  privilegio  de  ioveación 
dimieato  para  la  elaboración  de  una  clase  de  ladrillos  inaltere- 
óa  de  lahumedad  y  excelemes,  por  esia  ci  re  u  usía  ocia,  para  la 
de  tageas,  alcantarillas,  pozos  y  algibes,  aunque  los  líquidos 
cibir  sean  algo  ácidos,  como  sucede  con  los  productos  de  va- 
s.  Después  de  seca  y  bíea  molida  la  arcilla,  se  hace  una  mezcla 
te  forma. 

Ha 91 3  gramos. 

a  duras  de  hierro 3o      1 


:a  el  coniunio  durante  cuatro  ó  seis  horas  á  una  gran  tempéra- 
les se  viene  eo  los  moldes  de  la  forma  que  deban  tener  los  la- 
e  recuecen  en  un  horno  á  unos  400  grados.  Puede  darse  color 
on  la  adición  de  arseniato  de  cobalto  para  el  azul,  antimonio 
lio,  arsénico  y  estaño  para  el  blanco,  manganeso  para  el  vio* 


Eugenio  Plá  y  Rave. 
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MES    DE    ABRIL, 

lactó  en  Nájera  el  poeta  D.  Manuel  Esteban  de  Vi- 
e  catorce  años  compuso  sus  famosas  Cantinelas,  nue^ 
¡ue  dio  el  aombreile  Delicias.  Publicólas  en  1618  con 
'.n  1  Coi  dio  á  la  estampa  la  traducciáa  en  prosa  y  ver— 
;  Boecio  De  Consolalione,  reimpresa  con  las  Eróticas 
797,  2  tomos  en  8."  mayor.  Murió  en  su  pueblo  na- 
■e  de  1669. 

Hadó  en  Toledo  el  célebre  teólogo  Peruto  Chacón. 
ilamanca.  Por  encargo  del  Papa  Gregorio  XIII  revisó- 
e  los  Santos  Padres  y  el  Decreto  de  Graciano,  y  coa 
6  la  corrección  del  Calendario.  Para  recompensar 
ró  aquél  Pontíñce  Canónigo  de  Sevilla.  Escribió:  De 
uscula  y  CalendarÜ  veterís  explanatio.  Baronio, 
»  hombres  emiueDies  de  su  tiempo  le  admiraron  por 
lagrada  como  profana,  á  la  que  debió  ct  sobrenombre 
;olás  Antonio  dice  de  él  que  habfa  nacido  para  corre- 
itiguos.  Murió  en  Roma  el  a6  de  Octubre  de  i38i. 

lacio  en  Córdoba  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  teólogo, 
Felipe  II  é  historiador  de  Indias.  Su  libro  Dialogue 

«B  de  25  de  FrLreto,  10  y  2b  de  Marzo  y  10  y  !5  de  ALirLL 
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i  íe//í  adversus  injos  dio  motivo  á  animadas  controversias  con  e!  cé- 
bispo  de  Chiapa  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  defensor  de  los  indios 
:1  furor  de  los  que  querían  exterminar  su  raza  y  sustituirlos  ea  el 
de  las  micas  con  negros  esclavos.  Las  Otras  de  Sepúlveda  se  colee* 
>a  en  Madrid,  17S0,  4  tomos  en  4.°  mayor.  Murió  en  Pozo  Blanco 
ba]  el  17  de  Noviembre  de  1572. 

i  I-I,  IS30. — Nació  en  Cádiz  D.  Tomás  Sixto,  díbujaoie  y  grabador, 
e  los  Principios  de  Arquitectura  del  sistema  de  Vignola,  35  estampas, 
iSi3;  de  la  Colección  de  vistas  iluminadas  de  ¡os  principales  edijicios 
ff,  13  estampas,  íbid.,  i8[5;yde  Cuatro  estampas  de  Anatomía, 
1814.  Ed  la  Sociedad  Económica  de  su  ciudad  natal  promovió  una 
I  de  importantes  trabajos,  entre  ellos  el  ensayo  de  alumbrado  por  el 
enido  de  la  destilación  del  carbón  de  piedra,  que  tuvo  efecto  en  la 
leí  10  de  Noviembre  de  1817;  siendo  de  esta  suerte  Cádiz  la  primera 
ón  de  España  que  conoció  aquel  sistema  de  alumbrado,  sí  bien  tío 
o  de  él  hasta  Octubre  de   1846.   Falleció  Sixto  eo  Medina  Sidonia 


1 15, 1593.— Nació  en  Nules  (Valencia)  D.  Marco  Antonio  Ortí, 
Notario  de  Valencia  y  Secretario  del  Brazo  militar  de  este  reino,  cu- 
gos  también  habfa  desempeñado  su  padre.  Casó  con  doña  María 
de  quien  tuvo  tres  hijos:  D.  Marco  Antonio,  D.  José  y  D.  Jacinto, 
: ron,  como  él,  escritores.  Publicó:  Siglo  IV  de  la  conquista  de  Va- 
1640.  en  4.°;  Segundo  centenario  de  la  canonijacián  de  San  Vicente 
,  id,  en  4.°,  y  Solemnidad  /estiva  con  que  en  Valencia  se  celebró  la 
teva  de  la  canonización  de  Santo  Tomds  de  Villanueva.  id,,  1639, 
Murió,  á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años,  el  u  de  Mayo  de  i6(ji. 

i  W,  WIO.— Nació  D.  José  de  Espronceda  en  Almendralejo  (Extre- 
a], donde  descansaba  su  madre  de  una  de  las  marchas  que  hizo  acom- 
lo  durante  la  guerra  de  la  Independencia  á  su  esposo,  que  era  Coronel 
[miento  de  Borbón.  En  1814  pasó  su  familia  á  Madrid,  donde  entró 
leeda,  siendo  muy  niño,  en  el  Colegio  de  San  Mateo,  que  dirigía  don 
D  Lisia.  De  espíritu  independiente  y  amante  de  la  libertad  de  su  pa- 
nes de  los  quince  años  se  había  aíiliado  con  otros  jóvenes  en  la  so- 
secreta  de  Los  Numantinos,  por  lo  que  fué  condenado  á  cuatro  meses 
:el  y  á  reclusión  en  el  convento  de  San  Francisco  de  Guadalajara, 
je  aprendiese  con  los  frailes  la  Doctrina  Cristiana.  AUi  principió  á  es- 
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imo  poema  Petayo.  De  regreso  en  Madrid,  y  viéndose  vigilado 
le  por  la  policía,  tuvo  que  emigrar  á  Lisboa  á  la  edad  de  dies 
ín  el  casiilio  de  Saa  Jorge,  donde  el  gobierao  portugués  en- 
igrados,  se  enamoró  Espronceda  de  una  joven  de  diez  y  seis 
in  ¡efe  militar  compañero  de  prisión,  estrechando  las  reiacio- 
!s,  donde  fué  luego  trasladado.  El  nombre  de  Teresa,  que  asf 
□bjeio  de  su  amor,  ha  sido  inmortalizado  por  el  poeta  en  el 
nto  que  eo  El  Diablo  Mundo  dedicó  á  su  niuerte.  Vicisitudes 
:s  le  obligaron  en  1S29  á  pasar  á  Parts,  donde  al  año  siguiente 
barricadas  los  tres  días  de  Julio.  Animados  los  proscriptos  es- 
triunfo  que  la  libertad  había  alcanzado  en  Francia,  se  pro- 
blecer  la  de  su  patria  y  atravesaron  la  frontera,  reahzando 
la  expedición,  que  cosió  la  vida  al  valiente  D.  Joaquín  de  Pa- 
¡arra.  Vuelto  con  este  motivo  á  París,  alistóse  Espronceda  en 
e  se  organizaban  para  acudir  en  auxilio  de  Polonia,  y  que  no 
prender  la  marcha.  Publicada  la  amnistía  de  ií!33,  regresó  á 
ó  en  la  Guardia  de  Corps,por  evitarse  la  vigilancia  y  la  perse- 
olicfa;  pero  á  poco  fué  preso  y  desEerrado  á  Cuellar,  á  causa 
puesto  unos  versos  políticos,  que  fueron  muy  aplaudidos.  En 
escribió  la  novela  histórica  Sancho  Saldaña,  publicada  en  Ma- 
5  lomos  en  8."  A  la  promulgación  del  Estatuto,  volvió  á  esta 
í  en  la  redacción  de  El  Siglo.  Tomó  parte  en  la  revolución 
de  1840,  como  Teniente  de  la  octava  compañía  de  la  Milicia 
1841  fué  nombrado  Secretario  de  la  Embajada  española  en  el 
o  volvió  á  Madrid  á  tomar  asiento  en  el  Congreso  como  Dipu- 
;ría,  malográndose  á  la  edad  de  treinta  y  dos  anos,  el  día  i3de 
,  víctima  de  una  rápida  enfermedad  de  la  garganta.  Está  en- 
:emeDterio  de  San  Nicolás.  Además  de  las  obras  citadadas,  es~ 
edias  Mí/o  ni  íoftn'no,  Madrid,  i834,  y  Amor  venga  sin  agro- 
t838;  una  colección  de  Poesías  que  vio  la  luz  pública  en  1840, 
Hablo  Mundo,  1841,  y  la  tragedia  Blanca  de  Bortón,  que  dejó 
;1  ihii\o  de  Páginas  olvidadas  de  Espronceda,  han  publicado 
arro  algunas  composiciones  en  prosa  y  verso  no  coleccionadas 


íS9. — Nació  en  Vallatlolid  el  famoso  casuista  Antonio  Esco- 
cí que  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  antes  de  cumplir  quin- 
I  juventud  escribió  versos  castellanos,  y  de  este  período  de  su 
poema  San  Ignacio  de  Loyola,  publicado  en  Valladolid. 
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íWa  de  la  Virgen  Madre  de  Dios  desde  su  Purísima  Con- 
loriosa  Ascensión.  Predicó  durante  cincuenta  años,  y  al- 
;rmones  diarios;  pero  la  celebridad  de  que  disfruta  la  debe 
inteuedor  de  la  famosa  máxima  de  «que  la  pureza  de  in- 
saccioaes  reprobadas  por  la  moral  y  las  leyes.»  Su  ape- 
lo la  lengua  francesa  con  los  vocablos  familiares  escobar- 
'.   (Dictionnaire  de  I' Academie  Francatse,  ^"^  ed.  París, 

Escobar— dice  el  Complemento  del  propio  Diccionario, 
m  hábil  hipócrita  que  sabe  resolver  en  sentido  favorable 

casos  de  conciencia  más  sutiles. >  Sus  obras  ascéticas  pa- 
jlúmenes  en  folio.  De  su  Líber  Theotogíee  Moralís  XXIV, 
•toribus  resérvalas,  Lyon,  r646,  en  8.°,  se  han  hecho  en 
íes,  y  ha  sido  utihzado  por  la  Compañía  como  hbro  de 
ica.  Murió  Encobar  en  t66g. 

I. — Nació  Fr.  Diego  de  Estella  en  la  ciudad  de  Navarra 
e,  por  el  que,  al  tomar  en  Salamanca  el  hábito  de  fraile 
ular  observancia,  trocó  el  de  San  Cristóbal,  que  era  el 
re.  Estudió  en  las  Universidades  de  Tolosa  y  Salamanca. 
ico,  predicador,  consultor  y  teólogo  de  Felipe  II,  confesor 
ivela  y  gran  amigo  del  privado  Ruy  Gómez  de  Silva, 
,  con  quien  estuvo  en  Lisboa  algún  tiempo.  Al  regresar  á 
oducir  algunas  reformas  para  la  más  estrecha  observancia 
I  inMÍtuto.  por  lo  cual  fué  delatado  por  sus  hermanos  como 
religión,  y  estuvo  preso  hasta  que  probó  su  inocencia.  I^ 
ia  de  que  goza  fué  debida  principalmente  á  las  siguientes 
dad  del  mundo.  Tratado  de  las  cien  meditaciones  delamor 
excelencias  de  San  Juan  Evangelista. 

I. — Nació  en  Barcelona  D.  Francisco  Canivell  v  de  Vila, 
le  desempeñaba  la  vicepresidencia  del  Colegio  de  Cirugía 
murió  en  esta  ciudad  el  4  de  Marzo  de  1797.  Distinguióse 
de  la  catarata  y  en  la  litotomfa. 

t9. — Murió  en  Madrid,  su  país  natal,  y  fué  enterrado  en 
an  Andrés,  el  famoso  pintor  y  arquitecto  Claudio  Coei.lo. 
3te  broncista  portugués.  Sus  obras  llenaron  las  iglesias  de 
ueblos  de  la  provincia.  Pueden  citarse  como  más  notables, 
nposible,  porquefueron  muy  numerosas,  su  primer  cuadro. 
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■nación,  para  el  altar  mayor  de  San  Plácido;  uq  San  Roque  y  una 
ta,  para  San  Andrés;  el  El  triunfo  de  la  Cruj  y  un  San  Gabriel, 
Qquia  de  Santa  Cruz;  La  cena,  para  el  convento  de  Capuchinos 
;  los  siete  cuadros  del  retablo  principal  de  las  monjas  del  Caballe- 
cia  {Jesús,  María  y  Jost-,  los  dos  San  Juan,  San  Miguel,  San 
I,  San  Amonio  y  San  Bernardíno);  el  San  Juan,  mancebo,  de  la 
San  Nicolás;  La  Magdalena,  de  la  iglesia  de  Cíempozuelos;  el 
de  San  Juan  Evangelista,  de  la  de  Valdemoro,  etc.,  eic.  A  la 
:  Francisco  de  Herrera  fué  nombrado  pintor  del  Rey,  y  el  cuadro 
mías  Formas  que  hizo  para  cl  Escorial  le  valió  el  tíiulo  de  pintor 
a.  Retraía  á  las  Reinas  Dona  María  Luisa  de  Orleans,  muerta  á  la 
;intisiete  años  ÍJ6S9),  y  Doña  María  de  Neuburg  (1O90)  y  á  la 
dre  Dona  Mariana  de  Austria. 

I,  IS9'1. — Nació  en  Barcelona  el  celebre  músico  y  poeta  Don 
ELMO  Cr.AVÉ  y  Cahps,  fundador  de  las  sociedades  corales  euter- 
uc  en  su  luveutui  aprendiz  de  tornero,  y  como  en  este  oficio,  y  á 
in  irabajo  excesivo,  perdiese  casi  totalmente  el  ojo  derecho  y  ad- 
Li  cuerpo  un  vicio  de  conformación,  se  dedicó  á  la  música,  para  la 
nente  había  nacido.  En  184^  formó  la  primera  sociedad  coral,  con 
le  «La  Aurora,»  cambiado  en  i85o  por  clde  tLa  Fraternidad,»  y 
)r  el  de  lEuierpe,»  nombre  de  los  jardines  en  que  daba  sus  con- 
je  desde  j86i  á  1866  se  celebraron  en  los  Camp<  s  Elíseos.  Los 
bles  festivales  que  organizó  Clavé,  fueron  el  de  iSóo,  los  dos 
el  de  [864,  al  que  acudieron  29  sociedades,  que  hacían  un  total 
cristas  y  3oo  músicos.  Como  prolector  de  las  artes,  abrió  concur- 
s  en  1862  y  1864  y  un  certamen  musical  en  i8ó3.  En  Junio  de  este 
1  Madrid  algunos  conciertos,  con  gran  c\¡io,  en  el  teatro  de  la 
y  uno  en  el  Retiro  á  beneficio  de  los  pobres.  En  1867  logró  contar 
saciedades,  formadas  por  más  de  4.000  obreros.  Dejó  escritas 
liciones  musicales,  de  las  cuales  5i  son  piezas  de  baile  con  acóni- 
to de  orquesta  y  banda,  18  de  baile  coreadas  y  21  coros  á  voces 
do  las  más  notables  Los  neis  des  Almogavers,  La  maquinista, 
rema,  Goigs  y  Planys,  Los  xiquets  de  Wals.  Al  Mar,  La  Revolu~ 
mdióse  la  fama  de  sus  obras  por  Francia,  Italia,  Alemania  y  Ame- 
le aún  se  repiten  con  aplauso.  Con  el  título  de  Flores  de  Estio  co- 
as poesías  que  escribió  para  sus  coros.  En  los  últimos  años  de  su 
se  extinguió  el  34  de  Febrero  de  1874,  figuró  algo  en  el  partido  re- 
,  en  el  cual  gozaba  de  grandísima  popularidad,  á  k  que  debió  la 
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le  Alcalde  de  Barcelona  en  1873.  Fué  honradísimo  y  modesto,  y 
bre  Y  querido  de  los  obreros,  por  cuya  educación  artística  tanto 
ho.  Sus  restos  descansan  al  pie  de  un  bellísimo  mausoleo,  eri^jdo 

ción  popular. 

9,  IJflS.— Nació  eo  Ptiego  D.  José  Alvabei  de  Pekeira  v  Cv- 
ibre  estatuario,  autor  del  famoso  grupo  La  defensa  de  Zaragoja, 
gó  á  vender  á  varios  gobiernos  eilranjeros,  prefíriendo  cederlo  á 
aunque  apenas  le  pagó  los  gastos  materiales  de  la  obra.  No  qui-^o 
como  Rey  de  España  á  José  Bonapane,  por  cuyo  motivo  estuvo 
;l  castillo  de  San  Angelo,  en  Roma,  donde  el  escultor  Canova,  ol- 
ivalidades  de  artistas,  socorrió  á  su  esposa  é  hijos,  que  estaban  en 
desamparo,  por  haberle  retirado  al  artista  el  gobierno  intruso  la 
nsión  de  12.000  reales  que  disfrutaba. 

9,  I69A.— Murió  en  Olivares  (Sevilla]  el  Licenciado  Juan  t>E  las 
loiable  pintor  que  hizo  sus  estudios  en  Italia.  Nombrado  en  1624 
<  de  la  Colegiata  de  Olivares,  pintó  para  la  misma  dos  cuadros,  £7 
fe  Nuestra  Señora  de  las  Nieves  y  un  Nacimiento.  Fué  maestro  de 
y  de  Várela.  Los  lienzos  más  notables  de  Roelas  que  existen  en 
n:  Santiago  combatiendo  á  los  moros  [en  la  Catedral);  el  Martirio 
adres  (en  el  Museo  Provincial)  que,  en  sentir  de  Ceán  Bermúdez, 
leí  Tintoreto:  La  muerte  de  San  Hermenegildo  (en  el  Hospital 
La  Sacra  Familia  y  La  adoración  de  los  Reyes  [en  la  iglesia  de 
sidad)  y  El  tránsito  de  San  Isidoro  (en  la  parroquia  de  este  nom- 
tado  como  la  mejor  de  sus  obras. 

4, 1591.— Murió  decapitado  en  Villalar  con  sus  heroicos  compa- 
a  Bravo,  Capitán  de  la  gente  de  Segovia,  y  Francisco  Maldonado, 
alamanca,  el  mártir  de  las  libertades  castellanas  Juan  de  Padilla, 
1  par  \a  Santa  Junta  de  Ávila,  General  de  las  Comunidades  ó 
en  i520  formaron  los  pueblos  de  Castilla  cootre  el  absolutis- 
iaco.  Á  Toledo  corresponde  la  gloria  de  haberle  visto  nacer 


5,  IOS*.— Nació  eo  Sevilla  D.  Gabriel  Alvarez  de  Toi.Etio, 
e  Portugal  por  la  línea  paterna,  y  pariente  por  la  materna  del  cro- 
óse Pellicer  de  Tobar.  Habiendo  quedado  huérfano  muy  joven, 
rimeros  treinta  años  de  su  vida  consagrado  al  galanteo  y  á  las  Mu- 
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cuperó  luego  iodo  este  tiempo  perdido,  estudiando  bajo  la  pro- 
Duque  de  MoDiellaao  laiia,  inglés,  alemán,  francés,  iuliano, 
míales.  Filosofía  y  Teología,  ingresando  en  la  Academia  Espa- 
izaado  los  puestos  de  Bibliotecario  mayor  del  Rey  y  Oñcial  de  la 
de  Estado.  Escribió  una  Historia  de  la  Iglesia  y  del  mundo,  que 
'S  sucesos  desde  su  Creación  hasta  el  Diluvio,  en  folio.  Murió 
lero  de  1714,  produciendo  la  primer  vacante  en  la  Academia  Es- 
i  Obras  postumas  poéticas  se  imprimieron  en  el  convento  de  la 
Madrid  en  1744. 


>,  MtO'l.— Nació  en  Barcelona  el  distinguido  economista  Don 
i  Pastor.  Hizo  la  carrera  de  Abogado  con  notable  aprovecha- 
onsagró  algunos  años  á  su  ejercicio  en  Madrid,  Buiírago  y  Bri- 
adonándola  luego  para  dedicarse  en  Madrid,  primero  á  los  nego- 
uiles  con  notable  éxito,  y  luego  á  los  estudios  económicos.  Fué 
fundadores  del  periódico  El  Corresponsal,  que  se  publicó  des- 
B43.  Elegido  Diputado  en  1847.  formó  eo  la  fracción  puritana,  que 
oaquÍD  Francisco  Pacheco;  en  jS63  fué  nombrado  Senador,  y  en 
mera  parlamcDiaria  prestó  muclios  servicios, ocupando  importan- 
oficiales,  incluso  el  Ministerio  de  Hacienda,  que  desempeñó 
ué  hombre  de  iniciativa  y  lie  actividad:  en  iSSg  fundó  una  <AsO' 
a  la  mejora  de  las  Cárceles;i  en  i836  contribuyó  á  fundarla 
a  para  la  reforma  de  los  Aranceles;i  en  i837  ingresó  en  la  <Aso- 
'e  de  Economía  Política,)  y  en  i8(J5  fué  uno  de  los  fundadores 
edad  Abolicionista  de  la  Esclavitud,*  en  la  que  desempañó  una 
presidencias.  Escribió:  Filosofía  del  Crédito,  i85o;  La  Bolsay 
Libertad  de  Bancos  y  la  cola  del  de  España;  Historia  de  la 
tica,  i363;  Lecciones  elementales  de  Economía  Política.  1868;  La 
la  Contribución,  y  numerosos  folletos  políticos  y  económicos.  Fa- 
[adrid  el  dia  29  de  Setiembre  de  1872. 

,  ISI3.— Nació  en  Játiva,  donde  sus  padres  se  habían  refugiado 
el  sitio  que  los  franceses  pusieron  á  Valencia,  D.  Vicente  Boix  y 
L  los  catorce  años,  y  solicitado  por  los  PP.  Escolapios,  tomó  el 
eligioso  de  San  José  de  Calasanz  y  se  dedicó  á  la  enseñanza^  pero 
liberales,  cada  día  más  arraigadas,  le  decidieron  á  exclaustrarle 
I  Marqués  de  Bellisca  le  nombró  entonces  su  secretario  y  le  llevó 
in  largo  viaje  por  Europa.  De  regreso  en  Valencia,  publicó  sus 
;as  El  amor  en  el  claustro.  Perteneció  al  partido  progresista  y  á 
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Nacional.  Desde  iS37  á  1843,  escribió  los  dramas  Una  noche  de 
I,  Jacobo  el-  Templario,  Fernando  de  Alarcón,  Carlos  III  de  Es- 
fuicio  final.  Vn  tonto  como  hay  muchos  y  el  libro  Horas  de  silen- 
ipeñó  importantes  comisiones,  entre  ellas,  en  1844,  ta  de  formar 
go  de  todos  los  mODumenios  y  objetos  artísticos  de  Valencia, 
u¿  nombrado  Rector  del  Real  Colegio  de  Nobles  de  Sao  Pablo; 
atedrático,  por  oposición,  de  Historia  en  la  facultad  de  Filosofía,  y 
onista  de  Valencia.  Al  iniciarse  en  1878  el  renacimiento  de  la  litc- 
losina  en  Valencia,  fué  nombrado  presidente  de  la  Sociedad  £.0 
I.  Perteneció  á  muchas  Academias  nacionales  y  extranjeras,  y  des- 
aa  vida  laboriosa  falleció  en  Valencia  el  7  de  Marzo  de  1880.  Sólo 
emos  las  principales  de  sus  numerosas  obras;  Compendio  de  la  '-3 

r  del  Reino  de  Valencia;  Memorias  de  Sagunto;  Memorias- de  -Sí 

'isíoria  de  la  Ciudady  Reino  de  Valencia;  Historia   de  las  calles  ií 

ta;  Onim-al'Koram  ó  la  expulsión  de  los  moriscos,  y  Noticia  de  « 

'alencianas.  Escribió  un  crecido  número  de  monografías,  folie-  ■fl 

'SOS,  eic.  -'a 

*,  I5ÍÍ5.— Nació  en  Mérida  D.  Juan  Antonio  de  Vera  y  Zúñica.  '  3! 

¡a  Roca,  historiador  y  diplomático.  Fué  Embajador  en  Venecia.  ;» 

y  en  Saboya,  y  después  Consejero  de  Guerra,  de  Indias  y  de  Ha-  -4 

scribió:  El  Embajador,  Sevilla,  iSag,  en  4.",  libro  traducido  al  4 

al  italiano;  Vida  de  Santa  Isabel  de  Portugal,  Roma,  iGaS,  en  8.°;  J 

nao  ó  Sevilla  restaurada,  poema  heroico,  Milán,  1612,  en  4.°;  Re-  I 

'.a  vida  de  D.  Femando  Alvarej  de  Toledo,  tercer  Duque  de  Alba,  i,i| 

3,  en  4,°;  Epitome  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Carlos  V,  -^ 

(6,  en  i6.",  Madrid,  1654,  en  4.°,  Bruselas,  i656,  en  4.',  y  traducida  1 

por  Duperroo;  El  Rey  Don  Pedro,  dejendido,  llamado  el  Cruel,  '^\ 

■roy  el  Necesitado,  Madrid    [648,  en  4.°;  y    Vida  de  Nuestra  Se-  i* 

agoía  1659,  en  8.°,  "" 

-Ji 

Í9,  IU04.— Nació  en  un  pueblo  de  Asturias  D.  Pedko  Alvarez  -. 

,  que  militó  largos  años  en  los  tercios  españoles  de  Flandes  y  Ale-  'i 

iié  nombrado  por  la  proieccióo  del  Cardenal  Poriocarrero  Capilar»  ^1 
e  Cuba,  de  cuyo  desiiuo  tomó  posesión  en  Mayo  de  1706.  Cuando 
)ba  para  auxiliar  contra  la  invasión  inglesa  la  plaza  de  San  Agustín 
-ida  y  á  atacar  la  Carolina,  falleció  en  8  de  Agosto  de  aquél  año, 
e  una  fiebre  cerebral. 
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»,  ISOI.— Falleció  ea  el  convenio  de  Sao  Felipe  el  Real  de  Ma~ 
>.  P.  Fk.  Manuel  Risco.  Nació  en  Haro  (  Logroño)  el  i."  de  Ju- 
5,  de  padres  pobres,  llamados  Francisco  Martínez  y  Antonia 
tomar  en  1752  el  hábiio  de  San  Agustín  ea  el  convento  de 
del  Risco,  célebre  santuario  del  obispado  de  Avila,  cambió  su 
r  la  advocación  de  aquella  imagen.  En  17^6  pasó  á  estudiar  teolo- 
iversidad  de  Salamanca.  En  i762  fué  nombrado  lector  de  filoso- 
nvento  de  Toledo;  ea  1765  Catedrático  de  teología  en  el  colegio 
nriel,  de  Vjlladolid;  ea  [7G7  Regente  del  de  Doña  María  de  Ara- 
idrid,yea  1773,  á  la  muerte  del  P.  FIórez,  continuador  de  la 
te  España  Sagrada,  de  la  cual  publicó  i3  tomos,  desde  el  XXX 
lujíves.  Escribió  además:  El  R.  P.  Maestro  Fr.  Enrique  Flórej, 
1  del  vindicador  4e  ¡a  Cantabria,  eo  4.°;  La  Castilla  y  elmásfa- 
llano,  ea  4.*;  Historia  del  reino  y  ciudad  de  León ,  dos  tomos 
ñertación  sohre  Munda  y  Certima,  ciudades  de  la  Celtiberia, 
rj  con  Munday  Cartima,  de  la  Bi'tica.  Dejó  manuscritos  440  ar- 
1  un  Diccionario  geográfico  de  España. 


Antonio  Sendmii. 
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LOS  SUCESOS  DE  1820 


(1) 
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Bucesos  después  de  la  paz  hasta  el  nuevo  rompimiento  de  1815. — 
B^ército  de  Aragón. — Estado  de  las  tropas  hasta  1818. — Reformas. 
— syército  expedicionario  para  Ultramar.  —  Conspiración. — Alza- 
miento de  una  parte  del  ejército  el  1.^  de  Enero  de  1820. — Reorga- 
nización del  mército  titulado  de  Andalucía. — D.  Manuel  Freyre, 
Oeneral  en  Jefe. — Operaciones. 


En  los  primeras  días  de  Agosto  de  1814  habíamos  ocupado 
^n  Estremadura  los  cantones  de  Zafra,  Bienvenida  y  Fuente  de 
Cantos,  desde  los  cuales,  á  principio  de  Octubre,  nos  traslada- 
mos á  Llerena.  En  esta  ciudad  se  hallaba  el  regimiento  ha- 
ciendo ejercicio  de  instrucción  el  1.°  de  Diciembre,  cuando  se 
nos  avisó  la  llegada  de  nuestro  nuevo  Coronel,  el  Brigadier 

(L]    La  publicación  de  las  Memorias  del  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  Alcalá  Galiano  han 
despertado  en  el  publico  gran  interés,  especialmente  por  lo  que  en  ellas  se  dice  de  los 
tne  morabies  sucesos  que  produjeron  en  1820  el  restablecimiento  del  régimen  constitu- 
cional; para  juzgar  con  imparcialidad  hechos  tan  graves,  conviene  conocer  la  narración 
V  el  juicio  que  de  ellos  hicieron  otras  personas,  y  pocos  hubo  en  condiciones  tan  favo- 
ables  como  el  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Santillán,  ayudante  en  aquella  época  del  general 
Freiré,  y  que  más  tarde  ocupó  tan  importantes  posiciones  y  prestó  tan  eminentes  ser- 
vicios á  la  patria  como  Ministro  de  Hacienda  y  Gobernador  del  Banco  de  España.  La 
rración  que  publicamos  es  un  fragmento  de  sus  Memorias,  que  nos  ha  comunicado  sa 
jO  el  ox-Consejero  de  Estado  Excmo.  Sr.  D.  Emilio  Santillán. 

TOMO  CXX  11 
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[aria  de  Rivas;  fuimos  todos  los  Oficiales  á  cu 
,  y  el  cuerpo  se  retiró  para  no  volverse  á  formar,  i 
1  jefe  estuvo  á  su  frente,  sino  para  la  lista  diari: 
Comisario  y,  últimamente,  para  hacer  uoa  mi 

SI. 

Brigadier  Rivas,  como  ya  he  dicho,  uuo  de  los 
TOS  de  nuestra  cahallcría;  pero  no  sólo  ig^norat 
ines  rudimentos  de  esta  arma,  en  cuyas  filas,  nc 
habia  educado  como  hijo  de  un  Coronel  dei  regir 
y,  sino  que  se  manifestaba  enemigo  de  toda  ine 
atiendo  con  frecuencia  que  para  la  guerra  no  1 
ca  que  romperse  la  cabeza.  En  la  más  completa 
üvo,  pues,  sumido  nuestro  regimiento,  hasta 
[^rancia  Napoleón  desde  su  destierro  de  la  isla  de 
istinados  al  ejército  que  en  Aragón  se  formó  b; 
'1  Capitán  general  D.  José  Palafox.  Hizose  al  n 
1  arreglo  de  toda  la  caballería,  reduciendo  á  treii 
imero  de  regimientos  que  existían;  y  aunque 
juedaba  el  nuestro,  era  con  el  nombre  de  laucer 
tomando  de  éste  la  fuerza  principal  y  dando  la  n 
la  nuestra  á  otros  cuerpos.  En  realidad,  lo  que  &( 
liento  de  húsares  de  Burgos  fué  el  cuadro  de  ofii 
ás  de  un  escuadrón. 

trega  del  resto  de  nuestra  tropa  no  debía  hacersi 
,  sino  en  las  inmediaciones  de  Madrid,  á  nuestra 
^ón. 

(ue  la  orden  para  marchar  fuese  recibida  á  prini 
de  1815,  nuestra  salida  de  Llerena  no  se  verificí 
,e  Julio,  á  cuyo  compás  seguimos  después;  de 
mos  al  cuartel  general  de  Huesca  el  31  de  Agost 
arecerá  esta  lentitud,  pero  no  la  extrañará  el  qu 
astado  de  marasmo  en  que  pareció  haber  caído  e 
wnsecuencia  de  los  sucesos  políticos  de  1814. 
días  estuvimos  en  Huesca;  ni  la  reunión  de  aqi 
os  dos  ejércitos  que  se  formaron  en  Cataluña  y  1 
ya  objeto,  pues  que,  completamente  derrotado  ] 
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el  18  de  Junio  en  la  batalla  de  Waterlóo,  los  aliados  ha- 
ya ocupado  el  4  de  Julio  á  París,  y  aquél  estaba  prisio- 
pocos  días  después  en  el  navio  británico  BeUrofonte.  Disol- 
!  el  ejército  de  Aragón,  que  apenas  constaba  de  unos 
)  hombres  de  todas  armas,  y  nosotros  fuimos  destinados  á 
is  pueblos  de  las  márgenes  del  Ebro,  para  entrar  después  á 
de  Diciembre  de  guarnición  en  Zaragoza.  En  Abril  de  1816 
IOS  para  Alcañiz,  Caspe  y  Calanda,  en  cuyos  pueblos,  y  en 
e  Hijar  y  Belchite,  pasamos  los  meses  siguientes  hasta  el 
oviembre,  en  que  nos  fijamos  en  los  de  la  Almunia  y  Epila. 
stos  permanecimos  año  y  medio,  al  cabo  de  cuyo  tiempo 
;rasladamos  á  Borja  y  Magallón,  para  concluir  allí  en  Ju- 
3  1818  con  el  regimiento  reorganizado  de  Lanceros  de  Cas- 
que, con  otros  siete  de  caballería,  quedó  suprimido  por  el 
rio  hecho  en  aquel  año. 

.1  tiempo  de  la  reorganización  en  Huesca,  había  reempla- 
al  Brigadier  Rivas  en  él  mando  dei  cuerpo  el  de  la  misma 
D.  Julián  S:'mchez,  y  éste  á  su  vez  lo  fué  en  Mayo  de  1816 
si  Brigadier  también  D.  Francisco  Serrano.  Éste  era  un 
ísimo  jefe  y  cumplido  caballero,  á  cuya  solicitud  el  regi- 
to  de  lanceros  de  Castilla  debió  un  grado  de  instrucción  y 
ciplina  que  no  alcanzaba  ciertamente  uno  de  los  cuerpos 
ás  nombradla  á  que  yo  fui  destinado  en  1818.  Desgracia- 
mte  desde  1815  hasta  Setiembre  de  1817,  las  tropas  de 
ón  estuvieron  entregadas  á  las  más  crueles  privaciones: 
ircio,  algunos  meses  un  quinto  de  paga,  era  todo  lo  que 
sorería  facilitaba  para  los  Oficiales,  al  paso  que  en  otras 
ncias  se  satisfacían  por  completo  los  haberes.  Para  com- 
r  la  media  paga  é  impedir  asi  una  miseria  bochornosa  que 
:ia  no  tener  término,  el  Coronel  Serrano  se  vio  precisado 
jptar  el  fatal  y  vergonzoso  recurso  de  poner  al  pasto  la 
1  de  los  caballos  del  regimiento  y  vender  sus  raciones  de 
la,  arbitrio  que  costó  al  Estado  la  pérdida  de  150  caballos. 
lebre  plan  del  Ministro  de  Hacienda  D.  Martin  de  Caray, 
á  sacarnos  en  Setiembre  de  1817  de  tan  aflictiva  sitúa- 
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Entregada  toda  la  fuerza  del  regimiento  de  lanceros  de  Ca 
tilla  al  antiguo  de  Montesa,  fuimos  todos  los  Jefes  y  Oficial 
de  aquél  destinados  á  varios  cuerpos  del  arma,  habiendo 
sido  yo  al  de  Lusitania,  que  estaba  en  Valladolid. 

Hallándome  en  este  regimiento,  fui  nombrado  Fiscal  d 
Consejo  permanente  de  Oficiales  generales  de  Castilla  la  Viej 
cuyo  encargo  desempeñé  hasta  que  en  Marzo  de  1819  salí  ( 
aquella  ciudad  destinado  al  regimiento  de  Farnesio,  uno  de  \i 
que  componían  el  ejército  expedicionario  de  Ultramar, 
mando  del  Conde  del  Abisbal.  Detúveme  en  Madrid  uní 
quince  días,  y  al  fin  me  presenté  el  27  de  Abril  en  mi  nuei 
regimiento,  que  se  hallaba  acantonado  en  Utrera,  de  cuj 
punto  salimos  el  23  de  Junio  para  Jerez  de  la  Frontera.  En  esi 
ciudad  se  hallaban  el  regimiento  de  Alcántara  y  los  escuadn 
nes  del  General,  que  con  el  regimiento  de  Dragones  del  Rey 
el  nuestro  formaban  la  división  de  caballería  de  aquel  eje 
cito. 

La  mayor  parte  de  las  fuerzas  de  que  el  ejército  de  Ultrf 
mar  se  componía  se  reunieron  el  28  de  Junio  en  el  Puerto  c 
Santa  María,  para  ser  vistas  por  el  Embajador  de  Austria,  qi 
con  este  objeto — se  dijo — había  ido  desde  Madrid;  pero  no  lli 
garon  á  formarse,  habiendo  permanecido  todo  aquel  día  al  v 
vac,  la  caballería  en  la  alameda  y  la  infantería  y  artillería  e 
el  campo  del  Palmar, 

Grandes  esperanzas  se  habían  formado  de  aquel  ejérciti 
que  después  vino  á  trastornar  la  faz  política  de  la  nación.  Co 
él  creyó  sin  duda  el  Gubierno  reconquistar  nuestras  poses¡on( 
perdidas  en  la  America  del  Sur;  pero  ni  su  fuerza  material  ei 
la  que  vulgarmente  se  creía,  ni  su  composición  debía  inspirs 
una  gran  confianza. 

El  ejército  se  componía  de  catorce  batallones,  de  740  hoa 
bres  cada  uno.  La  caballería  no  debía  embarcarse  con  ms 
de  2,500;  de  modo  que,  uniendo  la  artillería  y  zapadores,  esca 
sámente  hubieran  entrado  á  bordo  14.000  hombres  de  toda 
armas. 

Las  condiciones  morales  de  estas  tropas,  ya  malas  por  i 
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mismas,  habían  empeorado  con  las  maniobras  secretas  j  osten- 
sibles que  para  viciarlas  se  emplearon  con  extraordinario  es- 
fuerzo. 

Por  de  pronto,  apenas  se  hallaba  alguno  que  otro  individuo 
que  no  fuera  allí  destinado  de  una  manera  violenta  ó  poco  me- 
nos. Casi  todos  los  soldados  procedían  de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia y  habían  cumplido  el  tiempo  de  servicio  por  que  es- 
taban empeñados  legalmente.  Aunque  el  señalamiento  de  los 
cuerpos  aparecía  haberse  hecho  por  sorteo,  nadie  dudaba  de 
que  había  tenido  en  él  más  parte  la  parcialidad  que  la  suerte. 
En  la  infantería  había  bastante  número  de  Jefes  y  Oficiales  á 
quienes  se  concedió  ascenso,  á  condición  de  quedar  nulo  si  no  so 
embarcaban;  pero  la  caballería  pareció  haber  sido  elegida  para 
concluir  con  todos  los  Oficiales  sobrantes  de  esta  arma.  El  que 
era  destinado  á  uno  de  los  cuerpos  del  ejército  de  Ultramar,  no 
tenía  más  recurso  que  marchar  ó  pedir  su  retiro.  Este  le  solici- 
taron tantos  de  los  que  recibieron  aquel  destino,  que  los  Jefes  y 
Oficiales  de  los  tres  regimientos  se  renovaron  cuatro  ó  cinco 
veces.  Así  estos  cuerpos  se  hallaban  en  el  más  lastimoso  estado 
de  organización,  pues  que  sobre  aquel  gran  vicio  tenían  el 
mayor  todavía  de  componerse  cada  uno  de  ellos  de  contingen- 
tes de  tropa  de  los  que  quedaban  en  la  Península,  y  natural- 
mente formados  de  individuos  de  mala  conducta. 

Dos  medios  se  emplearon  para  preparar  estas  tropas  á  una 
sublevación.  El  primero  iba  dirigido  á  las  clases  inferiores,  de- 
mostrándolas que  los  que  se  salvaran  de  los  peligros  de  una 
larga  navegación,  como  era  la  de  Buenos  Aires,  adonde  la  ex- 
pedición se  encaminaba,  no  podían  alcanzar  otra  suerte  que  la 
que  había  cabido  á  la  del  General  O.  Pablo  Morrillo  en  Costa- 
Firme,  es  decir,  la  muerte  tras  de  los  más  inauditos  trabajos. 

Déjase  entender  que  en  esta  tarea  no  tendrían  pequeña 
parte  los  insurgentes  americanos  ó  sus  partidarios,  que  no  eran 
pocos  en  Cádiz  y  sus  inmediaciones. 

El  segundo  medio  tenía  otro  carácter  y  otra  trascendencia: 
ra  una  conspiración  política  organizada  en  todo  elEcino  por 
.na  sociedad  secreta  harto  conocida,  y  á  cuya  cabeza  en  el 
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ejército  de  Ultramar  estaba  nada  menos  que  su  General  en 
Jefe.  No  era,  sin  embargo,  demasiado  considerable  el  número 
de  Jefes  y  Oficiales  de  aquel  ejército  afiliados  en  la  conspira- 
ción, ni  con  venia  que  lo  fuese,  porque  entonces,  al  peligro  de 
ser  descubierta  más  fácilmente,  se  unian  los  embarazos  que  á  la 
dirección  hubieran  opuesto  naturalmente  un  número  excesivo 
de  participes  en  el  secreto. 

Contábase  con  el  disgusto  general,  que  constante  y  activa- 
mente se  fomentaba,  y  no  se  dudaba  de  que  con  este  elemento 
habia  bastante  para  conducir  todas  las  tropas  en  el  momento 
critico  al  objeto  ya  señalado. 

Desde  el  año  de  1813  estaba  yo  animado  de  las  ideas  libera- 
les, al  principio  con  toda  la  vehemencia  propia  de  mis  pocos 
años,  y  con  la  cautela  después  que  recomendaban  los  riesgos 
que  aquellas  ideas  hacian  correr.  Nunca,  sin  embargo,  pude 
admitir  el  pensamiento  de  hacerme  conspirador;  profesando  el 
dogma  de  la  obediencia  más  absoluta  como  militar,  me  repug- 
naron siempre  las  modificaciones  que  en  este  principio  se  pre- 
tendían introducir.  Habíame,  pues,  propuesto  dejar  á  un  lado 
mis  opiniones  particulares  cuando  no  estuviesen  conformes 
con  la  lealtad  y  subordinación  que  debía  al  Gobierno,  y  así  me 
desentendí  de  todas  las  insinuaciones  que  se  me  hicieron  para 
tomar  una  parte  activa  en  la  conspiración.  El  28  de  Junio,  en 
el  Puerto  de  Santa  María,  fué  cuando  más  acosado  me  vi  y 
cuando  más  resueltamente  hube  de  manifestar  mi  decisión  de 
seguir  la  línea  de  conducta  que  me  trazaban  la  subordinación 
y  el  honor,  tales  como  yo  los  entendía. 

Un  contratiempo,  que  pudo  ser  funesto  para  algunos  de  los 
conjurados,  sufrió  el  plan  de  éstos.  Destinado  al  mando  de  la 
segunda  división  del  ejército  el  General  D.  Pedro  Saxsfield,  no 
bien  hubo  llegado  al  Puerto  de  Santa  María,  cuando  dos  Jefes 
amigos  suyos,  que  á  sus  órdenes  habían  hecho  la  guerra  eil  Ca- 
taluña, le  revelaron  el  estado  de  la  conspiración,  así  como  la. 
desconfianza  que  á  todos  los  comprometidos  en  ella  inspiraba 
el  carácter  veleidoso  del  Conde  de  la  Abisbal.  Propusiéronle 
que  reemplazase  á  éste  en  la  dirección,  seguro  de  que  sería  re- 


.  ^  I    s« 


LOS  SUCESOS  DE  1820  167 

do  con  general  entusiasmo.  El  General  Saxsfield  quiso  en- 
rse  bien  de  todo  y  conocer  personalmente  á  los  principales 
ís  comprometidos,  y  con  este  fin  sus  amigos  la  presentaron 
aayor  parte  de  los  que  se  hallaban  en  el  Puerto  de  Santa 
■ía,  bien  que  entre  ellos  los  había  extraños  á  la  couspiración 
ue  fueron  conducidos  con  el  pretexto  de  darse  á  conocer  del 
leral  que  iba  á  mandarlos.  Estaba  convenido  que  en  esta 
aión  nada  se  hablaría  de  un  proyecto  que  exigía  la  reserva 
1  profunda;  y  asi  se  cumplió,  en  efecto.  El  General  se  fijó,  no 
tante,  en  cada  uno  de  los  presentados,  y  tomando  después 
a  de  ellos,  pasó  á  Cádiz  á  ver  al  General  en  Jefe.  Expuso  á 
i  la  situación  peligrosa  ea  que  se  hallaba  y  la  necesidad 
entoria  de  desbaratar  la  conspiración,  amenazándole  con 
erlo  él  B!  el  mismo  Conde  no  lo  verificaba.  El  General  en 
}  conoció  el  riesgo  que  corría  su  pei-sona,  y  arregló  con 
:sfield  el  modo  de  destruir  la  obra  que  bajo  su  dirección  se 
lia  ejecutado. 

Saxsfield  volvió  al  Puerto  de  Santa  Maria,  y  de  allí  pasó  á 
éz  de  la  Frontera,  en  donde  estaban  los  cuerpos  de  cabalic- 
de  Farnesio,  Alcántara  y  escuadrones  del  General;  dejó  el 
nero,  de  cuya  fidelidad  dudó,  y  con  los  otros  dos  se  dirigió 
;ampamento  del  Palmar  junto  al  Puerto  de  Santa  Maria,  al 
;1  llegó  al  amanecer  del  8  de  Julio,  al  mismo  tiempo  que  el 
ide  de  la  Abisbal,  que  con  cuatro  batallones  venía  de  Cádiz. 
el  campamento  había  ocho  batallones,  que  al  acercarse  los 
.  Generales  salían  de  sus  tiendas  para  el  ejercicio;  el  Gene- 
en  Jefe  mandó  que  formasen  pabellones  y  saliesen  al  frente 
armas.  Hecho  asi,  ios  hizo  desfilar  á  alguna  distancia,  y 
seguida,  llamando  á  los  Jefes  que  Saxsfield  le  habia  desígna- 
los reprendió  con  afectación  sus  maquinaciones  y  les  ordenó 
!  todos  fuesen  arrestados  á  la  guardia  del  Principal.  Fué- 
ise  al  pueblo  en  busca  de  esta  guardia,  que  no  existía,  y  que 
se  formó  hasta  que,  á  consecuencia  de  aviso  de  los  mismos 
estados,  se  envió  del  campamento  á  las  once  de  la  mañana. 
Entre  los  presos  había  inocentes  y  culpados,  asi  como  de 
os  quedaron  libres  algunos  de  los  más  principales,  i  quienes 
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el  Conde  tranquilizó  con  señaB  ó  con  algunas  palabras  s 
pero  significativas.  El  Conde  no  procedió  más  que  cont 
designados  por  SaxefieM,  y  aun  á  los  que  de  éstos  tenían 
vo  de  temer  les  dio  tiempo  para  ocultarse  ó  huir;  pero  no 
ron  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  porque  no  podían  concebir  que  1( 
nunciase  el  mismo  que  los  había  comprometido.  Tanto  ei 
tuvo  el  Conde  en  salvarlos,  que  de  su  bolsillo  dio  10.000 
al  Ayudante  de  Estado  Mayor  D.  Agustín  de  Jáuregui  par 
litar  la  fuga  de  los  Jefes  Gutiérrez,  Acuña  y  Grases,  que 
field  había  puesto  presos  en  Jerez  y  que,  en  efecto,  se  fU; 
á  Gibraltar. 

Imposible  era  revelar  al  Gobierno  las  circunstancias  d 
suceso,  y,  sobre  todo,  la  parte  que  el  Conde  de  la  Abisbal 
tenido  en  la  conspiración.  No  debía  desconocerlo  antes  i 
bíerno;  pero  si  algunas  consideraciones  podían  haberle  d 
do  hasta  entonces  en  la  separación  de  aquel  General ,  é 
había  hecho  indispensable  después  de  haberse  él  mismo  i 
lizado  con  la  pérdida  de  todo  sn  prestigio  en  el  ejército, 
pues,  separado  del  mando,  y  también  Saxsfield,  asccndíéi 
no  obstante,  á  Teniente  general,  porque  tampoco  éste 
quedado  con  una  reputación  muy  limpia  entre  aquellas  ti 
Para  el  mando  en  Jefe  fue  nombrado  el  Teniente  ge 
D.  Félix  María  Calleja,  Conde  del  Calderón,  Virrey  que 
sido  de  Méjico,  y  al  mismo  tiempo  fueron  destinados  á 
ejército  los  Mariscales  de  campo  D.  Estanislao  Sánchez 
vador  y  D.  Francisco  Ferraz. 

Las  prisiones  del  8  de  Julio  no  habían  privado  á  la  co 
ración  más  que  de  cuatro  ó  seis  miembros  activos;  quec 
otros  muchos  en  los  cuerpos  y  en  el  Estado  Mayor;  y  así ; 
lia  continuó  extendiéndose  sin  obstáculos,  porque  más 
energía  se  veía  debilidad  y  aun  torpezas  en  las  medidas  í 
tadas  por  el  Gobierno  para  reprimirla.  El  nuevo  General  en 
con  una  instrucción  distinguida  y  un  carácter  afable,  ca 
de  la  salud  robusta  que  tanto  necesitaba  para  dirigir  la  ti 
josa  expedición  que  se  le  encomendaba,  y  cuyos  peligrr 
disimulaba  en  una  proclama  que  al  tomar  el  mando  dirig 
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ejército.  Se  decía  en  éste  que  había  sido  violentado,  ó  cuando 
menos,  que  repugnaba  un  encargo  superior  á  sus  fuerzas  físicas 
y  con  poca  relación  con  sus  conocimientos  sobre  el  esbido  del 
país  á  que  la  expedición  estaba  destinada.  Sólo  por  obediencia, 
y  con  bien  poca  voluntad,  iban  en  ella  asimismo  los  dus  Ge- 
nerales últimamente  nombrados. 

Resentida  se  hallaba  todavía  la  organización  de  los  bata- 
llones sorprendidos  en  el  campamento  del  Palmar,  cuando  en 
el  mes  de  Agosto  se  presentó  en  la  ciudad  de  San  Fernando  la 
epidemia  de  la  fiebre  amarilla;  y  aunque  desde  luego  se  toma- 
ron providencias  para  impedir  su  propagación  á  los  puntos  in- 
mediatos, se  declaró  al  fin  en  Cádiz,  y  el  cuartel  general  tuvo 
\ae  salir  de  esta  ciudad  el  16  de  Setiembre.  En  el  mismo  día 
lUé  necesario  abandonar  también  e!  Puerto  de  Santa  María  y 
leréz  de  la  Frontera,  en  donde  igualmente  se  había  presentado 
la  epidemia.  El  cuartel  general  se  situó  en  Arcos,  y  entro  esta 
población  y  la  de  Jerez  acampó  el  regimiento  de  Farnesio  con 
;1  Estado  Mayor  de  la  división  de  caballería.  Los  demás  cuer- 
pos se  deri'amaron  por  aquellas  inmediaciones,  y  después  de 
laber  pasado  una  cuarentena  completa,  ó  poco  menos,  en  el 
;ampo,  se  acantonaron  en  diferentes  pueblos  que  se  conside- 
raron fuera  del  alcance  del  contagio. 

El  regimiento  de  Farnesio  se  situó  en  Marchena,  en  cuyo 
jueblo  nos  bailábamos  cuando  en  fin  de  Diciembre  me  vi  yo 
iorprendido  con  el  nombramiento  de  Ayudante  de  Campo  del 
Jeneral  en  Jefe.  Sorpresa,  en  efecto,  tiebia  causarme  este  nom- 
)ramiento,  porque  ni  yo  conocía  ni  había  visto  siquiera  al 
jonde  de  Calderón,  ni  contaba  con  relación  alguna  con  las 
)ersonas  que  se  le  acercaban,  no  pudiendo  considerar  bastante 
)ara  aquel  objeto  el  conocimiento  que  había  adquirido  con  el 
ieneral  Sánchez  Salvador  en  Valladoüd,  Presidente  del  Con- 
ejo de  Generales,  de  que  yo  fui  algún  tiempo  Fiscal.  Sin  em- 
largo,  este  conocimiento  contribuyó  eficazmente  á  la  elección 
[ue  de  mí  hizo  el  General  en  Jefe,  pues  que  habiendo  éste  en- 
argado  al  Brigadier  D.  Pedro  Ramírez,  Comandante  general 
uterino  de  la  división  de  caballería,  que  le  designase  un  Co- 
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líe  Ó  Capitán  de  esta  arma  que  reuniese  las  cualidades 
ias  para  servirle  de  Ayudante,  y  propuéstome  á  mí,  en 
lencia,  el  General  Sánchez  Salvador,  que  estaba  en  el 
general,  me  favoreció  con  su  informe  y  fui  elegido. 
a  tarde  del  31  de  Diciembre  sali  de  Marchena  con  di- 
al cuíirtel  general,  que  continuaba  en  Arcos  de  Ja 
a;  pero  detenido  por  un  fuerte  temporal  de  agua  y  por 
\s  que  al  paso  encontré,  no  pude  llegar  á  Utrera  hasta 
o  día  del  día  siguiente.  En  este  pueblo  se  bailaba  el  re- 
;o  de  Dragones  del  Rey,  y  con  él  D.  Francisco  Ferráz, 
nentc  nombrado  General  de  la  división  de  caballería, 
;n  fui  invitado  á  pasar  el  día  inmediato  á  su  lado,  para 
lobre  algunos  puntos  de  que  quería  enterase  yo  al  Gene- 
Jefe.  Convine  en  ello,  con  tanta  mayor  satisfacción, 
que  en  aquel  regimiento  y  en  el  Estado  Mayor  tenía 
con  quienes  deseaba  pasar  algunas  horas, 
ié  mi  equipaje  coa  un  destacamento  de  infantería  que 
ra  salió  para  Arcos  en  la  madrugada  del  2  de  Enero 
,  y  yo  me  entretuve  en  mi  alojamiento  hasta  las  diez, 
que  sali  para  oir  la  Misa  (era  domingo)  del  regimiento 
ones.  Al  sahr  de  ella  fué  cuando  algunos  Oficiales  del 
dieron  la  noticia  de  haberse  sublevado  en  el  dia  ante- 
batallón expedicionario  del  regimiento  infantería  de 
!,  que  estaba  en  el  pueblo  de  las  Cabezas  de  San  Juan, 
cuatro  leguas  de  Utrera.  Me  dirigí  inmediatamente  á. 
General  Ferráz,  y  éste,  dándome  la  misma  noticia  que 
cibido  de  que  el  batallón  insurreccionado  había  procla- 
Constitución  y  salido  del  pueblo  sin  saberse  en  qué  di- 
me  aconsejó  que  marchase  al  instante  al  cuartel  ge- 
sí  lo  hice  con  un  sólo  ordenanza,  con  el  cual  llegué  ya 
B  á  Espera,  y  allí  encontré  mi  equipaje  y  la  noticia  de 
íub'evados  ocupaban  el  cuartel  general,  sin  decirse  ea 
lero. 

ibase  en  aquel  pueblo  un  destacamento  de  unos  cin- 
lombres  del  batallón  de  Aragón,  el  cual  salió  á  medi& 
reunirse  con  éste  en  Bornos. 
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No  me  resolvía  yo  d  salir  de  Espera  hasta  saber  con  certeza 
merte  ó  paradero  del  General  en  Jefe,  y  sólo  cuando  me  hube 
gurado  de  que  estaba  prisionero  con  otros  Generales,  me 
:idi  á  pasar  á  Arcos  á  pedir  á  los  insurrectos  que  me  permi- 
¡eu  acompañarle  en  su  prisión. 

En  observación  de  los  movimientos  de  los  sublevados  ha- 
llegado  hasta  Espera  un  Teniente  con  25  Dragones  del 
V,  que  al  verme  salir  para  Arcos  quisieron  acompañarme. 
intención  manifiesta  desde  luego  era  la  de  reunirse  á  los 
llevados;  y  así  fué  que,  al  aproximarnos  á  una  avanzada  de 
DB,  fraternizaron  unos  y  otros,  y  dando  unos  mismos  vivas 
«■amos  al  cortijo  llamado  de  Guerra,  distante  media  legua 
Arcos.  En  él  estaba  preso,  con  el  General  en  Jefe,  el  General 
irnaz,  Jefe  del  Estado  Mayor,  bajo  la  custodia  de  dos  com- 
iías  de  Asturias  al  mando  del  Ayudante  Valcárccl.  Expuse 
ite  el  objeto  de  mi  presentación,  y  no  considerándose  auto- 
ido  para  resolver,  avisó  inmediatamente  al  jefe  de  la  suble- 
;ión,  D.  Rafael  del  Riego,  Comandante  del  batallón  de  Astu- 
!,  Á  la  media  hora,  ó  poco  más,  entraba  Riego  en  el  cortijo, 
in  oirme  más  que  unas  pocas  palabras,  me  hizo  montar  A 
tallo  y  seguir  con  él  hasta  Arcos.  Me  dejó  en  una  posada 
i  los  Dragones,  que  también  nos  acompañaron,  y  me  citó  á 
i  conferencia  en  su  alojamiento  al  anochecer.  Acudí  á  ella 
pues  de  haber  recorrido  el  pueblo,  observando  la  confusión 
esorden  en  que  se  hallaban  las  tropas  que  en  él  había, 
ucidas  á  los  batallones  de  Asturias  y  de  Sevilla,  que  eran 
que  habían  sorprendido  el  cuartel  general  y  el  de  Guias  del 
leral  que,  sorprendido  también,  se  presentaba  unido  á  los 
llevados,  pero  en  realidad  no  lo  estaba,  como  después  lo  ma- 
ístó. 

La  conferencia  á  que  se  me  había  citado  se  verificó,  asis- 
ido  áella  Riego,  D.  Evaristo  San  Miguel,  D.  Fernando  Mi- 
da, D.  Juan  Alvarez  Mendizábal  y  algún  otro  ^e  no  co- 
;í.  Desde  luego  se  me  negó  la  pretensión  de  acompañar  al 
leral  en  Jefe,  y  aun  la  de  verle,  á  pretexto  de  que  no  les 
ivenia  embarazarse  con  más  prisioneros  que  los  Generales,  á 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
nicamente  conservaban  como  rehenes  para  el  caeo 
lo  de  ser  cogidos  por  los  que  ya  llamaron  realistas  al- 
os  Jefes  sublevados,  y  por  otra  parte,  les  era  á  éstos 
intener  á  aquellos  por  entonces  en  completa  ineomu- 

pusieron  eu  seguida  que  me  uniese  á  ellos,  ofrecién- 
Qpleo  de  Coronel  y  hasta  el  mando  de  toda  la  caba- 
que  contaban,  y  ningim  esfuerzo  omitieron  para 
le  de  la  infalibilidad  de  su  triunfo,  seguros,  como 
e  la  asociación  de  todo  el  ejército  á  su  causa.  Mi  con- 
i  su  propuesta  fué  categórica  y  decisiva:  partici- 
sus  opiniones  políticas,  era  enteramente  contraria 
profesaba  como  militar;  me  había  negado  antes  á  to- 
en la  conspiración,  y  con  tanto  mayor  motivo  debía 
legarme  á  tomarla  en  la  insurrección,  cuanto  que  á 
)ios  de  obediencia  al  Gobierno  se  unió  en  aquel  caso 
QÍso  de  honor  y  de  lealtad  que  me  imponíala  calidad 
ite  de  Campo  de!  General  en  Jefe  preso.  Convencié- 
to  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  por  retenerme,  y 
;aron  con  un  pase  para  volver  á  mi  regimiento,  que 
se  habría  ya  pronunciado,  como  otros  muchos,  á 
iras  por  la  sublevación.  Yo  les  manifesté  la  equivo- 
que respecto  del  regimiento  do  Farnesio  estaban, 
n  era  cierto  que  algunos  Oticiales  de  él,  y  aun  el  Co- 
ez,  habían  dado  muestras  de  hallarse  comprometí- 
conspiración,  careciau  del  prestigio  necesario  para 
ras  de  si  á  la  tropa,  la  cual  era  indudable  seguiría 
i  Coronel,  á  seis  de  los  nueve  Capitanes  y  á  la  mi- 
subalternos,  que  se  hallaban  decididos  á  contrariar 
le  sublevación.  Terminada  con  los  jefes  de  ésta  mi 
1,  y  no  habiéndoseme  puesto  condición  alguna  para 
le  Arcos,  quise  antes  de  realizarla  ver  al  primer  Ayu- 
General  en  Jefe,  el  Coronel  Cadaval,  y  procurarme 
entrada  en  casa  del  General  Sánchez  Salvador,  que 
e  enfermo  no  había  acompañado  á  los  demás  Gene- 
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Con  Cada  val  hablé  largamente  y  sin  obstáculo,  por  hallarse 
enteramente  libre,  sobre  todo  lo  ocurrido  y  lo  que  podía  ocu- 
rrir; y  ver  al  General  Salvador,  me  fué  permitido  entrar  acom- 
pañado del  Oficial  comandante  de  la  guardia  que  le  custodia- 
ba. Con  este  testigo  no  pude,  como  era  consiguiente,  hablar 
con  el  General  más  que  del  estado  de  su  salud  y  de  si  quería 
darme  algún  encargo  para  su  familia.  Ninguno  me  dio  más 
que  el  de  avisarla  de  que  su  mal  no  era  de  cuidado,  para  tran- 
quilizarla. 

Despedido  del  General  Salvador,  me  dirigí  á  la  posada  en 
que  tenía  mis  caballos,  para  disponer  mi  marcha;  pero  allí  me 
encontré  con  una  novedad  que  no  dejó  de  embarazarme.  En  la 
misma  posada,  como  he  dicho,  estaban  los  veinticinco  drago- 
nes que  se  habian  unido  en  aquella  tarde  á  los  insurrectos,  y 
á  quienes  éstos  habían  hecho  los  mayores  agasajos.  No  esta- 
ban, sin  embargo,  muy  satisfechos  de  su  resolución,  ó  más  bien 
estaban  ya  arrepentidos,  que  todos  juntos  se  me  presentaron 
pidiéndome  que  los  condujera  á  su  regimiento,  en  la  inteli- 
gencia de  que  si  yo  no  los  llevaba,  ellos  romperían  por  cual- 
quier obstáculo  que  se  les  opusiese  y  se  irían  á  reunir  á  sus  es- 
tandartes. Les  hice  algunas  reflexiones  sobre  el  compromiso 
que  habían  adquirido  con  su  Teniente,  que  á  poco  se  presentó, 
y  cuando  me  persuadí  de  que  nada  podría  detener  á  aquellos 
hombres  en  la  resolución  que  habían  tomado,  volví  con  su  Te- 
niente, que  también  estaba  arrepentido  de  lo  hecho,  á  casa  de 
Riego,  en  donde  todavía  se  hallaban  reunidos  los  Jefes  de  la 
conferencia.  No  les  agradó  la  noticia  que  les  di;  pero  las  con- 
sideraciones que  les  expuse  sobre  la  conveniencia  de  no  agriar 
con  una  retención  violenta  é  inútil  de  aquel  corto  número  á 
todos  sus  compañeros,  accedieron  á  que  se  marchasen  coumi- 
g^o.  Con  esta  autorización  volvimos  á  la  posada,  y  tanta  prisa 
lían  los  dragones  por  salir  del  que  miraban  como  un  encie- 
)  insoportable,  que  no  pude  hacerles  esperar  á  que  terminase 
ia  tempestad  que  en  aquel  momento  empezaba.  Así,  en  me- 
o  de  la  más  profunda  oscuridad,  interrumpida  sólo  por  los  re- 
■upagos,  con  truenos  que  se  sucedían  apenas  sin  intervalo,  y 
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sufriendo  un  tremendo  aguacero,  salimos  alas  doce  y  media  de 
la  noche  de  Arcos  por  distinto  camino  del  que  habíamos  traído 
por  la  tarde. 

A  poco  más  de  media  legua  encontramos  un  cortijo,  en 
donde  nos  guarecimos  hasta  el  amanecer,  en  que  continuamos 
nuestra  marcha  á  Utrera.  A  este  punto  llegamos  en  la  tarde 
del  día  4,  y  aquí  era  preciso  ver  cómo  se  salvaba,  no  ya  á  los 
dragones,  que  siempre  tenían  la  excusa  de  la  obediencia  al  Te- 
niente que  los  mandaba,  sino  á  este  Oficial,  que  no  tuvo  valor 
para  peraistir  en  su  primera  resolución.  Afortunadamente  el 
General  Ferráz,  que  ya  tenía  noticia  de  todo  lo  ocurrido  con 
los  dragones,  facilitó  el  medio  de  desfigurar  este  hecho,  que 
así  quedó  sin  consecuencia  alguna  desagradable. 

A  mí  me  exigió  un  parte  detallado  por  escrito  de  cuanto 
había  visto,  y  desde  luego  se  le  di  sin  faltar  á  la  verdad.  ¿Qué 
partido,  entre  tanto,  tomabau  los  demás  cuerpos  del  ejército? 

Generalmente  se  creía  que  no  se  intentaría  movimiento  al- 
guno insurreccional  antes  de  reunirse  el  ejército  en  las  inme- 
diaciones de  Cádiz  para  embarcarse,  porque  este  y  no  otro  era 
el  momento  oportuno  de  comprometer  á  las  tropas,  á  las  cuales 
sólo  su  repugnancia  al  embarque  podía  decidir  á  una  subleva- 
ción. Eq  este  caso,  los  mismos  Oficiales  que  estábamos  resuel- 
tos á  obedecer  las  órdenes  del  Gobierno,  hubiéramos  sido  proba- 
blemente atropellados,  porque  la  repugnancia  hubiérase  con- 
vertido en  desesperación  general  si,  como  el  Gobierno  acababa 
de  mandar,  se  hubiese  procedido  al  embarque  antes  de  hallarse 
los  buques  purificados  de  la  epidemia  que  habían  sufrido  en  la' 
bahía  de  Cádiz  y  de  reponerse  la  provisión  de  víveres,  que  toda 
ó  casi  toda  estaba  ya  averiada. 

Contra  la  esperanza  general  estalló,  pues,  la  insurrección 
del  batallón  de  Asturias,  á  la  cual  siguió  la  del  de  Sevilla,  que 
estaba  en  Hornos,  y  con  tan  mala  combinación,  que  no  distan- 
do este  pueblo  más  que  dos  leguas  del  de  Arcos,  llegó  á  la  in- 
mediación de  éste  Asturias  después  de  andar  siete  leguas  cou 
el  fango  hasta  la  rodilla,  tres  horas  antes  que  Sevilla,  viéndose 
aquél  precisado,  por  la  aproximación  del  día,  á  entrar  en  el 
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«1  general  y  ejecutar  la  operación  que  á  los  dos  estaba 
lleudada.  De  la  precipitación  conque  se  emprendió  el  uio- 
;nto,  se  resintió  el  de  los  demás  cuerpos  com prometidos, 
tos  eran  los  batallones  de  E^pafia  y  la  Corona,  encardados 
loderarse  de  la  Isla  de  León  y  Cádiz,  bajo  la  dirección  del 
Qel  D.  Antonio  Quiroga,  á  quien  se  había  reconocido  como 
indante  general  de  las  tropas  que  se  sublevasen, 
aliábase  Quiroga  arrestado  en  Alcalá  de  los  Gazules  por 
icuencia  de  los  sucesos  del  8  de  Julio,  y  allí  estaba  tam- 
el  batallón  de  España,  con  el  cual  debió  marchar  en  la 

del  dia  1."  de  Enero  á  Medíoaceli,  recoger  en  este  punto 
la  Corona  y  entrar  con  los  dos  al  amanecer  ó  antes  en  la 
En  la  tarde  del  dia  dos,  sin  embargo,  se  hallaba  Quiroga 
indo  con  algunos  Oficiales  en  la  plaza  de  Alcalú,  cuando 

en  ella  un  Oficial  despachado  por  Riego  para  darles  la 
ia  de  la  sorpresa  del  Cuartel  general  y  asegurarse  de 
quéllos  cumplían  por  su  parte  cou  el  encargo  que  tenían. 
)elladamente  se  reunió  el  batallón  de  Espaüa  y  se  puso  en 
ha,  llegando  á  Medíuaceli  fatigado  por  el  mal  estado  del 
ao.  Mientras  descansaba  salió  de  Medina  el  batallón  de  la 
la,  con  el  cual  llegó  Quiroga  al  Pinar  de  Chiclana  ya  en- 

el  dia  3.  Dudóse  entonces  sobre  el  partido  que  conve- 
)mar:  quería  Quiroga  permanecer  en  el  Pinar  todo  aquel 
lero  asi  el  Capitán  Rodríguez  Vera,  que  había  tomado  el 
.0  del  batallón, como  otros  Oficiales,  vieron  en  esta  deten- 
jl  mayor  peligro,  y  se  decidió  la  entrada  en  la  Isla.  La 
dificuliad  que  había  que  vencer  era  la  toma  del  puente  de 
),  en  que  había  una  guardia  de  veinticinco  hombres,  que 
aban  eu  la  conspiración  ni  pertenecían  a!  ejército  expe- 
lario.  Un  Teniente  de  granaderos,  Bádenas,  se  encargó 
irprender  esta  guardia,  y  lo  ejecutó  con  habilidad  per- 

Se  adelantó  al  batallón  con  unos  treinta  hombres  de  su 
añía,  y  detenido  á  la  entrada  del  puente  por  la  guardia, 
festó  al  Comandante  de  ésta  su  extrañeza  de  que  noestu- 
prevenído  del  destino  que  traía  su  batallón  á  la  Isla.  El 
adante  de  la  guardia,  con  esta  manifestación,  envió  un 
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iguntar  al  General  déla  plaza,  y  mientras  llegaba  la 
de  éste,  los  Granaderos  de  la  Corona  dejaron  á  un 
isiles  y  se  pusieron  á  fumar.  Otro  tanto  liicieron  en 
is  soldados  de  la  guardia,  y  cuando  Bádenas  vio  que 
de  sus  granaderos,  según  las  instrucciones  que  les 
Q,  se  encontraba  enfrente  de  un  soldado  de  la  guar- 
mano  al  Oficial  de  ésta,  intimándole  que  estaba  pri- 
is  granaderos,  sacando  sus  sables,  hicieron  lo  mismo 
.dados,  y  éstos  se  vieron  presos,  sin  acción  pararesis- 

ínstantes  después  pasaba  todo  el  batallón  el  puente 
en  San  Fernando,  dirigiéndose  en  trozos  á  ocupar 
is  y  demás  puntos  fortificados,  y  á  casa  de  los  Jefes 
a  y  Comandante  general  del  Departamento  de  Mari- 
nes constituyeron  en  arresto.  Unos  seiscientos  hom- 
,e  constaba  el  depósito  de  reemplazos  para  Ultramar 

0  en  San  Fernando,  se  unieron,  aunque  no  con  bue- 
ad,  á  los  sublevados. 

■a  se  había  quedado  en  el  puente,  y  en  él  permaneció 
avisado  de  que  todos  los  puestos  de  importancia  os- 
ados, entró  en  la  ciudad. 

1  entretuvo  todo  el  día,  dando  lugar  á  que  las  auto- 
Cádiz,  á  quienes  el  telégrafo  anunció  la  entrada  del 

e  la  Corona  en  San  Fernando  y  sus  disposiciones 
is,  adoptaran  algunas  providencias  para  defender 
iza,  que  muy  probablemente  hubiera  podido  ser  tam- 
endida  marchando  sin  detención  sobre  ella. 
luatro  batallones  de  Asturias,  Sevilla,  Espaüa  y  la 
ede  decirse  que  se  redujo  por  de  pronto  la  subleva- 
que  si  bien  el  de  Aragón  salió  de  Bornos  para  unirse 
irimeros  en  Arcos,  más  de  las  dos  terceras  partes  de 
s  se  separaron  en  el  camino,  con  el  mayor  número 
e  sus  Oficiales.  Los  demls  cuerpos,  que  por  la  epide- 
labau  acantonados  á  bastante  distancia  unos  de  otros, 
ieron  leales  al  Gobierno  y  fueron  á  ocupar  eu  la  pro- 
Sevilla  los  puntos  que  les  designó  el  Mariscal  de 
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10  D.  Juao  de  la  Cruz  Murgeóü,  ea  quien  recayó  por  su 
füedad  el  mando  del  ejército, 

In  la  tarde  del  día  5,  el  General  Ferraz  me  manifestó, que 
una  noticia  había  recibido  de  la  situación  ó  movimiento 
s  sublevados  después  de  las  que  yo  le  había  dado,  y  que 
i  todo,  lo  que  tanto  á  él  como  al  General  en  Jefe  interino 
.  en  inquietud,  era  la  suerte  de  la  plaza  de  Cádiz,  de  la 
absolutamente  nada  sabían;  y  añadieado  que  nadie  le 
raba  tanta  confianza  como  yo,  me  rogó,  más  bien  que 
ió,  que  tomando  la  fuerza  que  yo  quisiera  de  caballería, 
iirigiese  á  observar  á  los  insurrectos.  Casualmente  en  la 
ma  de  aquel  mismo  día  se  habían  replegado  sobre  Utrera 
hombres  de  mi  regimiento  que  estaban  en  la  línea  que  aún 
nservaba  contra  los  pueblos  infestados  por  la  epidemia,  y 
íudo  treinta  de  entre  ellos,  salí  antes  de  anochecer  por  el 
QO  de  Jerez  de  la  Frontera.  A  esta  ciudad  llegué  en  la 
¡  del  seis,  sin  haber  adquirido  hasta  ella  noticias  positivas 
3  sublevados,  á  pesar  de  que  en  la  misma  se  habían  pre- 
do  inesperadamente  en  la  maüana  del  4  los  de  Arcos  y 
tdádose  en  la  tarde  del  mismo  día  al  Puerto  de  Santa 
t. 

ü  Jerez  habían  aquéllos  formado  un  Ayuntamiento  cons- 
ional;  pero  yo  me  dirigí  al  Alcalde  mayor  depuesto,  á 
L  no  podía  menos  de  reconocer  como  única  autoridad  le- 
ía, y  de  acuerdo  coa  él  se  restableció  el  Ayuntamiento  di- 

0. 

¡ego,  con  sus  tropas,  permaneció  en  el  Puerto  todo  el 
,  y  habiendo  sabido  yo  que  se  disponía  á  salir  el  6,  me 
nté  al  alto  de  Buena  Vista,  desde  el  cual  vi,  en  efecto,  que 
doce  del  día  marchaban  aquéllas  por  el  camino  de  Puerto- 
De  los  30  hombres  que  yo  había  sacado  de  Utrera,  sólo 
aedaban  10,  habiendo  dejado  los  demás  repartidos  en  pa- 
por  el  camino  para  coaducir  mis  avisos  al  General.  Bajé, 
con  mis  10  soldados  al  Puerto  cuando  consideré  que  esta 
ción  se  hallaba  ya  enteramente  desocupada  por  los  suble- 
i;  pero  al  entrar  en  ella  me  encontré,  en  la  calle  Larga,  coa 
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uero  de  soldados  dispersos,  que  al  pronto  en 
io  de  aquéllos  para  ¡DCorporarse  al  ejército 
¡eder  sin  hacerme  sospechoso,  y  asi,  apro' 
lel  desorden,  encargué  á  un  sargento  que 
;  me  quedaban  se  fuese  á  una  posada,  y  si  ei 
)r  el  partido  á  que  pertenecían,  contestasen 
vado  un  Capitán  de  su  cuerpo,  que  se  les  h 

calle  y  á  quien  esperaban.  Yo  me  fui  á  pie  e 
dor,  destituido  como  las  demás  autoridadef 
ués  de  no  pocos  esfuerzos  logré  que  saliera 
a  oculto.  Me  informé  de  todo  lo  ocurrido  a 
rte  al  General  y  seguidamente  fui  en  busca 
juienes  nadie  había  preguntado  á  dónde  ib 
lan  de  500  los  dispersos  que  había  en  el  Pue: 

ellos,  unos  tomaron  el  camino  de  Jerez  ó 
í  más  siguieron  tras  de  sus  compañeros  á 
:  último  punto  me  dirigí  yo,  marchando  en 
ellos,  encontrándome  con  un  crecido  nún; 
alie  principal  cuando  yo  llegué  á  ella.  E 
¡pecha  y  me  bajé  al  Trocadero,  á  tiempo  qui 
isla  hacían  salvas  por  la  entrada  de  Riego 
3  principal  en  aquellos  momentos  era  el  d 
istado  de  la  plaza  de  Cádiz,  del  cual  habí 
poco  hasta  entonces.  Ya  en  el  Trocadero, 

un  grande  almacén,  y  á  pie  me  dirigí  al 
éste  me  encontré  con  una  lancha  cañonei 
'■  me  intimó  que  pasase  á  su  bordo.  Convine 
e  enterado  por  aquel  Oficial  de  la  actitud  d 
,  y  de  la  plaza  de  Cádiz,  con  su  acuerdo  m 
an  bote,  que  me  facilitó  el  navio  general 
éste  hablé  largo  rato  con  el  Comandante 
Ira,  el  General  Maurel,  y  con  otros  Jefes  de 
índoles  manifestado  mi  deseo  de  pasar  á  Cá( 
lero  que  se  me  condujese  por  un  Oficial  en  i 
io.  En  Cádiz  me  presenté  al  General  Ca 
e  de  la  plaza,  con  quien  estaba  el  Brigadier 
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de  Rey  de  la  misma:  me  informaron  de  cuanto  había  v'^ 

isado  desde  la  sorpresa  de  la  isla  y  de  bu  estado  de  de-  rij 

aquellos  momentos,  y  en  seguida  me  voWi  al  muelle,  ■•^, 

ado  de  un  Ayudante  de  la  plaza,  en  busca  de  la  lancha  ,  *il 

abia  llevado.  En  ella  se  me  condujo  al  navio  general,  -í¿| 

,  desde  éste  al  muelle  del  Trocadero,  no  sin  tropiezos  'V| 

porque  toda  esta  expedición  la  hice  de  noche,  con  -fl 

BCuridad  y  entre  la  multitud  de  buques  que,  destina-  .\i 

•asporte  del  Ejército,  poblaban  entonces  con  los  de  ij^ 

bahía.  "'■'! 

llegada  al  Trocadero  me  encontré  con  la  novedad  de  '^ 

:ompañía  de  infantería  de  los  de  la  Isla  había  venido  '  ;-j 

un  puente,  por  donde  me  era  indispensable  pasar  si  S 

de  abandonar  los  caballos  y  retirarme  por  la  bahía,  ':i 

ue  yo  no  podía  sufrir.  Decidíme,  pues,  á  romper  á  todo  ^Í 

n  los  ocho  hombres  que  me  quedaban,  pero  no  fué  ne-  ! 

liugún  esfuerzo.  Aproveché  para  salir  la  caída  de 
os  fuertes  aguaceros  que  en  aquella  noche  se  suce-  ;} 

!  á  otros,  y  Uegé  al  puente  á  tiempo  en  que  hasta  el  4 

se  había  refugiado  en  un  molino  que  habla  á  pocos  'i 

él.  Al  ¡quién  vive!  respondí  Farnesio,  y  sin  dar  lugar 
!  hicieran  nueva  pregunta,  uno  de  mis  soldados  se 
á  pedir  fuego  para  fumar  á  los  de  la  guardia  del  mo- 
lienes  entretuvo  con  preguntas  sobre  su  venida  á 
nto,  mientras  nosotros  pasamos  tranquilamente  el 
'a  del  otro  lado  de  éste,  me  dirigí  al  de  San  Pedro, 
Q  el  camino  del  Puerto  de  Santa  María  á  Puerto-Real. 
.  la  casa  del  portazgo,  extendí  una  relación  detallada 
ledición  desde  Jerez,  y  ya  bien  entrado  el  día  8,  volví 
era  de  aquellas  dos  poblaciones,  procurándome  el  des- 
que tanto  necesitada. 

I  se  había  salvado  Cádiz,  esta  ciudad,  cuna  que  se  Ha- 
la libertad,  y  provista  como  ninguna  otra  de  elemen- 
íecundar  la  sublevación?  Su  guarnición  se  componía 
ite  de  unos  cuatrocientos  hombres  á  que  había  queda- 
ido  el  batallón  de  Soria  que  allí  se  dejó  durante  la 
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i,  y  que  como  expedicionario  no  iaspiraba  cor 
He  indicado  que,  á  la  entrada  de  los  sublevado; 
elégrafo  la  habla  anunciado  á  Cádiz,  expi'esan 
imientoB  de  aquéllos  eran  sospechosos:  niogú 
I,  á  pesar  de  las  instancias  que  se  hacían  por  t 

Cádiz,  y  este  silencio  fué  bastante  para  que  lat 
le  esta  plaza  se  persuadiesen  de  que  estaban  e: 
Reunidas  con  las  de  la  Marina  y  sospechando  d 
38  rodeaba,  dejaron  llegar  la  noche  del  dia  3  sin 
las  disposiciones  ejecutivas  que  la  defensa  exig 
mentos  de  iucertidumbre  y  de  ansiedad,  un  joví 
luardias  se  ofrece  á  marchar  con  50  Urbanos  esc 
:adura,  fuerte  construido  durante  la  guerra  df 
acia  entre  Cádiz  y  la  Isla,  y  cuya  artillería  esta 
montada  é  inservible.  Llega,  en  efecto,  á  este 
tres  piezas  y  espera  el  ataque.  A  la  media  n< 
i  columna  de  Quiroga,  y  con  sóIe  tres  disparos  i 
1  desordena  y  huye  hasta  San  Fernando.  El 
alvado  á  Cádiz  es  D.  Luis  Fernández  de  Córdovj 
íral  después  en  la  guerra  civil  de  1833,  defendií 
í  Isabel  II  y  las  instituciones  representativas.  Se 
Í20  destinado,  á  solicitud  suya,  al  Estado  Ma 
expedicionario  de  Ultramar,  con  la  graduación 
Reales  Guardias  españolas,  de  cuyo  cuerpo  procí 

después  de  retirados  los  insurrectos  á  la  Isla,  la 

ocupada  por  soldados  y  artilleros  de  la  Mariuí 
usieron  en  bueu  estado  de  defensa  y  en  ella  se  i 
asta  la  terminación  del  drama  que  entonces  se  ii 
Cádiz. 

abían  ofrecido  los  mejores  auspicios  en  favor  dt 
n  las  operaciones  de  Riego  después  de  su  entr 
3.  En  su  marcha  desde  este  pueblo  al  de  Jerez,  i 
!  habían  quedado  cien  hombres  de  los  1.200  de 
.a  el  batallón  de  Guias  del  General,  y  del  de  , 

se  habían  separado  las  dos  terceras  partes  de  su 
le  mantenían  firmes  los  batallones  de  Asturias  . 
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lia.  Así,  pues,  toda  la  fuerza  con  que  entró  en  la  Isla  no  pa- 
saba de  mil  setecientos  hombres.  De  caballería  no  se  le  reunió 
ni  un  soldado. 

Un  movimiento,  sin  embargo,  se  presentó  en  el  ejército,  que 
por  el  pronto  hizo  temer  la  defección  de  otros  cuerpos.  En 
Osuna,  el  batallón  de  Canarias,  al  mando  del  Brigadier  D.  De- 
metrio Odaly  y  la  artillería  al  de  su  Comandante  D.  Miguel 
López  Baños,  proclamaron  la  Constitución,  pero  como  nin- 
gún otro  cuerpo  se  les  uniese,  y  por  el  contrario  se  apresta- 
sen los  más  inmediatos  á  hostilizarlos,  se  pusieron  en  marcha 
para  la  Isla  con  tal  precipitación  y  desorden,  que  sólo  entra- 
ron en  ella  unos  cien  hombres  de  Canarias  con  80  artilleros 
montados.  Estos,  no  obstante,  fueron  un  grande  auxilio  para 
los  de  la  Isla,  pues  que  sin  él,  no  habrían  podido  estar  servidas 
las  baterías  de  aquel  extenso  recinto. 

Ninguno  de  los  demás  cuerpos  de  que  se  componía  el  ejér- 
cito expedicionario  dejaba  de  encerrar  más  ó  menos  elementos 
de  sublevación:  algunos  había  en  qué  acaso  no  bajaba  de  tres 
cuartas  partes  el  número  de  los  Oficiales  comprometidos  en  la 
conspiración;  pero  la  tropa,  que  todavía  no  había  entrado  en  el 
fatal  camino  de  las  insurrecciones,  oyó  la  voz  del  deber,  con 
tanto  mayor  favor,  cuanto  que  con  la  sublevación  ocurrida 
creyó  alejado,  si  no  completamente  desvanecido,  todo  motivo  de 
temor  al  embarque,  único  sentimiento  que  por  entonces  podía 
arrastrar  al  soldado  á  la  desobediencia  al  Gobierno.  El  nombre 
del  Rey  conservaba  su  fuerza  mágica,  principalmente  entre  las 
clases  inferiores;  y  si  en  las  superiores  habían  cundido  las  ideas 
liberales,  todavía  se  contaban  no  pocos  Jefes  y  Oficiales  que  ha- 
cían alarde  de  ser  realistas,  y  otros  muchos  en  quienes  el  sen- 
timiento del  honor  mantenía  vivos  los  principios  de  la  subordi- 
nación y  de  la  fidelidad. 

No  hubo,  pues,  grandes  dificultades  que  vencer  para  con- 
centrar en  los  puntos  que  el  General  Cruz  Murgeon  señaló  á  los 
demás  cuerpos  del  ejército  hasta  que  el  Gobierno  tomase  las 
disposiciones  que  tan  graves  sucesos  exigían.  Tomólas,  en 
efecto,  nombrando  inmediatamente  General  en  Jefe  al  Teniente 
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D.  Manuel  Freyre,  que  con  la  brigada  de  C 
de  que  era  primer  Comandante,  se  hallaba  ( 
ando  que  del  interior  marchasen  todas  las  tr( 
.  formar  con  las  fieles  de  la  expedición  de  TJl 
que  tomó  el  nombre  de  reunido  de  Andalucí 
nanecia  yo  entre  tanto  en  el  Puerto  de  Sa 
do  órdenes  del  Geueral  de  la  cabaUería,  cuai 
.  medio  dia  del  11  se  anunció  la  salida  dt 
umna  de  infantería  en  aquella  dirección.  Sal 
3  con  20  caballos  que  ya  tenia  reunidos ,  y  ! 
de  San  Pedro  vi  ya  descender  de  Puerto 
ombres,  precedidos  á  corta  distancia  de  una 
dores.  Esperé  á  que  éstos  se  aproximasen;  p( 
npezado  á  retirarme ,  cuando  oi  gritos  que  J 
lardase  un  momento.  Los  daba  uno  de  los  < 
armas  y  á  todo  correr  venia  hacia  nosotros. . 
is  habia  empezado  á  manifestarme  de  parte 
querían  hostilizarnos,  rompieron  los  subleva^ 
í  nosutros.  Esta  inesperada  agresión  me  autor 
al  cazador,  que  era  un  sargento;  pero  le  dej 
s,  como  prueba  de  mi  mayor  caballerosidat 
tuve  ocasión  de  informarme  del  motivo  de  ti 
niento  de  parte  de  los  insurrectos,  supe  qu( 
mis  soldados  rodearon  por  pura  curiosidad  d 
o,  creyeron  que  se  atropellaba  á  éste  sin  re 
pacifica,  y  desde  luego  quisieron  vengarle. 
i,  su  fuego,  aunque  &  medio  tiro  de  fusil,  n 
juno;  pero  al  fin,  él  fué  el  principio  de  las 
reíos  sublevados  y  las  tropas  que  permane 

olumna  de  aquéllos  venia  mandada  por  Riego 
;n  el  Puerto  de  Santa  María  más  fuerza  qi 
de  Dragones  del  Rey,  que  acababa  de  lleg 
í'  una  partida  de  20  Carabineros  Reales  que  e 
:»ntré,  continuamos  ésta  todos  á  Jerez  de  la 
llegamos  al  anochecer  del  mismo  dia  once. 
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de  Santa  María,  y  allí  eetavo  hasta  el  13,  ea 
i,  Isla. 

,  noche  recibí  el  nombramiento  de  Ayudante 
evo  General  en  Jefe  D.  Manuel  Frejre,  el  cual 
108  sorpresa  que  el  anterior,  porque  no  podía 
el  General  que  con  más  crédito  había  concluí- 
a  Independencia  eligiese  para  Ayudante  suyo 
le  era  completamente  desconocido.  Debí,  sin 
stinción  á  la  circunstancia  de  hallarme  nom- 
del  Conde  de  Calderón  y  ^  los  informes  con 
I  el  General  Ferraz; 

aes,  mi  marcha  el  16,  recogiendo  los  soldados 
do  para  correr  pliegos,  y  enviando  todo  el  des- 
Utrera  al  regimiento,  que  aún  estaba  en  Mar- 
.  á  Sevilla,  en  donde  se  hallaba  el  General  en 
;  á  éste  en  la  mañana  del  18,  y  desde  luego  em- 
Qar  mi  nuevo  destino  con  el  Comandante  de 
más  Domínguez,  único  Ayudante  que  á  mi  Ue- 
leral.  Posteriormente  fueron  nombrados  D.  Pe- 
primer  Ayudante  de  Reales  Guardias  de  infao- 
Trillo  Mayor  Comandante  del  regimiento  de 
mancia. 

presentan  los  pueblos? — me  preguntó  el  Gene- 
ación. — ^^Al  parecer,  decididos  por  el  Rey;  pero 
-le respondí.  Asiera,  en  efecto;  generalmente 
robaban  el  alzamiento  de  los  batallones  de  la 
Dstraban  por  la  causa  del  Rey  un  interés  que 
il  que  naturalmeote  debía  esperarse  del  ardi- 
todos  los  pueblos  hablan  ayudado  á  derribar  el 
cional  en  el  auo  de  1814.  Únicamente  las  au- 
man  con  alguna  decisión  á  auxiliar  las  opera- 
'opas  fieles,  notándose  en  los  demás  habitantes 
[ue  manifestaba  en  ellos  poco  apego  al  Gobierno 

;rafiarse  este  estado  de  los  ánimos,  porque  difi- 
¡ontraría  en  1820  una  clase  cuyos  intereses  no 
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Ilubíesen  eido  lastimados  por  medidas  gubernativas.  Le 
el  ejército,  que,  sometido  eo  su  mayor  parte  á  las  má 
privaciooes  hasta  en  1818,  veía  en  la  desgracia  de  la 
los  Generales  y  Jefes  que  más  se  habían  ilustrado  en  la 
al  paso  que,  no  sólo  los  mandos  principales,  sino  aun  : 
de  los  subalternos,  estaban  confiados  á  hombres  osi 


Desconcertada  nuestra  Hacienda  por  la  guerra,  el  c< 
cambio  de  Ministros  desde  1814  no  hacia  más  que  aumt 
desorden  de  est»  ramo,  hasta  que  llamado  al  Ministei 
Martín  de  Garay,  acometió  éste  la  ardua  empresa  de  i 
nizarla  sobre  bases  que  acreditaban  más  el  celo  del  H! 
que  sus  conocimientos  en  una  materia  en  que  tantos  iu 
se  complican  y  chocan.  Preocupado  con  el  sistema  d 
tribuciqnes  de  la  antigua  Corona  de  Aragón,  le  trasp] 
las  provincias  de  Castilla,  contrariando  todos  sus  hábil 
contentar  á  los  aragoneses,  á  quienes  duplicó  sus  cupo 
la  clase  más  ofendida  por  el  nuevo  plan,  que  tomó  el  i 
de  su  autor,  fué  el  clero,  que  exento  de  toda  contril 
no  sólo  quedó  sujeta  á  pagar  la  del  plan  por  sus  propi 
como  los  seglares,  sino  que  además  se  le  impuso  por  si 
en  los  Diezmos  un  subsidio  de  treinta  millones,  cuando 
bía  pasado  de  diez  millones  el  mayor  que  se  habia  exi¿ 
circunstancias  extraordinarias.  Natural  era,  pues,  qu 
clase,  prepotente  entonces,  se  declarara  encarnizadamen 
tra  el  Ministro  que  con  tanto  atrevimiento  atacaba  sus 
nidades,  y  que  acabara  con  hacerle  pasar  de  la  silla  min 
al  destierro.  No  fué,  sin  embargo,  completo  este  triun 
que  apremiando  cada  día  más  las  necesidades  del  Esi 
hallándose  los  pueblos  imposibilitados  de  llevar  ni  aun  la 
que  se  les  había  impuesto,  preciso  era  continuar  exigiei 
clero,  si  no  todo,  la  mayor  parte  de!  sacrificio  que  se  le 
señalado.  Su  descontento,  por  lo  mismo,  se  unía  al  de  '. 
más  clases  y  contribuía  á  mantener  una  situación  que  b 
dos  sus  aspectos  se  presentaba  violenta  é  insostenible.  E 
año,  cuando  menos,  se  descubría  ó  abortaba  una  conspir 
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sin  que  alcanzase  el  cadalso  á  reprimir  este  espíritu,  que,  por 
el  contrario,  aparecía  cada  día  con  más  vigor. 

Las  ideas  liberales  se  extendían  de  modo  que  ya  era  rara  la 
persona  instruida  ó  bien  educada  que  no  se  avergonzase  de 
verse  confundida  en  el  bando  llamado  servil.  En  el  ejército^ 
sobre  todo,  era  donde  resaltaba  más  la  diferencia  de  número  y 
calidad  de  uno  á  otro  partido,  pues  que  si  bien  fueron  relativa- 
mente pocos  los  Jefes  y  Oficiales  que  tomaron  parte  activa  en 
las  conspiraciones,  los  que  deseaban,  ya  que  no  el  triunfo  de 
éstas,  al  menos  el  de  las  ideas,  eran  los  más  y  lo  más  florido  de 
aquellas  clases. 

A  graves  errores  se  expone  el  que  pretenda  juzgar  las  ope- 
raciones del  ejército  reunido  de  Andalucía  sin  tomar  en  cuenta 
el  estado  moral  y  político  del  pais.  Sin  duda  la  participación 
del  ejército  en  las  cosas  políticas  es  una  de  las  mayores  cala- 
midades que  pueden  afligir  á  una  nación;  pero,  ¿puede  dejar 
de  ejercer  un  grande  influjo  la  política  en  los  ejércitos?  ¿Se  ba- 
ten éstos  con  el  mismo  denuedo  en  defensa  de  un  gobierna 
desacreditado  que  en  la  del  que  merece  la  confianza  y  las  sim- 
patías del  país?  Por  desgracia,  una  repetición  de  hechos  poste- 
riores han  venido  á  demostrarnos  que  los  militares  de  estos 
tiempos  no  son  instrumentos  puramente  materiales  para  sos- 
tener los  gobiernos.  Pero  volvamos  á  la  relación  de  los  sucesos 
interrumpida  con  una  digresión  que  he  creído  necesaria  para 
preparar  la  explicación  de  los  que  van  á  ocuparme. 

Antes  debo  también  manifestar  que  difícilmente  pudo  el 
Gobierno  hacer  una  elección  de  General  en  Jefe  que  más  con- 
tentase al  ejército  que  la  de  D.  Manuel  Freyre.  Este  General^ 
que  ni  un  solo  día  había  dejado  de  estar  al  frente  del  enemigo 
durante  la  guerra  de  la  Independencia,  había  mandado  en  Jefe 
el  cuarto  ejército,  que  en  San  Marcial  y  Tolosa  se  batió  coma 
las  mejores  tropas  del  mundo  civilizado,  según  expresión  del 
Duque  de  Wellington  en  un  documento  oficial.  La  inmensa  re- 
putación que  aquella  última  campaña  había  dado  al  General 
Freyre,  fué  sin  duda  la  que  decidió  á  la  vuelta  del  Rey  su  nom- 
bramiento de  Ministro  de  la  Guerra,  no  obstante  el  concepta 
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il  en  que  era  tenido.  D.  Manuel  Freyre  re 
'  aunque  las  viva»  recomendaciones  del  Du 
atenuaron  en  la  Corte  las  prevenciones  q 
i  ó  se  fortalecieron  por  su  renuncia,  fué  li 
enviándole  á  Sevilla  con  la  brigada  de 
;uyo  mando  se  le  confirió  durante  la  gu( 
siempre  con  el  de  ios  ejércitos,  de  que  fué 
Sevilla  permaneció  hasta  que,  en  el  año 
il  diñcilisimo  encargo  de  sofocar  la  sub 

de  las  primeras  disposiciones  del  General 
ización  del  ejército  en  cuatro  divisiones  d( 
y.  la  primera,  del  Mariscal  de  campo  D. 
rgeon;  la  segunda,  del  de  igual  clase  D.  Je 
a,  del  Teniente  general  D.  José  O'Donnell 
Comandante  general  del  Campo  de  San 
destinada  á  la  guarnición  de  Cádiz,  del 
'ampana. 

aballería  del  ejército  de  Ultramar,  reforz 
de  Carabineros  Reales,  formó  por  el  pront 
lando  del  segundo  Comandante  de  este  últ 
íal  de  campo  Ladrón  de  Guevara;  pero  hal 
eparada  la  primera,  á  las  órdenes  del  Br 
amirez.  El  General  D.  Francisco  Ferraz  fu 
Estado  Mayor  del  ejército, 
iballeria  de  Ultramar  se  reunió  en  Jerez  de  1 
n  de  no  hostilizar  á  los  sublevados  sino  ei 
irometido  el  honor  de  sus  armas.  Esta  mis 
lizo  á  los  demás  cuerpos;  pero  á  pesar  de  ell 
iego  con  su  columna  al  Puerto  de  Santa  M 
amirez,  con  su  caballería  y  una  hateria  c 
}  adelantó  el  20  de  Enero  á  desalojarle  de 
cuyo  objeto  consiguió  con  algunos  dispar 
le  de  un  despliegue  de  sus  fuerzas.  Los  su 
, cortando  el  puente  sobre  el  Guadaletc  pan 
en  su  marcha  á  la  isla.  El  General  en  Jefe 
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disgusto  la  noticia  de  este  suceso,  y  sin  duda  para  evitar  que 
se  repitiera,  trató  de  abreviar  el  término  de  su  estancia  en  Se- 
villa, que  habían  hecho  necesaria,  no  sólo  las  providencias  que 
como  General  en  Jefe  hubo  de  tomar  allí,  sino  también  las  que 
correspondían  á  la  Capitanía  general  de  Andalucía,  de  que 
igualmente  se  encargó.  Antes  de  trasladarse  á  los  puertos  re- 
vistó las  tropas  que  se  habían  reunido  en  Sevilla,  Alcalá  de 
Guadaira,  Mairena  y  Carmena,  y  el  26  de  Enero  me  hizo  á  mí 
adelantar  á  caballo  para  comunicar  la  orden  de  marcha  á  la 
brigada  de  Carabineros  que  se  hallaba  en  Utrera. 

El  27  llegó  el  General  en  posta  á  Jerez  de  la  Frontera,  y  el 
30  salimos  á  hacer  un  reconocimiento  por  la  Cartuja  al  campo 
de  Puerto-Real,  volviendo  á  pernoctar  en  aquella  ciudad.  Al  día 
siguiente  fuimos  al  Puerto  de  Santa  María,  y  después  de  haber 
recibido  noticias  de  Cádiz,  volvimos  á  Jerez.  El  2  de  Febrero, 
el  cuartel  general  se  trasladó  al  Puerto  de  Santa  María,  y  allí 
permaneció  hasta  el  fin  de  aquella  campaña. 

Las  divisiones  primera  y  segunda  se  situaron  en  Chiclana  y 
en  el  pinar  de  este  pueblo,  que  está  enfrente  de  la  Isla;  pero  an- 
tes había  salido  de  este  punto  Riego  con  una  columna  de  1.500 
hombres  en  dirección  de  Véger,  siguiéndola  de  cerca  la  caballe- 
ría de  Ultramar,  con  orden  de  no  comprometer  acción  alguna 
si  no  era  atacada.  Estaba  ya  visto  que  el  General  en  Jefe  aspi- 
raba á  que  la  sublevación  se  disolviera  por  sí  misma  con  la  de- 
serción de  la  tropa,  excitada  principalmente  por  el  aislamiento 
en  que  se  veía  y  la  actitud  de  las  numerosas  fuerzas  que  en- 
grosaban diariamente  el  ejército. 

Todos  los  días  iba  el  General  en  Jefe  al  campamento  del  Pi- 
nar, y  en  uno  de  ellos  dispuso  que  se  hiciese  una  cortadura  y 
levantase  un  reducto  en  el  ángulo  recto  que  forma  el  camino 
real  para  dirigirse  paralelamente  al  caño  de  Jurroque,  hacia  la 
Isla,  y  enfrente  de  la  cortadura  y  batería  del  Portazgo,  que 
ocupaban  los  insurrectos,  á  distancia  de  poco  más  de  ^medio 
iro  de  cañón  de  aquel  punto. 

El  7  salí  yo  del  Puerto  con  un  pliego  del  Gobierno  para 
uüestro  Cónsul  en  Gibraltar,  y  á  poco  de  salir  de  Medina  Sido- 


188  REVISTA  DE  ESPAÑA 

uia  oi  fuertes  y  repetidas  descarfjas  de  fusilería.  Desc 
supuse  un  encuentro  con  la  columna  de  Riego  y  las  t 
la  tercera  división,  que  se  formaba  en  San  Roque  á  las 
del  General  D.  José  O'Donnell.  Al  llegar  á  la  venta  i 
Viejas,  encontré  dos  heridos  del  regimiento  de  Drag 
Rey,  acompañados  de  otros  dos  soldados,  que  me  ¡nfori 
que  la  acción  se  había  empeñado  en  los  campos  de 
que  de  allí  distaban  una  legua,  entre  la  columna  de  Ri 
retrocedía  de  Algeciras,  y  la  caballería  de  Ultramar,  i 
por  el  Brigadier  Ramírez.  Éste,  como  supe  después, 
por  él  mismo  y  otros  Oficiales,  sino  por  los  de  la  col 
Riego,  cargó  diferentes  veces  sobre  ésta;  pero  fué  n 
por  los  tres  cuadros  en  que  la  columna  se  formó;  é  hiz( 
rada.  Los  Oficiales  de  Riego  decían,  concluidas  las  host 
que  nunca  en  la  guerra  de  la  Independencia  había: 
nuestra  caballería  cargar  con  tanto  arrojo  como  en  loa 
de  Taivilla. 

Yo,  marchando  toda  la  noche,  llegué  á  las  diez  de 
na  del  8  á  San  Roque,  y  vi  que  la  tercera  división  aúr 
taba  más  que  con  un  batallón  y  unos  pocos  caballos  i 
miento  de  España.  Asi  Riego  pudo  permanecer  tranq 
días  en  Algeciras  y  entenderse  con  sus  amigos  de  C 
Despachada  en  esta  plaza  mi  comisión  en  el  mismo  día 
pernoctar  en  San  Roque,  en  donde  el  General  O'Donne 
tero  de  las  dificultades  de  su  situación,  nacidas  del 
si  no  contrario,  tibio,  de  aquellos  pueblos,  y  de  la  lenti 
que  marchaban  los  cuerpos  que  debían  componer  su 

El  9  de  madrugada  continué  mi  marcha  de  vue 
llegar  en  la  tarde  á  Medina  Sidonia,  se  me  dio  la  uotic 
el  General  en  Jefe  estaba  en  el  campamento.  Me  dirij 
pero  habiéndome  anochecido  á  la  mitad  del  camino 
que  llevaba  se  perdió,  y  después  de  mil  rodeos  en  qu 
paso  encontrábamos  un  arroyo  ó  canal  intransitable. 
á  las  tres  de  la  madrugada,  no  al  campamento  á  que 
'  giamos,  sino  al  molino  de  Osio,  puesto  avanzado  de 
tropas,  en  que  habían  entrado  la  tarde  anterior  las 


LOS  SUCESOS  DE  1820  189 

cañón  disparadas  de  la  batería  del  Portazgo.  Un  Oficial  con 
treinta  hombres  de  infantería  cubría  aquel  puesto,  y  por  él 
supe  que  el  General  en  Jefe  había  estado  por  la  tarde  en  aquel 
punto,  pero  que  había  marchado  como  todos  los  días  al  Puerto 
de  Santa  María,  después  de  terminada  una  corta  escaramuza 
con  los  de  la  Isla.  Habían  hecho  éstos,  en  efecto,  una  salida  en 
unas  seis  ú  ocho  lanchas  cañoneras  por  el  caño  de  Zurraque, 
que  subieron  hasta  la  cortadura  de  San  Dionisio,  y  tomando  á 
^sta  de  revés,  ahuyentaron  á  los  trabajadores  y  soldados  que 
les  apoyaban.  Despreciando,  no  obstante,  el  batallón  del  Prín- 
cipe, que  aquel  día  se  hallaba  de  servicio  en  aquel  punto,  el 
fuego  de  las  cañoneras  y  el  de  la  batería  del  Portazgo,  recobró 
la  cortadura,  retirándose  aquéllas  á  la  Isla.    . 

Al  amanecer  entré  en  el  campamento,  y  asegurado  de  la 
certeza  de  las  noticias  que  me  había  dado  el  Comandante  del 
puesto  del  molino  de  Osio,  me  dirigí  al  Puerto  de  Santa  María. 
Antes  de  llegar  á  Puerto-Real  encontré  al  General  en  Jefe,  á 
tjuien  di  cuenta  del  resultado  de  mi  comisión,  y  habiéndose 
mostrado  muy  satisfecho  de  mi  diligencia,  me  mandó  que  me 
fuese  á  descansar. 

Las  hostilidades  que  el  General  había  querido  aplazar,  ó 
cuando  menos  llevar  sin  encarnizamiento,  presentaban  ya  un 
carácter  serio.  Riego,  había  vuelto  á  Véger  con  ánimo  de  entrar 
en  la  Isla;  pero  vio  ocupado  el  paso  en  Chiclana  por  una  de 
nuestras  divisiones,  y  no  tuvo  más  remedio  que  emprender  su 
desgraciada  peregrinación  hacia  la  Serranía  de  Ronda.  Al  reci- 
bir el  General  en  el  campamento  el  día  12  la  noticia  del  movi- 
miento de  Riego,  me  mandó  marchar  con  toda  diligencia  á  Co- 
nil,  á  dar  orden  á  la  caballería  de  Ultramar  de  que  le  siguiese 
inmediatamente,  poniéndose  su  Comandante  general,  Ramírez, 
de  acuerdo  con  el  General  D.José  O' Donnell,  encargado  de  per- 
seguir con  su  división  á  la  de  los  sublevados.  Así  lo  hice,  y 
toda  la  fuerza  de  caballería  estaba  ya  á  caballo  á  las  dos  de  la 
tarde  del  mismo  día  12. 

El  14  nos  dirigimos  á  la  cortadura  de  San  Dionisio,  ba- 
tiendo dejado  los  caballos  en  un  ventorrillo  distante  poco  más 
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de  fusil  de  aqiTélla,  porque  todo  este  1 
la  bajo  el  alcaace  de  la  batería  del  Por 
por  el  camiao  cubierto  que  los  franct 
entre  la  carretera  y  las  Salinas  contra 
sma  batería;  pero  tan  pronto  como  enti 
ue  aún  no  se  hallaba  concluido,  los  sublí 
disparar  con  tal  actividad  balas  de  cañó 
10  nos  dejaron  un  momento  de  reposo 
itiramos  de  aquel  punto;  pero  en  vez  de 
cubierto,  el  General  en  Jefe  marchó,  y  te 
uió,  por  la  calzada,  con  inmenso  peligre 
Q  necesidad.  Una  bala  de  cañón  vino  tai 
nosotros,  que  pasó  casi  rasando  las  cal 
!  marchábamos  los  Generales  y  Ayudante 
irque  nos  acompañaban  el  del  Estado  ^ 
i  división  y  los  dos  Jefes  de  las  brigadas  ' 
í  éstos,  uno  era  el  Brigadier  Michelena, 
de  Artillería,  el  cual  dijo  que  sólo  un  O 
t>ía  en  la  Isla,  era  capaz  de  hacer  la  punt 
i^ro  nos  puso,  nombró  á  D.  Atanasio  Alet 
cto,  el  que  la  hizo,  según  supimos  des] 
na  del  ventorrillo,  en  cuya  inmediació 
caballos,  entró  una  bala  de  cañón, 
¡a  aqui  un  período  al  parecer  de  inac 
¡s  militares  sobre  la  Isla,  que  ha  dado 
,  poco  favorables  algunos  &  la  reputaciói 
luel  Freyre.  Los  realistas  no  pudieron  peí 
08  que  tuvo  con  los  insurrectos,  y,  sobre 
í  sido  inmediatamente  sofocada  la  sublev 
losible?  Aun  para  los  que  no  conozcan  los 
:e  tenia  la  Isla,  se  presenta  un  hecho  qu( 
ie  las  grandes  dificultades  que  ofrecía  1¡ 
L  cualquiera  de  asalto  para  entrar  en  ell 
cortísimo  número  de  soldados  nuestros 
la  Independencia  para  contener  el  ején 
dcance  de  nuestras  baterías,  y  que  con 
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punto,  que  en  él  se 
8  Cortes  sin  los  ries- 
liz  mismo.  Veamos, 


íb  con  que  escasa- 
'a  insuficiente  para 
i  que  pudieran  ser 
e  de  éstos  los  hay 
la  pop  la  carretera, 
3or  un  canal  abierto 
icierran  aquélla  en 
ón,  sin  arbitrio  nin- 

fuera  del  camioo. 
(transitables,  por  la 
n  en  diversos  sen- 
DS.  Así,  los  france- 

fango  á  los  varios 
ros  firmes,  que  so- 
op  renuDciap  á  toda 
:ro  aun  vencido  el 

mayor  en  el  canal 
a  bahía  de  Cádiz,  y 
1  es  levadizo  y  está 
que  hace  imposible 
sos  para  el  servicio 
os  pop  la  parte  de 
ior. 

i  Cádiz;  pero  los  sn- 
la,  que  le  domina  y 
ían  añadido,  el  ata- 
>so. 

lomina  la  emboca- 
L  tenían  las  baterías 
las  cuales  rechazá- 
is Jefes  de  Marina 
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ate,  que  estos  eran  loe  puntos  vul 
la,  aunque  siempre  contaban,  pa 
e  algunos  buques  y  de  un  numen 
ase  de  doscientos. 
lérdida  ni  otra  mucho  mayor  la 
il  ataque,  si  se  hubiera  tratado  d 
nportancia  á  un  enemigo  exterio 
s,  si  no  hubiese  habido  otro  meí 
ste  medio  existía,  y  ningún  moti-v 
3  recirriendo  para  temer  que  deja 
I  sin  el  sacrificio  de  hombres,  todc 
EÍgian. 

bloqueo  debia  concluir  con  la  sublí 
pronto  y  fácilmente,  cuanto  mí 
Mlumna  de  Riego,  única  esperan 
5  allí  encerradas.  Este  fué  el  plan 
dad  que  los  sucesos  venían  cada 
liego,  en  su  marcha  hacia  Ronda 
¡rzas,  iba  perdiendo, por  la  desercic 
sacado  de  la  Isla:  recibido  con  des 
'ó  encontrar  en  Málaga  una  acoj 
opas,  y  su  entrada  en  aquella  ciu 
>equeños  obstáculos  que  pudieroi 
aumentar  el  desaliento,  no  yai5Ó! 
>ién  en  los  Oficíales,  que  sin  duda 
ir  gracia. 

í  la  columna  por  la  aproximacíó: 
11,  40  Oficiales  y  gran  numero  de 
aron  á  este  general  en  Málaga  im] 
desengañado,  tomó  la  dirección 
ué  alcanzado  y  derrotado  el  4  d 
oíos  400  hombres  llegó  á  Córdoba, 
cido  á  los  pocos  días  en  su  marchi 
[ue  en  Bienvenida,  únicamente 
14  Oficiales  de  los  más  compre 
ron  en  dos  grupos  para  huir  m 
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Tristes  reflexiones  sobre  nuestro  estado  pn 
dencia  y  marasmo  intelectual  iüspira  la  fría] 
indiferencia,  con  que  se  acogen  hoy  entre  no 
sas  producciones  de  verdadera  importancia  q 
cultura  patria.  Rarísimas  personas  fijan,  por  e^ 
ción  en  la  obra  más  trascendental  por  todos 
ha  podido  realizar  desde  su  fundación  la  Acad 
Hasta  ahora,  sólo  unos  cuantos  gacetilleros 
clonada  ignorancia  los  unos,  los  otros  bellacoi 
nenosos,  metieron  algún  ruido  acercada  esta  c 
estrechar  los  más  Íntimos  lazos  de  unión  con  to 
que  hablan  el  idioma  castellano  en  el  antigí 
mundo.  Ninguna  importancia  ha  dado  nuesti 
monumento  literario,  que  representa  como  el  s 
intentado  por  el  genio  de  la  patria  española; 
las  naciones  que  constituyeron  nuestro  antigí 
pierda  el  beneficio  inmenso  de  la  unidad  de  leí 
tenga  incólume  entre  los  descendientes  de  u. 


'•í 
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Qparable  vinculo  de  su  antigua  hermaQ- 
trabajos  literarios  y  científicos  sucede 
,1  indifereucia  ó  frialdad  ha  sido  acogida 
ma  colección  tan  importante  como  las 
de  Agreda  y  de  Felipe  IV,  y  el  trabajo 
orden  con  que,  á  guisa  de  introducción, 
estas  cartas  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela. 
rascurrido  desde  la  publicación  de  intere- 
apenas  ha  sonado  todavia  su  titulo  por  la 
3  criticos  de  oficio  enmudecieron  ante  un 
vuelo  que  los  chapuces  literarios  que  de 
istras  prensas.  Unos  pocos  aficionados  lo 
Q  duda,  en  lectura  y  meditación  solitaria 
3  á  la  violeta  lo  habrán  tenido  por  temn  de 
la  conversación  de  un  día,  y  por  ellos  la 
mdrá  recibida  probablemente  en  un  en- 
iones  la  primera  noticia  de  Sor  María  de 
•te,  un  trabajo  histórico  de  excepcional  va- 
is alta  controversia,  queda  suraido^en  la 
)ir  en  la  vida  intelectual  de  nuestra  patria 
Qurmuración  ó  el  aplauso  de  momento  en- 

0,  parecía  deber  contribuir  en  esto  á  en- 
Ds  críticos,  el  fuego  sacro  de  los  entendidos 
5  más  profanos.  El  esclarecido  nombre  del 
ropío  tiempo  autor  del  bosquejo  histórico, 
como  garantía  de  la  obra,  pues  sobradas 
!  ya  de  ser  entendimiento  de  superior  pe- 
:dar  las  más  hondas  cuestiones  que  pueda 
problema  de  especulación  histórica  ó  de 
,endo  su  vigor  intelectual  de  tal  fuerza, 
id  en  que  los  más  sobresalientes  no  pue- 
ipulos,  tenia  conquistada  ya  merecida  au- 
in  diferiendo  de  sus  juicios,  toda  opinión 
mirara  siempre  con  el  mayor  respeto, 
id  del  autor,  uníase  además  en  esto  la  im- 
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misma  del  asunto  que  viene  á  esclarece 
adío,  más  considerable  todavía  por  la  i 
íDsión,  dedicado  al  penúltimo  monarca 
con  ojeadas  de  grande  y  severa  crítica 
I  conjunto  de  las  causas  y  desarrollo  d 
Bosqueja  nuevo  cuadro  de  una  de  las 
es  y  desconocidas  de  la  historia  de  Es] 
i  quedaa  todavía  por  trazar.  Nuestros 
que  fueron  tantos  y  de  mérito  tan  sing 
xvi,  enmudecieron,  sin  embargo,  en  li 
izo  de  nuestra  decadencia,  en  aquellos  i 
s  sagrados  en  la  historia,  porque  pan 

los  iadividuos,  las  lecciones  de  la  advi 
idad  mucho  mayor  que  los  recuerdos  di 
a  es  de  llamar  la  atención  esta  falti 
•es  que  sintió  Espaüa  desde  que  empezi 
síntomas  habrá  tan  característicos  y  m 

estudio,  como  ese  prolongado  suene 
e,  ó  por  temor,  ó  por  adulación,  ó  poi 
Q  aquellos  mismos  tiempos  eu  que  podi 
IB  mayores  euseüanzas,  narrando  hecl 
3  y  algunos  hasta  vergonzosos,  enseí 

del  poderío.  Para  lo  próspero  ó  adveí 
iña,  hubo  en  nuestros  reinos,  durante 
niosos  y  veraces  cronistas,  autores  d 
e  Castilla  y  Aragón,  superiores  á  los  ti 

clase  que  entonces  se  hacían  por  Eui 
e  los  Keyes  Católicos,  de  Carlos  V  y 
i  esclarecidos  ingenios,  hasta  entonces 

los  trabajos  de  historia.  Pero  dcspuc 
!  adular  á  un  privado,  ó  de  no  referir 
;ástrofes,  parecieron,  sin  duda,  ingratc 
ador,  y  los  mejores  ingenios  se  aparta 
jmor  ó  por  repugnancia.  Por  temor  ta 

se  narraron  con  falsedad  los  hechos  dí 
mos  príncipes  de  la  casa  de  Austria  y 
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3  la  opi- 
an  aque- 
do  aquel 
storia  de 
miserias 
)  soD  los 
pesar  de 
es  orato- 
aulas  los 
redilecta 
la  de  los 
tribu  uüs 
dará  ai'm 
erdadcra 
ilejas  di- 
on  de  su 
sa  de  su 
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ominante  de  la  época;  recogiendo  paj 
idados  y  perdidos  y  que  alcanzaron  t 
re  aquellas  generaciones;  rebuscando 
(  y  privados  las  cartas  intimas,  las  inl 
os  juicios  acerca  de  las  personas  y  de 
iueos,  foi'mados  sin  los  adornos  de  lo 
cidad  y  con  la  libertad  y  lisura  que  a 
i  privadas  de  la  vida;  acumulando,  er 
les  diseminados,  es  como  únicamente 
)s  grandes  vacios  que  dejan  las  desear 
contecimientos  políticos,  y  se  desg:aiTa 
tos  teatrales  de  la  presentación  historie 
s,  para  formular,  por  último,  el  juicio 
que  merecen  aquellos  reinados, 
scritores  nacionales  y  extraños  pusien 
a,  y  la  preciosa  Colección  de  las  carias 
dadas  d  la  imprenta  por  los  cuidados 
ela,  así  como  el  juicio  histórico  que  pii 
lodesto  título  de  Bosquejo,  constituyen 
jrden,  sobre  el  cual  en  lo  sucesivo  ti 
construcción  histórica  definitiva  de 

jiferentes  secciones  en  que  va  desenvu 
iden:  el  «Retrato  y  fisionomía  moral  i 
le  merece  al  autor  la  gestión  del  Cond 
os  pvínci[ialcs  sucesos  del  reinado;  La 
le  ?or  Maria  de  Agreda,  con  el  examei 
Dcipalmente  de  su  larga  corres] ;oiidcn( 
'  Es,  en  suma,  la  historia  entera  de  a 
itecimientüs  miís  importantes  y  parti 
trazada  con  los  primores  y  tersura  de  í 
í  y  maestría  propios  del  ilustre  autor  d< 

naturalmente,  dada  ima  materia  tan  c 
¡loco  depurada  por  la  crítica,  no  os  < 
m  hoy  por  hoy  aventurados  no  pocos  d 
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etratos  y  caracteres  que  creeráQ  algunos  no 
pleto  á  la  realidad  que  arrojan  las  pruebas  y 
nocidos,  y  que  tal  vez  en  alguna  censura  se 
juicio  un  tanto  temerario,  como  fundado  en 
lada  de  algfún  libelista  de  aquel  tiempo,  más 
tsultante  de  las  consideraciones  de  cargo  y 
las  circunstancias,  antecedentes,  imposicio- 
líticos  y  privados  en  medio  de  los  cuales  se 
.  Tal  es  la  impresión  que  ha  dejado  en  nos- 
la  lectura  de  este  trabajo,  y  nos  propoaemos 
su  examen  los  breves  momentos  que  nos  con- 
s  otros  quehaceres,  dejando  más  profundas 
la  atención  y  cuidados  de  quien  dispo!ij2:a 
is  de  ciencia  y  de  critica  y  de  más  especia- 
studios  sobre  estas  materias. 


arqula  al  advenimiento  de  Felipe  IT. — Carácter 
del  Principe. 

lación  del  bosquejo  histórico  coa  un  delicado 
on  Felipe  IV  al  llegar  su  edad  madura.  Como 
i,  nada  puede  pedirse  mejor  trazado  que  la 
;a  fisionomia  moral.  Con  admirable  delicadeza 
i  breves  páginas,  que  son,  ó  no  dudar,  las  más 
cuidada  forma  de  todo  el  bosquejo,  quedan 
riedad  de  lineas  y  hiibiles  coutrastos  de  claro- 
3  más  salientes  de  aquel  Principe,  Pero  cuten- 
3  retrato  ha  iocurrido  el  autor  en  un  defecto 
pió  de  grandes  artistas.  Embelleció  demasia- 
ista  el  punto  que  sea  difícil  reconocer  en  tal 
¡e  real  de  nuestra  historia.  Vehízquez  fué  mu- 
ro y  realista;  y  en  sus  telas,  al  través  de  todos 
realeza,  que  por  oficio  tenia  que  representar 
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esforzada,  arrogante,  triunfadora  y  envuelta  en  g: 
descubre  mejor  el  alma  vulgar  de  un  personaje  in 
reinado,  naturaleza  perezosa  y  linfática,  arrastrad 
ramento  á  los  deleites  de  la  indolencia  oriental 
pudo  estar  en  posesión  de  si  mismo  y  menos  todi 
puesto  en  que,  para  desdicha  propia  y  de  su  patria, 
á  ocupar  por  ley  del  nacimiento. 

No  poseía  este  príncipe  ninguna  de  tas  dotes  c 
el  estado  critico  de  la  monarquía  de  los  Austrias.  < 
mentó  perezoso,  incierto,  irresoluto,  apagaba  las  1 
les  de  su  entendiraitnto.  Tenía  buen  juicio  y  ning 
Abandonaba  á  otros  el  gobierno,  vivía  de  volunta 
jaba  correr  los  sucesos  sín  ninguna  iniciativa  p 
desidia,  optimismo  ó  pesimismo,  ó  desconfianza 
los  demás.  Veleidoso  para  lo  bueno,  incapaz  d 
constaute,  dispuesto  siempre  al  cambio  de  parecer 
ó  apatía  o  escrúpulos  de  conciencia,  miraba  atei 
piejo  los  mayores  conflictos  de  gobierno,  sin  acer 
minarse  sino  cuando  se  habían  convertido  ya  en 
irremediables.  Las  creencias  religiosas  y  el  sentími 
ñor  y  dignidad  en  la  realeza  que  recibió  de  sus  m 
ron  lo  único  que  halló  en  él  arraigo  y  voluntad  fir 
bia  nacido  con  condiciones  para  conducir  como  pi 
de  esta  monarquía,  y  se  dejó  arrastrar  por  la  tem| 
fragando  resignado  en  todos  los  escollos.  Fué  prín 
que  según  expresión  atribuida  á  Quevedo,  «con  su 
dad  avergonzó  el  cetro  y  manchó  de  cobardía  la  p 

Quizás  si  el  mismo  retrato  de  Felipe  IV,  que  tr 
cisco  Süvela,  lo  hubiera  encuadrado  en  medio  de  t 
plendores  y  miserias  de  la  terrible  y  espantosa  her 
bilidad  y  magnificencia  del  Trono  que  recibía,  el 
traste  entre  las  formidables  responsabilidades  que 
bre  aquella  Corona  y  la  pobre  cabeza  que  la  habí 
bastara  para  hacer  resaltar  la  triste  figura  de  aqut 
que  pudo  tener  cualidades  como  caballero  y  bue 
aunque  con  muchas  flaquezas  de  hombre  pecador; 
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;e  coDtraste  es  el  que  se  echa 
retrato;  por  él  debió  empe- 

■asta  monarquía  que  á  este 

laborioso  reinado,  Felipe  II 
imperador  su  padre,  no  súlo 
lenitud  de  su  apogeo.  Las  do- 
afran  Eey  habían  sabido  con- 
itre  los  escollos  de  las  terri- 
manera  que  el  cetro  de  los 
lor  y  el  arbitro  omnipotente 
sabido  contsner  los  gérmenes 
que  encerraba  en  su  seno  la 
nte,con  increíbles  penurias 
ws  y  medios  de  acción,  á  con- 
nagnitud,  que  cualquiera  de 
¡les,  bastara  por  si  solo  para 
lo  artificial,  de  tanto  poderío, 
ote  eu  la  decadencia  fulmi- 
nó con  asombro.  Ciertamente 
inte  en  la  historia  desde  los 
&  gran  cansancio  y  postra- 
I  XVI,  durante  el  cual  tuvo 
igada  y  contra  el  turco,  que 
liempre.  Necesitaba  nuestra 
sus  fuentes  internas  de  po- 
1,  remediar  eu  constitución 
s,  simplificando  la  trabazón 
dirección  firme  y  constante, 
de  las  oportunidades  de  los 
nales  internos,  desproporción 
erio  y  los  medios  de  susten- 
ciamiento,  gérmenes  de  de- 
udo siempre  en  el  seno  de  los 
intuvieron  y  hasta  acrecen- 
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•epotencia,  mientras  tuTieron  goben 
jara  dirigirlos.  No  era,  pues,  eotoncef 
>,  la  decadencia  de  España:  de  situaci 
evantado  los  Reyes  Católicos  y  el  E 
1  del  mundo.  Requería  do  más  que  prí 
;ado  que  supieran  modificar,  según  loi 
ciag,  su  conducta  j  consejos,  buscar  k 
)ara  recoger  sus  fuerzas,  desprenderse 
os  internacionales  cuando  la  tradiciói 
!n  ellos  con  la  propia  conveniencia; 
aente  alerta,  para  que  á  sus  puertas  m 
alzarse  ningún  vecino  poderoso.  Si  a 
y  los  complejos  intereses  morales  y  i 
inian  echadas  sus  raices,  hubieran  e 
;os  superiores  que  los  rigieran  con  alta 
organizadores  en  la  administración  ; 
mente  que,  no  sólo  hubiéramos  ncerts 
stros  males,  sino  que  la  España  ai 
linsular,  á  tanta  costa  conquistada  al 
elementos  de  prosperidad ,  y  trasfnrn 
is,  según  las  nuevas  necesidades  de  lo 

las  generaciones  presentes,  siendo  s 

temida  de  las  naciones. 
do  estadista  que  abarcara  entonces 

y  comprensiva  del  gran  Felipe  II,  de 
mwell  ó  Mazarino,  nuestro  estado  soí 
;s  que  se  iban  operando  en  los  reinos  ■ 
ecesidades  capitales  se  imponían  par 

la  primera  el  alcanzar,  ante  todo,  la 
;rc  las  distintas  constituciones  politicf 
Monarquía.  La  segunda  el  impedir,  pi 
i  política  sagaz  y  previsora,  en  nuest 
nales,  el  que  se  encumbraran  vecinos 
I  coaliciones  en  odio  nuestro. 
inseguir  el  primer  objeto,  ofrecíanse 
1  primero  en  ir  igualando,  salvo  sieni 
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idos  fueros  locales,  no  incompatibles  con  la  unidad 
los  derechos  y  organismos  del  Gobierno  represen- 
lestros  diferentes  reinos  peninsulares,  fundiendo 
US  Cortes  en  un  solo  y  mismo  cuerpo  representa- 
si  imperio,  procurando  en  el  seno  de  un  solo  Par- 
nidad  de  la  patria,  cuya  clave  principal  estaba  ya 
;eñir  una  misma  frente  las  diademas  de  tantos  Es- 
as que  para  esta  empvesa  el  desastre  de  Villalar 

en  nuestra  liistoria  los  más  funestos  precedentes, 
1  las  prudentes  modificaciones  introducidas  en  los 
igón,  después  de  las  alteraciones  de  aquel  reino, 
ado  grandes  y  patrióticas  enseñanzas. 

el  otro  camino  en  renunciar  á  las  saludables  tra- 
ibertad  de  la  España  antigua,  socavando  en  los 
ioos  sus  instituciones  representativas,  nivelando 

de  todas  las  clases,  sujetando  por  igual  :\  todos 
s  sociales  y  estamentos  á  la  voluntad  omnipotente 

■  temperamento  de  gobierno  era  para  nosotros  el 
xpedito,  no  sólo  porque  respetaba  costumbres  pú- 
iiciones  nacionales,  más  vivas  y  tenaces  por  en- 
paña  que  en  cualquiera  otra  nación  de  Europa,  sino 
realizarlo  no  requeria  represiones  violentas,  obras 
tiranía,  como  las  que  son  precisas  para  reducir  á 
nos  á  servidumbre  uniforme.  La  unidad  y  nivela- 
medios  y  procedimientos  que  empleó  la  Monar- 
icia,  si  bien  era  la  que  mejor  se  armonizaba  con  las 
il  absolutismo  del  poder  real,  que  á  la  sazón  pre- 
Europa,  exigían  que  la  nacióo  se  concentrara  du- 
período  en  su  vida  interior,  consagrando  todas  sus 
s  energías,  de  la  Corona  á  la  destrucción  radical 
egios  y  fueros  tradicionales,  descuidando  por  com- 
iciones  exteriores,  condición  imposible  de  alcan- 
lonarquia  que  había  conquistado  el  poderío  de  Es- 
Ios  los  recelos  y  aborrecimientos  que  la  suprema- 
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!■  manera,  buscávase  por  uno  ú  otn 
1  robusta  coustituia  nuestra  primí 
r  para  conjurar  los  peligros  de  la  ( 
sencial  para  la  conservación  de  nu 
osa  y  utilitaria  elección  de  alian 
ición  de  enemigos  poílerosos,  la  oj 
stadüs  lejanos  que,  reducidos  á  üor 
podían' ser  en  lo  sucesivo  sino  i 
>s  desangraran  en  disturbios  civi 
I,  si  oportunamente  se  recooocíau 
ttiguas,  concediéndoles,  con  polit 
, los  beneficios  de  la  propia  sobe 
ira  nosotros  feudatarios  y  auxilian 
íl  Emperador,  y  la  guerra  ron  el  t 
presas  de  gloria  y  piedad,  lo  ténu 
ansunción  de  nuestras  fuerzas  nos 
los  socorros  de  Milán  y  el  mant 
desangrado  á  este  cuerpo,  era  for; 
solución,  á  cuyo  discurso  daba  i 
el  prudente  Felipe,  separando  aq 
no  obligándole  la  necesidad,  pu< 
erdicio. 

le  política  exterior  inaugurado  po 
n  siglo  entero  de  glorias  inmarcee 
G  principal  de  nuestra  supremac 
i  casa  de  Austria  tuvieron  la  más 
reses  en  todos  los  grandes  conflic 
iglo  svi,  y  asi  los  Austrias  pudiere 
opa.  Pero  desde  el  siglo  xvu,  ésta 
[es  causas  de  nuestro  engrandecin 
nosotros  elemento  de  ruina.  Con 
s  nacionales  creado  en  Europa,  la 
;  las  dos  ramas,  lejos  de  fortalecerl 
ía  como  consecuencia  inmediata 
L  una  de  ellas  en  peligros  de  per 
resas  reñidas  con  sus  intereses  y  < 


■'^vrW 
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€n  aventuras  que  si  algo  podian  tener  de  gloriosas  y  tradi- 
cionales, en  cambio  sin  reportarle  ninguna  utilidad  práctica 
la  obligaban  á  responsabilidades  muy  superiores  á  las  pro- 
pias fuerzas.  En  adelante,  la  continuación  de  semejante  alian- 
za, si  beneficiaba  á  la  rama  menor  de  los  Austrias,  para  la  di- 
nastía de  España,  en  cambio,  sólo  podía  producir  aventu- 
ras estériles  y  ruinosas.  Ciertamente  que  si  el  Emperador  ó 
su  hijo,  que  tan  enérgica  y  sagazmente  iniciaron  y  mantu- 
vieron esta  alianza  y  solidaridad  de  familia,  hubieran  podido 
prever  las  diferentes  circunstancias  internacionales  que  habían 
de  producirse  desde  los  albores  del  siglo  inmediato  al  suyo, 
ellos  fueran  los  primeros  en  mod  ficar  su  conducta  y  consejos. 
Con  la  alianza  de  las  dos  ramas,  avasallaron  ellos  las  coalicio- 
nes de  la  Europa  protestante;  pero  en  el  siglo  siguiente  muda- 
ron de  faz  los  problemas  internacionales  suscitados  por  la  Re- 
forma. La  monarquía  francesa,  nuestro  más  temible  enemigo, 
dirigida  por  un  Cardenal,  buscaba  en  contra  nuestra  el  asiento 
del  equilibrio  europeo  en  la  alianza  de  su  corona  católica  con 
las  potencias  protestantes.  Todo  aconsejaba,  pues,  que,  aunque 
á  la  línea  segundogénita  de  los  Austrias  perjudicaran  los  nuevos 
aliados  que  convenían  á  nuestros  intereses,  buscáramos  nos- 
otros, en  legítima  defensa,  paces  y  amistades  con  naciones  que, 
aunque  luteranas  ó  reformadas,  pudieran  servirnos  para  resis- 
tir el  creciente  é  incontrastable  poder  del  temeroso  vecino  que 
se  alzaba  en  la  frontera  del  Pirineo.  Nuestra  primera  necesidad 
elíptica  exterior  era  la  de  aniquilar  este  enemigo.  Ya  lo  había 
previsto  así  Felipe  II,  á  pesar  de  que  en  su  tiempo  no  se  pre- 
sentaban todavía  por  ese  lado  los  peligros  tan  graves  y  ame- 
nazadores como  durante  los  reinados  que  vinieron  después.  Con 
Francia  había  que  sostener  más  tarde  ó  más  temprano  guerras 
porfiadas,  en  las  cuales  se  decidiera  para  siempre  la  postración 
ruina  definitiva  de  uno  de  los  dos  contendientes.  Puestos  ya 
este  trance  por  los  intereses  supremos  de  la  propia  conser- 
ción,  no  bastaba  perturbar  el  gobierno  del  vecino  con  intri- 
,s  y  astucias  secundarias  que  indispusieran  á  la  Reina  Re- 
5iite  con  su  hijo,  al  Ministro  con  el  séquito  cortesano,  á  la 
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Liga  y  á  los  de  la  Fronda  coa  el  poder  real,  sii 
aprovecharse  desde  luego  de  las  minorías,  regí 
las  flaquezas  de  gobiernos  débiles,  ineptos  ó  d( 
.buscar  alianzas  de  intereses  para  emprender  g] 
sazón  empobrecieran  en  sangre  y  dineros  á  la 
Bazaba  convertirse  en  breve  en  nuestro  más 
tal  enemigo. 

Pero  para  toda  esta  obra  política  interior 
que  dependía  la  conservación  de  la  monarqiií 
era  el  principal  factor.  No  había  de  ser  el  tror 
bel  de  esplendores  y  lugar  de  alegres  y  bull 
de  piadoso  y  apartado  recogimiento  para  los 
ocuparan,  sino  la  encumbrada  atalaya  desde  1 
pe,  sin  reparar  un  instante  en  los  mayores  sa 
más  penosos  afanes,  tenía  que  velar  persona 
este  imperio,  fundado  con  tantos  esfuerzos 
trascurso  de  tiempo  continuado  en  paz  ó  en 
ninguna  nación  en  el  mundo  se  le  aventajara, 
términos  de  desbaratarse  en  un  instante,  troc: 
en  una  monarquía  impotente  y  miserable- 
Verdad  que,  formados  en  la  gran  escuela 
precedentes,  contaba  entonces  España  con  íe 
mpntos  de  buen  gobierno  en  todos  los  ramos 
litica.  Había  políticos  conocedores  profundos 
más  íntimos  del  corazón  humano,  grandes  n 
gas  que,  si  á  las  veces  resultaban  tímidos  y  t 
superiores  consejos  de  Estado,  en  cambio  difi 
ser  igualados  como  agentes  emprendedores  y 
ejecución  de  las  instrucciones  recibidas;  liom 
hábiles  para  penetrar  los  propósitos  de  Ips  di 
encubrir  los  propíos.  Había  embajadoresV^ 
todos  los  difíciles  y  delicados  cometidos  desí 
tiempos  del  Emperador  y  de  su  prudente  hij 
consistía  entonces  en  meros  cumplimientos  di 
lleresca,  y  en  ejecutar  al  pie  de  la  letra  instru 
al  día,  y  en  distinguirse  por  modales  corteses 
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cruces  y  honores  con  los  personajes  más 
cioQCS,  á  lin  de  mantener  en  alto  lugar  de 
dad  de  sus  soberanos  comitentes;  sino  que 
Dfometida  iniciativa  personal  de  quien  na 
u  sino  tardías  instrucciones  de  su  gobier- 
',  valiéndose  de  la  inviolabilidad  de  su 
a  celosos  defensores  y  vigilantes  espias 
eses  de  su  patria,  empeñándose  en  todos 

de  la  Corte  en  que  residían:  perturban- 
'a  conveniente,  desentrañando  las  miras 
y  de  sus  validos,  descubriendo  y  fomen- 
opio  todas  sus  flaquezas  y  las  de  la  rei- 
íesas,  consejeros  y  favoritas  y  meninas, 
¡rudas  de  la  cámara  real;  halagándolos, 
certando  sus  planes,  resistiendo  á  sus  ca- 
ó  acomodándose  á  ellos;  aquietando  sos- 
oticias  y  rumores  y  desempeñando,  en 
observando  y  conllevándolo  todo  en  la 
ueran  exigiendo  las  circunstancias .  Te- 
iosos  capitanes  ejercitados  en  porfiadas 

por  todos  los  ámbitos  de  Europa  y  que 
alia  habían  mantenido  inquebrantada  la 
!  España.  Teníamos,  por  fin,  en  contra- 
Tovincialismo  y  á  los  peligros  de  la  falta 
mismos  constitutivos  de  nuestro  Gobier- 
icas  tradiciones  de  respeto  y  sumisión  al 
ite  arraigadas  en  nuestro  pueblo  durante 
nado  de  Felipe  II,  y  por  las  cuales  el  tro- 
nos un  verdadero  culto,  en  el  cual  reco- 
pal resorte  de  acción. 
istrumentos  de  buen  gobierno  exigían  un 
Diuntad  superior  que  los  coordinara  y  d¡- 
lo  necesariamente  se  habían  de  convertir 
incierto  y  perdición. 

o  que  tuviera  el  respeto  tradicional  á  la 
e,  como  el  carácter  del  monarca  no  co- 
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rreRpondieraá  la  altura  de  su  puesto,  poc 
rante  una  ó  dos  generaciones  cuando  mái 
ternas  de  su  dignidad;  pero  forzosamente 
fln  los  lazos  de  esas  tan  admirables  dis 
constituían  la  energía  principal  de  la  Con 
Por  imperecederas  que  fueran  tambiér 
das  por  nuestros  guerreros,  y  aunque  guE 
de  invencibles  nuestros  viejos  tercios,  en  < 
estaba  operando  una  trasformacióo  profu 
destruir  la  supremacía  militar  de  nuestra 
cida  hueste,  como  do  se  reorganizaran  las 
ministración  y  gobierno  en  ia  monarqui 
apercibieran  para  colocar  en  pie  de  giierr: 
tos  que  en  lo  sucesivo  iban  á  hacer  que  t 
de  triunfo  en  los  campos  de  batalla  no  fu 
vidual  del  soldado  y  la  pericia  de  los  gene: 
riqueza  y  buena  administración  de  cada  f 
española,  que  con  el  incomparable  arrojo 
bítuados  á  guerrear  de  verdad  en  nuestra 
sentarse  en  los  campos  de  Italia  dio  al 
mercenarias,  que  sin  fe  ni  entusiasmo  y 
contrato  inmoral  en  que  se  pactaba  su  solí 
distintamente  las  ambiciones  ó  enemista 
amos,  con  la  indiferencia  del  que  ni  en  v 
se  afrenta  por  quedar  vencido;  esa  mili( 
también  con  el  impenetrable  cuadro  de  su 
la  caballería  bardada  de  hierro,  hasta  e 
como  el  arma  decisiva  de  los  combates, 
tradición  de  honor  y  culto  de  las  armas,  it 
cía  mientras  se  ventilaran  las  contiendas 
cidos  ejércitos;  pero  en  cuanto  las  gueri 
ejército  á  ejército,  fueron  luchas  de  nací 
servía  que  los  cabos  hicieran  prodigios  de 
tiplicar  sus  fuerzas,  y  que  los  soldados 
valor  de  siempre,  si  la  patria  no  reconsti 
ción  y  su  hacienda  para  acrecentar  y 
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tancia  descubrían  los  sagaces  embajadores  vene^ 
bernantes  de  las  naciones  empezaban  ya  á  tenei 
y  cabal  noticia  de  las  fuerzas  y  estado  politic 
blicas  extrañas  como  de  la  propia.  Sin  necesií 
tránsfuga  y  traidor,  como  Antonio  Pérez,  fners 
lación  de  los  flacos  de  la  monarquía  española,  ' 
exacto  conocimiento  de  nuestra  pobreza  y  desqu 
bernamental.  Nuestro  principal  cuidado  de  E 
consistir  en  lo  sucesivo  en  ocultar  la  desproporc 
recursos  con  la  magnitud  de  nuestro  imperio,  s 
costa  habíamos  de  reconstituir  cuanto  antes  nu 
de  gobierno,  para  ponernos  al  nivel  de  las  dems 
Tales  eran  los  abrumadores  compromisos 
que  pesaban  sobre  el  trono  de  España.  De  la  in 
nal  del  Rey  depeudía  toda  la  salvación  y  reconst 
monarquía.  Únicamente  el  monarca  podía  se: 
condujera  por  entre  tantos  escollos  la  pesada  i 
bía  tocado  gobernar;  únicamente  él,  desde  I 
trono,  podía  entrever  y  comprender  en  todas  s 
la  amplitud  de  su  conjunto  los  grandes  y  coro| 
del  imperio  supremo.  Para  eso  también  lareale 
misión  hereditaria  de  sus  grandezas  y  debert 
titucíún  capaz  de  guardar  sin  solución  de  contii 
ciosas  tradiciones  y  la  experiencia  política  r 
nuestro  gobierno.  Ninguna  falta  cometió  Felip 
que  la  de  no  educar  convenientemente  á  su  hiji 
de  Rey.  Tal  vez  lo  hizo  asi  por  el  recelo  y  escaí 
cido  en  su  ánimo  con  la  tragedia  del  príncipe  D 
el  resultado  que  esto  nos  produjo  á  su  muerte  n 
desastroso.  Aparecieron  rotas  de  un  golpe  las  ( 
diciones  de  la  Corona  y  su  espíritu  tutelar,  quei 
instrumentos  del  gobierno,  sin  la  dirección  supi 
sitaban.  Así  el  poder  supremo  empezó  4  ejercit. 
narquía  por  aprendices  que  encumbraba  la  inti 
y  que  operando  sobre  el  cuerpo  de  la  patria  co 
.vil,  se  ensayaron  en  el  difícil  ejercicio  del  gobi( 
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I  se  ve,  no  hacemos  exclusiva  ni  de  Felipe  III  ni  (Ir 
sores  la  responsabilidad  de  los  desaciertos  que  nos 
un  en  sus  reinados  á  los  desastres  de  la  decadencia. 
;mos  también  que  ninguna  posición  había  entonces 
ndo  más  llena  de  trabajos  y  responsabilidades  que  la 
irca  de  Castilla.  Si  sus  alientos  eran  débiles,  su  en- 
nto  ó  su  carácter  apocado,  su  sagacidad  y  prudencia 
deficiente  ó  inconstante  su  actividad,  por  altas  qtio 
U8  demás  prendas  y  cualidades,  valiérale  más  haber 
ijo  del  abrojo  que  heredero  de  los  esplendores  de  los 
,  porque  sus  virtudes  y  buenas  intenciones  sólo  le  lia- 
ervir  para  hacer  mayor  el  agravio  de  sus  defectos  y 
¡dad  de  su  existencia;  y  convertido  en  vida  en  mani- 
3  torpezas  de  sus  cortesanos  y  privados,  y  en  ludibrio 
emigos  exteriores,  su  nombre  vendría  á  quedar  en- 
ustamente  á  las  execraciones  de  la  posteridad, 
es  el  fallo  inapelable  que  arroja  la  historia  sobre  la 

de  Felipe  IV  después  de  hecho  el  parangón  de  sus 
!s  y  defectos,  y  de  fundar  su  juicio  definitivo  en  la 
impensaciÓQ  de  aciertos  y  desastres  en  el  gobieroo.  y 
irar  las  responsabilidades  que  sobre  él  pesaban  y  los 

instrumentos  de  acción  que  pudo  emplear  para  dos- 
as.  Si  nos  demuestran  que  tenía  dotes  de  ingenio  más 
ano  y  capacidad  natural  muy  sobrada  para  tratar  por 

toda  clase  de  negocios:  que  su  aversión  á  los  asuntos 
no  era  la  que  por  el  comúa  se  le  supoue,  sino  que  an- 
itrario,  hallábase  naturalmente  inclinado  á  consagrar- 
mpo  y  su  vida,  y  ganoso  de  pagar  con  su  pei-sona  cu 
'  viajes  más  de  lo  que  á  sus  favoritos  cuadraba;  que 
xento  de  esos  despóticos  caprichos  en  cosas  y  per- 
i  tan  fácilmente  engendra  et  poder  absoluto  en  almas 
ctas  que  la  suya;  que  fué  ageno  á  toda  pasión  de  ira. 
Qganza;  propenso  á  la  paz  en  la  política  y  á  la  indul- 
I  el  gobierno;  liberal  en  olvidos  y  perdones  más  que 
18  y  piadoso  en  la  fe,  tod;is  estas  cualidades,  por  si 
se  convierten  en  circunstancias  agravantes  para  exi- 
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girle  mayores  responsabilidades  y  fulminar  contra 
más  severos.  Hubiera  tenido  más  bien,  en  lugar  de  e 
lídades,  otros  muchos  defectos,  y  con  tal  que  supiera 
sarlos  con  verdaderas  prendas  reales,  aparecería  en  1 
como  gran  príncipe.  Poco  importaba  que  tuviera  el ; 
pensamientos  tan  noble,  y  el  ingenio  tan  claro  y  abi< 
natural  tan  propenso  á  consagrarse  á  los  asuntos  p 
jamás  dio  muestras  de  bí  para  el  gobierno. 

De  nada  sirvió  su  propensión  natural  á  la  paz,  si  i 
rías  ocasiones  que  tuvo  en  su  mano  ser  pacificador,  sii 
del  honor  nacional  y  con  provecho  para  sus  reinos,  se 
por  el  contrario,  en  guerras  insensatas.  Si  fué  prope 
gar  con  su  persona  en  guerras  más  de  lo  que  á  sus 
cuadraba,  en  ninguna  de  las  muchas  hazañas  guer 
durante  su  reinado  se  acometieron  con  grao  osadía  & 
personal  esfuerzo  suyo.  Bueno  que  no  fuera  varón  de  i 
y  venganzas,  y  sí  liberal  en  olvidos  y  perdones  má 
dádivas;  en  su  tiempo,  sin  embargo,  se  desataron  des 
deriras  violentas  y  desapiadadas  venganzas.  Si  fué 
olvidos  y  perdones  más  que  en  dádivas,  testifica  á 
historia  que  en  su  tiempo  la  honra  que  se  hizo  al  n 
poca,  que  hubo  grandes  desaciertos  é  injusticias  en 
de  los  útiles  premios  que  se  dan  á  propósito  de  im 
subditos  con  el  cebo  de  la  honra  á  emprender  grandei 
y  señalarse  en  el  servicio  de  )a  patria;  y  testifica  asin 
no  pocas  veces,  durante  aquel  reinado,  también  ande 
ordinario  trocados  los  nombres  de  las  cosas,  hasta  el 
llamarse  liberalidad  del  príncipe  al  dar  lo  ajeno  y  de 
suyo  en  lo  que  menos  necesitaba  la  salvación  de  la  m 
Fué  piadoso  y  sincero  en  la  fe;  pero  con  las  costumbí 
das  que  introdujeron  las  farsas  y  comedias  indecei 
bajos  y  poco  encubiertos  amoríos  reales,  nunca  tai 
mente  como  entonces  se  corrompierou  las  veneranda 
bres  de  los  antepasados,  ni  hicieron  los  escándalos  en 
exhibición  mus  afrentosa.  Bien  sabemos  que  la  fe  y  p: 
sinceras  no  son  por  sí  solas  preservativo  incontrastal 
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eza  enfrente  de  los  asaltos 
particularmente  de  las  tea- 
jar  de  ser  buen  creyente, 
mblén  gran  pecador;  pero 
príncipe  la  buena  observan- 
debe  pedir  el  que,  si  la  fla- 
ústir  la  lujuria,  cuando  rae- 
Y  los  frenos  de  su  cristian- 

ílipe  IV  traza  D.  Francisco 
;  que  le  puedan  embellecer, 
Conde-Duque  las  principa- 
)ero  en  esto,  á  nuestro  en- 
raproducentes:  porque  una 
e  un  príncipe  es  menguado, 
erecimieotos,  son  muy  po- 
,ás  se  rebaje  el  carácter  del 
Tgo  que  se  formula  contra 
IOS  el  camiuo  opuesto,  sus- 
imensas  deficiencias  como 
rdaderas  coadicioncs  de  po- 
amente  á  la  dominación  de 
i  con  mucho,  un  Richelieu, 
la  fisonomía  moral  que  de 
ífinítiva,  hacer  al  monarca 
las  benevolencia  y  verdad 
istórico  que  -venimos  anali- 

Jiciones  del  car.icter  de  I'e- 
. — como  la  niebla  que  funde 
los  detalles  y  accidentes  de 
ácter,  la  irresolución  en  su 
a,  fuerte  sólo  para  sufrir  con 
desgracias,  pero  inhábil  y 
ización  de  un  pensamiento 
ircicío  de  actividad  que  re- 
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marse  idea  por  sí  mÍBmo  de  las  cosas  y 
iducta  para  guiarse  y  para  guiarlas,  y  de; 
i  -vivir  bajo  dirección  ajena,  porque  la  ■ 
sobre  todo,  voluntad,  y  el  que  no  usa  la 
riamente,  de  la  extraüa.» 
unque  algo  atenuado,  el  rasgo  más  verda 
ebilidad,  pereza,  irresolución  y  apocamií 
i  una  especie  de  niebla  que  fundía  en  tinta 
mes  todos  los  detalles  y  accidentes  de  su 
ra  su  rasgo  saliente  y  característico,  el 
nte  de  su  carácter,  lo  que  informó  todos  U 
I,  lo  que  le  hizo  entregarse  á  voluntad  í 
I  fin,  al  propio  valido.  No  cayó,  en  efectc 
de-Duque  por  los  desastres  del  triste  año  ( 
in  carácter  muelle  y  afeminado,  sin  enei 
cié,  mal  puede  hallar  la  fortaleza  necesa 
ersidades;  y  así  llegada  la  hora  de  los  esc 
licha,  á  pesar  de  los  largos  años  do  privs 
minación  fué  despedir  cortesmente  al  im 
valido.  Ningún  Príncipe,  ni  aun  el  misn 
oció  como  éste  que  el  buen  reinar  es  serví 
ó  para  Rey  no  sabe  serlo,  porque  le  pare; 
a,  vale  más  que  descanse,  desde  luego,  í 
ortuua,  de  un  peso  que  aborrece,  y  elij 
la  y  maneje  el  Cetro,  para  evitar  á  sus  rei 
tástrofes  de  los  malos  gobiernos,  y  á  lo 
m  tiránica  de  un  poder  real  ejercido  con 
■ácter.  Bien  conoció  el  Conde-Duque,  d€ 
su  privanza,  que  no  hay  responaabilidadeí 
■íncipe,  ni  daños  más  irreparables  en  el 
)roducidos  por  la  debilidad  é  indolencia  ( 

carta  cristiana,  pero  uu  tanto  impertí ner 
1621  el  Arzobispo  de  Granada,  invocando 
■no  preceptor  del  Príncipe,  quejándose  de 
rían  acerca  de  las  salidas  del  Rey  de  noch 
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!  ansias  por  omi- 
cotnisiones ,»  coq- 
i  admira  mucho 
do  el  de  comisión 
hombre,  que  es 
todos.» 


uoisMiiomuiim 

SEGÜN  LAS  FUENTES  CAN 


Ninguna  institución  social  ha  dejado  de  fe 
de  acción  y  vida  por  conducto  de  sus  funda 
res,  de  sus  pensadores  y  de  sus  miembros  toe 
cia  de  los  primeros,  expresan  sus  ideas  y  su 
dio  de  los  hechos  y  de  las  costumbres.  Po 
alguna  que,  en  momentos  determinados  de  si 
regido  preferentemente  por  la  regla  oñcia 
costumbre  ó  por  la  doctrina  de  sus  escritoi 
éstas  últimas  han  debido  merecer  el  mayor  gi 
eficacia  por  parte  de  la  institución  en  cuyo  e 
ran,  para  ser  desde  luego  aplicadas  cual  noi 
obrar;  pero  de  cierto  que  leyes,  costumbres  j 
ficas,  ó,  como  suele  decirse,  opiniones  de  lo 
hallado  y  hallan  en  todas. 

Y  en  cuanto  á  la  importancia  que  á  cada 
das  fuentes  deba  reconocerse,  si  bien  la  may( 
á  las  leyes,  como  obra  de  la  actividad  directo 
del  llamado  legislador — á  cuyo  lado  las  co 
cuando  más,  como  regla  supletoria  ó  compl 
doctrinas  jurídicas,  jwr  se  destituidas  en  el  ord 


REVISTA  DE  ESP^ 

albores  del  reQacimiento 
jropiaba  varios  de  sus  ele 
na  obra  científica,  para  ui 
de  discipliaas,  el  sentido 
¡clarara  á  poco  abiertamei 
imperial  de  la  Iglesia,  qut 

0  nuestra  legislación  ci" 
gislador  efectivo  eclesiá; 
ie  las  Partidas,  avaloradí 

1  los  letrados  j  aplican  lo 
oficial,  que  sabido  es  for 

aquellos  nombres,  tradic 
os,  los  que  dudan  de  la  et 

científicas,  el  órgano  en 
miento  del  Derecho  que  i 
jn  pudiera  ser  otro  que  el 

,  debemos  estudiar  el  úl 
lae  sobre  las  relaciones  ( 
rmulado  en  la  historia,  y 
mos  anteriormente  (2).  Su 
ulterior. 


I 

sin  explicación  la  doctri 
respecto  á  la  independei 
1  civil  ó  jurídico,  si  no  tu 
en  medio  del  cual  surge, 


puao  euB  doclrinaí  y  dialinciones  en 
erio,  líoio ',  y  conlribuyú  í  la  polém 
¡a  de  trailaciún  de  OLispos  y  del  pl 
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ios  elementos  de  bu  ■vida.  Si  la  confusión  entre  los  dos  órdei 
mencioDadoH  y  el  predominio  de  la  religión,  directora  de  toe 
las  esferas,  incluso  ta  pública  ó  del  Estado,  que  tiende  hai 
alta  como  á  su  propio  6n,  pudo  ser  la  nota  característica  áe 
civilización  oriental,  como  tantas  veces  se  ha  repetido,  aunq 
hoy  sea  obligado  circunscribirla  á  determinadas  nacionalic 
des,  puesto  que  de  la  China  y  de  la  Persia  no  cabe  aSrmar  se 
pueblos  antes  que  todo  religiosos,  tal  confusión  y  predomii 
aparecen  en  los  orígenes  de  Grecia  y  Roma;  y  sin  llegar  á 
extremos  de  un  ilustre  escritor  contemporáneo,  Fustel  de  Ce 
langes  (1),  para  quien  la  vida  toda,  pública  y  privada,  en  la 
Tersidad  de  sus  funciones,  en  sus  preocupaciones  y  costu 
bres,  se  determinaba  en  cada  instante,  y  aun  en  los  ac 
individuales  y  sociales  de  menor  igiportancia,  en  razón  de 
religión,  que  era  el  pensamiento  fijo  del  patricio  romano,  co; 
del  guerrero,  del  comerciante,  del  magistrado,  uniéndose 
este  último  funciones  sacerdotales  á  las  políticas,  bien  pu( 
admitirse  al  menos  la  idea  de  que  aparece  la  religión  como 
factor  másimportante  en  los  principios  de  la  historia  romai 
Pero  la  evolucióa  de  ésta,  según  hace  patente  el  mencioi 
do  escritor  con  sagacidad  extraordinaria,  conduce — y  otro  tí 
to sucediera  en  Grecia— á  que,  decaído  el  vínculo  religi» 
primitivo  que'  animaba  á  ambas  sociedades,  el  Derecho,  q 
fuera  antes  parte  de  la  religión,  se  secularice  al  cabo  (2),  pi 
díendo  el  patriciado  {la  clase  que  era  su  depositaría)  el  pode 
político  al  propio  tiempo;  de  suerte  que  toda  aquella  trascí 
dental  revolución  que  se  consuma  en  Atenas  desde  la  refon 
política  de  Solón,  en  Roma  desde  que  los  plebeyos  alcanzan 
les  reconozca  la  capacidad  necesaria  para  ocupar  las  más  e 
radas  magistraturas,  sin  excluir  el  Consulado  y  el  PontificE 
máximo,  y  que  no  fué  obra  de  un  día,  puesto  que  llena  en  u 
y  otro  pueblo  los  siglos  i  al  v  anteriores  á  J.  C,  tuvo  por  pr 
pal  consecuencia,  aparte  las  que  se  produjeron  en  el  ore 


(1)  La  cilé  anlique,  lib.  III,  cap.  X  y  XVII. 

(2)  Ob.  cit.,  lib.  HE,  cap.  XI;  lib.  IV,  cap.  III,  VII  j  VIH. 
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Q  cuanto  á  la  distribución  de  los  b; 
incipio  religioso,  defendido  y  mon 
on  el  interés  público,  la  res  publica 
ra  y  señora  de  loe  destinos  de  a 
i  bajo  su  inñuencia,  con  el  estable 
'aturas  sin  atribuciones  sacerdotal 
le  esta  índole  poseían  las  antigua 
ulado  (1). 

3,  esto  es,  en  las  postrimerías  de  1; 
lo  más  desde  los  orígenes  del  Im] 
ad  aquella  independeucia  del  Esta 
que  es  para  Ahrens  (2)  lo  que  car; 
1  del  Oriente,  y,  en  general,  á  los 
)S,  con  más  la  sumisión  al  primero 
s  ministros,  faltos  de  poder  exter 
lisposiciones  (y  esto,  que  eutonces  ¡ 
Historia,  salvo  rara  excepción,  coi 
[ue  la  coaccióu  es  atributo  sólo  de 
;iben  de  su  autoridad  el  impulso  pf 
'.a.  todo  lo  cual,  fácil  es  notar  el  pr 
e  del  Derecho  y  del  Estado,  libres 
¡ación  oriental,  como  en  la  clásic 
hallaran  sometidos;  mas  tambiét 
i  con  el  poder  religioso,  desde  el  . 
históricamente  los  términos,  queda 
imero.  Por  esta  subordinación  de  1 
i  pública  y  la  consiguiente  coafus 
s  sacerdotales,  bien  pudiera  decir 
ue  comenzara  apoyándose  en  el  pi 
a  aíirmación  plena  del  principio 
ra  siempre  á  los  siglos  futuros,  cei 
ida  sin  haber  bailado  el  concierto 
o  puestas  tas  bases  para  toda  la  ol 

lili.  IV,  cap.  IX. 

td.  jurid,,  Ir.  esp.  ileCiaer,  etc.,  II,  pág.  147. 
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[uier  otra  difereocia,  real  ■ 
I  la  iadicada. 

aquellas  doctrinas  general 
por  el  Estado  de  la  vida  i 
:abe,  coDducía  á  tal  objeto 
nueva  doctrina,  como  ha  h 
aneo  (1).  La  cuestión  de 
[ue  el  Cristianismo  era  la  pri 
lependientemente  de  !a  acci 
f  señaladas  en  abierta  oposi( 
!  tras  cruentas  persecucioneí 
le  energía.  Su  existencia  m 
de  la  omnipotencia  del  Estac 
;ual  discuten  y  pelean  los  í 
Dartirio  sus  confesores. 
se  plantea  esta  cuestión  de 
amos  los  textos  evangélicos 


II 

tuesta  dada  por  J.  C.  á  los  q 
1  tributo,  está  en  aquellas  n 
citadas:  «Dad  á  Dios  lo  que  < 

César.»  Eu  ellas,  la  distinci 
al,  representado  en  el  pod( 
nte.  Las  consecuencias  que  i 
2cer  á  medida  que  las  cin 

he  aquí  la  qne  el  Obispo  Osi 
tad  de  la  Iglesia  y  del  respet 
1  autoridad  pública,  dirigiéu 
^as  palabras  del  ilnstre  pr€ 
tanasio,  se  hallan  en  la  ms 
;n  especial  estas  materias, 

£1  individuo,  etc.,  en  la  Reuitla  de  Leg 


en  las  cosas  es- 
uramfinte  religio- 
irecho  de  instrui- 
perio;  á  nosotros, 
;ra  que  aquel  que 
le  Dios,  así,  avo- 
,  te  harías  culpa- 

i  aparece  en  otros 
i  órbita  dentro  de 
a  esfera  de  su  po- 

0  que  después  se 
Pilatos:  «Mi  reino 
34),  frase  que  ha 
;:  la  de  hts  ultra- 
no  no  está  aquí;» 
stencia  de  su  au- 
!  hecho  intentara 
mar  sus  esencia- 

Pilatoa,  receloso 
3er  como  una  se- 
uellos  tiempos  y 

derechos  la  nue- 

)ropia  idea  neg-a- 
asuntos  témpora- 
í  que  dijera  á  su 
lída  en  ellos  dos, 
trtidor  entre  vos- 
le,  á  pesar  de  lo 
nes  torcidas,  in- 
¡n  temporal,  ocu- 
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rridas  en  distintas  ocasiones,  princi 
dia(l). 

Para  desvirtuar  la  prohibición  q 
tiene  en  el  texto  anterior,  hase  cit 
re  ver  una  autorización  para  ejen 
como  los  Pontífices  de  los  siglos  ni( 
otros — juzgaban  que  les  correspo 
palabras  dichas  á  Jeremías  [Jer.  1, 
sobre  las  naciones  y  los  reiaos  para 
perder  y  disipar,  para  edificar  y  plai 
da  por  J.  C  después  de  la  resurrecc: 
sido  dada  en  el  cielo  y  en  la  tierra.» 
mías  aluden,  dice  Bossuet,  á  su  m 
quiere  extenderlas  al  Pontífice,  se  i 
tual.  esto  aparte  del  sentido  alegórii 
guo  Testamento;  y  la  frase  de  J.  C.  i 
sin  que  en  parte  alguna  se  diga  hal 
integridad  á  San  Pedro. 

Ni  encuentra  confirmación  el  set 
á  los  textos  expuestos  en  las  palabrí 
V.  2,24)  prohibiendo  á  los  cristianos 
ante  losjueces  paganos,  prohibición  t 
históricas  especiales  y  que  con  ella 
ssabéis,  dice  el  Apóstol,  que  los  san 
»do?  Si  habéis  de  juzgar  al  mundo, 
»de  juzgar  las  cosas  de  poca  entidad 
fundara  Gregorio  Vil  para  atribuirs 
cosas  temporales,  ¿quién  no  adviertf 
los  cristianos  á  establecer  nuevas  ra; 
existentes,  investidas  como  éstas  de 

(1)  EnlapotémieahabidaporlussAuHde  186^ 
tiago,  Sr.  Cuesta,  y  el  porióiiico  político  La  /Seria, 
Papas,  aducido  el  texto  indicada,  se  reepondla  que 
meterse  loa  sacerdotaa  eo  urgocios  temporalee.  ¿A 
cepción'l 
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mporáneos  y  posteriores  á  Constantino.  Pe: 
s,  ■violada  la  dignidad  de  su  conciencia  y  e 
uel  de  las  persecuciones  que  la  intoleram 
podido  producir,  su  situación  precaria  no 
itía  más  que  la  defensa  de  la  libertad  de  ce 
chan  tau  sólo.  Y  cuando  vencen  en  su 
rar  públicamente  al  Dios  de  bu  espíritu;  ci 
3s  cargos  y  honores  públicos  alcanzan  qu 
el  puesto  de  la  pagana  y  goce  de  sus  priv 
ea  galardonada  por  Constantino  y  sus  sucí 
nciones  de  impuestos,  inmunidades,  dere 
orden  á  la  propiedad,  etc.,  entonces  se  ac 
1  las  doctinas  que  señalan  limites  á  la  autc 
snsefian  sus  deberes,  y  la  ponen  por  bajo  { 
ites,  la  mera  petición  de  derechos;  ahora, 
la  superioridad  de  la  Iglesia.  Antes,  se  h 
la  conciencia  ultrajada  en  lo  más  sagrai 
después,  como  quien  se  halla  en  la  pacíficí 
r,  que  se  aspira  á  extender  sobre  todos  lo 
tarlo.  El  tono  y  las  ideas  respondían  perft 
de  estas  contrarias  situaciones :  la  expresió 
:rativa  de  Osio  en  el  texto  anteriormente 
género  de  duda,  en  cuál  de  ellas  fué  co 
a. 

ecuentes  y  continuadas  usurpaciones  que '. 
istianos  de  Oriente  cometen  en  menoscí 
le  la  Iglesia,  no  sólo  legislando  en  matei 
no  interviniendo  en  las  de  doctrina  y  ct 
i  formación  de  ésta,  á  veces  en  abierta 
;es,  oponen  varios  Santos  Padres  negacioc 
1  Juan  Damasceno  escribe :  «Nadie  sabría  | 
!  la  Iglesia  deba  gobernarse  por  las  leyes  c 
.  Ella  lo  está  por  las  instituciones  que 
s  trasmitieron,  unas  veces  por  escrito,  ot 
oral.»  Gregorio  II,  dirigiéndose  al  Emper; 
zga.  que  «los  Pontífices  deben  abstenerse  ( 
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adores  no  se  han  de  mez- 

á  uno  y  otro  poder,  re- 
lé todos  los  asuntos  que 
■ada  en  si  misma  y  en  su 
en  otro  pasaje.  Es  el  del 
nastasio:  sKl  Emperador 
ontífice  de  las  espirítua- 
tierra,  y  el  Pontifico  dis- 
lignidad  es  igual,  por  no 

ben  estos  textos,  que  se 
;hos  que  reproducen  bajo 
icial  de  la  división  entre 
las  múltiples  relaciones 
que  viene  á  ser  lazo  para 
itroversia  sostuvieran  en 

ctrinas  peculiares  á  cada 
en  que  colocan,  unos  á 
fcado,  otros  á  éste,  hubie- 
aron  como  directamente 
jes,  objeto,  como  era  de 
que  de  ellos  intentan  sa- 
onclusiones,  sino  por  los 
ención  y  estudio  cuando 
hora  el  sentido  doctrinal 
.  división  profunda  de  las 
os  en  sos  líneas  genera- 
que  el  ardor  de  la  potó- 
le las  circunstancias  pu- 

on  mayor  riqueza  de  tér- 
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minos  que  los  que  liemos  hallado  ea  los  pasa 
nos  paxece  explicarse  el  Papa  Saa  Gelasio,  qi: 
Emperador  Anastasio  le  dice:  «El  mundo,  ilusti 
»está  gobernado  por  dos  potestades  principale 
»fices  y  la  de  los  Reyes.  Cada  una  de  ellas  es 
»nay  sin  dependeocia  para  las  cosas  de  su  jui 
samantisimo  hijo,  que  aunque  vuestra  diguic 
»los  demás  hombres,  sin  embarg-o,  os  humill 
»Obispos,  que  tienen  la  administración  de  lai 
«recurrís  á  ellos  para  que  os  dirijan  en  el  ca 
»ción.  Muy  lejos  de  mandarles  en  lo  que  toca 
»béis  que  os  corresponde  obedecerles  en  todo  ' 
»cepción  y  á  la  administración  de  los  Santos  I 
»béis,  digo,  que  en  todas  estas  cosas  son  vues 
«por  consiguiente,  no  tendríais  razón  en  qi 
«vuestra  voluntad.  Pues  si  los  miuistros  de  1 
»cen  vuestras  leyes  ea  el  orden  político  y  ten 
»ben  que  habéis  recibido  de  Dios  vuestro  pe 
»amor,  decidme,  no  debéis  vos  prestar  obedie 
«sadores  de  nuestros  augustos  misterios?» 

La  razón  fundamental  de  la  distinción  aq 
da  el  Pontífice  en  otro  pasaje  (1):  «Jesucri 
Bciendo  la  flaqueza  de  los  hombres,  arregló  c 
smente  divina  cuanto  era  conducente  á  la  sal 
syos.  Queriendo,  pues,  salvarlos  por  medio  ( 
«impedirles  asimismo  que  se  entrogasen  al  o 
snidad  del  siglo,  ha  distinguido  las  funciones 
«sapientísima  disposición  de  Jesucristo,  las  t 
«contienen  en  los  limites  de  la  moderación  si 

«nidad »  ¿Qaién  no  ve  en  estas  frases  la  ri 

desde  entonces,  que  es  la  misma  que  inspira' 
para  establecer  la  división  de  los  poderes  del  E 
no  más  antes  de  aquel  insigne  escritor?  El  te 
peligro  del  despotismo,  si  la  misma  autoridac 

(1)    Bosuel,  ob.  cLt.,  parí.  I,  lib.  I,  sac.  í,'.  capítulos  XXXII 
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y  la  del  Estado  en  todo  lo  concerniente 
proclamar  que  esta  doctrina  fuese  la  i 
expresión  del  sistema  de  relaciones  en 
Estado  y  la  Iglesia,  pudiendo  ser  tacli 
iiin  de  errónea  en  alguno  de  sus  partic 
ito  más  cercana  se  hallaba  de  la  doctri 
}uella  otra  que,  teniendo  en  ésta  su  puní 
fundamentalmente  el  priucipio  de  !a  ii 
dos  potestades,  por  no  decir  que  lo  con 
pretender  supeditar  la  dirección  de  la  vi' 
autoridad  de  la  Iglesia,  en  cuyo  error  h 
lie  nunca  con  tanta  exageración,  la  escu 
bertad  de  la  última  al  supremo  poder  de 

IV 

IOS  ahora,  más  qiie  pronunciando  juicios 
iura,  determinando  el  sentido  fúndame 
fuentes  canónicas  mencionadas,  cuáles 
i  que  lo  acusan  y  declaran.  En  primer  i 
gnada  en  todos  los  textos,  aun  en  los 
visión  de  la  sociedad  en  sus  dos  esferas,  i 
;dad  Media  «lo  espiritual  y  lo  temporal, 

una  á  otra,  contraposición  que  cierta 
il  como  en  la  misma  edad  debia  aceuti 

de  las  dos  escuelas  ultramontana  y  g 
mcia  desde  luego,  y  de  la  cual  pudo  ha 
empeñarse  en  escindir  la  conciencia  y  ] 
ntemente  sin  declinar  aquella  famosa 
tamento  separación,  en  la  obstinada  y 
mtienda  con  que  durante  siglos  procnr 
imites  de  lo  que  él  entendiera  por  tei 
o,  librarse  de  su  autoridad  y  por  reacc 
a  suya,  aun  á  las  monarquías  miís  s 
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lugar  se  observa  que,  asumida  la  represeuta- 
;ado  en  el  Emperador  ó  Príncipe,  que  es  su  ca- 
afuadidos  ambos  couceptos,  se  hacen  exten- 
I,  como  si  fueran  sus  fuaciones,  los  deberes 
ígundos,  por  el  hecho  de  ser  miembros  de  la 

líos  textos  más  favorables  á  la  independeocia 
íomo  el  del  Pontífice  San  Gelasio,  se  observa 
1  Emperador  se  !e  considera  dependicDte  del 
anto  á  la  administración  de  Sacramentos.  Dft 
iento  de  la  distinción  entre  la  vida  privada  del 
como  de  todo  funcionario  del  mismo  y  la  vida 
f  otro,  constituida  por  los  actos  que  en  concep- 
ican,  nació  el  que  más  tarde  se  llamara  «Estado  "1 

cual  venian  á  estimarse  como  funciones  inte-  a 

g'aciooes  religiosas  de  los  que  lo  representaban.  '''i\ 

en  tan  especial  situación  para  con  el  sacerdo-  ñ 

)que  éste  reclamara  de  ellos  la  más  eficaz  co-  ^i 

íbra,  decorándolos,  como  quien  otorga  señalado  í 

bulo  de  protectores  y  defensores  de  la  Iglesia»  \ 

ítaban  obligados  á  serlo?  | 

gar,  aunque  bosquejada  en  sus  lineamicntos  -j 

;aba  mucho  de  hallarse  plenamente  desenvuelta  1\ 

as  relaciones.  Su  aspecto  negativo,  que  pudiera  J 

ia  anticipado  á  su  fase  positiva.  En  todos  los  ;•] 

Srmada  vigorosamente  la  relación  de  coexisten- 
de  límites  de  ambas  esferas.  En  ninguno  al-  ''_; 
iridad  la  relación  de  condicionalidad,  el  con-  ■ 
lio  reciproco  que^ecesttaban  dos  poderes  que                   ' 
se  apellidaran  aliados,  aunque  no  siempre  en  la 
los  hechos  lo  estuvieran.  Quizá  el  proceso  in- 
.oria  no  permitía  que  se  invirtiesen  ios  térmi- 
,as  las  circunstancias  en  que  nace  y  se  clesen- 
3Ía,  que  lucha  hasta  afirmar  su  independencia, 
las  esferas  de  su  competencia,  al  menos  en  las 
Ltales  de  su  vida  interna,  no  cabía  otra  aspi- 
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la  del  reconocimiento 
apos  posteriores  queda! 
lionalidad,  en  cuya  vir 
medios  necesarios,  sii 
respectiva  obra,  y  jam 
,  mortal  enemigo  de 
iden  aquella  relación  1; 
3  de  cuestiones?  ¿La  df 
ntido?  ¿Intentan  sup& 
ser  nada  más  que  un  co 
lubyug-an  la  Iglesia  al 
Q  de  que  aquélla  se  pro 
;  contestar  á  estas  preg 
ares  á  lo  que  se  viene  1 
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que  formase  un  proyecto  al  efec 
Sres.  D.  Luis  López  Ballesteros,  Du 
I  de  Fagoaga,  Juan  Álvarez  Mendizi 
io  Carriquiri,  Manuel  Bertrán  de 
,  del  Directot  de  la  Caja  Nacional  i 
dor  general  del  Reino  y  del  Admii 
.  Nacionales,  y  á  las  distintas  cla-sei 

extranjeros  se  les  invitó  para  qu( 
te  para  exponer  á  la  referida  Coc 
jue  se  considerasen  con  derecho,  y 
ises  de  un  convenio  que  concilia 
n  de  la  Hacienda  pública, 
inio  del  mismo  año  1847  se  decrel 
rsal  de  la  Hacienda  pública  en  sus 
les  de  Administración,  Contabilid 
ción  y  Deuda  pública. 

el  mes  de  Julio  del  citado  año  18 
do  alcanzaba  al  Tesoro  en  cuenta 

vellón  205.910.365  13  maravedís, 
sar  seriamente  al  Gobierno  en  no 
lia  del  primer  establecimiento  de  ci 
;  evitarlo,  en  2  del  mismo  Julio  resi 
i  con  el  mismo  de  tenerle  abiertí 

creto  se  crearon  100.000.000  de  i 
¡Iletea  del  Tesoro,  snbdivididos  en  1 
ades: 

)00  reales  vellón.  Interés  diario:  1 
100       »  »  Id.         id.     2 

too       »  ^  Id.        id.      3 

100      »  »  Id.        id.      4 

es  vencían  en  1."  de  Marzo  y  en  1." 
lolsándosc  á  la  vez  el  capital.  Los  q 
licitas  épocas  debían  ser  admitido: 
os  intereses  en  pago  de  contribucii 
o  de  los  intereses  de  la  Renta  intei 
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aplicaron  los  productos  de  los  Bienes  Na- 
les y  los  sobrantes  de  las  Cajas  de  UI- 

le  25  de  Setiembre  se  dispuso  la  venta  de 
tulos  del  3  por  100,  en  la  siguiente  forma: 
icto  de  firmar  la  escritura. 
ioce  meses. 
'einticuatro  meses. 
;reirita  y  seis  meses. 

a  de  servir  de  tipo  para  la  subasta  debía 
de  un  quinquenio,  tomándose  el  término 
lizándolo  al  respecto  de  3  por  100,  agre- 
la  quinta  parte.  De  la  misma  manera  se 
os  bienes  inmuebles  de  los  establecí mien- 
ue  no  siendo  necesarios  para  el  servicio  de 
;n  menos  renta  del  2  por  100  apreciado. 

26  de  Setiembre  se  resolvió  que  los  cen- 
'  de  monasterios,  conventos  y  demás  cer- 
nes estaban  aplicados  á  la  extinción  de  la 
e  hallaban  comprendidos  en  la  ley  de  31 
liesen  redimirse  hasta  el  31  de  Diciembre 
de  la  Renta  al  3  por  100. 
i'rancisco  de  Paula  Orlando,  sucesor  del 
anca,  en  el  ruinoso  y  desbarajustarlo  sis- 
resolucioaes  aprobadas  y  sancionadas  en 

y  creyéndose  ya  eterno  en  el  cargo  de 
,  inauguró  su  plan  rentístico,  suspendien- 
los  bienes  de  Propios,  de  Beneficencia,  de 
comiendas.  El  Banco  Español  de  San  Fer- 
z  en  9  de  Noviembre  á  constituirse  en  ca- 
;o  para  los  ingresos  y  pagos  de  los  meses 
nbre.  Enero,  Febrero  y  Marzo  siguiente, 
■esos  en  450.000.000  de  reales  vellón  y  los 

n  de  Lis  sustituyó  á  Orlando  en  24  de  Di- 


REVISTA  DE  ESPAÑA 

500.000  de  reales  de  Billetes  del 
ecreto  de  1."  de  Mayo,  se  dispuso 
e  los  contribuyeotes  que  pagas 
es  en  las  capitales  excedentes  de 

eu  todos  los  demás  pueblos,  poi 
adustrial. 
ra  vez  á  encargarse  del  Uintstei 

de  Paula  Orlando,  y  cesó  Bertrái 
smo  año  1848. 

3  decreto  de  11  de  Julio  volvió  á 
dmiuistrativa,  mandando  suspen 
ienes  raíces  de  las  cuatro  órdenes 
mo  sistema  de  nuestros  haceudis) 
de  haber  ni  patria,  ni  administr 
das  las  fortunas  y  el  porvenir  di 
ed  de  una  individualidad  que,  poi 

sujeta  á  todos  los  errores  de  los  n 

inconscientemente  la  ruina  de 
sgracia  es  innata  á  todos  los  espa 
bernamentales  se  consideran  apti 
cío  de  todos  los  ramos  del  saber  1 
ocimientos  son  relativos  á  la  or{ 
individualidad;  y,  sin  embargo,  "^ 
Qte  que  las  eminencias  políticas 
!  para  otro  departamento  ministci 
luración,  por  el  amor  propio  y  vac 
tura,  resultando  en  muchos  casos 
que  es  tan  necesario  para  el  bu 
le  aquí  proviene  ese  teje  y  desteje 
miaistración  pública  que  perturl 
,die  sabe  á  qué  ateruerse,  y  Ja  agí 
istria  vive  en  continuo  sobresal 
aventura  y  las  empresas  de  eonv 

rambo  fijo  para  el  porvenir,  de 
:sos  del  Estado  no  corresponden 
,  de  la  nación  vaya  creciendo  cua 
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)  la  panacea 
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reparto  de 
ierno  consi- 

en  este  año 
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de  Mayo,  fijando  e 
1  la  facultad  de  en 
iu  Haber  efectivo,  ( 
misión  de  papel  mt 
erdo  con  el  de  Bart 
la  de  Cambi,»  fun 
16,  para  procurarla 
indo, 

íl  de  Agosto  del  t 
i  propiedad  Ministi 
indo  D.  Alejandro  I 
20  de  Octubre  del  c 
a  cargo  ministerial 
al  día  siguiente  vo 
indas  del  departami 
ñpios  económicos  ( 
las  disposicioues  ai 
smo  aüo  49,  dando 
tirección  de  la  De 
ra  formular  un  proj 
tiros  y  pensiones, 
uctos  de  todas  las  n 
mdó  quemar  todos 
rantes  del  anticipo 
icaciones  importai 
3a  Octubre  y  en  No 
a  Gnia  reglamentan 
Ministerio  de  Hade 
ros  del  Estado  ami 
2,74  reales  vellón, 
)00.000  de  reales,  ó 
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avo  MupíUo  reconocía  3U  falta  de  conocimientos 
complejo  ramo  de  la  Administración  económica, 
18  manifestaciones  en  este  sentido  ante  el  Con- 
;ados  le  granjearon  benévola  acogida  á  todos 
tos  financieros  que,  en  honor  á  la  verdad,  si  bien 
sello  del  sentido  práctico ,  revestían  su  patrióti- 
;Íerto  y  de  una  modestia  que  hacia  realzar  su 
istración,  no  ajena  á  las  cuestiones  financieras, 
aal  objetivo,  al  dictar  disposiciones  administrati- 
inado  á  proteger  los  intereses  generales  del  país. 
■resupuestos  generales  del  Estado  para  el  ejerci- 
i  publicada  en  20  de  Febrero  del  mismo  año, 
presos  en  1.149.206.711  reales  y  los  gastos  en 
reales;  pero  el  resultado  dio  un  déficit  de  27  mi- 
i,  ó  sea  de  6  V*  de  pesetas. 
3  de  los  intereses  vencidos  j  por  vencer  en  1 ."  de 
9  y  1°  de  Abril  de  1850  de  los  títulos  al  porta- 
or  100,  se  dispuso  dar  unos  documentos  en  su 
los  tenedores  que  voluntariamente  los  solici- 

1  plan  general  de  Contribuciones  y  de  las  Rentas 
ipuso,  por  Real  decreto  de  30  de  Marzo,  el  que 
i  proyecto  de  arreglo  de  la  Deuda  del  Estado, 
a  Juuta  directiva  de  la  misma  todas  las  perso- 
is  en  materia  de  crédito  público  que  designase 

ie  proceder  á  la  quema  de  los  documentos  de  la 
■esasen  para  su  amortización  en  las  oficinas  del 
linó  por  Real  orden  de  12  de  Abril, 
o  presentado  para  el  arreglo  de  la  Deuda  por  la  - 
de  la  misma,  figuraba  su  importancia  por  la 
1.067.461  reales  nominales  en  31  de  Diciem- 

16 
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!  1849,  Bin  contar  con  la  pr 
ito  que  había  de  producir  1 
rticipes  legos,  ni  con  la  qu 
ido  de  América,  y  otras  di 
■es  especiales.  E!  3  por  100 
lentado  por  la  cifra  de  2.98' 
iel  5  y  4  por  100  ee  elevab 
4.313.325.089. 
só  Bravo  Murillo  de  ser  Mi 
in  29  de  Noviembre  de  185 
importancia  de  loa  valores 
L  al  guarismo  de  1 .480.794.Í 
lales. 

ra  la  amortizacióa  de  los  B 
).000.000  de  reales,  se  dest 
livalencia  del  papel  de  la  G 
;  recibiese  en  pago  de  las  e 
en  de  San  Juan,  y  que  el  p 
loo  que  igualmente  ingres 
ortizase,  previas  las  corres] 
if  cuarta  vez  volvió  á  ene 
1  D.  Juai}  Bravo  Murillo,  ci 
3n  14  de  Enero  de  1851. 
íspués  de  varias  reformas  ai 
su  compromiso  de  presen 
lo  general  de  la  Deuda  del 
enaltecerá  siempre  la  gestió 
la  importancia  de  12.359.5 
urna  de  7.876.154.211  reale 
ctada. 

is  tipos  de  conversión  para 
blica  fueron  los  siguientes: 
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El  pormeaor  de  los  valores  á  convertir  fué  c 


Denda  raconoclda. 


Consolidado  interior  al  5  por  100 

ídem  exterior 

Intereses  capitalizados  al  5  por  100 

Consolidado  al  i  por  100 

Vales  no  Consolidados 

Denda  corriente  al  5  por  100  á  papel 

Deuda  sin  interés 

Denda  provisional 

Denda  pasiva  exterior 

Interesee  á  papel  déla  Deuda corrienteal 5  por  100. 
ídem  de  la  Deuda  provisional  que  tenía  rédito  de- 
signado   

ídem  del  4  y  5  por  100  Tencidos  desde  1840 

B«nda  pendiente  de  liquidación  y  conversió: 

Denda  pendiente  de  liquidación;  por  la  incertidum-l 
bre  del  resultado  que  producirán  las  liquidac¡o-{ 
Des,  ee  considera  para  su  reducción  el  mismot 
tipo  que  á  la  de  ain  interés } 

Capitales  de  Deuda  antigua  extranjera  al  cinco] 
por  100  que  no  se  presentaron  á  la  conversión^ 
dispuesta  en  la  Ley  de  1834,  y  cuyo  importej 
ascendía  á  reales  147.178.000,  que  debió  con-\ 
vertirse  en  '/;  Deuda  activa } 

V,  Deuda  pasiva 

Capitales  de  Denda  antigna  extranjera  al  'A  por  lOOi 
de  la  emisión  de  1831,  importantes  18.522.666 
reales  vellón ,  qne  tampoco  se  convirtieron) 
en  1834,  y  cuyas  dos  quintas  partea  á  que  de-( 
ban  reducirse  para  su  conversión,  según  la  ci-( 
tadaLey,  importan  11.113.600  reales  vellón,  ]a\ 
cual  correspondía  verificarse  en  la  forma  si- 
guiente: Vj  en  Deuda  activa / 

V,  en  Deuda  pasiva 

Importe  de  cupones  é  intereses  devengados  y  dei 
las  cédulas  de  premio ) 

Deuda  diferida  sin  interés  de  la  emisión  de  18311 
que  se  consideraba  como  pasiva  por  su  valorí 
nominal J 

Total  reales  vellón 
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e  las  cantidades  reclamadas  en  tiempo 
a,  cuya  calificación  y  üquidacióa  se 
le  Diciembre  de  1849  era  el  siguiente: 


Reales 


265.282.379 

2.473.667.767 

805.345.559 

3.544.295.706 


lio  su  brillante  campaña  financiera  en 
1  pero  á  pesar  de  su  acertada  é  inteli- 
)uestos  de  1851  y  52  cerraron  con  un 
?2  millones  de  reales  respectivamente, 
do  económico  de  Bravo  Murillo  como 
To  arreglo  de  conversión  de  la  Deuda 
eron  todas  las  de  distintas  denomina- 
3  Deuda  consolidada  y  diferida  al  3 
or,  y  á  Deuda  amortizable  de  primera 
leré  por  ahora  estos  apuntes  financie- 
adelante  los  de  las  épocas  sucesivas 
ca  de  España. 


Virlor  MarlAeiw. 


ESTÉT] 


El  arte 


M  arte  se  eDCuentra  en  la  cuoa  de  t 
DianireBtación  de  los  actos  bumanoe  por 

ExprcBívo  y  caoeal  cnando  bao  dt 
queda  como  eterno  testigo  del  idealism 
materialismo  que  le  ha  hecho  morir. 

Se  puede  h&cer,  realmente,  la  histor 
la  historia  del  arte.  Sus  le;es  son  iomat 

Se  aprovecha  de  esta  fuerza  latente 
fluctuaciones  ;  desviaciones,  germina  e 
via  de  desarrollo.  La  ciencia  verdadera 
gidn  verdadera,  su  alma. 

El  arte  moderno  debe  tener  más  t« 
pureza  de  forma  y  de  fondo,  más  verdaí 
épocas  anteriores. 

El  arte,  á  pesar  de  su  marcha  aseen 
retrocede  cuando  en  tiempos  deplorable 
un  materialismo  corruptor. 

Como  todo  lo  demás,  y  aún  más  por  t 
cede  bajo  la  presidn  de  esta  codicia  y  ne< 
pasiones  dominantes  y  enervantes  de  lai 
cultura,  literatura,  descienden  de  su  es 
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«nsefia  al  hombre  el  uso,  sin  el  abuso,  de  las  facu 
cedido  la  Naturaleza  para  cumplir  so  deatioo, 
causa. 

Los  dos  medios  para  llegar  á  este  fin,  son:  el 
vUento  y  la  reflexión  del  corazón. 

El  profeta  Jeremías  nos  da  el  secreto  de  los  ( 
cidn  de  la  tierra  en  esta  palabra  SBDCilIa  y  ñloB<if 
yui  recogiut  ctrade. 

La  Idgica  y  la  moral  son  más  idénticas  de  lo  i 
mente.  El  entendimieoto  y  el  corazún,  esclare 
mente  sobre  sos  extravios,  darían  á  la  imaginaci<! 
dída  de  la  Estética,  las  solas  luces  á  (kvor  de 
contemplar  y  reproducir  lo  invisible  en  lo  visréle  ; 
Debemos  combatir  los  falsos  principios  elevad 
verdaderos  por  los  que  quieren  legitimar  los  actc 
sofistas  corrompidos  qae  tienden  á  justificar  y  el 
go  de  síntesis. 

Un  hombre  de  talento  ha  dicho:  «En  vez  de 
mas,  ¿quién  no  busca  máximas  sin  prácticas?> 

El  epicúreo  egoísta  subordina  el  arte  á  sos  des 
de  sus  voluptuosidades. 

El  qoe  refiexione  con  el  corazón  y  el  entendií 
encima  de  su  cabeza  como  el  resplandor  de  la  dii 
laminosa  de  la  que  descenderán  á  su  imaginaciói 
mientos  y  puros  ardores.  De  la  sultana  envilecid 
místico  y  grave  que  debe  conducirle  al  banquet 
alma  con  el  tipo  ideal  de  lo  helio. 

Para  alcanzar  las  alturns  en  que  el  aire  purc 
briaga  la  inteligencia,  hay  que  aligerarse  de  tod 
No  hay  qoe  obstinarse  en  las  pesquisas  microscó 
análisis.  El  análisis  escruta  los  elementos  de  una 
fiólo  la  síntesis  los  reúne  y  coordina,  y  constituye 
le  asigna  su  rango  entre  los  conocimientos  humar 
El  análisis  trae  la  piedra,  la  síntesis  construy 
genio  del  hombre  levanta  por  el  pensamiento  á  la  ¡ 
La  ley  de  esta  arquitectura  ideal  es  la  unida( 
es  la  forma  perfecta  y  última  do  la  verdad.  Si  és 
cias,  que  no  son  más  que  la  expresión  n 
mana  hacia  ella,  ¿no  serán  unas  también? 
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ría  del  árbol  de  la  cieocia;  todas  las  ramas  qoe 
irteDeceii  á  un  tronco  údÍco. 

de  la  pirámide,  todas  las  lineas  del  monumento 

pnnto  snpremo.. 

i  indio,  el  Bagavadgtla  (es  un  divino  personaje 

BDCia  que  se  aplica  á  un  solo  objeto  como  si 

I  y  falta  de  principios,  no  alcanza  las  altas  ver- 

i,  oscura.» 

influyente  instrumento  de  la  causalidad  hnma- 

iostumbree  y  los  pensaoiientos. 

religiosos,  enaltece  la  historia  de  la  humanidad 

las  costumbres  privadas,  refleja  ¡as  divinas  be- 

a,  del  pensamiento  y  sentimiento  del  hombre; 

s  el  más  seductor  predicador  do  la  verdad  y  de 

r  eTTOT. 

itura,  dependen  de  él;  sus  acciones  más  brillan- 

nseñanzas  más  universales  y  penetrantes  en 

.es  apasionadas  6  ignorantes,  el  auxiliar  activo 

ble  de  todos  los  actores  en  el  eterno  combate 

ritu. 

la  materia  para  reproducirse,  ¿se  le  debe  relegar 

EL  cosa  simbolizada  se  sirve  de  formas  sensibles, 

naturaleza  mista  del  hombre,  que  se  complica 
y  material,  combinados  por  la  vida  en  todo  lo 

Incido  al  arte  á  vagar  á  la  aventura,  sin  princi- 

eterminado,  á  través  de  un  mundo  fantástico, 

:>s  fulgores  del  genio. 

Ividan  su  deber  y  falsean  su  miBÍÓn,  abandonan 

al  vulgo  esclavo  de  los  sentidos;  stílo  arreglado- 

an  y  hacen  adorar  el  Ídolo  en  lugar  del  Dios 

ir. 

;1  arte  y  apreciarle  en  su  punto  de  vista  unita- 

eneral  con  la  naturaleza,  los  actos  y  los  des- 

¡utonces  se  descubrirla  su  nocidn  y  su  verda- 


,  importante,  ideal  y  material,  ex- 
des,  de  los  pensamientos  y  de  los  sentimientos 
e  se  coordine  con  todos  los  actos  del  hombre 
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LA  PENDIENTE  FAT 


CAPITULO  PRIMERO 


El  necio  oi^nlltMO. 


e  magnifico  espejo  de  luna  veneciana  y  rodead: 
Qobiliariú;  en  medio  del  refinamiento  del  Injo  y 
á  uDa  jOTen  qHo  apenas  contaba  los  diez  y  ocho 
lor  ea  actitud  y  en  traje  con  loa  objetos  que  dec 

pie,  mas  con  la  cabeza  inclinada  hacia  el  pee 
entre  las  manos,  más  parecía  la  estatua  del  do! 
Inriqueta,  la  bella  hija  del  banquero  D.  Justo. 
r  qué  lloraba?  ¿Por  qué  vestía  de  riguroso  luto' 

su  traje  quería  decir: 
di  padre  ha  muerto! 

sus  lágrimas: 
toy  pobre! 
]ne,  en  efecto,  D.  Justo  había  fallecido  pocas  h 

de  Bolsa  le  obligó  á  presentarse  en  quiebra... 
JO,  al  decir  del  vulgo,  ante  su  desgracia  comen 
i;  {!8ta  engendró  la  tristeza...  y  como  término 
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Sia  que  oadie  intentara  siqDÍera  pe 
de8liz<5  el  tiempo. 

Y  pasti  la  tardej  mas  cnaiido  la  luz  c 
se  abrieron  y  apareció  dd  sirviente  qi 
candelabros  de  plata,  en  los  que  ardían 
Detrás  del  criado  se  presentó  un 
edad,  alto  y  seco,  de  rígida  mirada  j 
Sorprendida  Enriqueta  al  Tsr  qne  1 
permiso ,  abandonando  el  abatimiento, 
castigar  tanto  atrevimiento. 

Mas  antes  de  qne  tuviese  lugar  pa 
ballero  recien  llegado  la  dijo: 

— No  te  asustes;  soy  yo,  qne  vengí 
participarte  qne,  tan  luego  como  salg 
dre,  la  justicia  cerrará  y  lacrará  las  ] 

-áY  yo? 

— Tü  puedes  disponer  de  tus  ropas 
giatrará  tus  baúles.  También  debo  áe< 
casa.  Tengo  un  hijo... 

— No  continuéis;  lo  sé;  un  hijo  qnt 
tensión  que  yo  no  quise  escnchar  y  qi 
Id  tranquilo  y  aibanduaad  el  miedo... 
vnestra  casa  en  busca  de  una  limosna 
podría  satis&cerla. 

— Tu  carácter  ha  de  conducirte  al 

— ¿Qué  os  importa,  mientras  no  ar 

Y  con  tono  lleno  de  altanería,  ; 
añadiú: 

— ¿Á  qué  hora  es  el  entierro? 

— Mañana  á  las  diez. 

— Á  las  diez  y  cinco  minutos  habí 

— Puedo  indicarte... 

— No  es  necesario;  no  lo  quiero. 

— Eres  incorregible. 

— Hasta  mañana  á  las  diez,  soy  U 
tiraros. 
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aérfana  que  uD  carruaje  babia  parado  i 
iDa  esperanza. 

tmpb  el  carruaje  tornó  á  partir  lenta  j 
litaciones  nadie  habla  llegado! 
10  de  los  balcones  de  la  fachada  pnnc 
rtinas  se  puso  á  mirar  con  fíjeza. 
lia  mirada  se  produjo  un  grito  en  su  gs 
[ue  86  alejaba  era  el  carro  fúnebre  que 
estos  de  D.  Justo, 
un  coche  de  la  casa. 
leí  coche,  ¿quién  6  quiénes  iban? 
ipaba  un  hombre. 

layordomo  de  la  casa,  que  no  consinl 
:  que  Enriqueta  habia  salido  de  la  al 

irme  á  que  me  ecben — dijo  la  joven- 
)  manto,  debajo  del  cual  ocultó  el  saco 
radas  las  alhajas,  se  dispuso  á  salir, 
unas  habitaciones  sin  que  encentran 

la  escalera,  y  la  misma  soledad. 
:ta  de  la  calle  tropezó  con  el  delegado 
a  dejó  franca  la  salida. 

cubrió  BU  rostro  con  el  espeso  velo  del  r 
irección  fija. 

>  era  un  volcán,  á  cuyo  cráter  acudía  el 

cho. 

lación  se  asemejaba  al  Simoún  del  desi< 

1  destilaba  veneno,  que  al  subir  á  los  Is 

;aB,  que  temblaban  al  inñujo  de  auatems 

sintió  cansancio,  tendió  la  vista  y  no  1 

LO  en  donde  se  encontraba. 

su  memoria  un  nombre,  y  cuantos  acu 

an  rechazados  en  el  acto. 

da,  iba  a  seguir  andando,  mas  otro  noi 
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lesalquilado,  y 
ero  yo  avisaré. 


ra,  entregando 
!  está  bastante 
JuBto  echando 


lo  un  tonto  en 
ia  arder  en  loa 


tonta  como  sa 
r  hasta  el  tran- 

t  falta  debe  ha- 


'ero  en  fin,  deí 
ice  qoe  ea  muy 
orgnllosa.  Yo 
)  oído  muchas 


17 
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CAPÍTULO  II 

La  soberbia  castlg. 

ítbitacidn  ocopada  por  Marfa  era  I< 
1  Bobrino  de  qaiace  años  de  edad, 
ría  y  que  6.  la  Banda  se  encontraba 
esto  ao  aporcS  á  MarCa:  deade  luígi 
speda  en  la  Bala,  como  la  mejor  pi 
stamoa  solas? — preguotd  Knriquet 

completamente  solas. 

Ernesto? 

el  taller;  no  viene  hasta  la  Doche 

ese  caso,  vamos  á  tratar  de  un  as 

DO  tienes  que  consultarme  para  n 
le  nadie  sabes  y  conoces  mi  situac 

es' de  eso  de  lo  que  deseo  que  t 
':  además,  todo  está  reducido  á  dec 
ib  res. 

,  todo  lo  hemOB  perdido! 
fortuna,  que  me  sonrió  desde  que  r 
a,  adusta.  Sobre  la  contrariedad  i 
a  despertado  una  duda  en  mi  almi 
to,  qnizás  esté  el  que  yo  misma  di 

te  comprendo...  mejor  dicho,  no  ( 

rar. 

IB  palabras  me  iodicaa  que  hastt 

lo  cierta,  pero  que  deade  hoy  com 

reciarme  á  m(  misma. 

ir  qué,  Enriqueta? 

es  quien  tienes  que  decírmelo. 

,9 

,  que  estás  sin  duda  alguna  en  el 
,berlo  todo,  absolutamente  todo. 
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— ¿Loego  tfi?... 

— Yo  soy  tn  madre:  maldíceme...  pero  ante 

— ¡Yo  tu  hija! 

—No  te  irrites,  pues  no  tengo  medios  de  p: 

— ¡Oh!...  [Qué  vergüenza! 

¡Vergüenza!  ¿De  qué?  ¿De  haber  nacido  en 
gflenza  de  ser  mi  hija?  ¿Ee  que  t6  vivea  en  el  i 
rico  se  merece  la  estimacidn  de  las  gentes?  ¿E 
que  la  virtad  y  la  decencia  es  patrimonio  excl 
radas?  ¿Ks  que  mi  apellido  lo  juzgas  inferior  8 
me  crees  indigna  de  ser  tu  madre? 

— Sí,  indigna,  como  toda  mujer  que  vende 

—  ¡Mientes! 

— ¿Cuánto  dinero  te  dieron  por  mi? 

El  sarcasmo  que  brotaba  de  aquella  pregot 
corazón  de  Marfa  la  más  terrible  de  las  herida! 
ligro  su  existencia. 

— Yo  no  te  he  vendido^dijo  llorando  amar^ 
mado  dinero  por  t(...  ¡Me  habría  quemado  las 
un  engaño,  del  cual  estoy  inocente,  te  despose 
tn  padre  para  darte  otro...  Y  este  engaño  durd 
qae  descubierto  por  mí,  me  arrojaron  de  la  cas 

— ¿Qud  historia  es  esa? 

— La  verdad;  )a  qoe  necesito  que  conozcas  c 
la  que  después  pnedes  consultar  con  el  antigu< 
Justo,  que  conoce  las  cosae  lo  mismo  que  yo.  1 
j  mal...  Tus  palabras  han  abierto  mi  tumba... 

— Culpa  á  tus  actos,  no  á  mí. 

— ¿Aún  dudas? 

— Y  dudaré  siempre. 

— ¡Cuan  endurecido  está  tu  corazún'  ¡Qué 
que  has  recibido!  ¡He  aquí  ol  fruto  del  lujo  y  d 
lo  que  OB  enseñan  en  esos  colegios  donde,  á  fati 
que  os  (lid  el  sery  de  sus  caricias,  se  aprende  : 
carece  do  pergaminos..,  Donde  se  aprende  cuam 
nunca  á  amar. 
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de  Maternidaí],  la  elección  do  ofr 
laudo  se  me  garantizaba  que  dos  ' 
ra  que  jo  te  viera.  Y  tú  saliste  pa 
I. 

iqueta  habia  cesado  de  golpear  el  si 
9  manos. 

o  pude  tener  quejas  al  principio;  pi 
icia  aquellos  señores  que  tan  ricamt 
te  criaban.  Autonio  me  ase^^uró  q 
í  sentían  raás  afecto  por  la  pobre  hu< 
e  prohijarte.  ¡Con  cuánto  regocijo  o: 
!^uáo  distante  estaba  de  imaginar  lo 
iqueta  permanecía  muda,  llegando  1 
adre. 

a  restablecida,  me  llevaron  al  palai 
eciéramos  allí.  Con  mi  entrada  en  1 
de  la  esposa  de  D.  Justo...  Yo  no  [ 
e  no  me  lo  habrían  consentido  tai 
la  muerte  había  arrebatado  á  aquell 
e  te  quería  como  á  una  hija,  que  de: 
dre...  [Quá  inconveniente  habia  ye 
•.z  que  las  palabras  aparecieron  en  t 
bre  que  no  le  correspondía.  Yo  vivi 
a  casa:  las  consideraciones  de  que 
lue  D.  Justo  te  profesaba.  Así  pas: 
evada  á  un  colegio  para  recibir  ed 
e  tu  padrino.  ¡Quise  llevarte  yo  mif 
.  Entonces  hablamos  con  alguna  víi 
[ue  me  obligaran  á  renunciar  á  ser  1 
1,  no  te  era  dable  ingresar  en  un  co! 
D.  Justo,  sí.  Mas  pronto  quise  bací 
s  de  nuevo,  y  entonces  se  me  partic 
ija  de  aquellos  señores...  que  yo  no 
..  Y  todo,  ¿porqué?  ¡Porque la espo 
al  morir  sin  dejar  hijos,  la  fortuna 
niña,  hija  del  matrimonio,  había  n 
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— Ebo  exigen  las  convenieDcias. 

— Y  eao  lo  rechaza  mi  corazón,  por  mát 
soberbio  el  tujo...  Mas  no  temas;  rechazí 
mundo,  para  ti  misma,  continuarás  síeni 
¡Que  DioB  te  perdone  tn  modo  de  proceder, 
na!  Mi  martirio  dorará  poco;  la  vida  se  i 
llama...  Será  tarde,  pero  confío  en  que  al^ 
mi  tumba  arrepentida  de  tu  necia  vanidad 

Por  respuesta  á  tales  palabras,  Enriqur 
y  tomando  nna  cantidad,  la  ofreció  á  Marft 

— Toma  eso,  que  constituye  parte  del 
tendrás  lo  bastante  para  atender  á  mis  gs 
de  permanecer  aqni. 

María  rechazó  con  nn  movimiento  la  : 
mismo  tiempo  que  dijo: 

— Puesto  que  has  de  permanecer  poco 
bace  falta  tu  dinero...  Guárdalo;  tu  madt 
peda;  si  tú  tienes  orgullo,  yo  tengo  digni 
yo  la  poseo  conciencia  de  mis  deberes.  Aoi 
origen  de  lo  que  pasa;  cnanto  sucede  es 
yerro...  ¡Hojalá  supieras  tú  sufrir  con  la  i 
de  tu  desgracia! 

Enriqueta  ocultó  el  rostro  entre  las  n 
güenza  Bubía  á  sus  mejillas,  y  no  quiso  qu 

Aquel  rubor,  ¿era  el  heraldo  de  su  reg( 

jAy,  nó!  Estaba  humillada,  mas  no  ar 
la  ira,  dominándola,  la  conduelan  de  un 
abismo. 

CAPÍTULO  III. 

La  senda  de  perd: 

— He  dicho  qne  mi  estancia  en  esta  cí 
quelH  á  sus  solas — y  lo  será,  por  más  que 

dirigir  mis  pasos. 
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star  mejor  que  en  eata  casa  doude,  al  n 
lerá  dable  ocultar  mi  pobreza. 
uátitos  años  bace  que  la  oculto  yo!  Mi  □ 
tierra  la  llave  de  la  gaveta...  pues  aun( 
cobro  la  viudedad  de  capitana.  Ygraciai 
,ot  sólo  Teuiente,  y  síd  una  Keal  orden 
ui  marido,  dí  itun  eaos  miserables  12  du 

oce  duros.' 

máB,  oi  menos;  esa  es  mi  renta  ñja:  he 

durop  bay  que  rebajar  el  descuento  y 
le  lo  que  llego  á  percibir  son  unas  cinc 
amenté  pago  el  doble!  Así  es  que  ¡pae 
la  ido  á  casa  de  una  antigua  amiga,  d 
¡tana  que  tiene  el  riüón  bien  cubierto.  £ 

pero  ella  vive  hecha  una  reina.  ¡Comí 
miento,  que  estaba  bien  repleta!  ¡Hay  e 
obre  Eloisa! 

qaé  remedio,  hija  mJa!  Unos  dfas  ella 
ae  dos  juntas,  hacemos  alguuas  visitas 

Al  principio  de  mi  viudez,  Eloisa  no 
ion  jóvenes  y  no  mal  parecidas,  tienen  u 
-se  con  decencia,  y  en  algunas  ocasiom 
ando  llega  el  ocaso  de  la  juventud...  A 
ituye  con  ventajas,  y  si  pudiera  presenl 
unas  apariencias  de  cierto  desahogo. 
con  nosotras,  ya  veremos:  iquién  sabe 
vas  posiciones! 

:omprendía  bien  Enriqueta  lo  que  aqu 
:a  ellas  sólo  llegó  á  Ter  la  esperanza  < 
in  que  vivía  su  madre.  Cuando  menos, 
has  nubes  que  oscurecían  su  horizonte, 
il  semblante  de  Eloisa  pudo  descubrir  £ 
rto  sello  de  disgusto.  La  abrazó  y  besó 
luponer-entre  compañeras  de  colegio,  y 
i  frivolas,  dijo  la  coronela: 
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— ¡Cuánto  me  alegro  de  que 

■verás  cuánto  nos  divertimoB. 

— Por  ahora  tengo  que  guardi 

— ¡Bah!  eso   es  una  tonterff 

qoe!... 

— Las  fórmulas  sociales... 
— Ríete  tú  de  las  fórmulas;  li 
ben  perderse  de  vista.  Se  dejan  ] 
aun  cuando  vistas  de  negro,  vent 
casa  de  la  Marquesa  de  Hilda  se 
— Por  ahora...  y  no  por  falta  i 
— Ya  hüblaremoB  de  eso;  al  co 
T  dirigiéndose  á  su  madre: 
— Para  obsequiar  á  Enriqueti 
goetan  mucho. 

El  almuerzo  fué  animado:  la  : 
riqueta,  ni  por  la  muerte  de  D. 
Uaria. 

Si  el  saquito  que  encerraba  1: 
vado  consigo,  segnramente  no  vi 
de  Salamanca.  Hubiera  mandadi 
ahorrara  nua  nueva  discusión  co 
irritante  para  Enriqueta. 

Hasta  la  caída  de  la  tarde  p 
con  su  compañera  de  colegio;  á  t 
gnieute,  en  cuya  mañana  saldr» 
pras  dedicadas  al  gabinete  destii 
Enriqueta  tomó  un  coche  que 
— Este  es  el  mejor  negocio  q 
tu  padre— dijo  la  coronela. 

—  Como  que  por  lo  menos  val 
ees  más  que  el  dinero  que  tiene. 
— Mejor;  mientras  que  dure  e 
me  encargo  de  estirarlo. 

— Déjate  de  tonterías,  mamá; 
— jQue!  ¿Quizás  no  hago  las  i 
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enseñaré  esta  Doche  á  ese  mequet; 
.  Dame  las  cieo  pesetas  que  be  tra 
ara  qaé? 

ra  devolverle  las  cÍDCuenta  que  te 
atas  local 
liero  humillarlo.  ¡Cincuenta  pesH 

I  ese  caso,  toma  el  billete, 
ro  Toy  á  tirárselas  á  la  cara, 
o  escáudalo!  Dame,  dame  el  billetf 
ha  de  enterar  toda  la  rennión;  y  el 
oyas  de  Enriqueta  para  deslumhra 
o  me  parece  bien;  ¡pero  devolverl( 
aquél  traje  tan  bonito  que  se  h¡ 
Q  el  luto,  no  ha  de  ponérselo,  y  se 
Lmbién  apruebo  eso;  pero  mira  lo  q 
os;  DO  lo  vas  á  ofender  y  nos  vamo 
lizas  le  cuesten  la  pulsera.  Anda,  v 
!8  preciso  que  rayan  comprendien 

iadas  con  sus  mejores  ropas,  partí 

queta,  entre  tanto,  ee  había  encei 
suenas  noches  á  su  madre. 


CAPÍTULO  IV 

Rodando  bacía  et  tb 

la  cumplió  la  promesa  que  á  si  mis 

<Ía  hecho  respecto  á  la  venganza  q 

n. 

)ven  se  vio  envuelto  en  el  más  con 

),  pues  en  realidad,  ni  habla  mem 

saba,  ni  sus  intenciones  fueron  t 
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aientOB,  j  compreodió  todo  el  mar 
^aba  el  corazÓQ  de  aquéDa  en  cu; 

0  que  la  mnerte  le  arrebató  al  He' 

llanto  coneoela  —  la  dijo.  —  Uní 

er  de  mi  Enriquetal 

prenda  SU8  deberes  y... 

o.  El  gran  mundo  la  hace  Bn  escli 

ra,  la  vanidad  la  impulsa,  la  Bobei 

)  dio  aer  y  vida...  Se  marcha  sin 

)  enferma  y  me  abandona;  á  ti,  q 

i  dirigido  la  palabra...  El  árbol 

1  le  hizo  mirar  hacia  la  tierra;  ho; 
es;  el  tronco  creció  encorvado...  ¡, 
ra  posición,  se  romperá  en  mil  pee 
108  hacer? 

os  por  ella. 

sroQ  de  rodillas,  alzando  sus  súplii 

1  súplica,  Ernesto  partió  para  el 
sino  triste,  preocupado, 
ocurría  á  Enriqueta:  la  alegría  má 
al  penetrar  en  casa  de  la  corouelí 
lé  desocnpar  el  saco  de  mano;  mir 

or  una  también,  se  las  puso  todas 

puesta  le  pareció  siempre  la  mej 
rorecíft. 
pendientes  que  más  te  gusten; 

ilgonas  negativas  de  pura  fórmala 

jntó  el  dinero. 

aa  se  hubiera  encargado  de  su  cu 
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;  mas  Eloisti  la  coDtuTO  cod  una  mirada, 

firo. 

\Ifouso,  que  babia  concebido  la  idea  de 

Dsta  razón  ee  le  hubo  de  atribuir. 

na  plaza  que  ae  soborna,  6  que  ae  con- 

casa  de  Eloísa. 

m  tan  estudiada  frialdad  fué  recibido, 

IB  planea. 

nquiatal — exclamó— ¡Ah!  Está  bien;  yo 

upo:  en  casa  de  la  coronela  habla  di- 
iltaria  inútil. 

e  hemos  permitido  que  venga  á  vernos; 
18  por  primera  y  última  vez.  Así  lo  ha 
ue  no  puede  couseatir  que  noa  viaitea 
de  mi  difunto  padre  ó  aquél  que  for- 

I  acto,  escachaba  á  su  hija  convertida 

de  la  audacia  con  que  Eloísa  lo  preten- 
hierro,   arrancándole  una  promesa  de 

anteató. — üuego  á  Vd.  me  perdone  si 
debo  á  mis  padres,  me  impiden  res- 
Por  hoy  sólo  me  ea  lícito  ofrecerlas  mi 

i  en  mncho  antea,  y  ahora  la  estíma- 
los seguras  de  que  jamás  trata  de  ofeu- 

ino  de  esos  puntos  eu  que  la  conversa- 
Ifonao  pidió  permiso  para  retirarae. 
ue  conducía  á  la  puerta,  vi(5  á  Eurí- 
,  que  caai  no  tuvo  tiempo  de  fijarse  en 
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— {Juraría  que  es  ella! 
y  bajó  laa  escaleras  preocupado. 


Cuando  la  vida  se  desliza  por  la  pen<j 
qae  producen  á  la  materia  las  comodidat 
son  horas,  la  horas  minutos  y  los  minutoe 

De  an  sol  á  otro  sol,  se  pasa  sin  notar 
sin  advertirlo. 

La  alegría  acorta  las  distancias  tan 
penas. 

De  aquí  la  compensación  que  produce 
acompasado  movimiento  do  los  astros,  h 
fligloB  dentro  del  espacio  infinito. 

La  coronela,  su  hija  y  Enriqueta,  com 
dad,  al  contemplar  cómo  navegaban  en  u' 
no  producían  hirvientes  espumas,  y  bajo 
en  aquellas  cristalinas  aguas,  no  pensaba 

Tempestad  que  se  acercaba  rápídamer 
aparecería  tan  pronto  como  se  cambiara  ■ 
tenía  Enriqueta,  cujo  trueno  sería  el  em] 
rribles  efectos  se  dejarían  sentir  al  tener  i 
de  constantes  peticiones  á  propios  ;  erctri 

Al  cumplirse  los  tres  meses  del  luto,  ] 
aconsejada  por  Eloisa. 

El  dinero  estaba  tocando  á  an  fin. 

Durante  aquel  tiempo  Alfonso  habla  a 
lejos  de  acordarse  de  Eloisa,  pensaba  en  ] 

Verla  en  casa  de  la  Marquesa  y  dirigí 

— ¡Enriqueta! — la  dijo — ¡porqué  no  tt 
desgracia?  ¿No  recordaste  lo  que  tantas  v 

— ¡Tengo  más  presente  lo  que  me  di 
arrojaron  de  mí  casal 

—Y  pago  yo  las  culpas  que  cometiere 
es  obraren  justicia? 

— Lo  que  eé  es  que  sigo  la  senda  que  i 

— Sigues  siendo  tan  injusta  como  sien 
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go;  sabes  que  hasta  dentro  de  dq  año  do  soy  mayo 
paedo,  pues,  ofrecerte  que  do  te  ofenda? 

Gloiaa,  haciendo  ud  esfuerzo  supremo,  le  conté 

—Si  es  verdad  quo  me  amas,  nada  de  lo  que  I 

— ¿Quieres  separarte  de  Eloísa? 

— Eso  eerfa  un  escándalo. 

—Entonces... 

Y  sin  reparar  en  el  sitio  en  que  se  encontrafaat 
at  bolsillo  del  pecho. 

— Ahora  no — le  dijo  Enriqaeta. — hnégo,  cuand 
al  ponerme  el  abrigo. 

— ¿CuaDdo  DOS  veremos?  Lo  que  ahora  puedo  ol 

— Hasta  el  jueves  próximo  do  es  prudente  vernoi 
toDces  te  diré... 

— Por  si  algo  te  ocurre  mientras  tanto,  en  la  cí 
tarjetas  con  señas  que  no  son  las  de  casa  de  mi  pac 

No  tardó  en  recibir  carta  de  Enriqueta:  dos  díi 
aus  manos  la  primera. 

La  exigencia  fué  satisfecha. 

Antes  del  jueves  recibió  la  segunda. 

También  fué  atendida,  aunque  no  con  tanta 
primera. 

— ¿Qué  significa  esto?  ¿Es  que  tratan  de  explotf 
na  lo  sabré. 


CAPITULO  V 
El  hondo  precipicio, 

Nada  hay  que  apague  el  fuego  de  una  pasiiJn,  t 
nos  lo  atenúe  tanto,  como  el  convencimiento  de  qu 
desea  sólo  encontrar  en  el  afecto  que  se  la  profes 
menos  directo  de  apoderarse  del  bolsillo,  á  trueque 

Desgraciadamente  para  Enriqaeta,  Alfonso  pi 
pronto  ese  conveDcimíeDto,  taDto  más  amargo  pai 
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leí  modo  y  manera  qae  su  díuero  pasaba  de  maaos  de  Enriqueta 
de  la  Coronela. 

n  tal  estado  lae  coaas,  y  deseando  terminar  de  nna  vez  para 
;>re  aquella  eituactún,  Alfonso  dijo  á  Enriqueta: 
-Para  tí,  todo:  para  Eloiaa  j  su  madre,  nada.  Ahora  tfi  elegirás. 
Qtonces  surgió  el  rayo. 

ua  tras  otras,  las  alhajas  fueron  al  Monte  de  Piedad:  después, 
ipeletas  del  Monte,  á  una  casa  de  préstamos, 
cuando  todos  los  recursos  de  que  Enriqueta  disponía  se  llega- 
consumir,  la  coronela  le  dijo:  i 

■Lo  siento  mucho,  hija  mía,  pero  en  todo  el  día  de  hoy  tienes  que 
,rte. 

nriqueta  no  sopo  qué  coutestar;  las  lágrimas  de  la  ira  acndieroa 
ojos. 

riste  y  penoso  había  sido  el  modo  que  tnyo  de  salir  de  casa  del 
aero  arruinado;  pero  más  triste  y  más  doloroso  ;ra  el  modo  con 
e  Teía  obligada  á  abandonar  aqnella  casa.  ¡Qué  hacer?  ¿Tornar 
rrio  de  Salamanca,  arrepentida  do  su  fatal  conducta? 
i  que  tuvo  valor  para  recibir  dinero  de  un  hombre  sin  mirar  he- 
lu  dignidad,  era  aún  bastante  orgulloaa  para  pedir  perdón  á  su 

ilo  la  quedaba  un  camino  que  tomar. 

acordaba  aquel  «para  ti  todo,*  y  salió  de  casa  de  Eloísa  dis- 
a  á  perder  lo  único  que  la  quedaba:  la  honra. 
egó  con  planta  firme  hasta  la  casa  á  la  cual  había  dirigido  las 
i  llenas  de  peticiones. 

[fonso  no  estaba;  segíin  le  dijo  la  portera,  hasta  el  oscurecer  no 
ingún  día. 

Entonces  no  puede  tardar;  le  esperaré. 
■Aquí  tiene  Vd.  la  llave;  suba,  no  hay  nadie, 
n  pronunciar  una  palabra,  tomó  la  llave  y  se  dirigid  á  la  es- 
Entresuelo  de  la  derecha — dijo  la  portera. — Si  ocurre  algo, 
rae  Vd. 

mirándola  subir,  añadió: 
jEUta  sí  que  demuestra  buen  porte! 


REVIST, 
sólo  tenía  tres  hi 
aedor;  el  gabioett 
>al. 

de  la  casa  parecíe 
la  es  esta? — se  pr 
diento  se  dejó  cae 
ó  la  campanilla, 
ida  oervioaa  oblig 
óa  del  repicoteo  1 

se  dirigió  á  la  pni 
.0  el  que  había  lia 

0  pudo  meuos  de 

1  en  mi  casa,  Enr 
iperó  por  con  tests 
s  del  dolor  y  de 

,  que  sólo  era  dig 
ito,  escuchó  admi: 
.  miseria  y  la  dei 
isa  y  SQ  madre  y 
de  tu  promesa, 
rada  contestación 
na  que,  en  días  n 
iZÓD  de  Alfonso. 
quien  rindió  un  i 
le  su  oUmpica  alt 
L  corazón  y  ein  p 
as  que  posan  bd 


líente  sufrió  nna 
3  de  permanecer 

vieron  con  vertí  di 
■  era  comedor;  la 
lO  día  quedó  adc 
ella  y  un  dimiout 
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oateodrá  con  tacto  lujo? 
¡en  menee  noB  figoremoa. 
mí 
liserable!  ¿No  sabea  que  rífi 

ro... 

tonterlaa:  no  es  en  ella,  e. 

an  aire  compnngido  añadid 
dre,  que  todo  lo  ha  aacríñci 

le  Enriqueta  en  loa  paaeos 
entre  la  juventud  que  ¡nvi< 
>,  del  casino  al  paseo,  del  p 
ainar  á  las  altas  horas  en  e 
ana,  rebaja  su  dignidad,  j 

^ba  llamada  áser  la  mujer  > 
9u  hermosura,  eclipsaba  á 
itrellas  de  primera  magnit 

Q tía  orgulloso,  y  lleno  de  fai 
la  hermosa  hija  del  banque 

eria. 

t  como  Enriqueta  había  des[ 

a  entre  sus  amigos. 

i  pobre  casa  del  barrio  de  Si 

irrollado  por  Enriqueta. 
trabajo,  Ernesto  la  había  1 

rió  á  80  protectora, 

leatrozada  dijo  aquella  pobrt 

irte  equivocado. 

,  y  por  si  acaso,  mañana  poi 

loaelo  al  cochero. 
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es  uno  de  los  qne  sirven  al  alquilador  que  vive  en- 

equivocado  Ernesto:  por  el  cochero  supo  el  nombre 
lie  conduda  en  el  coche,  dónde  vivía  y  quién  era  stt 

unicó  tan  tristes  noticias  á  la  pobre  María,  creyó  verla 

lOche  ninguno  de  los  dos  lograron  descasBar:  ella  pen- 
a,  él  lleno  de  angustia  por  el  estado  en  que  la  madre 
!  encontraba. 

bía  dormido  Enriqueta.  Alfonso  hubo  de  presentarla 
i,  y  la  noche  la  pasó  en  una  escandalosa  bacanal. 
ada,  caando  bajo  los  efectos  de  las  libaciones  el  anfl- 
ensales  se  retiraron,  y  Enriqueta,  radiante  de  alegría, 
ire  muelle  cama  cubierta  de  magnifico  edredón,  Er- 
la  Casa  de  Socorro  en  busca  de  un  médico,  que  al  ver 
pacieute  y  conocer  los  pocos  recursos  de  que  disponía 
tan  penosa  y  larga  enfermedad,  dispuso  se  la  condu- 
I,  como  único  medio  de  intentar  con  algunas  probabili- 
je  la  muerte. 

a  bahía  privado  de  conocimiento  á  la  enferma.  Ernesto 
to  pudo  á  que  su  tia  fuese  al  Hospital...  mas  al  cabo  so 
le  másvaliaestoquedejarlamoriraolaen  aquel  cuarto. 
asistirla,  so  pena  de  perder  el  jornal,  única  cosa  con 
lara  mantenerse. 

ítráa  de  la  camilla  fué  todo  el  camino  que  condujo  ¿ 
>  tornó  á  su  casa  después  de  haberla  dejado  allí. 


CAPITULO  VI 


mayores  desgracias  qne  pueden  ocorrirle  al  ser  hn- 
Tse  envuelto  entre  los  engañadores  halagos  de  la  ada- 
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Todo  aqoel  qoe  en  cualquiera  eitu 
risaefias  y  agradables  palabras  qae  t 
venenan  el  corazóo,  el  primer  efecto 
satisfecha;  y  como  de  la  satisfacciÓD  i 
hay  sólo  nu  paso,  el  adalado  pronto  ci 
absorbente  ^acidad. 

Absorbente,  s[,  porque  levanta  no: 
conocidos  entre  la  humanidad  ;  el  i 
hombre  6  á  ona  mujer  de  los  demás 
«□diosa,  los  encierra  en  sí  mismos,  lo: 
eleva  en  nubes  de  incienso,  los  divini 
polvo,  cuya  miseria  cubre  con  oropele 
efímero,  como  todo  lo  terreno,  coloca 
forma  del  néctar  embriagador  de  la  el 

En  este  caso  se  encontraban  £nri( 
sumado  por  ella  aquel  acto  que,  con  c 
ron  en  su  frente  la  pérdida  de  la  virto 
timación',  el  castigo  á  qne  ee  había  b( 

En  aquellos  treinta  dias,  ni  una  se 
madre...  La  modista  y  el  joyero  ocupal 

Alfonso  también  lo  habla  olvidado 
de  sus  padree,  contestó  alejándose  del 
caja  del  Barón,  contrayendo  deudas  n 

Un  río  de  oro  no  bastaba  para  alim 

Todas  las  exigencias  de  Enriqueti 
fonso  con  estas  palabras : 

— Tu  propio  decoro  exige  que  no  t 
mi  posición  es  la  tuya. 

A  estas  afirmaciones  de  Euriqueti 
las  frases  más  6  menos  epigramática 
los  amigos. 

Cada  vez  que  Alfonso  ola  elogiar  i 
queta,  sintiendo  una  gran  contrariada 

— A  Enriqueta  puedo  comprarle  toi 
pero  vosotros  no  podéis  comprarlas,  ni 
que  á  ella  le  sobran. 


res  que  aspiraban  á  la 
ariatocrátíca  de  Enri- 
de  DD  rostro  tan  her- 

;  pero  de  día  eo  día  iba 
edo  comprarle  todo  lo 

dismiDQlaD;  loa  intere- 

eatrOB,  los  Idjobos  tre- 
a. 

lostener  ana  competeB- 
nujerea  j  salían  asqne- 
tecidas  por  la  culta  so- 
-eación  culta  segnia  el 
del  juego,  más  tarde 
10,  la  manifestacióa  del 

partido,  como  caai  to- 

dia.  Su  dinero  no  lleg<5 

9  las  puestaa  ganadaa, 

Q  loa  mismos  efectos, 
isa  de  Enriqueta  algo 
distintas  en  la  forma, 
tenido  lugar  en  la  de 


unos  días,  sin  que  pne- 


me  un  tanto. 

jueta  comenzó  á  impa- 

preguntti : 
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lecha  con  tono  impertiuente 

acento  i  rae  ando  le  contestó 

lonvenga. 

puesta  yoItíó  á  salir,  ccrrai 

pidió  oir  estas  palabras: 

ropiol  ¡No  Tes  el  ridículo  en 

il  diminuto  criado  anunciabí 

señora. 

lia  BUS  ojos  Enriqueta,  mas 

asi 

cacito  añadió: 

callero  á  la  sala. 

ante,  que  era  un  hombre  d( 

oles  irreprochables,  de  mirs 

ento  antillano. 

.a  molesto,    pero  Alfonso 

de  marchar. 

nterés  estaba  aguardarme.  I 


nneatra  entrevista? 

encilla:  quería  engañarme ; 
ne  ha  esperado.' 

linero;  eso  Vd.  lo  sabe  mojo 
L  eoBtenerse  algunos  días  mi 
duros,  ofreciéndome  garam 
fican. 

I...  No  está...  Pero  eso  no  im 
ue  es  para  Vd.,  tómelo:  dei 
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'  le  doy  infinitas  gracíaa  por  la  galantería  que  ha 
le  dirigirme. 

alante;  he  dicho  que  entrego  á  Alfonso  ese  dinero 
1.,  y  he  dicho  la  verdad, 
gracias,  y  mientras  astedes  fonnalizan  un  doco- 

ste;  para  una  cantidad  tan  insignificante  no  hace 

Igano. 

ificante! 

:a;  como  que  e¡  no  creyera  ofenderla,  se  la  ofrecerla 

cusBtancias,  la  aceptarla,  por  venir  de  sus  manos, 
sitcunstancias  pueden  cambiar  tan    pronto   como 

>  los  ojos  en  el  snelo,  y  después  de  ana  breve  pausa, 

tá  armiñado? 

ueba  de  ello  qne  hacerla  pasar  por  enferma  estando 
demostración  qne  andar  pidiendo  dinero  á  los  ami- 
B  qne  pneden  ser  conceptuadas  de  estafas? 
azÓD.' 

modo  qne  cuando  Vd.  quiera  recuperar  la  salad, 
yo  tengo  la  panacea  de  sus  males. 

D... 

lará  por  satisfecho  con  no  acabar  de  perderse^  con 
de   otros  apuros    mayores   en  que  se  encuentra 

esponde...? 

i  objeto  al  decirle  qne  aquí  le  haría  la  entrega,  eia 

le  acuerdo  con  Vd.,  el  mejor  medio  de  qne  me  ce- 

iaba...! 

han  mediado  algunas  indicaciones. 

derme...! 

ba  sencillamente  de  un  traspaso. 

'nol 
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lo  crea;  entre  nosotros  no 
baj  de  ridícnlo  es  para  é 

Alfonso  declarará...? 
sabe  sin  que  lo  diga;  pero 
1  cansado. 

tODces  seré  70  la  que  qnede 
mujer  qoe  mejora  de  hat 
tá  en  ridfcalo.  Lo  qne  deni| 
ás  corre  de  mi  cuenta.  A  1 

0  i  los  hombros,  y  vamos, 
vamos:  antes  de  qae  me  \t 
igiéndose  á  dq  armario  de 
ir  incmstacionea  de  nácar  y 
lé  es  eso? — preguntó  con  it 
)  alhajas. 

¡cías:  á.  vida  nueva,  alhajas 
ja  volvió  á  en  antiguo  sitie 
í  tamos? 

es  en  marcha, 
rir  la  puerta,  tiraba  del  lia 
[ueta  sintió  miedo,  y  al  pro 
riqoeta— dijo  Pablo — ¿Trae 

tregüésela  á  Alfonso. 
lella  mujer,  temiendo  nn  fi 

rtera  pasó  á  manos  de  Alfo 

1  y  Enriqueta  comenzaron  á 
3  el  primer  deacsnao  Pablo 
3o  como  una  estatua,  le  pre, 

s  á  la  noche  en  el 
—y  ae  precipil 
1  corazón  de  Enriqueta  ha 
otra  Alfonao. 


blo  á  En- 

.  reina  del 

4 

[arfa  eos- 

,v 

triste  re- 

■;í 

ír  áa  que 

A 

a   aterra- 

í 

iaútil  la 

\ 

je  rea  que 

del  vicio 

y  altane- 
la  impu- 
ir  al  baile 


ocáadoae 
9 
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■Be  al  espejo,  añadit}: 

utifaz  no  86  me  conocerá  la  pi 


CAPÍTULO  VII 

1.a  destrúccMn  del  U 

clio  antes  de  lo  que  Enriquel 

lito. 

¡  do  la  vida  había  sonado  pa 

baile  en  el  cual  conquistó  ur 
alada  que  le  partiese  el  corai 
!Ó  con  ella  algunos  momentos 

exhibición  estuvo  hecha,  roe 

y  aduladores,  subieron  á  un 
tía  escena  báquica. 

luü  concurrentes  solicitaron  / 

tivas  parejas. 

I  al  merced  fué  otorgada. 

■  el  antepalco  resultaron  eetr 

rta  fué  abierta  y  el  pasillo  iui 

iculo  era  público. 

le  los  vasos  y  las  copas,  al  mi 

ear  después,  lo  más  ciiUo,  lo  □ 

ea  de  ser  testigo  de  aquel  der 

rgüenza. 

■Ostro  sereno,  la  sola  cabeza 

o. 

imperturbable,  miraba  todo 
el  juguete  roto,  después  que 

i  ñesta  estaba  más  animada 
a  unido  á  los  comensales. 
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e  8u  aotigDO  amíg^o  leyó  algo  siniestro...  pero  nunca 
)  en  realidad  era. 

vo  de  levantarse,  y  bajo  qh  pretexto  cualquiera  ea- 
niradas  que  tauto  pavor  la  infundían. 
vo  de  arrojarle  una  copa  á  la  cabeza  y  cubrirte  de  im- 

tiempo  para  ello:  Pablo  la  puso  una  mano  sobre  loa 

Ds,  y  con  su  parsimonia  habitaal  la  dijo: 

bani  falta  dinero.  Yo  haré  que  se  marche. 

añaba:  Alfonso  estaba  loco,  desesperado;  era  la  mofa 

í  que  aaistfa;  en  todas  partes  era  publica  la  escena 

jrta  de  au  casa...  y  lleno  de  ira  se  babfa  dicho: 

1  matara  á  ella;  luego,  me  batiré  con  él. 

^ue  pretendía  dar  á  Enriqueta  no  era  física,  sino 

leeainatoa  que  no  caatigan  las  leyea. 

1  puso  en  eue  manos  aquella  misma  noche  el  arma 

jrande  fné  au  alegría! 

á  Pablo  y  estaba  seguro  del  éxito  de  su  empresa. 
a,  mejor  dicho,  el  bullicio,  continuaba  rayando  en 
>  Pablo  se  acercó  á  Alfonso  y  le  dyo: 
lo  tu  palabra  de  do  molestarla.    ^ 

no  ocuparme  de  ella  hasta  que  pudiera  darle  nn  gol- 

jIo  esa  ocasión? 

Qte  iba  á  consultarlo  contigo  al  llegar  tú  junto  á  mí. 

D,  retirémonos  un  tanto. 

bras  bastarán. 

s  después,  Pablo,  inmutable,  apoyábala  mano  en  el 

[la  que  ocupaba  Enriqueta. 

ibía  situado  enfrente;  au  rostro,  máa  que  pálido,  es- 

ue  confiaba  en  no  volver  á  verlo  aquella  noche,  diri- 

pregunta  con  una  extraña  mirada. 

ivimiento  de  cabeza  fué  la  respuesta;  movimiento  que 
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ipo  traducir,  por  lo  qno  la  zo 
lo  loa  latidos  del  coraz<ín. 
unoa  momentoa  de  Bilencio 
Alfonso  desea,  ;  yo  también 
,s  interesantiaimas  que  decir 
gran  sorpresa, 
re  que  ruega  el  ai]fitri(5D,  I 

e!  ¡Que  hable! — dijeron  Tari! 
se  aobre  ona  silla  para  doi 

)tro  8,  amargamente  censnrad 
heraldos  del  vicio  y  de  la  pr 
a  actoB  Be  ha  hecho  indigns 
tienen  que  arrojar  de  su  sene 
men  digno  de  un  ejemplar  ca 
sepulcral  siguió  á  estas  pali 
con  los  ojos  inyectados  en  ea 

esa  mujer? 

iste  joyas,  una  de  cuyog  1 

caballero.  ¿Cuál  es  su  delitol 

as  fiestas  del  vicio,  sabiendo 

en  el  Hospital. 

e  indignación  se  escapó  de  t 

)  por  la  sonora  carcajada  de  ' 

laillo,  exclamó; 

:  la  carta  en  que  me  han  dadc 

rito  sobre  una  meaa. 

■eyó  conjurado  el  peligro  coi 

o  tiempo  sintid  la  mano  de  1 

30  por  el  suelo. 

era  consumado,  rendia  col 
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vftDtar  la  mano  á  ana  majer...  Ear¡< 
la  primera  j  la  última. 
,  au  cuerpo  descansaba  en  un  pobre  le- 

de  Socorro. 

imas  de  ana  congestión  cerebral,  tan 
as  señas  de  an  casa,  la  colocaron  en 
las  señas  indicadas. 

desenlace,  Pablo  j  Alfonso. 
L  la  enferma, 
ivo  para  snplicar... 
lir,  conduciendo  ¿  la  paciente  al  Hob- 

r  el  camino;  al  ser  depositada  en  la 

era  no  cnerpo  insensible. 

su  cabeza  volvid  &  regir  con  alguna 

jos  fué  á  Ernesto. 


grito,  se  incorpora;  con  increible  an- 
la  tablilla  de  la  cama,  y  al  leer  «Sata 
segundo  grito,  más  estridente  que  el 
scapó  de  su  garganta...  j  contra^éu- 
iba  lástima,  cayó  con   estrépito  di- 


ibía  mnerto. 

dáver,  que  algunas  horas  después  era 
mas  acompañamiento  que  el  mismo 
ar  María...  esto  es,  seguida  de  Ernce- 
id  á  dar  cuenta  á  Alfonso  de  lo  ocu- 

irte  de  María,  debido  á  una  casualidad 
del  fallecimiento  de  Enriqueta,  satis- 
le  se  le  hablan  hecho. 
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Algún  tiempo  deBpnés  Ernesto  montaba  d 

Pablo  le  había  regalado  el  producto  de 
Eoriqneta. 

Alfonso  era  víctima  de  la  anemia,'  8d  exii 
lentitud. 

En  cnanto  &  la  coronela  y  bu  liija,  tuTicrc 
al  recibir  noticias  del  trágico  desenlace  de  E 

Eloísa  continnaba  buscando  un  Alfonso  i 
se  desesperaba  al  ver  lo  que  ella  llamaba  <po' 

La  principal  dificultad  estribaba,  y  la  c< 
prenderlo,  en  que  ona  madre  verdadera,  y  m 
la  viuda  de  Lot,  es  un  estorbo  absoluto,  por  1 

EloisB  sí  lo  sabía;  así  lué  qne,  al  decirle  s 

— Ahora  debes  ponerle  loa  puntos  á  Pat 
Tindado. 

Le  contestó  El  o  isa: 

—Lo  haré,  pero  cuando  hayan  trascurrido 
de  nn  mes,  qne  te  hayan  enterrado. 
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des  potencias!  ¡Acudid!  ¡Ea  guardia! 

aiere  turbar  nuestro  sosiego 

ue  un  tirano  la  esclaviza. 

is!  Insensible  á  vuestro  ruego 

.8  moviliza, 

ler  permiso  de  loa  reyes, 

libertad  é  independencia, 

ll6p;a  á  pedir  en  su  demencia 

liáis  los  tratados  y  las  leyes! 

dia,  pues!  ¡Mostrad  vuestra  energía 

un  escarmiento; 
o  bumillar  tanta  osadía 
ico  alarde! 
iis  un  momento!... 
d!...  ¡la  paz!...  ¡el  equilibrio!... 
pronto,  acudid!  quien  llegue  tarde, 
rá  de  mengua  y  de  ludibrio, 
que  ni  una  sola  sois  cobarde, 
ernal  abrazo  confundidas, 
.  ni  recelos, 
,  que  PÓis  grandes  y  temidas, 

los  cuidados  y  desvelos. 
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¡No  haya  temor!  lonúmeros  i 
caúoDca  á  millares, 
fuertes  acorazados, 
nada  os  falta;  lae  tierras  y  los  o 
están  á  vuestras  plantas  presten 
¡Ko  haya  temor!  ¡Segura  es  la  v 
A  ese  pueblo  rebelde,  ^qué  le  qu 
¡Pobre  Quijote!...  ¡Quédale  su  b 
Recuerda  sollozando  que  hubo  ui 
en  que  tuvo  poder  y  tuvo  gloría; 
recuerda  sus  hazañas 
llenas  de  fe,  de  amor  y  de  poesfi 
aÚD  grabadas  están  en  su  memoi 
epopeyas  extrañas 
de  dioses  y  guerreros; 
aún  ve  las  tumbas  de  sus  hijos  f 
ex{  arcidas  por  Talles  y  montañt 
aún  repiten  bu  nombre  los  espac 
y  aún  mira  en  todas  partea 
despojos  de  sus  templos  y  palacl 
que  le  aclaman  cual  reina  de  las 
jSólo  recuerdos!  T  abora,  triste, 
acosada  por  déspota  absoluto, 
sin  protección  ni  ayuda 
y  presa  de  la  injuria  que  la  azot 
¡llorando  está  su  luto, 
comoSalém,  vinda, 
lloraba  en  otro  tiempo  su  derrotí 

¡Ah,  pueblos  soberanos!  ¡Cui 
jCoD  los  débiles,  fuertes  amenaz 
y  con  los  fuertes,  débiles  empeñ 
Orgnllosa  Inglaterra, 
lanza  el  incendio  sobre  inermes 
paraliza  el  comercio  de  la  tierra, 
ultraja  los  más  nobles  seutimiec 
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entera  cruza  la  mejilla, 

entera,  moda  y  síd  alientos, 
aterra  dobla  su  rodilla. 
3D  bandera, 

de  las  olas  y  los  vientos 
aycB  de  Prusia  por  doquiera; 

ba  descubierto  su  heroismo 
conquistar  con  maña  artera; 

ocaBión  y  la  desgracia, 
onea,  viendo  su  egoísmo, 

¡con  prudente  diplomacia! 

iu  ambicioso  vandalismo. 

D  férreo  yugo, 

ños  Estados  eslabona; 

!e  verdugo, 

iere,  triunfa  y  aprisiona, 

1  desprecia 

mente  su  impiedad  pregona. 

inta  Grecia, 

reliz,  que  ya  sólo  ambiciona 

dignameute  su  decoro, 
) tesoro 
uado  guarda, 
s  las  potencias  no  vacilan, 
10  acobarda, 

lara  vengar  tamaña  afrenta/ 
es  desfilan, 

3  ultimátum  se  presenta, 
t  que  afirme  y  asegure 
I  de  paz,  es  necesario, 
o  ejecuta, 
i\  cáliz  del  dolor  apure, 

que  suba  hasta  el  Calvario, 
illarse  ante  la  fuerza  bruta, 
igar  su  generoso  alarde 
rajada,  víctima  y  cobarde! 
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jinsensato  poder!  Acaao  un  día 
esoB  colosos  lloren  sa  demencia. 
jAy  de  aquél  qne  en  la  fuerza  s<}lo  fía!; 
¡ay  de  aquél  que,  dormida  la  conciencia 
tras  lo  ignoto  ae  lanza 
impelido  por  sórdido  cgoismo!; 
¡ay  de  aquél  qne,  olvidando  templanza, 
tiene  por  religión  el  despotismo, 
por  culto  la  avaricia, 
y  el  éstto  por  única  esperanza!; 
¡ay  de  ellos,  cuando  el  sol  de  la  justicia 
llegue  á  lucir  y  Bucne  la  venganza! 
¡Porque  fueron  verdugos  y  tiranos, 
nubes  de  sangre  cegurán  sus  ojos; 
porque  adoraron  la  maldad  sañuda, 
al  cielo  llevarán  la  rojas  manos 
y  la  faz  del  Señor,  llena  de  enojos, 
de  ellos  se  apartará  severa  y  muda; 
porque  no  reprimieron  sus  antojos, 
nadie  tendrá  piedad  de  su  agonía, 
y  todos,  cual  famélica  jauría, 
vendrán  á  repartirse  sus  despojos; 
y  perderán  su  nombre  y  su  diadema, 
y  eternamente  llevarán  consigo 
rencoroso  anatema, 
y  en  vano  buscarán  un  sélo  amigo 
que  su  crueldad  no  acuse, 
y,  al  fin,  bajará  el  rayo  que  aniquila!... 
porque  es  ley  y  es  castigo: 
jsiempre  que  Roma  del  poder  abuse 
como  asQÍe  de  Dios  vendrá  un  Atila! 

Cándido  Raiz  Ma 
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ba  dicho  el  3r.  Sagaata  cod  frase  tan  afortanada 
áronse  loa  funerarioa  creaponea  que  orlaban  laco- 
cedeSjtiñdndose  el  horizonte  de  nuestra  política  con 

I  laeaperanza. 

de  un  póaturao  heredero  de  la  excelsa  Corona  de 
e  loa  AITonsos,  ea  el  acontecimiento  de  la  quiucena, 
mcia  extraordinaria  y  que,  por  decirlo  aaí,  abre  una 
stra  historia. 

te  propósito  recordar  que  ea  el  primer  caao  de  esta 
lestroa  aoalea  registran,  y  que  ai  por  una  parte  este 
á  prolongar  la  minoría,  y  por  ende  la  Regencia,  por 
na  vez  y  para  aiempre,  ai  la  Providencia  concede  al 
atante  para  sentarse  en  el  Trono  de  sua  mayorea,  el 
nía  de  la  sucesión  al  Trono,  matando  las  incesantes 
:arlismo. 

',  la  evidente  contrariedad  qno  el  fausto  suceso  ha 
filas  republicanas,  que  con  el  sarcasmo  y  la  ironía 
^nguar  el  prestigio  de  la  institución  monárqníca^ 


SCO  REVISTA  DE 

demaestra  claramente  basta  qué  pan 
libre  manirestacitíD  del  peoBamiento. 

En  verdad  que  sí  los  mouárquic( 
guaje,  ejcrcitaseD  tan  activa  props 
frase,  gozaeeu  do  tao  omnímoda  libe 
bre  de  )a  paz  pública,  del  orden,  á  qi 
ble  derecho,  pidiese  el  respeto  á  la  fi 

Nosotros  DO  somos  tan  susceptibleí 
paeidn  tan  pneriies  desabogos,  señal 
que  j'aceu  los  republicanos,  loa  cua 
abandonar  la  linea  de  conducta  que 
vista  que  el  Gobierno  de  la  Reina  Re; 
libertad  y  el  orden,  sino  qne  también 

El  natalicio  de  Don  Alfonso  XIII 
el  capital  problema  de  la  política  es 
para  triunfar  por  la  fuerza  yqnetodi 
traosacción,  ve  desvanecido  su  ideal, 
divisiones  que  amenazan  disipar  en  i 
restos,  confia  únicamente  en  los  erro 
y  en  los  delirios  de  una  república  ani 
hora  pudiera  sobrevenir,  reproducid 
vergüenza,  en  los  que  vimos  declarac 
faron  en  el  Callao.  Los  republicanos, 
que  son  minoría  en  el  pafs  y  de  que  ( 
tiempos,  en  que  todo  conspira  por  afiri 
principios  de  orden,  no  sueñan  en  otra 
del  ejército:  movimiento  que  no  ha  de 
cito  sabe  que  de  la  república  no  ha  d' 
centamiento  de  bus  males.  Las  formE 
mo8,  relativas  y  accidentalesi  los  ti 
imponen,  y  estos  tiempos  y  estas  circ 
la  monarquía  cesarista,  que  simboliz 
utópicas. 

En  este  periodo  de  perenne  transí 
después  de  todo,  y  en  el  orden  esp 
más  perfectos,  se  imponeoj  asi  es  que 
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tFinufase,  en  triunfo  sería  deleznable  y  efímero; 
QO  encaja  en  nneetros  dla«;  y  b¡  ae  entronizase  la 
TÍa  en  huodiree  en  el  foso  de  los  trietlsimoB  re- 
9  1873.  Los  anos  quieren  hacer  retrocoder  á  Ea- 
de  la  monarquía  patrimonial,  sin  comprender  que 
1  qae  Be  apoyaban  han  muerto  y  que  ya  no  esiste 
te,  la  nobleza  con  saa  mesnadas  ni  las  ciudades 
otros  pretenden  adelantar  el  curso  de  los  tiempos; 
orno  el  del  astrónomo  que  qnisiers  hacer  que  el 
horizonte  colocando  el  horario  del  cronúmetro  en 
r  en  capricho  parala  aparicidn. 
)ues,  y  por  ende  la  Rege  acia  que  la  simboliza,  y 
honradas  y  leales  tiene  el  prestigio  que  te  da  la 
le  gn  huérfano  y  las  negras  tocas  de  una  viuda 
ai  la  única  solución  posible.  Por  eso  la  Iglesia  la 
conservadoras  se  agrupan  en  torno  suyo  y  el  pue- 
iderándola  como  la  piedra  ang^ular  sobre  que  des- 
las  libertades  públicas. 

ipos  han  cambiado;  aunque  ya  al  nacer  un  Rey 
cones  del  regio   Alcázar,  para  que  los  heraldos 

0  proclamen,  no  por  eso  dejado  ser  severa  é  im- 
tción  que  se  hace  á  las  comisiones  de  los  Cuerpos 
resentantes  allí  de  la  soberanía  nacional,  que  de 
ta  ceremonia  afirma  y  ratiñca  los  derechos  cons- 
ien nacido. 

ceso,  mirado  con  entusiasmo  por  todos  los  que  de 
-tad  y  la  patria,  doblan  seguir  bien  pronto  actos 
nobleza  llevados  acabo  por  los  hombres  públicos 
irtdo  importancia  y  siendo  fervorosos  creyentes  en 
titución  monárquica,  forman  grupos  y  disidencias 
cen  es  á  forjar  obstáculos  y  peligros  para  todos, 

1  ejemplos  las  colectividades  capitaneadas  por  loa 
ido  y  López  Domínguez. 

deja  sentir  más  imperiosamente  la  necesidad  de 
nás  que  dos  grandes  partidos  de  gobierno:  el  con- 
,1.  Decimos  esto  porque  se  asegura  existen  traba- 
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ier:7.' V  No  se  ha  alterado,  por  fortuna,  la  paz  material  en  Europa  durante 
u  rti.  eata  quÍDcena,  y  Bobre  lo  cual  se  abrigabau  grandísimoe  temores;  pero 
K'^'-  BÍ  tal  ha  sucedido  en  efecto,  han  seguido  despertando  vítísíiho  ¡nte- 
a^,,:-  tés,  así  los  asuntos  internacionales,  como  los  peculiares  y  dtfjciles  de 
iff^j  Tarioa  Estados  que,  según  la  frase  usual,  ^están  sobre  el  tapete. 
.'■'.i:!.  Excusado  es  decir  qae  de  los  primeros  ha  continuado  llamando  la 

;j-,  ..¡«tención  el  conflicto  turco-beldó  ico,  no  resuelto,  y  á  lo  q'ie  parece 
j2 ...   '  sólo  aplazado  en  estos  momentos,  sin  que  nadie  pueda  prever  con  qué 
p^  .^.     forma  y  alcance  volverá  á  presentarse  esta  complicaciún. 
^2  -  Insoatenible  como  era  la  posición  de  Deiyaunia,  dada  sn  actitud  y 

SQ  política,  abandonó  el  poder  despoés  de  haber  resistido  de  un  modo 
.¡jf ..  hertíico  é  insistente  á  la  presión  que  sobre  el  Gobierno  que  presidía 
■^..,_  ejercieron  las  grandes  potencias,  y  tras  una  crisis  laboriosa  le  susti- 
..  tuyo  el  Sr.  Valvis,  Presidente  del  Consejo  y  Ministro  de  la  Jasticia. 
..,.  ■'  Gate  Gabinete  se  formó  por  la  iniciativa  del  Rey,  y  á  coosecuenciü 
,1  también  délas  dificultades  que  se  oponían  á  que  el  Hr.  Papa-Michalo- 
1  ponió  lo  constituyera,  al  cual  negaban  su  concurso  muchos  de  los 
,..  t  hombres  importantes  de  aquel  país.  El  nuevo  Ministerio,  pues,  Ha' 
mado  ú.  tener  corta  vida,  carecía  de  color  politice  determinado,  pare- 
ciendo circunscrita  su  misión  á  recoger  las  impresiones  de  la  Cámara 
de  Diputados,  al  empezar  la  legislatura  convocada  por  decreto  de 
19  del  actual  sobre  los  graves  acontecimientos  que  se  desarrollan  en 
Grecia,  adoptando  desde  luego  algunas  medidas  de  carácter  pacífico, 
siendo  una  de  ellas  la  de  suspender  la  marcha  de  nuevas  fuerzas  á  la 
frontera.  Corto  fué,  en  efecto,  el  periodo  de  interinidad,  formándose 
nn  Ministerio  de  significación  que  respondiera  á  lo  difícil  de  las  cir- 
cunstancias, presidido  por  el  Sr.  Tricoupis  con  las  carteras  de  Ha- 
cienda y  Guerra,  y  acompañándoles  los  Sres.  Vonupiolis,  de  la  Justi- 
cia; Lombardos,  del  Interior;  Manelas,  Instrucción  Pública,  y  Theo- 
tokis,  de  Marina. 

Ha  habido  momentos  en  que,  con  general  alarma,  se  creyeron  per- 
didos todos  los  esfuerzos  hechos  en  favor  de  la  paz,  con  mAivo  de  una 
escaramuza  ocurrida  entre  las  avanzadas  de  loa  ejércitos  turco  y  grie  - 
go;  pero  averiguado  con  presteza,  había  sido  el  hecho  producto  de 
ana  mala  inteligencia,  remedióse  el  daño  con  las  afirmaciones  de 
UQboB  Gobiernos,  ratificadas  en  conferencias  celebradas  por  los  ge- 
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neralea  de  ambaB  faerzaa,  retiran 
rioT  de  sas  reapectivos  pafaes.  D 
coupis,  áió  eu  la  Cámara  e:xplic 
reaultá  no  había  existido  por  nint 
romper  las  hostilidadea  eu  aeñí 
bieodo  asegurado  la  Legacióo  oto 
deseoa  de  bd  Gobierno  aoa  de  ma 
ésta. 

No  parece  muy  aventurado  au 
daa  aapiracionea  del  pueblo  heleí 
historia,  quiere  reconquistar  au  1 
hay  ea  el  fondo  de  esta  cnestión  '. 
de  las  grandes  potencias.  Eu  el  e 
elaboran  sin  cesar,  á  nuestro  jaic 
nadas  á  encontrar  una  solución  á  1 
que  cada  cual  desea,  como  es  ióg 
en  las  más  ventajosas  posiciones 

En  eatoa  últimos  días  circuló  e 
b/a  proclamado  su  unión  con  Gre 
haber  hecho  aquellos  habitantes  ; 
Otomana,  envolviéndose  con  esta 
gnsto  en  la  isla  de  Chipre  contra 

Conocida  es  y  admira'la  de  an 
coa  inglesea,  con  la  cual  evitaron 
y  en  otraa  le  colmaron  de  grande; 
dad  obedece  á  esa  miama  idea  el  : 
rra  se  observa,  confesamos  que  ta 
visión  humana;  es  más,  creemos  1 
concibe  ni  la  necesidad  remota  t 
interior  de  las  islas  Británicas.  D< 
nes  con  que  está  guarnecida  la  r 
custodia  y  i^ne  al  amparo  de  tO( 
hoy  en  el  mundo  escuadras  capa< 
eulta  que  esos  aprestos  militares 
establecerse  en  las  prosimidadea 
quen  de  modo  alguno  temores  de 


8<» 

i  en  perfecto  y  perma- 
rtuno,  y  ain  la  menor 
a.  Tal  vez  esto  tenga 
tcho  á  la  plaza  de  Se- 
ado  la  artillería,  cele- 
i51  contra  las  fuerzas 
i,  y,  agasajando  á  los 
:s  cnanto  sangrientas 
,bre  una  repetición  de 
L  tradicional  rivalidad 
terrestre  é  Inglaterra 
¡e  investigan  mütan- 

ionaiJamente  la  cues- 
i  venido  haciendo  una 
>s  días  y  manifestada 
jry,  uno  de  sus  hom- 
r  este  señor  tiene  dos 
or  de  la  política  qua 
lenta)  aannto.  Hiere, 
demás  disidentes  del 
le  en  la  empresa  de 
ida  batallarán  solos  6 
I  que  les  arredre  la  ti- 
liberales  al  combatir 
e  reveló  tan  intransl- 
atratd,  que,  sin  duda, 
que  haga  más  difícil 
royectoa,  con  que  pu- 

inimadíaima,  tomando 
¡sentándose  tan  com- 

.iscurrir  con  probable 
)do,  la  falta  del  cono- 
eblo,  de  unas  opinio- 
in  embargo,  debemos 
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tener  muy  en  cuenta  los  lamentos  qu( 
las  protestas  de  todos  géneros  que  est 
conque  lucha  Je toilas  Bucrtes  con  el 
tánico,  bíq  olvidar  que  la  corriente  d( 
para  los  Estados  Unidos  han  creado  ¡ 
fe  y  perseverancia  ayuda  y  sostiene  1 
qno,  sin  desconocer  lafuer/.a  de  las  r 
ción  los  enemigos  del  proyecto,  nos  ir 
á  la  realidad  de  las  cosas  Mr.  Gladstoi 
que  se  trata,  porque  ella  podrá  produ( 
de  paz  que,  de  otro  modo  y  á  la  altur 
ge  alcanzarla  nunca. 

Kn  Alemania  parece  que  el  gobie 
Bocialista,  proponii!ndu3e  el  Príncipe  il 
considere  oportunas,  limitando  el  den 
Ko  es  esto  ciertamente  bastante  pan 
tiempos  presentes  y  venideros;  pero  f 
inflexible  de  este  hombre  superior  at 
análogas  á  las  de  Bclgica,  pudiendo  i 
discutiendo  sin  sangre  unas  ideas  y 
blementc  están  llamados  á  dar  el  ton 

La3  suspicacias  y  recelos  de  loa 
Francia,  va  creciendo  por  momentos, 
todos  los  pasus  y  actos  de  los  Príocipi 
nado,  dedicándola  eepeeialineute  conl 

La  recepción  verificada  en  la  noel 
(le  Parí:»,  con  motivo  del  próximo  cas 
filó  un  brillantísimo  acontecimiento,  ] 
lo  más  selecto  de  las  familias  aristu 
tido  monárquico.  La  prensa  de  París 
dedicándole  extensos  artículos  y  coní 
nifostaciiSn  de  las  fuerzas  con  que  ci 
tente.  Cou  tal  motivo,  so  ha  recrudei 
cales,  así  en  el  Parlamento  como  en  ( 
ú  todo  trance  la  expulsión  de  los  Pri 
eabcya  cómo  demorar. 
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e  D08  tiene  por  todas  las  familias  reales  y 
DQSiste  en  las  desgracias  Bufrldas  por  la  l¡ 
llantadas  por  la  reaignacióa  y  la  virtud,  ji 
é  hidalguía  demostradas  por  el  pueblo  eap 
Qtradoa  t  rao  cea. 

mo  los  hombrea,  que  las  agrupacíoDea  de  é 
ndo  atesorao  grandes  prendas  moralea, 
1  el  respeto  y  la  estimacitSo  de  toa  demás. 
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;S    DE    MAYO 

en  Rabanal  de  los  Caballeros,  pequeña  aldea 
1  de  Pisuerga,  en  la  provincia  de  PaUncia, 
i^uido  escritor  satírico,  conocido  bajo  e!  pseu- 
aator  de  la  Historia  general  de  España,  Ma- 
Fué  Catedrático  de  Oratoria,  Filosofía  y  Teo- 
rga,  y  después  Bibliotecario.  En  1837  empezó 
do  periódico  Fray  Gerundio,  y  en  visia  de  Ib 
lo,  trasladóse  en  i838  á  Madrid,  donde  lo  con- 
I  8."  Fué  nombrado  Académico  de  la  Historia, 
ir  de  Diptotnática  y  Presidente  de  la  Junta  de 


i  de  la  madrugada  espiró  en  Barcelona  la  poe- 
.  Nació  en  Castellón  de  la  Plana  en  8  de  Fe> 
Jres  D-  Francisco  Javier,  médico  de  esta  ciu- 

25  de  Febrero,  10  y  !i  de  Marzo ,  10  y  35  de  Abril 


REVIST 
onia  Peris.   hij 

afidón  3  las  let 
1  de  su  padre,  qi 

casi  todos  los  pi 
onsal  de  la  Acaí 
;1  Liceo  de  Con 
1.  conccdicndoU 
i  Ctirta  de  aprec 
iciual  director  d 

que  haya  publi 
o  en  •.6." 

►.—Murió  D.  I- 
milia  de  Asiuri; 
liado  l'edro  Mei 
indose  especial  i 
iblecimiento  de 
¡en  recibió  el  ei 
o  de  Bahama  y 
Je  la  carrera  d 
e  Almirante  de 
k.r[nada  y  flota  ( 

0  de  la  Habana 
ores  de  la  Flori 

las  costas  de  F 

1  sobre  ¡a/ábrk 
!  en  el  Depósiti 
o  de  1 588;  sobi- 
isco  Drakc,  y  a 
■d  colonización. 

—Nació  en  San 
¡ia  del  excelente 


■  Fie  AS  Sil 

privaron  sus  padres  Je  todo 
,  en  que  aprendió  á  leer  y  & 
learaeme  de  su  imaginacióa 
las  ycoleccionadascuidadosa- 
ublicó  coQ  el  lítulo  de  Cantos 
imenes  poéticos.  En  1867  pu- 
1    1874  otra  colección  de  poe- 

0  de  1876,  de  edad  de  veind- 
jnio  con  D,  Narciso  Boado, 
ibió  el  Vizconde  de  Campo- 
malograda  poetisa. 

oche  murió  el  P.  Mtro.  Fray 
'n,  cele h re  historiador  y  ami- 
'gos,  el  21  de  Julio  de  1701,  y 
^l  hábito,  recibiéndose  de  doc- 
n  6  de  Febrero  de  1729.  Tras- 
ilogía  Scholástica,  1732-1738, 
.3,  de  cuya  obra  se  han  hecho 
jgrada.  1747-1775,  29  lomos 
licaron  después  de  su  muerte; 
en  su  sepulcro  de  Sevilla  en 
las  inscripciooes  latina  y  cas- 
árabes,  ij54;  Medallas  délas 
España,  1757-1738-1773,  Ires, 
licas,  1761,  dos  lomos  en  4."; 

1  pseudónimo  de  D.  Fernando 
geográfica,  1769.  Por  intluea- 
bioete  de  Historia  Natural  de 
:nse  y  compañero  por  más  de 

51Í  vida,  esaiiosy  viajes,  que 
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Día  4í>,  ISOO.— Nació  en  La  Serena,  provincit 
Donoso  Cortés,  Marqués  de  Vai.degamas.  Estudió  D 
Sevilla,  donde  se  reveló  como  poeta,  siguiendo  las  hi 
des.  A  los  veinte  años  era  catedrático  de  Humaoidade 
res.  Dióle  gran  reputación  su  Memoriasobre  la  situad 
^ui'a,  escrita  en  iS32  contraías  pretensiones  del  Inl 
agraciadopor  Fernando  Vil  con  un  alto  empleo  en  el  ^ 
A  esta  primera  ¿poca  de  su  vida,  en  que  fué  uno  de  It 
dos,  hay  que  referir  su  folleto  Consideraciones  sobre  i 
Ensayo  sobre  la  ley  electoral  {iS3S)  y  su  panicipació. 
para  las  que  fué  elegido  Diputsdo  por  Cádií,  y  en  el 
nario  que  presidió  Meodizábal,  á  cuyo  lado  ocupó  la 
de  Ministros.  Su  conversión  política,  al  extremo  de 
pontífice  y  oráculo  del  neo-catolicismo  español,  se 
alguna,  pasando  desde  aquel  destino,  que  i^nunció, 
servador  rabioso  enfrente  del  partido  progresista,  en  ■ 
bía  militado.  Propagó  su  nueva /c  en  El  Porvenir, 
fundador,  en  El  Piloto,  El  Correo  Nacional  y  la  ií 
las  Lecciones  de  Derecho  político,  <\iie  explicó  en  el 
una  vigorosa  campaña  contra  Espartero  y  acompa 
Doña  María  Cristina,  por  la  cual  fué  agraciado  al  v 
nombramiento  de  director  de  estudios  de  su  hija  De 
démico  de  la  Española,  Ministro  plenipotenciario  en 
la  corte  de  Francia,  donde  murió  el  día  3  de  Mayo  d 
era  un  oscurantista  y  un  furibundo  reaccionario.  Fué 
escritor  notabilísimo,  al  punto  de  ser  sus  obras  mode 
cambio  estin  llenas  de  contradicciones,  que  corresp< 
mos  matices  que  tomó  su  espíritu,  desde  los  más  pi 
ideas  liberales  hasta  los  tenebrosos  del  neo- cato] icism 
das,  escribió:  Carlas  políticas  sobre  la  situación  de  E. 
tárico-filosóficos.JPolétnica  con  el  doctor  Rosiyjuici 
trinarlos,  El  clasicismo  y  el  romanticismo.  De  la  t 
España,  Pió  IXy  sus  reformas,  Historia  de  la  Reg 
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'án  (inédita)  y  Ensayo  sobre  el  catolicismo,  el  liberalismo  y 


B.— Murió  eo  Toluca  {República  mejicana)  el  insigne  poeta 
María  Heredia.  Nació  en  Santiago  de  Cuba  en  3i  de  Di- 
de  D.  Francisco  y  doña  Mercedes  Heredia  y  Camposant, 
de  la  isla  de  Santo  Domingo,  en  cuya  Universidad  comenzó 
iSoz  salió  con  sus  padres  para  Caracas  y  Méjico,  volviendo 
lana,  donde  tomó  el  título  de  bachiller  en  Derecho  civil 
ice  años,  recibiéndose  de  abogado  dos  anos  después  ante  la 
erto  Principe  y  pasando  á  Matanzas,  en  cuya  ciudad  ejer-  -  S 

fesión.  La  reacción  política  de  1823  le  obligó  á  emigrar  á 
nde  en  iSaS  publicó  la  primera  edición  de  sus  Poesías.  Por 
■.  Victoria,  Presidente  de  la  República  mejicana,  se  estable- 
ico,  distinguiéndose  como  periodista  y  ministro  de  aquella 
i83i  dio  á  la  estampa  sus  Lecciones  de  Historia  Uni- 
4  tomos  en  8.°,  y  en   i832  la  segunda  edición  de.  sus 


S— Víctima  de  la  tisis,  malogróse  en  Jerez  de  la  Frontera, 
itiún  años,  el  notabilísimo  pintor  D.  José  Utrera  y  Ca- 
amoso  cuadro  de  Gujmdn  el  Bueno  en  el  acto  de  arrojar  el 
nurallas  de  Tarifa  para  que  el  Infante  D.  Juan  y  la  morisma 
lijo.  Nació  en  Cádiz  el  26  de  Diciembre  de  1827-  Proponién- 
rrera  de  Leyes,  estudió  Filosofía;  pero  su  grandísima  afición 
:timuló  á  matricularse  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
r  de  su  aprovechamiento  puede  juzgarse  por  la  importante 
licia  de  su  genio  artístico  que  le  anunció  como  una  grande 
t  pintura  española  de  nuestros  días. 

10.— Nació  en  Sevilla  el  notable  humanista  y  escritor  latino 
üELME  V  QuiRÓs.  Perteneció  á  la  Compañía  de  Jesús  y  se 
^tirándose  á  una  huerta  de  Gelves  (Sevilla)  que  había  here- 
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dado  de  sus  padres,  y  cu  la  cual  vivid 
rió  en  una  casa  de  apeadero  que  pose 
23  de  Julio  de  1704,  á  la  edad  de  68  a 
de  las  cuales  citaremos:  AnnaUs  typc 
íuin  illustrium;  Diarium  chronologi 
hispana;  Epithaphia  illuslrium  viro 
posee  la  Academia  Sevillana  de  Buen 
Caballero;  Diario  general  de  todo  el 
España. 

I»M  10,  f«l9.— MuríóenMadr 
fecundo  pintor  que  nació  en  Valenci 
maestros  á  D.  Antonio  de  Castro  y  á 
San  Fernando,  de  Madrid,  donde  ga 
recursos  pasó  á  Roma,  consiguiendo 
reales  diarios,  con  los  cuales  pudo  so 
cola  Academia  Pontiñcia  de  San  Lu 
sucesivamente:  pintor  de  Ciimara  ei 
mia  de  San  Fernando  en  1782,  Direci 
y  primer  pintor  del  Rey  en  1799-  Go 
palacios  de  Madrid,  Araajuez,  El  Pai 
las  iglesias  de  Segovia,  Toledo,  Valeí 

niii  II,  l?HO.— Murió  en  Madiit 
D.  Nicolás  Fernández  de  Moratín, 
Asturias.  Estudió  Filosofía  en  el  Coli 
cho  civil  en  Valladolid.  Habiéndose  1 
panaha  á  la  Reina  Isabel  de  Farnesic 
ayudante  de  su  padre,  que  descmpe: 
Muerto  Fernando  VI,  vino  con  la  Re 
Mirón,  D.  Felipe  de  Castro,  D.  Juan 
Veláz^uez  y  oíros  eximios  Hiéralos  ¡ 
mando  una  especie  de  academia  titer 
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»in  13,  IOS».— Nació  en  Lopera  (Jaén )  Bernabé  Ci 
de  una  Historia  (civil]  de  Indias  y  de  otra  Historia  natut 
dejú  manuscriía  en  lo  lomos,  folio.  El  botánico  Caba 
SM  apellido,  daado  el  nombre  de  Cobea  á  una  plañís 
jazmín,  originaria  de  Méjico.  Murió  en  Lima  el  dúi 
de  1637. 

I»ia  14, 1375.— Nació  en  Cádiz  Doña  María  del  Ro 
de  D,  Francisco  y  de  doña  Isabel  Ruiz  y  descendiente  de 
Teresa  de  Jesús.  En  los  días  19.  13  y  24  de  Setiembre 
doce  años  de  edad,  sostuvo  en  público  actos  literarios  sol 
grief;a,  latina,  italiana,  francesa  y  castellana,  historia  y 
lando  vasta  ilustración  y  claro  talento,  según  se  lee  en 
dicadas  [Cádiz,  17C8),  folleto  escrito  principalmente  en  1( 
rita.  El  Ayuntamiento  de  Cádiz  la  nombró  regidora  honc 
una  Je  las  catorce  señoras  que  formaron  parte  de  la  Jun 
gada  á  la  Sociedad  Económica  Matritense,  de  la  que  fué  1 
tana  y  secretaria.  Casó  coa  el  General  D.  Pedro  Gorosti: 
la  plaza  de  Veracruz,  y  fué  madre  de  los  distinguidos  poe 
Pedro  y  D.  Manuel  Eduardo.  Escribió  una  notable  Mem 
sas  de  Expósitos,  y  dejó  inéditas  varias  poesías  y  traduce 
Madrid  el  día  16  de  Octubre  de  1816,  i  los  sesenta  y  un  i 
diz  ha  dado  su  nombre  á  una  calle. 

Uin  15,  n44.-Nació  en  Cádiz  D.  Gaspar  de  Mo 
Marqués  de  Ureña,  literato,  músico  y  arquitecto,  cuyas 
son:  ni  imperio  de!  piojo  resucitado,  burlesca,  Sevilla, 
flexiones  sobre  ¡a  arquitectura ,  ornato  y  música 
UriJ,  [785,  en  8,°;  La  Posmodia,  poema  en  cuatro  can 
Dejó  manuscritos  un  tomo  de  poesías  y  otro  grueso  e 
sus  Viajes  por  Francia,  Flandei  francesa,  Inglaterra  y 
minas.   Murió  en  San   Fernando  ilsla  de  León]  el  di 


Juan 


en  el 
^redi- 

¡don. 

rio  de 
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rincón,  Lorenzo  me  llamo  j"  t 
l'or,  El  yerro  del  entendido, 
su  sangre.  El  galán  de  su  n 
etcciera,  ele,  ohiuvieran  tan 
iros  (cairos  &  priacípios  de  est 
culterano  le  satirizó  Cáncer  ei 
comedias  de  Fragoso  las  imp 
en  4  '  Sueltas  se  han  impreso 
seis  de  elidís  en  ia  Biblioieca  a 

l»M  19,  n5J.— Murió  e 

manista.  Nació  en  Zaragoza  e 
Amonio  de  Luzán  y  Guaso,  < 
ñor  Pérez  Oaramunt  de  Suel 
feno  y  se  hizo  cargo  de  él  su  í 
que  residía  en  Barcelona.  Co 
guerra  de  sucesión  el  año  171 : 
su  tío  el  eclesiástico  D,  José  A 
lán,  donde  en  el  Seminario  d< 
luéjo  Jurisprudencia  en  Paler 
versiJad  de  Catania  el  año  \j. 
diar  Filosofía,  Matemáticas,  I. 
Muerto  en  172..  su  tío,  que  le 
su  hermano  el  Cunde  de  Luz 
Tclmo  en  Ñapóles,  ha=ia  que 
ministrueión  de  los  bienes  qu 
mero  en  Zaragoza,  y  luego  en 
con  doña  María  Francisca  Mii 
nombrado  sucesivamente  Scci 
cargado  de  negocios  en  la  pro| 
ña.  Consejero  de  Hacienda,  S 
sorerodela  Biblioteca  Real,  c 
muchas  obras,  discursos,  disc 


t 
k. 
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s  y  sus  resoltados  en  el  ['^éP- 
oaaa  rormada^  aobre  los  suce- 


llegó  á  Cádiz  la  noticia  de 
i  en  la  Copuña  con  el  apoyo 
)  se  dio  por  el  pronto  gran- 
ue  al  propio  tiempo  se  supo 
de  un  batallón  y  que  las  de- 
án para  combatirle.  Sin  em- 
eneral  y  tenia  un  centro  di- 
pechar el  movimiento  de  la 
que  se  había  comprimido  en 
I,  en  efecto,  por  medios  que 
le  mi'  situación  no  permitía 
limitarme  á  exponer  los  he- 
arto  crítico  que  empieza  en 

ame  de  guardia,  se  presentó 
,  Mayor  general  de  la  escua- 


822  REVISTA  I 

dra  surta  en  la  bahía  de  Cádr 
había  venido  á  ver  al  General  e 
ral  G  omandante  de  aquélla  ó  di 
meato:  previo  mi  anuncio  entr 
con  éste  permaneció  una  medií 
Salieron  los  dos  á  la  sala  en  qut 
presencia,  al  despedirse  Primo 
las  siguientes  palabras:  «Diga  ^ 
mañana  me  es  imposible  pasai 
falta  pasado  mañana.» 

Debo  decir,  antes  de  pasar  a 
gada  al  Puerto  de  Santa  María 
de  BUS  Ayudantes,  del  Jefe  de  '. 
había  ido  tres  ^'eces  á  Cádiz,  pe 
cibido  hasta  con  entusiasmo.  C 
como  el  pueblo  más  liberal  de  1 
por  varias  medidas  de  rigor  qi 
cesario  adoptar  para  prevenir  í 
favor  de  los  sublevados.  El  Gei 
das  en  la  primera  visita  que  I 
además  con  particular  afabilidi 
hablarle,  se  granjeó  el  aprecio 

Desde  principio  de  esta  caí 
poner  la  guarnición  de  Cádiz  d 
yor  confianza;  y  en  este  concej 
lir  al  batallón  expedicionario  ( 
cuarta  división  encargada  de  1 
batallón  del  regimiento  de  A 
Guías  del  General,  que,  con  e: 
que  siguieron  á  Riego,  se  hab 
otro  provisional,  que  con  el  titi 
de  los  individuos  fugados  de  I 
visión  continuaba  bajo  el  man 
como  todas  nuestras  fuerzas  mi 
la  bahía  de  Cádiz,  y  una  parte 
la  defensa  de  la  Cortadura  la  c 
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mos  entrado  en  la  bahía,  cuando  vimos  una 
escuadra  se  dirigía  al  Puerto,  pero  que  al  d 
se  vino  á  todo  remo  hacia  nosotros;  esperai 
pues  que  era  el  Mayor  general  Primo  de 
busca  del  General  en  Jefe;  se  trasbordó  á  nu 
mos  el  rumbo  á  Cádiz,  sin  que  en  el  tránsit 
mo  una  sola  palabra  que  diese  á  entender  qi 
novedad  en  la  escuadra  ó  en  la  plaza.  La  co 
neral  y  vaga,  como  debía  serlo  en  aquel  siti 
de  tan  diferentes  categorías,  incluso  los  rem 
A  nuestro  arribo  al  muelle  de  Cádiz  el  C 
que  fuese  á  avisar  al  General  Campana  de  s 
iba  á  casa  del  Capitán  general.  Me  dirigí 
Puerta  de  Tierra;  encontré  allí  á  Campana  y 
del  Capitán  general  Villa  vicencio;  á  nuestra 
vertimos  entre  las  personas  que  había  en  la : 
que  indicaba  algún  acontecimiento  de  impí 
á  mis  compañeros,  y  estos  me  dijeron  que  ( 
los  Oficiales  de  la  escuadra  y  que  un  encar¡ 
contraba  en  un  gabinete  inmediato  habland 
rales  Villavicencio  y  Freyre.  A  muy  pocos 
éstos  á  la  sala  con  el  Oñcial  de  marina,  á  q 
Jefe  dijo  en  alta  voz:  «Asegure  V.,  repito, 
que  sólo  deseo  hablarlos,  y  que  pueden  ven 
no.  Yo  les  ofrezco,  bajo  mi  palabra  de  ho: 
pondrá  impedimento  para  volver  á  bordo  lu 
oído.»  Los  Generales,  incluso  Campana,  vol 
el  gabinete,  donde  estuvieron  poco  tiempo; 
despidiéndose  Freyre  y  Campana  de  ViUavi 
ron  estos  dos,  con  todos  los  que  estábamos  e 
de  San  Antonio.  En  ella  estuvimos  paseand 
j  durante  este  tiempo  fueron  acudiendo  al 
de  OÜciales  y  paisanos;  no  tanto,  sin  emba 
mer  una  explosión  inmediata,  pero  sí  todo! 
gozosos,  porque  toda  la  guarnición,  decían 
con  la  marina  para  proclamar  la  Constituci 


nos  á  la  casa  de 
ado  oriental  de  ía 
os  á  comer,  des- 
del  estado  de  los 
imo  alzamiento, 
de  la  guarnición. 
inte  del  batallón 
Üavarre,  de  pre- 
i[  que  un  Oficial 
General  á  Gava- 
para  proclamar 
do  que  él  no  ha- 
•  áD.  José  Trillo, 
fuese  á  prevenir 
:iá8  órdenes  que 
iscrito  ó  verbal- 

t'illaviceacio  con 
ireguntado  aquél 

d,  contestó:  «La 
QCo  de  esta  tarde 
no  se  anticipa, 
■  el  movimiento, 
traernos  muchas 
toda  está  entera- 
ue  acompañaban 
ste  había  dicho, 
les,  cuando  entró 
aquél  se  dirigió 
noticias  que  los 
spitieron.  El  Ge- 
i  General,  si  esta 
tan  extrañas  las 
¡do  responder  de 
n,  que  no  tiene 
amará  la  Consti- 
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tuciÓD,  proclamarla,  en  efec 
inevitable. »  A  pesar  de  estas 
petables,  el  General  Freyre  i 
la^uarnición  se  hallase  en 
como  el  tiempo  apuraba,  me 
cia  fuese  á  ordenar  al  Tenie 
Gobernador  interino  de  la  pl 
cara  un  bando  encargando  á 
quila  y  esperase  el  resultado 
ridades  de  Cádiz,  que  para  !f 
cada.  Corriendo  á  pie,  porqu 
me  dirigí  al  cuartel  de  Santi 
donde  estaba  el  Teniente  di 
vaba;  y  él.  para  mayor  se{ 
baado,  que  á  su  ruego  yo  lo 
palabras  pvonuciadas  por  el  < 
tomé  una  calesa,  y  acompa 
llamado  Ramos,  nos  dirigimí 
plaza  de  San  Antonio.  Al  en 
una  gran  novedad:  un  grupc 
pasaría  de  trescientas  person 
mientras  el  General  en  Jefe, 
dencia,  calma,  que  todo  se  ai 
Subí  á  la  casa  en  que  es 
mis  compañeros  cómo  babia 
ron  de  que  momentos  despu 
se  levantó  diciendo:  «Voy  á^ 
por  mi  mismo  las  noticias  qu 
los  Generales  y  Jefes  que  hs 
paüarle,  y  que  ya  en  la  calle, 
cha  hacia  el  cuartel  de  la  Bo 
Uón  de  Guias,  el  General  Vil 
mejor  pasar  por  la  Plaza  de  f 
presencia  á  las  gentes  que  ei 
Freyre  no  halló  dificultad 
comitiva  entró  en  la  calle  de 
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deradc»  como  insurrectos.  A  est 
'al  que  ya  se  hallabau  suspeodid 
i  enterados  de  lo  ocurrido;  que  1 
;onocer  su  autoridad,  no  estando 
oscabara  su  prestigio  en  circunÉ 

on  los  momentos  de  sueño  qne  ti 
1  no  tui'o  ninguno,  porque  siemf 
>  nos  sucedía  á  cada  instante,  le 
[uietud.  Al  amanecer  del  10,  los  ti 
ndo  sobre  la  única  materia  que  i 
I  acertaba  á  explicarse  un  camb 
de  las  tropas,  y,  sobre  todo,  en  X 
ivor  del  Rey  como  Villavicenc 
jurábamos  tranquilizarle,  manifí 
jontra  el  Gobierno  era  tan  gene 
ia  traer  el  resultado;  que,  sin  eml 
labia  sorprendido,  porque  no  le 
runa  novedad  de  importancia  rec 
rría  en  el  interior,  pues  que  le  fal 

que  de  la  corte  recibía  desde 
iña  ;  y  en  esta  sospecha  se  hi 
lara  pedir  á  los  que  levantaron 

Antonio  que  esperasen  siquiera 

después  de  dado  el  paso  más 
itción. 

alada  la  hora  de  las  diez  de  la  : 
solemne  de  la  Constitución  en  1 
desde  las  ocho  y  media  ya  emp 
íneral  algunos  oficiales  conocido 
de  importancia.  A  las  nueve  ó  p 
i  y  sombrero  redondo  el  General  ( 

que  manifestó  al  General  en  Jef 
ecir,  habia  algunos  síntomas  de  : 
hallaban  en  los  cuarteles  de  Puer 
ó  á  Campana  que  inmediatament 
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La  tropa  que  ocupaba  la  plaza  de  S 
dos  compañias  del  batallón  de  Guías,  ( 
ella  haciendo  fuego,  estando  toda  cuaj; 
habían  concurrido  á  presenciar  la  solen 
ción.  A  nuestra  llegada,  aquellos  soldac 
sobre  los  paisanos,  que,  espantados,  huÍ£ 
y  sobre  los  balcones  de  la  misma  plaza, 
ban  cerrados.  El  General  y  nosotros  hac 
lea  para  contener  aquel  desastre,  llamai 
mar,  cuando  entró  en  la  plaza,  no  con 
del  batallón  de  Guías  con  su  Comandaí 
se  dirig-ió  inmediatamente  el  General, 
giese  aquella  tropa,  formase  el  batallón, 
tonado,  ó  hiciese  parar  un  fuego  inútil 
lado  se  presentaba  resistencia.  El  Com 
lantando  su  espada,  preguntó  al  Genera 
bre  del  Rey;  pero  el  General  estaba  ta 
oyó  la  pregunta  y  siguió  dando  voces  é 
entraran  en  formación  y  á  los  tambores  ] 
Gavarre  no  insistió  en  su  pregunta,  perc 
ñor  diligencia  para  ordenar  su  batall 
ejemplo  de  aquél,  permanecían  igualme 
dio  de  aquel  desorden.  A  ellos  me  dirij 
reconvenirles  por  su  indiferencia,  habií 
Capitán  que  bien  veía  yo  cuan  difícil  er 
dos  en  el  estado  que  presentaban.  Este 
horrible,  pues  que  no  parecía  sino  que  e 
liaban  en  una  completa  embriaguez. 

A  duras  penas,  por  fin,  se  logró  que 
quedando,  no  obstante,  sueltos  algunos 
caduras  do  las  calles.  El  General  dispu 
en  columna  por  la  calle  ancha  hacia  Pu 
ponerse  él  mismo  á  la  cabeza,  se  colocaí 
tadores  con  sable  en  mano  en  actitud  dt 
tiempo  ya  se  había  presentado  el  Genen 
con  la  columna. 


S31 
el  General 
a  lancha  ó 

de  allí  pa- 
Cmz  de  las 
i  de  mante- 
;ral  en  Jefe. 
í  ésta,  que- 
m  anciano, 
!obre  mi,  y 
quedado  en 
meral  y  del 

mi  auxilio. 
os  soldados 
puse  á  sus 


salle  de  Saa 
)aba  de  creer 
ibrero  en  la 
tirase  y  se 
ie  San  Juan 
tranquila  y 
ontinué  allí 

pero  siendo 
ninente,  me 
1  Puerta  de 
gracias,  ha- 
jn  de  Guías. 
alia  con  su 
lezó  toda  á 

la  guardia 

íctimas,  salí 
de  Puerta  de 
)bre  el  puer- 
cha  ni  bote 
endo,  se  ha- 
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liaba  cerca  de  él  cuando  yo  llegué.  Di  voces 
ciéndole  uua  bueaa  gratificación,  á  cuyo  aücii 
recibió  á  su  bordo;  pero  como  yo  iba  de  unifor 
de  la  muralla,  que  sin  duda  veian  en  mí  un  pr 
gíau  sus  tiros,  de  modo  que  el  patrón  me  rogó 
un  ropón  suyo  y  que  me  quitase  el  sombrero,  ( 
tar  más  por  su  galón  ancho  de  plata.  Condesen 
plica,  y  asi  pudimos  ir  saliendo  salvos  á  la  I 
teníamos  otro  peligro.  Se  había  levantado,  en 
temporal,  y  á  lo  mejor  se  rompió  uno  de  los  re 
gibamos,  y  no  habiendo  otro  conque  reempl 
de  acercarnos,  no  sin  dificultad,  á  un  barco  leí 
me  recogí  mientras  el  patrón  del  bote  se  fué  C( 
en  aquel  se  le  prestó,  en  busca  de  otro  propio 
Puerto  Real.  Más  de  dos  horas  le  pstuve  esper 
paciencia  que  era  natural,  hasta  que  por  casuali 
cerca  de  donde  yo  me  hallaba,  una  lancha  en 
cial  de  Estado  Mayor  á  quien  conocí.  Le  llamé, 
trasladé  á  su  bordo.  Este  Oficial  llevaba  por  es 
la  misma  orden  que  yo  llevaba  de  palabra,  y  i 
juntos,  habiéndome  enterado  de  todo  lo  ocun 
mi  separación  del  General,  á  quien  dicho  Of 
Puerta  de  Tierra.  Despachamos  nuestra  comisií 
lesa  que  yo  había  tomado  en  Puerto  Real  me  fi 
Santa  María,  suponiendo  que  á  esta  ciudad  hal 
General  en  Jefe.  No  había  sucedido  así,  ni  aui 
llegada,  y  con  este  motivo  me  dirigí  bien  'entri 
muelle  para  pasar  á  Cádiz,  y  cuando  iba  á  entr¡ 
arribó  el  General  en  su  falúa,  acompañado  del 
y  otras  personas. 

El  General  Ferráz,  Jefe  del  Estado  Mayor  d 
sus  ocupaciones  no  había  acompañado  al  Genei 
anterior  en  su  viaje  á  Cádiz;  pero  con  la  notícií 
de  la  tarde,  salió  para  aquella  plaza  el  día  IC 
mente  cuando  acababa  de  verificarse  la  reacció 
en  Puerta  de  Tierra,  y  desde  luego  observó  qu 
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lili  como  preso  al  General  Freyre.  Habló  con  energía 
á  los  Jefes  que  tal  atentado  iban  á  cometer,  y  consi- 
0  pusieran  obstáculo  4  la  marcha  de  aquél ,  después 
¡mado  algunas  disposiciones  para  restablecer  el  or- 
anqoilidad  en  Cádiz. 

3  Marzo  de  1820  es  en  la  historia  uno  de  los  días  ne- 
nos  han  dejado  nuestras  disensiones  políticas,  y  cu- 
stancias  le  presentan  con  caracteres  de  ferocidad 
í  pueden  concebirse  en  tropas  de  una  nación  civili- 
de  los  pueblos  más  distinguidos  por  su  cultura, 
i  una  fiesta,  se  ve  sorprendido  en  medio  de  su  rego- 
scargas  de  fusilería  á  quemarropa,  sin  haber  dado 
e  el  menor  pretesto  á  semejante  atentado !  Este  es 
ue  bien  merece  ser  examinado  en  su  origen  y  re- 
ara ver  si  hay  en  él  algo,  no  que  le  justifique,  sino 
los  terribles  cargos  que  á  primera  vista  se  presen- 
las  personas  que  le  provocaron  ó  que,  pudiendo,  no 
ún. 

ICOS  momentos  de  nuestra  llegada  ú.  Cádiz  el  día  9, 
por  la  ciudad  la  noticia  de  que  el  General  en  Jefe 
)a  el  objeto  de  proclamar  la  Constitución;  y  como  si 
a  sido  en  efecto  su  plan,  contra  el  mismo  General 
el  primer  cargo  de  no  haber  tomado  las  disposicio- 
ientes  para  asegurar  la  ejecución  de  un  acto  de  tan 
;endencia.  El  General  pudo  justificar  con  la  carta 
e  el  día  7  recibió  del  General  Villavicencio ,  con  las 
ones  hechas  en  casa  de  éste  al  Oficial  de  marina 
o  por  sus  compañeros,  ya  en  insurrección;  con  las 
itemente  estuvo  haciendo  á  cuantas  personas  se  le 
hasta  el  rompimiento  en  la  tarde  del  9,  y,  ultíma- 
los esfuerzos  que  empleó  para  persuadir  á  los  que 
Ton  el  grito  de  ¡Constiiución!  en  la  plaza  de  San  An- 
;1  objeto  de  su  traslación  á  Cádiz  no  podía  ser  ni  re- 
el  que  le  supusieron  los  que  creyeron  hallar  en  esta 
medio  eficaz  de  interesar  en  la  sublevación  á  los 
y  tropas  de  Cádiz.  Se  apeló  al  subterfugio  de  que  el 
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portador  de  la  carta  del  General  Villav 
de  este,  el  que  enteró  verbalmeate  al  ( 
ya  maduro  de  proclamar  la  Constitucit 
Rivera  era  á  la  sazón  una  de  las  persoí 
día  darse  semejabte  encargo,  pues  qut 
General  en  Jefe  el  menor  motÍTo  para 
za,  Bino  que,  por  el  contrario,  en  un 
mente  le  presentó  de  ataque  á  la  Isla, 
vera  una  prueba  harto  positiva  de  su  i 
del  Rey.  Los  pocos  momentos  que  esti 
General  y  las  palabras  de  éste  al  des; 
yo  me  hallaba,  desmienten  además  aqc 
después  para  encubrir  las  faltas  de  otr 
ron  ofuscar  de  un  modo  lamentable.  E 
la  falúa  del  General  en  que  entró  en  1e 
hasta  que  desembarcamos  en  Cádiz,  n 
labra  que  indicara  hubiese  el  menor  síi 
la  plaza  ui  en  la  escuadra,  de  donde  vi 
encuento;  la  conversación  allí  fué  gei 
no  podía  dejar  de  ser,  pues  que  hasta 
se  hablaba;  y  desde  el  muelle  hasta  Is 
Ticencio  tampoco  dijo  nada  que  previ 
según  este  me  aseguró  varias  veces  d 
noticias  que  aquél  le  dio  de  la  subleva 
lo  que  se  preparaba  en  las  tropas  de  h 
en  Jefe,  pues,  se  vio  completamente  si 
mos  los  Ayudantes,  por  un  suceso  qu( 
mos  prever. 

¿Qué  había  ocurrido  para  persuadí) 
Juan  María  Villavicencio,  único  Capiti 
de  que  no  había  ya  más  remedio  pai 
que  amenazaba,  que  el  de  ponerse  el 
á  la  cabeza  de  la  sublevación?  ¿Qué  i 
General  Campana,  para  manifestar  i 
por  la  mañana  había  respondido  de  si 
hacerlo,  y  se  adhería  en  un  todo  á  la 
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cencío,  fué  el  que  hizo  la  señal  conver 
;ral  ea  Jefe  á  la  plaza.  Aquel  noble 
I  cargo  que  se  hacía  al  General,  de  q 
ración  fué  á  provocar  su  explosión,  y 
mí,  como  compañeros  que  después  ft 
,  de  todos  los  pormenores  de  aquélla, 
en  consignarlos  en  la  declaración  qu 
>mó  en  la  causa  formada  sobre  los  suc 
;t¡Qguido  de  nuestra  marina,  no  mei 
}.  Vicente  Sánchez  Cerguero,  compro 
ipiración  y  uno  de  sus  principales  di 
)reiro  á  patentizar  todo  lo  que  habí 
cargo  hecho  al  General  Freyre. 
suelto  el  General  por  los  grupos  y  i 
as  respetables  que  insistían  en  que  si 
iza  de  la  sublevación  podían  evitarse 
>  modo  eran  inevitables,, hubo  de  resij 
jue  se  le  presentaba  coa  el  carácter  i 
se  una  violencia  que  le  tuvo  en  la  : 
ia  toda  la  noche. 

ipués  de  haberse  retirado  de  la  Junta 
nada  hubo  que  tratar  sino  del  man 
3cas  fueron  las  personas  que  se  preseí 
¡1:  casi  siempre  estuvimos  solos  con 
!  habíamos  quedado  á  su  lado,  el  Sec 
[cneral,  Sesfare,  y  el  dueño  de  la'  caí 
la  población  estaba  entregada  al  re 
¡tros  se  preparaban  en  el  mayor  sileni 
:ión  y  luto. 

Jefes  de  los  cuerpos  que  guarnecían 
1  efecto,  durante  la  noche,  y  sin  con 
I  ni  con  el  de  la  división  que  aquéllc 
por  el  contrario,  el  más  profundo  st 
ción  del  día  10.  No  todos  los  Jefes,  s 
este  complot;  y  aun  pudiera  decirs 
o  por  el  Coronel  D.  Fernando  Capacef 
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las  que  el  mismo  General  en  Jefe  comunicaBí 
balmente  por  sus  Ayudaotes,  ¿no  debió  per 
Jefes  de  que  aquél  rechazaba  todo  plan  de 
fué  pública  la  sorpresa  con  que  se  le  conduje 
Antonio,  asi  como  la  resistencia  que  por  lar{ 
ciendo  á  dar  la  voz  que  los  nuevos  subleva 
las  respetables  personas  que  le  acompañabaí 
guna  razón,  pues,  había  para  temer  que  el 
providencia  alguna  contra  los  Jefes  de  la  r 
de  que  éstos,  como  leales,  le  hubiesen  manif 
pas,  lejos  de  estar  animadas  del  espíritu  qi 
puesto,  se  hallaban,  por  el  contrario,  dispue 
hecho.  Con  esta  seguridad,  el  General  hubie 
posiciones  para  que  la  proclamación  anuncí; 
gar,  y  habría  alejado  todo  peligro  de  desor 
establecimiento  de  algunos  piquetes  en  los  ] 
y  unas  cuantas  patrullas,  hubieran  sido  m 
para  mantener  tranquila  la  población  de  Cá 
fica,  aunque  liberal;  y  respecto  de  los  milita 
bian  señalado,  si  alguno  hubiera  podido  ser  i 
habrían  encontrado  sobrados  medios  de  susti 
Todavía  se  concibe  menos  el  secreto  de  los 
con  su  inmediato  jefe  el  General  Campana,  p 
exagerado  de  éste  había  una  convicción  un 
que,  como  queda  dicho,  en  la  tarde  del  9  se 
la  opinión  del  General  Villavicencio;  pero  e 
que  de  este  cambio  hablara  él  con  los  Jefes 
menos  si  éstos  le  hubiesen  manifestado  su  ei 
tropas.  El  General  Campana,  sin  embargo,  i 
concertado  en  la  noche,  ni  aun  por  la  maña 
supo  otra  cosa  que  lo  que  manifestó  al  Gei 
más  de  media  hora  antes  de  salir  éste  á  la 
que,  según  le  habían  dicho,  había  alguna  inc 
cuerpos  de  los  acuartelados  en  Puerta  de 
creerse  que  dio  bien  escasa  importancia  á  et 
cuando  la  puso  en  conocimiento  del  Generí 
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nué  allí  hasta  c¡ue  se  consiguió  ordena 
lotóa  entró  después  que  nosotros,  no 
cadáveres  en  la  plaza  y  dos  en  la  calle 
mayor  número  de  heridos,  de  los  cuale 
ya  se  deja  conocer  que  en  la  relación,  < 
car  nominal,  como  pudo  hacerse,  se  Ik 
el  último  extremo. 

En  loa  demás  puntos  de  Cádiz  las 
muy  raras,  porque  las  tropas,  fuera  d 
batallón  de  la  Lealtad,  que  tampoco  s 
cuartel  de  Puerta  de  Tierra,  se  mantu 
desde  donde  es  verdad  hicieron  fuego 
por  el  muelle  y  se  metían  en  las  lanch 
de  que  dieron  tiempo  para  que  la  may 
pusiera  á  cubierto  de  los  tiros,  era  vis 
se  dirigían  con  puntería  alta,  y  más  bi 
para  causar  daño.  Así  sólo  puede  cood 
San  Antonio  fuese  tan  corto  el  númt 
habría  sido  tal  vez  en  la  plaza  de  San  . 
tos,  y  más  todavía  si  la  guardia  de  Pro 
Mar  no  la  hubieran  despejado  antes  qi 
que  precedían  al  batallón  de  Guías,  dis 
niestro  sobre  los  balcones,  ya  cerrados, 
encontraban,  por  fortuna,  desiertas.  • 

Si  el  número  de  victimas  estuvo  mi 
trató  de  presentar  á  la  indignación  uní 
justificarse  un  hecho  que  difícilmente 
un  carácter  de  alevosía  de  que  no  le 
de  sus  autores.  Estos,  aun  en  el  caso  de 
recelar  de  la  lealtad  de  los  Generales, 
tes  de  romper  el  fuego,  dirigir  á  una 
alborozo  la  intimación  conveniente  ps 
casas;  al  uso  de  las  armas  en  ningún 
cuando  hay  resistencia  verdadera  á  lo 
y  en  Cádiz,  en  los  momentos  en  que  d 
ninguna  resistencia  podía  temerse,  ni 
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auQ  que  formada,  marchaba  dando  las  voce 
das  Y  eii  uu  verdadero  tumulto!  Luego  se  s 
cha  desde  Lebrija  habia  apaleado  á  cuant 
encontró.  No  es  posible  retratar  al  vivo  el  í 
este  cuerpo  á  su  paso  por  las  calles  del  Pue: 
á  donde  venia  destinado;  baste  decir  que  la 
y  se  encerró  en  sus  casas,  de  modo  que  apeí 
se  veía  un  paisano  fuera  de  ellas. 

En  medio  de  esta  agitación,  á  poco  m 
tarde,  cuando  estábamos  comiendo,  se  pi 
D.  N.  Maturana,  que  el  dia  anterior  liabi 
para  la  corte,  portador  para  el  Gobierno  de 
del  General  Campana  y  Jefes  de  la  guarnic 
los  sucesos  del  10.  A  su  vista  todos  nos  soi 
no  podíamos  atribuir  su  retroceso  sino  á  i 
Así  se  lo  manifestó  el  General  preguntánc 
vuelta:  «j  una  gran  novedad — diju — es  la 
ceder:  el  Hey  ha  jurado  la  Constitución  el  ■ 
giéndose  al  General — recibirá  la  comunicaci 
media  horn:  no  lia  podido  llegar  antes  el  ( 
rio,  á  quien  yo  he  anticipado,  porque  obsi 
de  la  Abisbal  el  camino  de  la  Mancha,  hi 
Extremadura.  En  Sevilla  era  ya  conocitl 
miento,  y  desde  allí  me  he  vuelto.»  A  la  med 
llegó  el  correo  extraordinario,  y  casi  al  mis 
nario  de  Madrid. 

El  General,  tan  pronto  como  leyó  la  co 
le  dirigía,  me  mandó  que  inmediatamente  ] 
ministrador  de  Correos  la  orden  de  que  se  s 
pacho  de  la  correspondencia  pública,  y  á  lo 
pos,  que  se  hallaban  en  el  cuartel  general,  1 
todos  sus  esfuerzos  por  restablecer  la  sub 
plína  en  sus  tropas,  encargando  particularo 
ca  que  con  fuertes  patrullas  mantuviese  I 
blica.  A  todas  las  demás  personas  que  oyi 
Maturana,  y  áéste  mismo,  previno  que  se 
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que  DO  tuviesen  precisióa 

Administración  de  Correos, 
del  Corouel  de  Mallorca,  á 
ios  OGciales.  Instruidos  de 
mplir  lo  que  se  les  manda- 
;ral  que  todos  los  Oficiales 
impañías  á  la  calle,  y  que 
lilidad  del  cuartel  general, 
lia  el  batallóu  de  Soria,  al 
li  intentaba  cometer  algún 
ecisión  de  aquel  Jefe  y  Ofi- 

de  Soria,  y  no  habiéndole 
tel  de  la  Pólvora,  en  donde 
os  los  Oficiales  que  estaban 
i  la  tropa,  disponiéndose  á 
igada  todos  los  Oficiales  se 
i  encaminaban  las  preven- 
empecé  á  hablarles  con  bas- 
iligros  á  que  nos  exponía  el 
la  gran  responsabilidad  que 
tropa,  que  aún  no  estaba 
cerrarnos  en  un  circulo;  on- 
mayor  calor,  les  manifesté 

las  calamidades  que  podían 

misma  del  Rey,  con  que  se 
liciéndoles  que  nuestro  de- 
ordinación  era  aún  más  sa- 
^0  cuando  se  nos  mandaba. 
;  fué  un  buen  síntoma  que 
batidos  antes,  concluyeron 
;o  pudieran  por  evitar  todo 
orque  me  persuadí  de  que 
jnergía  para  restablecer  el 

serviría  de  mucho  el  ejem- 
itos  cumplieron  su  oferta  y 


844  REVISTA  DE  E 

ningún  exceso  hubo  que  reprimir 
cual  se  encerró  sin  dificultad  en  el 

Asegurada  la  tranquilidad,  se  a 
cho  de  la  correspondencia  que  habí 
y  la  noticia  de  la  jura  de  la  Const 
habia  empezado  á  traspirar,  fué  exU 
no  sin  timidez,  por  el  peligro  barti 
das  en  otros  puntos  las  escenas  de  < 

Como  era  natural,  las  tropas  qu 
clana  ofrecían  el  mayor  cuidado,  r 
Tía  bastante  tiempo  para  templar 
por  los  sucesos  del  10.  Temíase  que 
riores  más  señalados  por  su  realisa 
al  nuevo  Gobierno,  á  pretexto  de  hj 
y  entonces  era  seguro  que  toda  la  t 
seguirían  para  deshacer  lo  hecho  et 
Teñir  un  acontecimiento  de  esta  es] 
complicase  de  nuevo  nuestra  situad 
á  su  Ayudante  Don  Pedro  Morell  á 
la  corte  á  los  Generales  de  división 
Éste  ultimo  era  más  de  temer  que  n 
tigio  que  le  daba  el  mando  anadia 
mente  realistas;  pero,  por  fortuna,  J 
él  un  grande  ascendiente,  siendo  su 
inspección  que  aquel  General  estal 
Andalucía  al  tiempo  de  romper  la  si 
y  se  esperaba  con  fundamento  quí 
necesidad  de  resignarse  á  las  nueva 
vana  esta  esperanza:  Morell  volvió  i 
meryc  y  de  los  Jefes  de  brigada  de  e 
hallaba  en  Chiclana. 

El  General  Cruz  Murgeon  vino  i 
al  amanecer  del  13:  estuvo  largo  i 
General  en  Jefe,  y  éste,  al  salir  lo! 
dijo:  monte  Vd.  á  caballo  y  acom] 
quien  recibirá  Vd.  las  instruccioaes 
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nidad  de  su  puesto,  les  dijo:  «Las  círcuDstar 
bo  de  oir,  exigen  que  todos  nos  sacrifiquem 
disciplina:  la  obligación  es  común  hasta  pE 
te':  marche,  pues,  cada  uno  de  ustedes  á  s 
Oficiales  y  prevéngales  que  á  toda  costa  \ 
tropa  en  disposición  de  obedecer  cuanto  s 
cada  uno  los  deberes  de  su  puesto,  que  yo 
mío,  exigiendo  la  responsabilidad  del  que 
Algunos  délos  concurrentes  quisieron  hat 
General  manifestó  que  no  oía  más  explicac 
me  dijo  que  podía  ir  á  informar  al  General  e 
en  la  jnuta. 

Monté  inmediatamente  á  caballo;  perc 
real  encontré  en  su  silla  de  posta  al  Gem 
me  mandó  que  volviese  á  escape  á  preveni 
la  junta  hasta  su  llegada.  A  tiempo  se  veri 
empezaban  á  salir  los  Jefes  de  la  casa  e 
^  lugar  la  reunión,  y  pude  hacerles  volver,  i 

R;-  hallaba  otra  vez  completa  cuando  se  prc! 

^  Jefe.  Éste,  con  menos  severidad  ciertame 

py  Cruz,  pero  no  con  menos  decisión,  hablí 

|í  obligación  en  quetodos  estaban  de  sacrifica' 

|.  por  el  mantenimiento  del  ordénenlas  tropas 

F  rio  que  en  aquellos  momentos  para  evitar 

^i  una  guerra  civil:  el  General  Freyre  acomp 

':'  nes  de  mando  los  tréminos  de  la  persuasic 

fj  salieron,  ofreciendo  no  omitir  ningún  esfu 

!.  el  objeto  í  que  se  aspiraba. 

í_V-  Eran  ya  más  de  !as  cuatro  de  la  tarde 

^!  campamento  para  volver  al  Puerto  de  Sa 

I;  más  tranquilos  que  á  nuestra  entrada  en  él; 

'■  de  marcha  por  el  camino  real  vimos  ven 

*-  escape  un  Oficial,  á  quien  con  los  antei 

?  Don  F.  Silva,  Ayudante  de  la  brigada  de 

f  ■  que  estaba  acantonada  en  Jerez  de  la  Fron 

í't,  sospechamos  que  en  ésta  había  alguna  gra 
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¡cía  de  que  aquel  cuerpo  se 
á  dirigirse  á  Madrid  á  salvar 
lo  su  marcha,  por  súplica  de 
;ase  su  Comandante  y  le  oye- 
e  volviese  inmediatamente  á. 
detenerse  en  el  Puerto  más 
Jerez.  No  fueron  muchos,  en 
a  tomar  algún  alimento  en 
s  caballos. 

de  la  noche,  y  en  la  casa  del 
I  á  parar  el  General,  ee  pre- 
1  cabo  y  cuatro  carabineros 
es  arengó  recordándoles,  en 
le  aquel  cuerpo  tenia,  por  sus 
lo  de  subordinación  á  los  de- 
los  de  las  seguridades  que  les 
3ias  recibidas,  se  hallaba  en 
o  vivas  á  su  Comandante  y 
que  él  les  mandase.  Seguida- 
aerto  de  Santa  María,  á  des- 

ial  de  Estado  Mayor  con  carta 
a  tercera  división,  y  otro  fué 
General  O'Donnell,  para  que 
n  resistencia  la  comunicación 
iviaba,  de  la  jura  del  Rey.  Al 
uspendiesen  desde  luego  las 
los,  que  ya  dejaban  de  serlo. 
iado  el  14  de  parlamentario  á 
asar  de  la  batería  del  Portaz- 
3  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
roga,  de  estar  ya  comunicada 
iuspensión.  Esto,  no  obstante, 
Jos  disparos  de  cañón  al  reti- 
aino  real. 
as  tropas  á  retirarse  del  cam- 
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pamonto  del  Pinar  en  diferentes  dii 
urgía  era  separar  los  cuerpos  unos 
su  contacto  produjese  Duevos  co: 
presentó  uno  que  noa  puso  en  el  m 

A  la  salida  de  la  brigada  de  Ci 
mona,  había  entrado  en  Jerez  el  i 
Rey,  en  la  tarde  del  14;  insurrecci' 
gaciÓQ  del  Capitán  D.  Valerio  Oóm 
montó  á  caballo  y  asesinó  al  Alfé 
el  primero  que  trató  de  contener  á 
nada.  Acudieron  al  instante  los  . 
tuvieron  que  huir,  perseguidos  por 
en  la  plaza,  en  donde  por  fortuna  í 
llón  del  regimiento  de  Valencey  y 
de  ella.  Los  Dragones  se  retiraron, 
luego  á  Carmena,  en  cuyo  pun 
cuerpo  les  seguía,  se  sometieron  á 
obtenido  del  General  la  palabra  d( 
tra  ellos. 

Notable  fué  la  resignación  con  i 
del  ejército  obedecieron  las  orden 
para  marchar  á  los  puntos  que  res; 
ñaladoB,  bien  que  por  entonces  á  n 
Constitución.  Este  acto  hubiera  sic 
peligroso  antes  de  que  cambiase  ó  < 
el  espíritu  de  unas  tropas  que  tan 
nunciado  contra  todo  el  que  sospí 
tema  liberal.  Se  aplazó,  pues.lajuri 

La  guarnición  de  Cádiz  era  la  q 
raímente  inspirar,  después  del  com 
en  el  funesto  día  10;  y,  sin  embarj 
relevar  por  tres  batallones  elegidc 

(I)  Este  D.  Valerio  Gómez  es  el  que  en  Agoi 
Aragón  con  el  Ueneret  Ueeieres  y  olroe  Olicialee 
LierDO  ea  un  gemido  ultri-realislB. 
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,  no  le  perdoQaba  las  disposiciones  que  b¡ 
lumna  expedicioDaria  de  Riego  y  puest 
os  sublevados  que  quedaron  en  la  Isla;  b 
I  partido  realista  parecieron  poco  enérí 
ones,  no  habiendo  quedado  vencida  la  « 
partido  tenia  necesidad  de  atribuir  á  n 
ra  más  que  el  resultado  natural  de  sus  ] 
írsona  la  encontró  en  el  General  de  un  ej 
,  DO  debia  hallar  obstúculo  alguno  en  el 
ite  el  cual  se  habían  estrellado,  pocos  ai 
i  de  las  primeras  tropas  del  mundo, 
ó  el  ejército  asaltar  la  Isla?  Esta  es  la  ci 
debieron  examinar  previamente  para  jug 
itábamos  ciertamente  en  el  mismo  caso 
la  guerra  de  la  Independencia;  éstos  no 
más  que  por  la  parte  más  inaccesible 
osotros  toniamos  la  bahía,  el  camino  de  < 
.  mar,  que  bloqueábamos  con  nuestras  f 
ipoco  estos  puntos  eran  perfectamente  í 
estaba  defendido  por  el  arsenal  de  la  Caí 
ublevados,  y  por  las  dos  fuertes  baterías 
Caño  de  Herrera;  el  segundo  por  el  cas 
con  otras  fortiñcaciones  á  su  espalda,  y 

0  de  Santi  Petri,  que  domina  la  entrada 
ibre. 

uno  de  estos  accesos  dejaba  de  ofrecer  g 
licamente  el  de  la  bahía  era  el  que,  segí 
arinos,  los  afrecia  menores,  conviniendo 

1  asalto  por  esta  parte  nos  costaría  la  pé 
lombres. 

el  caso  de  deberse  haber  dado  el  asait 
3  contingencias,  ¿cuándo  el  General  pu 
iguras  para  esta  operación?  ¿Lo  eran,  pt 
e  sublevaron  del  ejército  expedicionario 
■  de  éstas,  parece  que  manifiesta  que  pm 
{uel  ataque  difícil;  pero  no  era  al  princij 
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raron  después.  Fueron  fieles;  pero  al  mismo 
m  movimiento  que  esperaban  las  relevaría 
'Opugnante  á  todo  el  ejército.  Sobre  todo,  ya 
de  la  mitad  de  los  -Oficiales  estaban  más  ó 
aente  comprometidos  en  la  conspiración; 
jo  el  mismo  prisma  que  la  tropa;  y  los  de- 
¡mados  de  un  espíritu  realista  decidido,  no 
)  y  calidad  bastantes  para  vencer  todos  los 
es  y  morales  que  para  toda  empresa  arries- 
n. 

se  que  la  conspiración  venia  organizándose 
mo  por  su  General  en  Jefe,  el  Conde  de  la 
jeparación  de  éste  fué  ya  muy  tardía  para 
ür  por  si  sola  la  obra  que  tan  adelantada 

pedí  ció  narios,  pues,  inspiraron  al  principio 
y  no  pudieron  menos  de  inspirar,  una  gran 
3S  los  Generales  y  al  Gobierno  mismo,  que 
ió  la  necesidad  de  enviar  á  Andalucía  la 
tropas  del  interior. 
,ron  estas  tropas  al  ejército?  A  mediados  de 

el  General  O'Donnell  pudo  empezar  á  per- 
loco  antes  se  había  asegurado  la  conserva- 
e  Cádiz  con  una  guarnición  de  confianza 
ólo  á  los  enemigos  ya  declarados,  sino  tam- 
)nes  de  l<ií=  muchos  encubiertos  que  ence- 
:ión,  toda  liberal  en  el  concepto  general.  Las 
'ruz  y  Aimeryc,  estaban  recibiendo  cuerpos 

en  el  mes  de  Marzo;  por  manera  que  real- 
)as  de  completa  seguridad  para  el  asalto  á 
ya  ésta,  por  el  bloqueo  y  con  la  derrota  de 
!go,  se  encontraba  en  los  últimos  apuros, 
án  debía  verificarse  sin  efusión  de  sangre, 
a  en  el  estado  político  del  país.  Acoutecí- 
i  las  operaciones  del.ejército  de  Andalucía 
IV  los  planes  del  General  en  Jefe  de  éste,  y 
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í  á  dar  á  la  revolución  un  triunfo  que 

:  ban  cu  la  I^la  estaban  bien  lejos  de 

i  Los  sucesos  de  la  Coruña,  Zaragí 

R  j  últimamente  de  Madrid  mismo. 

Ti  impoteucia  del  Gobierno  para  acabaí 

h  tonces  empleados,  con -el  germen  • 

fj¡    ■  desarrollaba  con  más  fuerza  cuan 

* .  mirla  con  la  violencia.  Los  que  sólo 

i':''  pecie  confiaban,  se  encontraron  aie 

V-  el  momento  del  último  peligro,  pop 

y  tuación  que,  si  no  condenaban  abie 

j.-  menos  muchos  de  los  que  más  efica: 

í  rrocar  la  Constitución  en  1814.  Ver 

fi  Rey  excitaba  todavía  entusiasmo  e; 

%  pueblo  y  del  ejército;  pero  este  grai 

K  débiles  manos  de  un  Gobierno  sin  pi 

^'  sucumbir  á  las  exigencias  de  un  ps 

t/  muy  principalmente  del  descrédito  ■ 

''  un  Gobierno  ha  llegado  á  perder  su 

t;  de  no  mostrarse  sus  agentes  liga 

V  que  el  de  la  obediencia;  cuando  el  s 

'i  ba  su  marcha,  ya  que  no  sus  prínci] 

[  cesitan  para  derrocarle:  un  suceso,  i 

;:  significante,  anima  á  un  partido  á  1 

;  rebelión,  y  ésta  se  convierte  pronta 

fante  por  el  desapego  á  lo  existente 

ha  hecho  caer  á  los  hombres  de 

auxilios  más  eficaces.  La  revolució 

empozó  por  la  rebelión  de  unos  cuer 

muestras  de  una  insubordinación  pa 

■j  peligroso,  hubiera  venido  más  tarde 

vo,  porque  los  directores  del  partid 

sumiendo  á  la  nación  en  un  estado  i 

ción  aún  más  lamentable  que  el  de  < 

fictos  y  de  un  heroísmo  á  que  ningú 

los  tiempos  modernos. 
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La  rasdn  de  las  uto 

Contra  el  vulgar  sentir,  lo  utópico 
hablar  de  la  razóo  de  las  utopias  pare< 
de  la  sinrazón,»  todas  las  utopias  relat 
pueblos  tienen  lógica  explicación. 

Esa  explicación  es  muy  sencilla. 

Traducid  la  palabra  tiíopia  por  exag 
por  desbordamiento  del  ideal,  y  tendré 

Porque  esas  utopías  acusan  el  desc 
con  los  gobiernos  que  los  rigen;  el  coi 
senté,  engendrando  el  sueño  del  bien  1 
soñadores,  que  puede  traducirse  por  el 
y  el  ideal  de  lo  venidero. 

Tal  es  la  razón  de  las  utopias  relati 
pueblos. 
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sobre  nobles  principios  y  que  despierta  en 
tos  nobles  y  generosos  pensamientos.» 

Billard  afirma  que  es  sel  único  gobierno 
que  puede  ser  justo;  el  único  que  marcha  c< 
país  y  que  comprende  las  necesidades  de  1: 

Gormen  asevera  que  «tanto  Napoleón  co 
como  Lamennais,  han  proclamado  el  adven 
Eepública.» 

Para  Mad.  Girardin,  la  República  «es  li 

Para  P.  Leroux,  es,  bien  practicada,  «e 
ral  y  el  medio  de  nuestro  perfeccionamient 

Para  Alfonso  Lamartine  es  preferible,  por 
buscan  nombres,  mientras  las  Repúblicas  1 

Para  Adolfo  de  Thiers  es,  «de  todos  le 
menos  dos  divide.» 

Y  esa  opinión  unánime,  esa  común  a 
universal,  coinciden  con  el  sentido  filosófic 
tiene  la  palabra  República,  á  saber:  gobÍ£ 
ideal  de  las  constituciones  políticas,  organi 
las  sociedades  humanas,  realización  (fel  der 
de  suerte  que  la  cosa  pública  sea  patrimonii 
bros  del  cuerpo  social,  sin  distinción  de  el; 
dadanos  solidarios  que,  practicando  igui 
zando  idénticos  derechos,  realicen  un  desti 

La  utopía  de  la  República  es,  pues,  anti 

Pero  conviene  consignar  que  no  fué  Pl 
la  desembolvió,  como  generalmente  ee  afii 

Según  Aristóteles,  el  primero  que  escí 
República  ideal  fué  Hippódamo  de  Mileto. 

IIL 

Plan  de  csfe  «filndi«. 

Es  difícil  reducirle  á  los  limites  que  pe 
ción. 
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Blografla  de  Pía 


Para  el  perfecto  conocimiento  de  i 
que  el  de  la  vida  de  su  autor. 

Asi,  pues,  conociendo  bien  la  vidí 
razón  de  ser,  el  origen,  el  alcance,  la 
deDcia  de  su  precioso  tratado,  conocii 
pública. 

¿Dónde  nació  Platón? 

En  Atenas,  ó  mejor  aún,  en  Egina- 

En  Colvto,  aldea  de  Atenas — halla 

Deduciréis,  pues,  que  se  le  puede  i 
se,  ya  naciese  en  una  ú  otra  aldea. 

Eq  lo  que  los  autores  no  están  coi 
Su  nacimiento. 

Nació  el  día  7  del  mes  TargelióU; 
piada  LXXXVII. 

Es  decir,  el  17  de  Mayo  del  año  ■? 
cuando  Sócrates  cumplía  treinta  y  nu 

Vivió  noventa  y  tres  años.  Murió, 

Fué  de  raza  noble,  descendiente  de 
de  Aristón  y  de  Brictiona. 

Platón  no  se  llamaba  Phton.  Su 
Arístocles,  el  nombre  de  su  abuelo.  Si 
llamó  Platón  por  lo  ancho  (plaiSs)  de  s 

El  nacimiento  de  los  grandes  ho: 
suele  ir  acompañado  de  cuentos  ó  con 
echa  los  cimientos  de  su  inmortalidad 
ton  no  está  exento  de  su  fabulosa  reí 
de  consignarse. 

Sócrates  tuvo  un  sueño,  poético  o 
la  Grecia,  cuando  nació  Platón. 

Un  pollo  de  cisne  voló  desde  el  alt; 
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Ejecutada  la  sentencia,  horriblemente  1 
la  muerte  del  maestro,  cuyos  últimoa  mon 
sas  impresiones  retrata  magistralmente  en 
á  Atenas  j  fué  á  Megara,  á  casa  de  EucUd 
siguió  un  curso  de  Dialéctica.  Proponíase  i 
cia  de  su  tiempo,  diseminada  en  las  ciudad 
la  Italia;  y,  para  conseguirlo,  necesitabf 
viajes. 

Oyó  á  Crátilo,  que  enseñaba  la  filosof 
Hermógenes,  que  propagaba  la  de  Parmén 
quitas  de  Tarento,  Filolao  de  Heraclea,  Et 
y  Timeo  de  Locres,  discípulos  de  Pitágoraf 
doctrinas  de  su  secta.  Fué  luego  á  Cirene  ; 
máticas,  principalmente  la  geometría,  co 
después  á  Egipto,  el  país  de  las  antiguas  ti 
entonces  como  la  cuna  del  saber,  país  suje 
Artajerjes  Mnemón.  Y  en  Heliópolis,  segur 
dote  llamado  Sechuufiis  le  enseñó  la  astroi 
del  pretexto  de  vender  aceite ,  conversó 
aprendió  las  tradiciones  de  aquel  antiqui 
Dacier,  debió  adquirir  alguna  noticia  de  lo 
de  los  hebreos,  á  juzgar  por  lo  que  dicen  j 
Numenio,  y  los  Padres  de  la  Iglesia,  Justin 
drino,  Eusebio  y  Teodoreto. 

De  regreso  á  Italia,  oyó  á  Filolao  y  á  E 
góricos,  y  vuelto  á  Atenas,  instituyó  en  lo 
mo  su  célebre  Academia,  donde  desenvolvií 
maestro. 

Tres  viajes  emprendió  &  Sicilia,  deseanc 
ravillas  de  aquella  isla  renombrada. 

Su  primer  viaje  (390)  fué  de  mera  curi 
para  establecer  los  primeros  fundamentos  d 
racusa  y  preparar  los  memorables  hechos 
favorito  de  Dionisio  el  Viejo ,  cuya  enemisti 
sofo  por  no  ocultarse  en  reprobar  acrement 

Platón  tuvo  con  Dionisio  una  entrevi 
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Lsigoarse  aquí  algunos  trozos  de  su 

ideas  respecto  al  bien  y  á  la  virtud. 
á  vejeces — dijo  Dionisio  el  Viejo. 
s — contestó  Platón. 
¡ué  has  venido  á  Sicilia? — preguntó  el 

í  de  bien — respondió  el  filósofo. 

lado?... 

jActer  de  su  cuñado,  puso  fin  al  co- 

narchase  en  el  navio  en  que  volvía 

íjador  de  Lacedemonia;  pero  Dionisio 

lente  que  matase  ó  vendiese  al  filó- 

i  la  isla  de  Egina,  donde  fué  acusado 

I  de  pena  capital,  según  lo  era  todo 

la  isla. 

es  un  filósofo — dijo  en  son  de  burla 

isaciÓD. 

indulto  de  PlatÓQ.  El  burlón  salvó  a! 

onisio  el  Viejo,  al  dar  sus  órdenes  se- 
rirtió  que  nada  importaba  venderle, 
óficas,  en  cualquier  estado,  como  jus- 

impró  á  Platón  por  treinta  minas  y 
n  libertad,  enviándole  á  Atenas,  sin 
guna  ppr  su  rescate. 
oses — dijo — que  no  son  ellos  solos  los 
ir  al  príncipe  de  los  filósofos, 
íilia  (368),  fué  á  instancias  de  Dioni- 
;  los  filósofos,  que  lograron  conven- 
)  sumamente  propicia  la  ocasión  de 
d  y  á  la  sabiduría;  ó,  lo  que  es  lo 
lósofo.  Y  en  verdad  que  pocas  veces 
•ande  ascendiente  sobre  un  rey  como  . 
lorte.  Al  celebrarse  el  sacrificio  anual 
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iservación  del  gobie 
:úa  costumbre: 
gue  á  loB  dioses  cons 

acabarás,  por  fin,  de 

ostensiblemente  que 
ó,  y  Filisto  y  los  parí 
.óu  y  á  Dión  para  no 
né  desterrado  y  Plato 
en  continuó  bh  obra 
mqueza,  y  sus  enem; 
)S  consejos  relativos  ; 
:jue  explicaban  por  i 
didas  que  sufrieron 

Dionisio  el  Joven  le  o 
(le  decirse,  celos  de  I 
B  mayor  estimación, 
ido  de  la  amistad. 

0  el  filósofo  se  dispoE 
á  hablar  muy  mal 

juiera  Dios  que  estén: 
pondió  Platón, 
ise  que,  al  volver  á  G: 
■  los  jueg-os  olímpicos 
extranJQfos,  que  muj 
iad  y  dulce  trato.  Ci: 

1  casa  y  los  colmó  de 
esoos  de  que  los  presi 
él  era  el  renombrado 
aumentaron  su  vene 
de  filosofar,  y  sólo  p. 
se  había  apoderado  d 
íz  en  Atenas,  present 
c  no  sin  repugnancia 
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Platón,  convencido  de  la  esterilidad 
cidió  á  volver  á  Grecia.  Acusados  Teod 
querido  sublevar  las  tropas  de  Dionisic 
fensa,  y  esto  le  hizo  sospechoso  á  los 
mandó  alojar  en  el  Cuerpo  de  guardia, 
ñcasen  los  soldados,  descontentos  por 
ción  de  las  tropas  y  de  su  prest.  Los  an 
roo  conocer  el  peligro,  y  avisó  á  Arqi 
inmediatamente  despachó  una  galera  ; 
cordándole  las  seguridades  que  habia  o 
viaje  al  filósofo.  No  fué  Platón,  pues,  e 
frutar  de  los  festines  y  gozar  de  las  dis( 
Sicilia,  como  han  supuesto  sus  detract 
de  sus  amigos  y  el  noble  deseo  de  hac 
causas  que  en  avanzada  edad  le  ohligai 
doiide  se  escapó  á  la  prisión,  tal  vez  é 
generosa  intervención  de  Arquitas. 

Llegó  al  Peloponeso  cuando  se  esta 
gos  olímpicos,  y  allí  encontró  á  Dión,  c 
narrar  los  hechos  de  Dionisio,  juró  tom 
disuadirle  Platón,  á  pesar  de  bus  esfuerz 
le  daría  ni  sus  consejos  ni  su  socorro 
hospedado  en  su  casa  y  sentado  á  su  mi 
tropas,  fué  á  Sicilia,  destronó  la  tiranía 
siguió  dar  libertad  á  su  patria.  No  ha 
los  males  sin  cuento  que  siguieron  á  lo 
murió  asesinado  en  medio  de  sus  prospe 

Platón  vivió  seis  años  más,  y  Grecia 
muchas  ciudades  le  pidieron  constituci 
maestro  Sócrates,  no  quiso  tomar  parte 
condolido  de  la  depravación  de  costuml; 
nos.  Murió  de  vejez,  siendo  soltero, 
(348  años  antes  de  Jesucristo).  Su  herer 
tades:  el  heredero  de  sus  bienes  fué  Adi 
mano;  y  el  de  su  Academia,  Espensipp 
Fué  sepultado  en  el  Cerámico,  y  Mitr 
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una  estatua  en  la  Academia,  y  su  discípulo  Arístides  un  ara. 
Sus  adeptos  honraban  su  memoria,  celebrando  banquetes  el  día 
del  aniversario  de  su  nacimiento;  y  los  atenienses,  según  Car- 
los Patin,  ofrecieron  á  Augusto  una  medalla,  en  cuyo  reverso 
acompañaron  á  su  busto  el  del  filósofo,  en  vez  de  poner,  como 
de  costumbre,  símbolos  de  dioses  y  de  virtudes  morales,  coro-  Ji 

ñas  y  frutos  de  la  provincia  en  que  se  batía  ó  acuñaba.  í 

De  Platón,  apellidado  el  Divino^  han  llegado  hasta  nosotros  ':5j^ 

treinta  y  cinco  Diálogos  y  trece  cartas.  De  sus  obras  se  han  ;5 


La  Repübllca  de  Platón. 

La  República  j  ó  Tratado  del  Justo  y  del  Malvado  j  es  un  tra- 
tado filosófico  y  político,  escrito  en  diez  libros,  en  forma  de 
diálogos;  forma  que,  antes  de  Platón,  habían  usado  Trenón  de 
Elea  y  Anaxámenes  de  Teos. 

Los  interlocutores  ó  colocutores  de  estos  diálogos  son:  Só- 
crates. Céfalo,  Polemarco,  Glaucón,  Adimanto,  Clitofón  y  Tra- 
BÍmaco. 

Sócrates  es  el  maestro  de  Platón  y  personificación  de  la 
virtud  y  de  la  sabiduría,  del  justo  y  del  filósofo;  Céfalo,  padre 
de  Polemarco;  Glaucon  y  Adimanto,  hijos  de  Aristón  y  her- 
manos de  Platón;  Trasímaco  de  Calcedonia,  prototipo  de  la  pa- 
labrería y  de  la  argumentación  viciosa,  modelo  de  sofistas. 

Algunos  autores  creen  que  este  Tratado  contiene  las  verda- 
deras ideas  de  Sócrates  y  de  Platón;  otros  ven  en  él  tan  sólo  el 
plano  de  una  República  ideal;  pero  es  lo  cierto  que  en  él  se  ha 
inspirado  la  mayor  parte  de  los  que  después  han  presentado 
concepciones  parecidas  buscando  la  mayor  suma  de  perfeccio- 
nes posibles  en  el  gobierno  de  la  sociedad. 

Ello  es  que  La  República  parece  la  obra  predilecta  de  Pla- 
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hecho  muchas  ediciones  desde  el  siglo  xv;  y,  parte  de  ellas,  han  J 

sido  traducidas  al  hebreo,  al  persa,  al  alemán,  al  francés,  al  in-  *í 

glés  y  al  italiano.  (Véase  Bibliografia^  al  final  de  éste  estudio). 
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ton,  que  no  había  cesado  de  limarla  cua: 
años;  que  debió  inspirarse  en  Licurgo,  en 
liltimos  sofistas;  y  que, desenvolviendo  ec 
su  maestro,  Sócrates  recopiló  todas  las  i 
política  y  moral,  desemiuadasy  exparcid 
filósofos. 

La  obra  de  Platón,  no  obstante  sus  d 
quiere,  sus  errores,  ha  sido  objeto  de  í 
desde  los  tiempos  más  remotos.  Cicerón  i 
engañarse  con  Platón  que  pensar  bien  ce 
En  tiempos  de  Trajano,  los  niños  de  Rom 
res  diálogos  y  los  recitaban  en  los  más  : 
Nótese  que  los  árabes  no  imitaron  en  est 
manos,  pues  dieron  la  preferencia  á  su 
La  filósofa  Axiotea  se  enardeció  tanto  t 
obras,  que  se  disfrazó  de  hombre  y  fué  á 
lecciones  del  filósofo.  San  Agustín  y  ot 
excepción  de  Juan  CrÍBÓstomo,  que  le  di 
vas — le  tributaron  grandes  elogios  por  li 
por  las  inspiradas  profecías  de  sus  obra 
darse  que  principió  á  propagar  las  doctr 
después  de  morir  los  tres  últimos  profeta 
y  que  Sócrates  y  Platón  parecen  escogid 
ros  pregonercffl  de  las  más  grandes  verda 
de  San  Pablo  en  la  más  supersticiosa  é 
ciudades  de  la  Grecia. 

La  República  se  divide  en  dos  partes: 
blecen  los  principios  de  lo  bueno  y  de  lo 
en  qué  consiste  la  justicia;  en  la  segnndi 
ración  del  Justo  y  del  Malvado,  y  se  estal 
una  sociedad  imaginaria,  de  una  Repübl 
mera  es  la  parte  sublime  del  libro;  la  se 
fectos  y  mantiene  errores,  que  se  halla 
diada  exposición. 

Es  indudable  que  Platón,  conocedor 
temporáneos  y  de  su  época,  y  desalentai 
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Atenas  y  soñaba  con  una  Ee- 
ciudadanos  que  debían  edu- 
lasios  y  de  los  ejercicios  gue- 
¡mpo  virtudes  casi  ascéticas; 
.e  Lacedemonia  corregida  é 
ido  de  filósofos,  mezcla  de  la 
'de  la  teocracia  de  Egipto. 
bras  de  Platón  los  errores  y 
ubrimientos  y  las  revelacio- 
2I  bien,  y  el  contacto  de  sus 
I  que  vivia  nublaron  ese  her- 
ntecimieutos,  adivinó  subli- 

época  ahogó  su  voz,  y  l;i  co- 
no siis  profecías.  Cuando  ha- 
cia, y  pregona  sn  Justicia,  y 

y  mantiene  la  recompensa  y 
de  Platón;  cuando  habla  de 
scubre  y  revela  altas  verda- 
g-ente  luz  en  la  noche  tene- 
)  trata  de  aplicar  esas  ideas 
i  á  la  practica,  no  puede  bub- 
su  sociedad  con  todos  sus  de- 
errores, la  que  habla  por  boca 
ómo  tan  ilustre  sabio  puede 
,  de  hijos  y  de  educación;  el 
libertinaje,  la  crueldad  y  la 
is  mujeres  que  conciben  des- 
lerte  de  los  niños  mal  coosti- 
)rregibles  y  de  los  que  nacen 
.  por  la  ley. 

■no,  correspondientes  á  otros 
ir:  la  arislocria,  palabra  con 
)s  principales,  de  los  sabios, 
la  corrupción,  la  aristocracia 

su  vez,  por  el  poder  conce- 
la miseria  del  pueblo  le  hace 
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sublevarse  y  convertirse  en  rey,  y  nace  la  demc 
el  pueblo-rey  marcha  de  exceso  en  exceso,  y  t 
crimen,  se  impone  la  voluntad  de  uno  sólo  p! 
encauzarle,  y  se  ocasiona  la  (irania.  Platón  pri 
de  estos  gobiernos,  según  queda  consignado,; 
la  de  Lacedemonia,  corregida  é  idealizada,  cor 
curgo,  sabiamente  modificadas,  gobernada  por 
tes  de  la  virtud  y  del  saber,  ó  sea  por  filósofo 
ella,  así  puede  decirse,  el  despotismo  de  la  ■^ 
ilica  de  Platón — dice  Víctor  Le  Clerc — «no  tieni 
la  aristocracia  en  el  hombre  como  en  el  Estadí 
olvidar  el  sentido  que  los  griegos  dieron  A  1 
a-acia. 

No  puede  negarse  que  el  espíritu  de  La  1 
parte  de  aplicación,  es,  en  cierto  modo,  d\ 
cruel,  como  el  de  Licurgo  y  el  de  las  pequeñas 
Grecia.  Decir  qué  era  Esparta,  aunque  correg 
basta  para  recordar  que  no  hay  peor  despotisu 
cracia  á  su  moda.  Asi  es  que  de  la  obra  de  1 
absorción  del  individuo  por  el  Estado;  la  libe: 
cia,  tenida  por  un  crimen;  la  religión  del  Esta) 
la  fuerza;  la  propiedad,  la  familia  y  la  libertad 
primidas  ó  sacriñcadas;  et  despotismo  de  la  vi 
aristocracia;  la  tiranía,  ya  de  uno  solo,  ya  de 
del  pueblo,  proscritas  del  Estado;  el  fatalismi 
ras,  condenadas  á  eterna  sujeción  ó  ignoran 
en  fin,  de  aspiraciones  elevadas  y  de  concep( 
de  nobles  pensamientos  y  de  abyectas  quimerí 
tido  de  Sócrates  y  del  misticismo  de  Pitágora 
griega  y  del  despotismo  oriental,  del  comuni 
cracia,  que  tal  era,  en  resumen,  la  sabidur 
fuente  en  que  se  inspiró  el  filósofo. 

Prefiere  la  Monarquía  la  aristocracia,  pues  i 
los  fundamentos  de  una  República '}\\siz  y  sabii 
mucho  de  ser  republicano  á  la  moderna  usan 
Rey  gobierna  siempre  mejor  que  la  ley,  que  só 
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las  masas.  Las  leyes  establecidas,  sancionadas  por  una  larga 
•experiencia  y  robustecidas  por  la  costumbre,  deben  ser  invio- 
lables. Se  hace  enemigo  del  progreso,  al  querer  someterlas  á 
reglas  inmutables,  como  en  el  antiguo  Egipto.  Destierra  de  su 
Ciudad  imaginaria  á  Hesiodo  y  á  Homero  «dañosos  cuentistas,» 
que  han  tratado  con  poco  respeto  las  cosas  humanas  y  di- 
vinas. Admite  en  la  organización  de  su  ciudad  tres  clases:  ma- 
gistrados, guerreros  y  artesanos,  correspondientes  á  la  raza  de 
oro,  á  la  de  plata  y  á  la  de  hierro.  Los  esclavos  son  bestias, 
como  en  el  régimen  de  las  teocracias  orientales.  Los  guerreros 
se  educan  y  mantienen  á  expensas  del  Estado,  no  pueden  po- 
seer, y  constituyen  su  educación  la  gimnasia,  la  higiene,  la 
moral  y  la  música,  con  que  designaban  el  conjunto  de  ciencias 
que  deben  adornar  el  espíritu.  Las  mujeres  deben  servir  para 
más  altos  fines  que  los  muy  limitados  del  hogar,  educarse  con 
los  hombres  y  compartir  con  ellos  las  dulzuras  de  la  paz  y  los 
peligros  de  la  guerra.  De  entre  los  guerreros  distinguidos  se 
deben  elegir  los  magistrados,  y  sus  hijos  notables  por  su  buena 
figura  y  su  saber,  ser  admitidos  como  tales.  La  raza  de  hierro 
no  tiene  prescripción  determinada,  y  su  misión  es  seguir  cie- 
gamente el  impulso  de  las  razas  superiores. 

La  República,  en  resumen,  es  una  obra  maestra  de  Platón, 
Por  sus  profundos  pensamientos  é  inspiradas  revelaciones,  vivi- 
rá siempre  como  uno  de  los  modelos  más  perfectos  que  debe- 
mos á  la  antigüedad;  por  su  delicada  ironía,  no  hay  sátiras  ni 
comedias  griegas  que  le  igualen,  siendo  en  su  género  lo  que 
Aristófanes  en  el  suyo,  si  bien  sus  pinturas  son  menos  libres  y 
sus  rasgos  menos  cínicos,  y  no  incurre  en  el  defecto  de  desfi- 
gurar los  personajes  que  retrata. 

Resulta,  pues,  de  cuanto  queda  expuesto: 
1.^  Que  este  Tratado  es  moral  en  parto  y  en  parte  político, 
y  que  el  propósito  de  Platón,  más  que  formar  un  plan  de  Re- 
pública, fué  conocer  el  hombre  justo,  virtuoso,  perfecto,  com- 
parándole con  forma  de  gobierno  tan  excelente  como  lo  es  el 
gobierno  interior  del  hombre;  de  suerte  que,  así  como  otros 
creían  al  hombre  un  universo  pequeño,  un  mundo  abreviado» 
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un  mihroskósmos.  Platón  le  compar 
blica; 

%"  La  hipótesis  de  la  República 
mérica  más  que  la  del  hombre  perfe 
mismos  grados  de  posibilidad,  y  toe 
ton  seria  igualmente  hermoso,  sóli( 
ríos  que  quedan  señalados;  y 

3."  Platón  sabia  perfectamente 
Sabio  podían  exiatir  tales  como  los 
dice  (Diálogo  V)  que  «no  debe  espeí 
fección  que  ¡guale  á  la  virtud  misra 
la  naturaleza  de  las  cosas  es  que  la 
corresponda  exactamente  á  la  idea 
En  los  dos  artículos  subsiguient 
Itepúllica  de  Platón,  y  con  la  trasc 
pasajes  más  notables,  quedará  pl 
juicio. 

VI 

Sucinta  exposición  de 

Un  autor  anónimo,  que  tradujo 
primeros  años  del  siglo,  dice,  habí 

«Hoy  no  se  Icen  ni  uno  ni  otro, 
los  geutiles  tenian  á  los  bosques  s 
lejos  sin  acercarse  á  ellos.» 

Y  esta  aíirmaciÓQ,  que  no  podíí 
es  aún  mucho  más  en  el  líltimo  cu 
torbellino  de  publicaciones  de  núes 
lancha  de  libros  y  periódicos,  que  c 
ñas  deja  conocer  los  clásicos  en  los 
les  que  se  dan  en  JDiccmiarios  y  Ei 

El  juicio  que  así  se  forma  es  it 
incompleto.  Nada  hay,  pues,  mejoi 
to  de  esas  obras,  que  la  exposición 
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cita  de  sus  pasajes  más  dignos  de 
uicio  fiel,  ó  sea  hacer  su  verdadera 

espuesto,  el  plan  de  La  República, 

esttÓQ  con  motivo  del  coloquio  de 
)  (Dialogo  I),  al  volver  del  puerto  del 
las  fiestas  bendideias  o  en  honor  de 
■ambién  se  celebraban  en  honor  de 
ífalo  retiene  al  filósofo,  anuncián- 
18  á  caballo;»  que,  seg:ún  Pausanias, 
lampadarios,  en  que  ganaba  el  pre- 
m  encendida  su  hacha  desde  el  ara 
,  aunque  Juan  Meursio  cree  que  este 
í  las  Pantheneas  menores.  Con  este 
s  ideas,  y  deja  sentados,  como  fun- 
estos cinco  puntos:  las  solemnida- 
1  prudencia,  el  consejo  de  los  ancia- 
de  las  riquezas  y  su  utilidad  para 
verdad. 

suscita  por  afirmar  el  sofista  Trasi- 
«la  justicia  es  el  interés  del  mós 
I  crece  eu  proporción  de  la  maldad, 
er  mal  se  juotael  poder  de  cometerle 
tmbate  los  sofismas  de  Trasimaco  y 
lispüta  se  renueva  y  se  continúa  la 
I  justo  es  más  feliz  que  el  malvado, 
Diálogos  I  y  TI), — Sócrates  les  dice 
usticia  en  una  sociedad,  deben  for- 
imo  se  introducen  en  ella  la  justicia 
en,  pues,  desde  sus  primeros  ftinda- 
i  se  la  ve  nacer,  crecer  y  engrande- 
en  ella  sino  lo  más  necesario,  y  se 
istado  natural,  y  á  la  ciudad  como 
se  van  introduciendo  ciertos  alivius 
dose  algunas  comodidades  y  hasta 
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superfluidades,  debidas  á  las  artes  inventad 
la  sociedad,  que  antes  era  para  un  pequeño 
tes.  Se  trasforma,  pues,  en  un  gran  mundo 

Examina  después  {Diálogos  IV  VII)  ú 
partes  que  correspondan  á  las  tres  clases  s 
de  magistrados,  guerreros  y  artesanos,  y 
la  primera,  la  ira  para  la  segunda,  y  lo  der 
deduciendo  que  aquel  hombre  es  justo,  que 
la  ira  y  todas  las  demás  pasiones. — Hablan 
y  partiendo  Sócrates  del  refrán  «entre  an 
común,»  establece  la  comunidad  de  bien 
hijos. 

Conocida  la  justicia,  indaga  cuáles  seí 
logo  r//7)  y  establece  las  cinco  clases  de 
Cid,  dinarquia,  oligarquía,  democracia  y  tirar 
dientes  á  otras  cinco  clases  de  hombres,  do 
cia,  por  la  ambición,  por  el  interés,  por  Ii 
violencia.  A  continuación  explica  el  transí 
otro  menos  perfecto,  y  del  hombre  justo  al 

Decide  después  [Diálogo  IX)  que  el  má; 
Estados  es  el  gobernado  por  un  rey  filósofo 
virtud  y  del  saber;  y  el  más  desgraciado 
tirano.  Y,  del  mismo  modo,  que  la  condici< 
del  justo;  y  la  más  infeliz,  la  del  malva 
Repúdliea  no  se  verá  en  el  mundo  si  la  1 
trono,  en  la  persona  de  los  reyes,  establee 
que  distinguen  á  los  falsos  filósofos  de  los  1 
á  los  que  exige  pruebas  de  virtud,  á  la  pai 
de  contemplación,  á  la  par  que  de  acción. 

Combate  [Diálogo  X)  la  poesía  imitativa 
ajena  á  la  verdad,  lisonjera,  de  malas  pasi 
de  su  República. — Igualmente  deatierra  á 
otros  poetas,  por  sus  falsedades  acercad 
héroes,  de  los  infiernos  y  de  otros  varios  a 
Para  que  la  justicia  triunfe  sobre  la  maldaí 
se  instituyan  á  la  virtud  los  honores  y  pre 
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castigos  y  tormentos  á  que  tienen  derecho  y  que  en  efecto  reci- 
ben de  los  hombres  y  de  los  dioses.»  Y  aquí  afirma  la  existencia 
de  otra  vida,  y  de  recompensas  y  de  penas  eternas  refiriendo  el 
apólogo  del  armenio  Her^  resucitado  á  los  doce  dias  de  su 
muerte,  cuando  su  cuerpo  iba  á  ser  quemado  en  la  pira,  repi- 
tiendo las  tradiciones  bebidas  entre  los  egipcios,  y  que  éstos 
habían  tomado  del  pueblo  de  Dios  y  de  los  antiguos  Patriarcas, 
si  bien  las  habían  corrompido  con  los  errores  de  los  idólatras. 
( Véase  él  final  de  algunos  de  los  pasajes  más  notables  de  esta 
obra)  . 

Tal  es,  sucintamente  expuesto,  el  plan  de  La  República  de 
Platón. 
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Algunos  de  sus  pasajes  m&s  notables.  ,  -^ 

•   '^^^ 
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Para  cimentar  sólidamente  el  juicio  de  La  República,  con- 
tiene ahora  trascribir  algunos  de  sus  pasajes  más  notables. 

Si  no  se  ha  de  mirar  á  los  autores  clásicos  sólo  con  el  res-  -í 

peto  que  á  los  bosques  sagrados,  nada  mejor  que  conocer  sus 
mismas  palabras,  para  apreciar  con  más  exactitud  sus  pensa- 
mientos. 

Los  pasajes  aquí  traducidos  confirman  cuanto  queda  dicho 
sobre  la  obra  de  Platón. 

Del  Diálogo  /. — No  pertenece  á  este  lugar  la  enumeración 
de  las  fiestas  religiosas  de  la  antigua  Grecia,  ni  tampoco  la 
explicación  de  la  amistad,  de  la  prudencia  y  del  afecto  mode- 
rado de  la  riqueza.  En  cuanto  al  consejo  de  los  ancianos,  que 
es  otro  de  los  fundamentos  de  La  República,  Platón  parece  ha- 
berse inspirado  en  estas  palabras  de  Esquines: 

«Entonces  se  salvará  con  especialidad  la  República,  cuan- 
do al  consejo  de  los  ancianos  se  junte  la  fuerza  de  los  jóve- 
nes.» 

En  otro  diálogo  desenvuelve  y  confirma  esta  misma  tesis. 

Del  Diálogo  II. — En  este  coloquio  se  halla  una  asombrosa 
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ción  de  los  tormentoí 
as  palabras  de 

aueón. — «Que  no  I 

que  prefieren  la  injuí 
'.o,  tal  como  le  hemos 
lerrojado,  y  se  le  quei 
le  hecho  sufrir  todos  1 
este  medio  se  le  hará 
;to,  sino  de  parecerlo, 
estas  palabras,  en  ve; 
i  Israel,  pasarían  p( 


I  Diálogo  V. — Platón 
ijeres,  entre  ellos  el  d 
•.rates. — «Vedlo  aquí. 
s  perras  deben  velar, 
laüos,  ir  á  caza  con  el 
estarse  siempre  en  ce 
s  y  criarlos,  fuesen 
■ajo  y  cuidado  de  los  i 
incón. — «Queremos  qi 
Lcia  de  que,  en  los  se: 
considcracióu  á  la  d 
de  los  machos.» 
rales. — «¿Pueden  sac 
dcios  que  se  sacan  dt 
de  la  misma  manera' 
neón. — «No  es  posible 
rates. — «Por  consigui 
imas  empresas  que  ; 
educación.» 
ueán. — «No  tiene  dud 
'■ates. — «¿No  hemos  ic 
,  gimnástica?» 
^lcón. — «Si.» 
rales. — •<Será,  pues,  n 
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Quiere  que  en  esas  uniones  no  se  permití 
indecencia,  y  hace  decir  á 

Sócrates. — «Haremos  matrimonios  1< 

pnedan  hacerse,  porque  los  más  santos  seri 
chosos  al  Estado. :» 

Para  procurar  que  la  raza  de  los  guerr 
quiere  que  sólo  se  casen  los  más  fuertes;  y, 
edad,  comparándolo  con  lo  que  se  hace  para 
aves,  y  poniendo  estas  palabras  en  boca  de 

Sócrates. — «¡Oh,  grandes  dioses!  Si  respt 
mana  sucede  lo  mismo  ¿de  qué  habilidad,  n 
de  qué  astucia  no  tendrán  necesidad  nuestn 

Glaucóo  le  pregunta  por  qué,  y  le  respo 

Sócrates. — «A  causa  del  gran  número  c 
verán  precisados  á  aplicar.» 

Y,  una  vez  sentado  que  es  licito  valerse 
engaño  para  el  bien  de  los  ciudadanos,  dedi 
más  útil  es  la  que  sirve  de  remedio  para  coi 
matrimonios  y  facilitar  la  propagación  de  lí 

He  aqui  las  palabras  de 

Sócrates. — «Conviene  que  los  enlaces  de 
de  uno  y  otro  sexo  sean  muy  frecuentes;  y,  ] 
de  los  peores,  muy  raros.» 

Añade  que  deben  criarse  los  hijos  de  los 
los  de  los  segundos,  «si  se  quiere  que  el  reb 
lo  más  aventajado.»  Al  efecto,  deben  instituí 
gar  á  los  futuros  esposos ,  celebrarse  con  a 
mios,  y  procurar  que  el  número  de  enlaces  < 
con  el  de  muertos,  ya  por  enfermedad,  ya  e 

He  aquí  de  qué  modo  quiere  aplicar  la  m 
gaño  provechoso  á  la  cuestión  de  los  enlace 

Sócrates. — «Para  sacar,  pues,  los  espos 
ciertas  suertes,  manejadas  con  tal  artificio, 
nes  y  despreciables  culpen  á  la  fortuna  y  nc 
del  desgraciado  enlace  que  les  cupiere...  Y  i 
veues  que  se  hubiesen  distinguido  en  la  guer 
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8  dones  y  demás  recompensas  se  les  concederá  el  per- 
tratar  cou  más  frecuencia  á  las  mujeres,  á  fin  de  que 
ía  de  pretexto  legitimo  para  poblar  el  Estado ,  por  su 
ie  mejores  sujetos.» 
!C(ííi.— «Todo  está  muy  bien  pensado.» 
aies. — «Sus  hijos,  como  vayan  oaciendo,  los  recibirán 
is  manos  los  hombres  ó  las  mujeres,  ó  unas  y  otros  en- 
s  de  criarlos,  por  cuanto  este  cuidado  debe  ser  comi'm 
r  al  otro  sexo.» 
■eán. — «Así  es.» 

lies. — aMas  los  hijos  de  los  aventajados  serán  llevados 
la  común  y  se  les  confiará  á  nodrizas  que  habitarán  eu 
el  segundo  de  la  ciudad;  pero  los  hijos  de  los  más  débi- 
m  aquellos  de  los  otros  que  nacieran  con  alguna  de- 
d,  se  les  ocultará,  como  conviene,  en  algún  paraje  se- 
desconocido, » 

con. — «Ese  es  el  medio  de  conservar  en  toda  su  pureza 
ie  nuestros  guerreros.» 

líes. — «Éstas  mismas  se  encargarían  de  alimentar  á  lo.s 
onduciendo  las  madres,  cuando  les  venga  la  leche,  á 
común,  y  manejando  esto  de  modo  que  ninguna  de 
eda  conocer  bu  hijo.  Y  si  las  madres  no  bastasen  para 
ipondrán  que  las  ayuden  otras  bien  provistas  de  leche.  •; 
lujeres  debian  dar  á  luz  desde  los  veinte  á  los  cuarentíi 
tos  hombres,  engendrar  desde  los  treinta  á  los  cincueu- 
co,  que  es  «el  tiempo  del  vigor,»  y  «cuando  ya  ha  pa- 
iran fuego  de  la  juventud.» 

qui  ahora  la  suerte,  ó  la  desgracia,  de  los  hijos  habidos 
esas  edades: 

lies. — «El  hijo  que  naciese  de  este  comercio  sería 

inieblas  y  de  libertinaje,  y  á  su  nacimiento  no  habrían 
lo  ni  los  sacrificios  ni  las  oraciones  que  los  sacerdotes 
^erdotisas  dirigían  á  los  dioses  por  la  prosperidad  do 
imonios,  pidiéndoles  que,  de  los  ciudadanos  virtuosos  y 
la  patria,  nazca  una  descendencia  aún  más  útil  y  vir- 
sta  ley  comprenderá  también  á  los  que,  teniendo  la 
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edad  legítima,  se  llegaren  á  una  mujer. 
re,  síq  consentimiento  del  magistrado: 
nacerá  (te  este  concuTíinato,  para  la  I 
por  bastardo,  incestuoso  y  profano.» 

Gkticón. — «Muy  bien.». 

Sócrates. — «Cuando  pasen  de  la  edac 
jeres  que  quisieren,  menos  sus  abuelas, 
sus  nietas.  Lo  mismo  las  mujeres...  Des 
gado  expresamente  que  no  den  á  luz  i 
de  semejante  trato,  y  que  le  dejen  expó 
precauciones  naciere  alguno,  como  quo 
carga  de  alimentarle...» 

Explica  después  cómo  se  reputarán  ] 
«na  misma  época,  y  por  hermanos  elle 
las  ventajas  de  esto  sistema,  creyendo  s 
zar  los  miembros  de  lo  sociedad. 

El  pueblo  llamará  á  sus  magistrado 
fensores  de  la  patria,»  y  ellos  entre  si 
dios  de  un  mismo  rebaño.» 

Sócrates. — «Reinará,  por  consiguien 
dadanos  una  unión  desconocida  á  los  o 
suceda  bien  ó  mal  á  alguno  de  ellos, 
voz...  Un  comercio  recíproco  de  placeré 
nidad  de  mujeres  y  de  hijos  entro  nuest 
del  bien  más  grande  para  nuestra  Repúl: 

I^s  guerreros  no  tendrán  cosa  propi. 
ni  posesiones;  serán  alimentados  en  rec 
cíos,  y  harán  vida  común.  Se  evitarán  '. 
lias,  pue.?  nadie  tendrá  nada  suyo,  á  e; 
siendo  común  todo  lo  demás,  pues  esas 
de  tener  bienes,  parientes  ó  hijos.  Ni  t 
violencia,  pues  se  unirán  los  de  una  m 
■fiideraráü  como  hermanos.  En  los  vicj 
y  el  derecho  de  castigar  á  los  jóvenes 
temerán.  Los  pobres  no  se  humillarán 
cuidados  de  la  educación  de  sus  hijos, 


TÓPICAS  879 

oantener  muchos  esclavos. 
sstas  miserias,  llevarán  una 
los  atletas  coronados  en  los 

e  los  guerreros  deben  ir  á  la 
pequeños  á  la  vida  azarosa 
iciones  que  deberán  tomarse 

julo  es  en  el  que  se  vale  de 
ira  probar  que  sólo  las  ideas 
ríales  no  son  más  que  som- 
nacimiento,  varios  hombres 

mirar  sino  en  una  sola  di- 
por  una  claraboya  y  una  tea 
10  escarpado,  en  una  tapia 
tinteros,  van  pasando  dife- 
<s  objetos,  cuyas  sombras  se 
pueden  ver.  Explica  lo  que 

sacados  de  la  cueva,  y  al 
'  á  deducir  que  «en  el  lugar 
I  está  la  idea  del  bien,  que 
na  y  esfuerzo,  pero  que  no 
68  la  causa  primera  de  todo 
io  en  el  universo,  habiendo 
risible  y  siendo  el  astro  que 
,  habiendo  engendrado  ella 
i,  siendo  como  la  reina  y  la 

amiento  de  los  negocios  pii- 

Imirar  de  que  los  que  llega- 
se desdeñen  de  entender  en 
Imas  aspiren  sin  cesar  á  fijar 

]Q  «sombras,  ó  fantasmas  de 
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Expone  después  los  principios  <ie  la  dial 
preparación  sirven  la  aritmética,  la  geometrí! 
y  afirma  que  «no  debemos  creer  á  Solón  cu£ 
viejo  puede  aprender  muchas  cosas,  siendo 
menos  en  estado  de  aprender  que  de  correr,  p 
chos  y  grandes  trabajos  son  sólo  para  la  juveí 

Bel  Diálogo  IX. — Su  asunto  es  ver  «cóm 
nico  se  forma  del  democrático,  cuáles  son  í 
modo  de  vivir,  y  si  su  suerte  es  feliz  ó  desgri 

Al  final  de  este  Diálogo,  aborda  la  cuest; 
dad  de  su  Repúílica. 

Glaucón. — «Ya  os  entiendo.  Vos  habláis  di 
cuyo  plan  hemos  trazado,  y  que  no  existe, 
idea,  porque  no  creo  haya  una  igual  sobre  la 

Sócrates. — «Pero  acaso  hay  en  el  cielo  un 
quiera  que  guste  consultarle  y  arreglar  sobre 
BU  atma. 

Por  lo  demás,  poco  importa  que  esta  B 
deba  existir  algún  dia.  Lo  cierto  es  que  el 
tira  jamás  en  gobernar  otra  que  ésta.» 

Qlaucón. — «Y  con  razón.» 

Del  Diálogo  X. — Platón  no  quiere  admi 
«aquella  parte  de  la  poesia  que  es  purament 
destierra  á  varios  poetas  que  no  habían  trata 
peto  á  los  filósofos,  como  lo  prueban  estas 
«Aquella  perra  engañosa,  que  ladra  contra  si 
pa  de  falsos  sabios,  que  quieren  dominarlo  to( 
templativos  útiles,  á  quienes  la  pobreza  aguzí 
to;»  frases  que  probablemente  tomó  de  la  cora 

Afirma  la  existencia  de  otra  vida,  y  tamb 
y  castigos,  diciendo  que  todos  los  males  que 
convertirán  en  su  provecho,  ó  durante  su  vii 
6U  muerte,  por  cuanto  la  providencia  de  los  ( 
pre  atenta  á  los  intereses  del  que  trabaja  po 
llegar,  con  la  práctica  de  la  virtud,  á  la  más  \ 
za  que  el  hombre  puede  tener  con  Dios. . .» 
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nte...  «digo  que  serán  atormentados,  quema- 
iodos  los  géneros  de  suplicios.» 
ente  á  este  lugar  la  relación  de  Her  el  Arme- 
a  Armenio,  pues  Daniel  Huecio  dice  Armonion, 
que,  según  Plutarco,  Platón  introdujo  á  Her, 
I,  para  demostrar  que  las  almas  son  creadas  j 
írpos  según  cierta  armonía.  Basta  aquí  consig'- 
L  se  lamentaba  del  desprecio  con  que  se  miraba 

que  Macrobio  dice  que  Her  no  había  muerto, 
stin,  en  su  Ciudad  de  Dios  (libro  XXH,  capí- 
icribe  estas  palabras:  «Así  lo  toca  esto  Cicerón, 
ler  que  más  dijo  aquello  Platón  por  via  de  fic- 
:e  porque  quisiese  decir  que  era  verdad.» 

embargo,  le  denomina  Armenio,  pues  hace 

No  voy  á  contaros  el  apólogo  de  Alcinóó,  sino 
e  esforzado,  el  de  Her  el  Armenio,  originario  de 

ira  alguno  de  los  últimos  pasajes  de  I.ii  Repú' 

felizmente  el  río  del  Olvido  y  preservaremos 

!  toda  mancha.» 

na  es  inmortal  y  capaz,  por  su  naturaleza,  de 

le  ó  de  una  total  infelicidad.» 

haber  Cunseg'uido  en  esta  vida  el  premio  des- 
id,  semejantes  á  los  atletas  victoriosos,  que  son 
ufo  por  todas  las  ciudades,  seremos  aún  coro- 
■ra  y  probaremos  una  alegría  deliciosa  en  este 
s,  del  cual  hemos  hablado.» 
alabras,  que  robustecen  las  anteriores  afiriiia- 

La  República. 
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•La  RepiU>licaj>  de  Cicerúu. 


Tal  es  el  título  de  uq  tratado  filosófico  j 
hacia  el  aüo  699  de  Roma,  y  del  cual  sólo  ha  h 
fragmentos  informes,  que  Beraardi  recogió  en 

El  griego  Dídimo  refuta  este  Traiado,  que 
nio  y  Séneca.  Los  Padres  de  la  Iglesia  dau  de 
fusa,  pues  se  iba  reconstituyendo  penosaraentí 
á  las  citas  de  varios  autores,  pero  desfiguran 
diálogo.  Mas  en  1822  el  Cardenal  Angelo  Mai 
tras  clásicas  son  deudoras  de  inapreciables  ¡ 
brió,  en  los  palimpsestos  del  Vaticano,  la  ma 
primeros  libros,  de  que,  en  1823,  dio  una  e 
M.  Raymond,  y  una  buena  traducción  M.  VilU 

Cicerón,  en  sus  Epístolas  familiares,  nos  he 
página  curiosísima  acerca  de  La  República. 

«Me  preguntáis — escribe  á  su  hermano  Qt 
obra  que  principié  á  escribii-  durante  mi  esta 
No  la  he  dejado  ni  la  dejo,  pero  más  de  una  i 
todo  mi  plan  y  mi  orden  de  ¡deas.  Había  ac 
donde  tomando  por  época  los  nueve  días  de  fií 
sulado  de  Tudetauoy  de  Aguilio,  colocaba  un 
pión  el  Africano  y  de  Lelio,  Filo,  Mauilio,  Tu 
Scévola...  El  contenido  del  gobierno  y  los  caí 
dadero  ciudadano  se  dividían  en  nueve  jorn 
tejido  de  la  obra  avanzaba  felizmente,  y  la  dig 
sonas  daba  paso  al  diálogo.  Mas  cuando  leí  es 
Túsculo  en  presencia  de  Salustio,  me  advirti 
ble  tratar  tal  materia  con  mAs  autoridad  si  yo 
bra,  no  siendo  un  heráclida  del  Ponto,  siuo  ui 
y  hombre  que  ha  tomado  parte  en  las  cosas  m 
República;  que  lo  que  yo  atribuía  á  personaje: 
cería  ficticio;  que  en  los  libros  en  que  yo  tra 


EPÚBLICAS  UTÓPICAS  883 

ia  evitado  por  mi  cuenta  la  demostraciÚD 
abía  puesto  en  boca  de  los  personajes  lo 
o;  que  Aristóteles,  eo  fiu,  en  lo  que  escri- 
)  y  cualidades  del  gran  hombre,  habló  en 

lir  el  consejo  de  Salustio,  dividió  su  obra 

s.  introduciendo  como  colocutores  á  per- 
ustres,  como  son:  el  segundo  Escipióu,  Tu- 
;lÍo,  el  amigo  de  Escipión,  el  antiguo  Cóu- 
b,  Mummios,  Fannio,  Scévola  y  Mauilio, 
8  de  la  jurisprudencia  romana. 
i24,  consta  de  nueve  jornadas  precedidas 
icio,  cuyo  principio  se  ha  perdido,  y  se  di- 
.0  quieren  que  los  filósofos  tomen  parte  en 
i,  afirmando  que  «á  una  vida  paciSLa,  es 

de  servir  á  la  patria.»  Protege  sus  opinio- 
de  aquellos  ilustres  personajes,  y  escribe 

de  la  vida  pública  y  la  constitución  de  un 
fuerte  y  poderoso. 

as  cualidades  del  hombre  de  Estado,  pero 
ugsto,  aun  gran  ciudadano,  que  amó  mu- 
I  faltó  jamás  á  su  causa.»  Ese  amor  á  su 
jncia  con  su  causa  se  retratan  en  su  obra, 
afectos,  como  son  la  vanidad  y  la  movili- 

fuentes  de  debilidad  é  irresolución  en  la 
)ién  de  riqueza  y  vivacidad  en  el  estilo, 
r  á  Demóstenes  en  la  oratoria  política,  lu 
1,  la  fortaleza  de  convicciones,  la  precisión 
íhlica,  como  todas  sus  obras  filosóficas,  es 
lensaoiiento,  pero  interesante  por  el  estilo, 
ratorio  por  el  tono  y  movimiento  del  diá- 

)  de  su  obra  examina  las  diferentes  formas 
quia,  aristocracia,  democracia — enume- 
inconvenientes,  y  prefiriendo  al  parecer 
iecir,  con  elementos  monárquicos,  aristo- 
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oráticos  j  democráticos. — En  el  libro  se 
ria  de  las  instituciones  romanas  y  de  la; 
desde  su  fundación;  analiza  las  causas  i 
peridad  de  Roma,  y  estudia  los  medios  i 
cia,  que  principiaba  á  advertirse  en  aq 
como  ideal  político  la  Roma  de  los  grací 
cuerdos  iiistóricos — dice  Viliemain — á 
sobre  las  ciudades  de  la  Grecia,  toca  ei 
asunto  se  podrá  tomar  por  una  tesis  vul{ 
tencia  y  utilidad  de  la  justicia.» — Los  li 
neu  consideraciones  y  detalles  sobre  la 
de  la  constitución  romana,  siendo  de  ac 
gado  hasta  nosotros  restos  ó  fragmento 
tad.  «Algunos  restos  del  diálogo  primi 
algunas  páginas  enteras,  pero  sueltas; 
parciales,  he  aquí  lo  único  que  se  con 
imperfecta  idea  de  lo  que  contenían  los 
sexto.» — Un  fragmento  considerable  de ' 
J^scipióii,  ha  sido  conservado  y  comeut 
la  página  más  bella  de  la  obra,  de  que  e 
más  que  las  dos  terceras  partes. 

Al  emitir  su  juicio  acerca  de  ella  M. 
damcnte  que  es  menos  especulativa  qui 
pinta  en  ella  una  ciudad  ideal,  sino  un 
grandes  problemas,  tales  como  estos:  j( 
de  gobierno?  ¿Qué  relaciones  debe  habei 
ciudadanos?  ¿Qué  deberes  han  de  cumpl 

«La  obra  de  Cicerón,  compuesta  en  ' 
turbios  civiles,  y  cuando  su  autor,  aleja 
menos  sobre  1^  opinión  el  ascendiente  d 
de  un  gran  hombre,  ha  podido  servir 
contemporáneas,  inspiradas  por  el  espec 
voluciones  y  comparadas,  por  políticos 
Según  el  mismo  autor,  es  la  profesión 
Estado  que  á  la  vez  es  filósofo;  el  testa 
Cicerón  fijaba,  con  los  rasgos  más  maje 
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escrito  en  seis  libros,  obra  inspirada,  qu( 
la  de  su  autor,  y  su  autoridad  de  la  de  1 
personajes  que  se  presentan  como  interk 

2."  Es  obra  poco  original  en  su  pens 
sante  por  su  estilo;  el  verdadero  estilo  c¡ 

3."  Su  ideal  es  un  gobierno  mixto,  ce 
monárquicos,  aristocráticos  y  democrátií 

4."  Ese  ideal  no  es  el  de  una  Repúbli 
lativa,  como  la  de  Platón,  sino  el  de  un 
mite  al  autor  plantear  j  resolver  los  má 
mas  de  la  politica. 


(La  Repübllcaí  de  Juan  '. 

Nació  Juan  Bodin  en  Angers  en  153C 

Estudió  Derecho  y  enseñó  en  Tolosa, 
á  las  ciencias  y  á  las  letras. 

Espiritual  y  sabio,  logró  agradar  áE 
se  enajenó  su  gracia,  y  se  unió  al  herma 
Duque  de  Alen^ón  y  de  Anjou. 

Acompañábale  en  todos  sus  viajes; 
que  en  Cambridge  se  estudiaba  su  Sepvi 
luz  en  París  en  1577. 

Diputado  por  el  tercer  Estado,  en  los  ( 
oposición,  y  perdió  su  plaza  de  procurad 

En  1589  sublevó  esta  ciudad  contra  I 
dó  después  su  sumisión  y  ftiurió  de  la  pe 

Su  obra,  La  República,  que  él  mismo 
un  gran  éxito  en  toda  Europa. 

El  titulo  La  República  está  tomado  ei 
€sta  voz,  á  saber:  administración  de  la  c 

Es  un  libro  sabio,  aunque  poco  metóc 

Su  opinión  es  favorable  á  la  Monarqu 
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tervenciÓH  del  pueblo  solamente  en  materia  de  impuestos,  y 
oponiendo  al  absolutismo  loa  derechos  de  la  conciencia. 

Conviene  no  olvidar  que,  mucho  tiempo  antes,  Montesquieu 
babia  dicho  que  era  preciso  acomodaí-  las  leyes  á  los  caracteres 
de  la  nación,  y  que  éstos  dependían  de  la  temperatura  y  situa- 
ción de  cada  país. 

De  todos  modos,  Juan  Bodín  debe  ser  considerado  como  pa- 
dre de  la  ciencia  política  de  Francia,  jefe  de  la  escuela  consti- 
tucional y,  hasta  cierto  punto,  precursor  de  Montesquieu. 

He  aquí  una  sucinta  exposición  de  La,  República  de  Juan 
Bodin. 

El  libro  primero  trata  de  la  República,  del  Estado  y  de  las 
condiciones  indispensables  para  la  existencia, — El  libro  segun- 
do contiene  las  diferentes  formas  de  Estados,  y  es  un  cuadro 
histórico  y  técnico  de  las  diversas  épocas  de  constituciones  y 
g-obiernos. — En  el  tercero  se  enumeran  los  elementos  del  Es- 
tado, que  son  como  los  órganos  de  la  vida  pública,  á  saber: 
asambleas  deliberantes,  magistrados,  funcionarios  públicos, 
corporaciones,  municipios,  etc. — El  cuarto  es  un  estudio  de  las 
causas  de  la  grandeza  y  de  la  decadencia  de  las  Repúblicas, 
del  origen  y  de  la  ley  de  las  revoluciones. — El  quinto  está  de- 
dicado á  la  justicia,  á  la  diplomacia  y  á  la  guerra;  es  decir,  á 
los  medios  de  defensa  del  Estado,  así  en  el  interior  como  en  el 
exterior. — Y  e!  sexto  explica  las  diversas  especies  de  gobierno 
y  encierra  las  conclusiones  del  autor. 

Como  se  ve,  este  plan  es  de  una  regularidad  verdadera- 
mente magistral;  pero  esto  no  obstante,  Juan  Bodin  trató  tan 
diferentes  materias  con  lamentable  confusión,  y  este  es  uno  de 
los  mayores  defectos  de  La  República. 

He  aquí  ahora  algunas  ideas  generales  de  esta  obra: 

Las  bases  del  orden  social  son  el  Sstado  y  la  Familia:  su  ñn 
es  el  derecho  de  gobernar,  el  cumplimiento  de  las  leyes,  de  la 
justiciay  de  la  razón. 

La  Hepública  es  el  gobierno  de  todo  lo  que  es  común,  de 
todo  lo  que  constituye  emtnnidad;  y  la  Familia,  de  todo  lo  que 
es  propio,  de  todo  lo  que  constituye  propiedad. 
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:  compone  de  inditiditos;  el 
ne  K»  poder  soberano,  indi 
;den  consideraree  como  soi 
urante  un  tiempo  determin; 
ra  y  el  decenvirato  en  Roí 
el  mismo  poder  de  que  dim; 
\  esenciales  de  la  soberanía 
í  un  rey,  un  pueblo  ó  un  Ci 
r  de  Juan  Bodin,  que  hubie 
6US  principios  hasta  sus  ülti 
odia  distribuirse  la  sobei'a 
asmitirse  como  herencia,  e 
pública— dice — pueden  dar 
10  y  perpetuo  á  cualquiera, 
,  y  dejarlo  después  á  quien 
)pietario  puede  dar  sus  bie 
causa  que  su  liberalidad.» 
QO  tiene  leyes  civiles,  pero 
lies,  que  limitan  su  omnip( 
peto  la  autoridad  familiar, 
,  una  sociedad  más  antigu 
I,  la  familia,  no  la  libertad 
sirve  de  límite  moral  á  la  S( 
an  Bodin  se  distingue  de  1( 
uéllos,  porque  iban  á  la  abs 
lor  el  Estado;  y  de  éstos,  p 
'iduo  forman  la  base  de  la  c 
ede  separar  las  ideas  de  íe 
re  otro  título  de  respeto  qu 
?  une  la  de  propiedad,  que 
y  que  debe  escapar  á  la  o 
soberano  pueda  disponer  d 
idividual  sin  el  consentimi 
■ario,  cometería  una  gran  ii 
i  poder. 
08,  por  lo  tanto,  deben  ser 


i — dice — en  eí 
)lacer  impues- 
¡nes  de  otro.» 
re  y  del  mari- 
ideoadas  bajo 
16  Juan  Bodin 
no  fué  asi:  lo 
idumbre  como 
^an  principio 

izón  y  por  la 
poder  un  Bolo 
leblo  entero;  y 

menor  parte  y 
ve,  pues,  que 
icipio  de  sobe- 

1  de  estos  ele- 
ira  esta  nega- 
Jicerón,  cuyas 
ien  añrmando 
)s  está  en  esos 

as  ventajas  de 
e  la  igualdad, 
!s  rico  en  gran- 
soberania  de  la 
ue  reales,  por- 
,  en  la  repartí- 
fortuna,  ame- 
libertad,  y  en 
e  con  un  buen 
o  son  tampoco 
-uales  en  los  hombres,  y  el  numero  Ue  locos,  de  ignorantes  y 
alvados,  es  mil  veces  mayor  que  el  de  cuerdos,  sabios  y  vir- 
osos. 
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El  Estado  aristocráUco  se  defiende 
el  popular,  sienrto  laudable  la  condíc 
cia  es  térmÍQo  medio  entre  la  Monart 
tiene  también  sus  inconvenientes;  pi 
trar  nu  hombre  capaz  de  reinar  acert 
trar  varios,  pues  por  su  mismo  núm( 
por  alejar  al  pueblo  de  los  negocios  ] 
á  frecuentes  sediciones;  y,  p(,r  las  c 
igualmente  difícil  conquistarse  su  fa 
varíe  por  la  fuerza. 

Asimismo  la  Monarquía  tiene  sus 
de  Principes,  las  guerras  civiles  por 
las  Regencias,  la  minoridad  del  Bey, 
chos  detalles;  pero  tiene  la  inapreci 
soberanía  en  un  solo  individuo;  y,  b 
ferible  á  las  demás  formas  de  gobiei 
mundo,  y  el  Estado  debe  tener  sólo  u 
lia -tiene  sólo  uu  jefe. 

El  autor  tiene  gran  cuidado  en  c 
forma  de  gobierno.  Eu  un  Estado 
puede  ser  popular,  constituyendo  as 
narquia  más  segura  que  puede  existí 
se  subdivide  según  la  forma  de  gob 
monárquico  puede  ser:  tiránico,  en  qu 
los  subditos  son  sus  esclavos  y  sus  bi 
nio;  seTtorial,  en  que  domina  el  despo 
del  llamado  derecho  de  conquista;  y 
inferiores  obedecen  las  leyes  del  Mo 
de  la  naturaleza,  gozando  aquéllos  di 
la  propiedad  de  sus  bienes. 

Preciso  es  confesar  que  en  La  Reí 
tables  para  proceder  de  un  publicisi 
obra,  en  cuya  teoría  Juan  Bodín  si] 
hecho  vieja,  si  asi  puede  decirse;  y, 
«ha  caído  bajo  el  dominio  de  la  pura 

Bodín,  sin  embargo,  no  se  ha  eleí 
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penetrado  profundamente  en  la  esencia  del  de- 
al,  para  poder  colocarse  sa  obra  entre  esas  crea- 
de  la  inteligencia  humana  que,  como  tales,  van 
ano  en  mano  al  través  de  los  siglos  y  de  las  gene- 
;ces  la  extensiÓQ  y  la  firmeza  de  su  espíritu,  la 
saber,  la  originalidad  de  bus  puntos  de  vista, 
e  sus  intenciones,  la  grandeza  de  su  empresa, 
u  libro  una  gloria  indisputable,  y  le  han  hecho 
uno  de  los  primeros  Jalones  de  la  ciencia  política 

labil  y  fuerte  en  las  pruebas  históricas,  pero  dé- 
leral,  en  las  razones  teóricas:  es  menos  metafí- 
bre  de  Estado. 

St(>tman  y  Longuet  son  republicanos  por  horror  á 
leí  poder  real,  asi  Juan  Bodin  es  monárquico  por 
arquia  en  que  suele  precipitarse  el  Estado  bajo  la 
i  gran  sentido  práctico  le  advierte  que  aquel  re- 
accidental,  nacido  de  las  querellas  religiosas,  no 
formar  la  Francia,  y  se  arroja  decididamente  al 

ledio  de  los  malos  Reyes,  invoca  y  busca  un  gran  ■ 
és  de  los  Valois,  presiente  á  Enrique  IV. 


•La  Repübllca'  de  Saavedra  Faxardo. 

ibras  puramente  literarias,  de  ¡maginac''^T  ó  de 
ann  versando  sobre  Repúblicas  ideales  ó  quimóri  ■ 
lecen  en  realidad  á  hs  que  se  llaman  utópicas,  por 
e  de  su  política.  E^^as  dos  obras  son  la  República 
Saavedra  Faxardo,  y  la  Re/.úUica  de  los  Campos 
.  J.  de  Grave.  La  primera  es  de  uu  esjiañol  céle- 
bre de  Estado  del  Congreso  de  Muuster,  del  docto 
e  la  Corona  Gótica,  del  hábil  político  autor  de  Cien, 
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segunda  es  una  obra 
miento  de  los  clásicos, 
i  este  compendiado  estu 
1  literarias,  tienen  de 
i  quiméricas,  puedan  ( 
mHica  literaria  una  ex 
ralista  español  demues 
)s  que  de  todas  las  ép 
a.  Válese  de  una  inge 
udad  imaginaria,  singí 
litectos.  Susfosos'estái 
s  no  es  otra  cosa  que  tii 
facturas  de  papel.  El  p 
tos,  pintores  y  escultor 

ñiósofos,  los  políticos 
■a  los  gramáticos,  los 

■viles  oficios.  Su  Eep 
el  Ministro  de  la  Guei 
njeros,  Tácito;  el  Seci 
isenta  á  los  poetas  aloj 

tras  ellas  demuelen 
s  nuevos.  La  ciudad  i 
de  Justicia,  y  hasta  s 
lunque  poblada  por  lo 
liabitan  los  autores  d( 
neólogos  j  los  numisi 
quieren  hacer  la  anato 
ere  episodios  y  escribí 
;o.  Mecenas  atraviesa 
m  litera,  y  Virgilio  va 
iculizado  bajo  el  nom 
aidopor  haber  robado 
piden  con  acritud  bi 
la  calzado.  Scailgero 
e  ha  robado  á  los  clás 
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tís  corto  y  el  Océano  envía  du 
I  dice  eu  ios  extremos  de  la  t 
a  la  conocida  por  la  antigüeda 
lin,  según  queda  indicado;  y  < 
!  flamencos,  entre  los  que  li 
unificaba  magistrado. 
o  esta  bicQ  deducido  y  hace  ni 
)or  su  erudición, 
argo,  no  pocas  veces  degenen 
cede  cuaudo,  olvidando  las  si 
Han  sobre  ser  patria  de  Homei 
Omer. 
a  ha  valido  el  dictado  de  Cimi 


El  Foorlerlsmo  6  Boclallsi 

i  examinar  coijio  la  iiltima  de 
ema  de  Fourier,  conviene  dec 
ámoso  innovador,  que  ha  opi 
;d  la  ciencia  social  de  nuestro 
(Francisco  Maria  Cáríos)  nació 
Í2,  y  murió  en  París  el  8  de  O 
ina  de  80.000  francos  y  fué  co 
donde  se  arruinó  por  ei  sitio  c 

Conveucióu,  Vióse  reducido 
I  empleado  en  una  casa  de  con 

la  época  del  Consulado,  en  ot 
n  disgusto  que  le  hicieran  arn 

arroz  que  se  había  averiado, 

de  los  precios.  Este  hecho,  ir 
1  mucho  en  las  decisiones  y  ac 
')  á  escribir  eu  el  Bolelin  de  L_ 
úuimo,  llamando  poderosamet 
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do  «Triunvirato  notable,»  acerca  de  los  destinos 
Viistria,  Francia  y  Rusta. 

irse  que  Fourier  no  fué  político  y  que  su  teoría 
.  en  e!  graa  movimiento  de  trasform ación  á  que 
uventud;  y  tan  cierta  es  aquella  afirmación,  que 
i  leido  sus  obras  ha  tropezado  á  cada  paso  con  las 

diatribas  contra  la  Revolución  francesa, 
libro  que  publicó  fué  la  Theorie  des  quatre  moure- 
Hi)iées  genérales,  en  1808,  con  pie  de  imprenta  de 
compuesto  y  tirado  en  Lyón.  Tenía  treinta  y  seis 
bajo  el  velo  del  anónimo,  dio  á  luz  esta  obra,  mo- 
as más  curiosos  de  la  inteligencia  humana,  espe- 
:to  ó  programa  de  su  nuevo  sistema.  No  es  del 
iquí  de  su  extraña  cosmogonía,  según  !a  cual 

deberá  durar  80.000  años — el  mismo  número  de 
eredó  Fourier — divididos  en  cuatro  fases.  Su  doc- 

en  dirigir  todas  las  pasiones  hacia  un  fin  útil  á 
indo  que  tengan  una  satisfacción  legítima;  en 
lombre  al  bien  por  medio  del  trabajo,  haciendo 
te,  á  fin  de  procurar  un  bienestar  universal.  Aao- 
yadores  por  grupos,  y  los  grupos  forman  series,  y 
itituyen  la/alange,  partiendo  del  principio  deque 
ra  ser  fructuoso,  debe  ser  unitario,  ó  en  sociedad 

asociación  so  constituye  y  se  divide  por  el  capi- 
y  el  talento. 

ño  1830,  las  ideas  de  Fourier  se  habían  extendido, 
jarlas  y  defenderlas,  sus  discípulos  dieron  á  luz 
ódica,  El  Pahnsterio,  con  su  colaboración  y  bajo 
Se  publicó  hasta  1834,  y  reapareció  en  1836  con 
'^a  Falange,  «diario  de  la  ciencia  social.»  En  el 
!  1830  halló  fondos,  y  fundó,  en  Condé-sur-Vire ó 
sgrc,  un  Falanslerio,  ó  explotación  agrícola  por  el 
omün.  Sus  tentativas  abortaron,  y  murió  pobre, 
leado  de  numerosos  discípulos  y  amigos,  tan  in- 
no  animados  por  la  más  profunda  convicción. 
:senvoh¡ó  su  sistema  en  otras  varias  obra.s:  en  el 
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Traite  de  rasociaiión  domesliqne  agricole  (1 
monde  indiislriel  et  societaire  (1829);  en  La 
Tindasirie  ?ía¿Hí-e//e  (1835).  En  todas  ellaf 
chas  ideas  notables  y  se  descubren  los  ves 
giosa  imaginación.  No  en  vano  se  le  ha 
los  utopistas. 

La  teoría  social  de  Fourieres  indudabl 
nal  que  se  ha  conocido.  Sus  utopías  se  em 
versal,  pero  rayan  en  lo  imposible  y  en 
veces.  Quiere  aplicar  al  mundo  moral  e 
Newton  en  el  mundo  físico,  la  atracción;  i 
y  su  estilo,  de  pretensiones  matemáticas, 
fatigosa  su  lectura,  y  el  hallarse  junto  á  1 
del  sabio,  las  extravagantes  concepciones 
No  es  de  este  ensayo  analizar  detalla 
Hsmo,  y  bastará  para  su  fin  decir  algo  ac 
de  las  pasiones  y  de  la  organización  socia 
ríer. 

«El  deber  viene  de  los  hombres:  la  atra 
Este  es  su  punto  de  partida,  en  su  teoría  c 
nal,  cuyos  fines  son:  1.°,  la  tendencia  al  h 
ción;  y  3.",  á  la  unidad.  El  lujo  puede  sei 
externo,  la  riqueza.  Para  la  agrupación  hay 
vas:  el  amor,  la  amistad,  la  ambición,  el^» 
lazos  del  parentesco);  pero  hay  otras  tres  s 
que  suelen  ser  el  móvil  de  las  m;is  grand* 
lista,  la  alternante  y  la  compuesta  (como  el  t 
doce  pasiones:  siete,  del  alma;  cinco,  de  1 
don:  cinco  pasiones  sensitivas,  al  lujo;  cinc 
pos;  cinco  distributitas  ó  rectrices,  á  las  ser, 
sitivas  se  refieren  al  individuo;  las  a/ectivas 
midad;  las  rectrices,  á  toda  la  sociedad.  El  si 
ó  pasión  de  la  unidad,  resulta  de  la  comb 
pasiones,  como  el  color  blanco  resulta  de 
todos  los  demás  colores.  Por  último,  hay  m 
las,  como  hay  muchos  matices  en  el  color. 
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¡1  úl  como  á  una  pasiÓD.  Y  lo  será  agi,  y  se  conv 
especie  de  recreo  ó  de  placer,  coa  la  organización 
ce  de  grupos  que  formau  series,  de  series  que  const 
ffes,  siendo,  á  juicio  del  reformador,  las  condic 
tranformarán  el  trabajo,  las  siguientes:  1.',  el  bu 
en  reuniones  ó  pequeñas  agrupaciones  líbreme: 
por  personas  que  le  hallan  en  estar,  en  trabajar, 
tas;  2.",  el  formar  reuniones  cortas  y  variadas, 
que  los  reunidíB  por  el  placer  se  separen  por  la 
otro  motivo  análogo;  3.',  el  evitar  la  exageración 
pió,  que  en  los  certámenes,  en  las  exposiciones,  i 
de  luchas  quiere  hacer  vencer;  4.',  utilizar  el  nob 
inspira  todo  triunfo  obtenido  por  la  destreza  ó  pi 
y  5.",  hacer  sentir  el  placer  y  la  ganancia  de  las 
que  es  lo  bastante  para  abandonar  toda  clase  de  d 
toriles  y  frivolas. 

Utiliza,  pues,  la  atracción  individual  en  que 
clases:  directa  ó  convergente,  indirecta  ó  mixta,  é 
vergente.  Afirma  que  con  esta  última  es  incompat 
social,  y  que  hasta  en  las  ocupaciones  más  re 
debe  procurar,  al  menos,  la  atracción  indirecta,  y 
go  los  más  nobles  impulsos,  como  el  espíritu  n 
corporación,  la  amistad,  la  filantropía,  etc.,  etc 
por  esto,  el  interés  personal,  pero  procura  mejo 
Mecerle.  Al  utilizar  asi  las  pasiones,  da  á  cada 
las  aplica  á  la  industria  atractiva,  las  lleva  á  los 
series,  y  sirven  para  la  división  del  trabajo  y  la  i 
los  productos. — El  gj-u/io  es  la  esfera  primitiva  de 
consta  de  siete  ó  nueve  personas  y  contiene  tres  e 
siendo  la  más  fuerte  la  media,  para  servir  de  con 
extremas. — La  serie  se  compone  de  24  á  Z'Ugrwp 
dustria,  ya  agrícola,  ya  manufacturera,  se  divi 
parcelas  de  trabajo  como  sean  necesarias  para 
irreprochable,  y  un  grupo  especial  afecto  á  la  ejec 
parcela.  De  este  modo,  todas  las  fracciones  puedei 
superioridad  de  trabajo  imposible  hoy. — Los  eleí 
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1  diferentes  ^;*«^5,  se  reunirán  para  formar  una  rama 
stria  y  ejecutarlos  en  una  serie. 
fórmula  cieotifica  para  estas  organizaciones  es:  «cada 
de  industria  da  lugar  á  tantos  grupas  como  variedades 
ycada^ríí^o  se  divide  en  tantos  sub-grupos  como  la 
i  de  sus  industrias  necesite  de  funciones  diferentes.  De 
ido,  Fourier  se  proponía  conciliar,  por  la  organización 
ia,  las  ventajas  de  la  pequeña  propiedad  con  las  del 
iltivo,  consiguiendo,  merced  al  engranaje  de  grupos  y 
s,  los  mejores  resultados  en  la  calidad  y  en  la  cautidad 
iroductos. 

[lecto  á  lo  que  se  podría  llamar  \s^  Jerarquía  de  su  orga- 
a,  todos  los  grados  y  toda  la  autoridad  se  confiere  por 
le  la  elección,  hecha  por  personas  de  competencia  y  de 
an  elegir  bien. 

íarte  de  cada  asociado,  sea  trabajador,  sea  capitalista, 
razón  directa  del  beneficio  general.  En  los  dividendos 
oes,  las  de  más  interés  son  las  obreras.  El  rango  que  ocu- 
i  serie  está:  1 .",  en  razón  directa  de  su  concurso  á  esta- 
f  conservar  lazos  de  unidad:  2.°,  en  razón  mixta  de  los 
ios,  que  inspiren  mayor  ó  meuor  repugnancia  que  haya 
;er;  y  3.°,  en  razón  inversa  de  la  dosis  ó  cantidad  de 
6n. 

tos  errores  se  admiten  desde  luego  en  las  doctrinas  de 
,  y  la  anterior  expo.5¡ción  basta  para  intentar  su  eaume- 
He  aquí  algunos: 

Planteó  todos  los  términos  de  una  ecuación  gigantesca, 
■eyó  aceptados  por  todo  el  mundo,  empleando  un  len- 
natemático,  de  difícil  comprensión  y  penosa  asimila- 
:ás  tarde  le  aleccionó  la  necesidad  de  obtener  nn  gran 
y  se  puso  á  la  altura  de  su  auditorio.  Fourier  habia 
do,  y  creia  que  todos  le  seguiau  en  su  marcha.  Hablaba 
ioría  como  de  un  hecho  que  reinaba  y  dominaba  en  el 
,  y  hablaba  en  una  lengua  creada  adhoc  y  que  conside- 
liversalmente  admitida.  Y  este  aislamiento,  á  que  in- 
ntemente  se  condenó,  te  impidió  dar  á  sus  doctrinas  una 
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forma  atractiva  para  las  gentes  y  -concluy 
Era  esactoy  metódico  en  sus  ¡deas,  pero  m 
ción,  y  carecía  de  orden  y  encadenamieot 
Luis  Reybaud — donde  la  armonía  debía  r 
sido  descrito  y  probado  con  más  armonii 
poseía  menos  su  teoría  de  lo  que  estaba  p( 

2.°  Fourier  siempre  hablaba  ex  trípode., 
eión,  la  incoherencia  y  el  abuso  sistemát 
Parece  quería  rehacer  el  Diccionario  al  i 
sociedad.  Así  es  que,  en  vez  de  las  divis 
en  todas  las  obras,  en  las  suyas  hay  cis-> 
nares,  epi-secciones,  cáUr-logos,  etc.,  etc. 

3."  Le  perjudicó  no  poco,  su  misma  ai 
condensado  sus  doctrinas  en  unos  cuanto 
cíales,  y  precedido  el  trabajo  de  resume: 
miento,  habría  reunido  mucho  mayor  nún 
■discípulos. 

4."  El  aire  inculto,  excesivamente  frai 
expuso  las  verdades  que  quería  introducir 
también.  Un  sabio  no  debe  hablar  con  ( 
campesino,  ni  tampoco  con  Ja  afectaciór 
gran  mundo:  sNo  debe  mojar  la  pluma  en 
poco  en  las  esencias.»  Propio  y  privativo 
dulce  y  grave  con  que  se  encanta  á  la  v 
No  fué  á  ese  estilo  adecuado  y  á  la  coaven 
k  lo  que  debió  sus  triunfos  al  saint-simonU 
poco  de  Fourier. 

Resumen. — El  /ourrieristno  intenta  en 
las  pasiones,  asociar  las  facultades  y  los 
domine  la  atracción  en  el  mundo  físico  ; 
espíritu  del  universo  la  vida  análoga  di 
Puede  decirae,  pues,  que  intenta  la  con 
nuestro  globo,  dejando  muy  atrás  á  tot 
rivales, 

Fourier  es  orignal.  No  copió,  antes  p< 
muchos  han  copiado  de  él.  No  es  infalibl 
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Daniel  de  Foé,  Zrinzendorf,  Feucelón,  Rousí 
Guillermo  Penn,  Bernardino  de  Saint-Pierre 
;  son,  en  lo  que  á  este  estudio  conviene,  refori 

é  dignos  de  ser  conocidos  y  admirados;  uiopist 

B  'Con  un  sistema,  atrincherados  en  una  teoría, 

s  mundo  que,  á  su  juicio,  puede  hundirse  por  í 

ís  fectos  y  de  sus  miserias,  y,  á  veces,  de  sus  c 

p  La  sociedad  es  harto  vulnerable  para  ha 

í:-  mas  radicales  y  soñar  utopias  quiméricas.  1 

!,  cíales  encierran  una  funesta  mezcla  de  hipocí 

p  perfidia  y  corrupción.  El  bueno  vive  sin  pO' 

[:.  las  asechanzas  del  malo;y  una  vida  individual 

£  de  miserias  y  preñada  de  peligros,  inspira  sí 

hace  buscar  una  luz  que  disipe  las  tinieblas  c 
do  perfecto  y  regenerado,  donde  impere  la  vi 
L  lajusticia. 

\  Ahora  bien:  consignando  de  nuevo  que  la 

!^  influencia,  al  menos  en  el  tiempo  en  que  i 

I'.  formular  algunas  conclusiones. 

[*,  Primera. — Vivimos  aún  en  pleno  platoi 

f  más  exagerado  de  sus  utopias  tiene  eco  ó  cí 

K-'  las  moderuas  teorías.  Los  que  lo  duden,  pue 

t  nuestros  soldados  son  mantenidos  por  el  Esfc 

[.-  Inclusas  hacen  el  oficio  de  cuna  común;  que 

t  defienden  su  igualdad  de  aptitud  para  ded 

sino  á  todas  las  profesiones;  y  que,  frente  á 

'  mujeres,  se  defiende  hoy  «el  amor  libre,»  g¡ 

r  inmorulidad  lo  que  se  pierde  eti  reglamentac 

Sei/unda. — Toda  utopía  tiende  á  la  perfccc 

y  de  la  sociedad,  á  la  libertad  de  los  hombres 

•  al  predominio  de  la  ciencia  y  de  la  virtud,  ¿ 

la  felicidad  universal. 

Tercera. — El  sueño,  el  problema,  la  uto] 

ser  la  realidad,  el  axioma,  la  verdad  incon 

sueño,  problema,  utopia  parecía  el  descubrí 

'  Mundo,  del  movimiento  de  la  tierra,  de  la  ciri 


^ 
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prenta,  del  pararrayos,  del  vapor,  del  telégrafo, 
f  se  convirtieron  en  realidad,  en  axioma,  en  ver- 
,  con  Colón,  Galileo,  Sorvet,  Guttenberg,  Foulton 
visionarios  ó  utopistas,  al  decir  de  sus  contem- 
teologias  de  ayer  son  las  mitologías  de  hoy:  las 
oy  serán  tal  vez  las  mitologías  de  mañana.  ¡Loor 
los  que  preparan  la  religión  del  porvenir! 
\.3.  corona  de  los  utopistas  no  está  exenta  do  es- 
?i  siempre  una  corona  reservada  al  porvenir, 
topía  representa  una  lucha,  y  una  lucha  encar- 
an pasado  que  muere  con  un  porvenir  que  nace; 
os  que  acaban,  con  derechos  que  principian;  la  de 
í  se  eclipsa,  entre  las  sombras  del  sepulcro,  con 
la  en  su  cuna  la  luz  de  lu  futuro.  Representa  una 
Lierte,  y  no  hay  nacimiento  sin  dolores,  ni  muer- 
ni  agonía  sin  convulsiones.  Los  nombres  antes 
3s  muchos  que  se  podrían  añadir,  bastan  para  de- 
el  premio  que  á  los  utopistas  suelen  conceder  su 
do  linaje  de  persecuciones,  de  afrentosos  tormén- 
nanos  supUcios. 

Toda  utopía,  pues,  prescindiendo  de  su  idealismo 
ericas  aberraciones,  es  digna  de  respeto  y  estu- 
aerosa  inspiración  que  la  da  vida  y  por  los  obs- 
ene  que  vencer.  Y,  aun  en  esas  locuras  y  quime- 
digno  también  de  respeto  y  estudio,  pues  á  veces 
y  fantasmas  nacen  de  la  doble  vista  que  parece 
erdadero  genio,  y  que  unas  veces  se  denomina 
otras,  locura. 
)  de  Ulopias  y  utopistas  célebres  podrá  confirmar 


¡o  no  es  más  que  un  pequeño  ensayo.  Quien  se 
rzas  para  acometer  un  estudio  determinado  sobrc^ 
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este  asunto,  debe  hacerlo,  en  la  segiiridaí 
tudio  tan  nuevo  como  útil. 

El  lector  erudito  que  quiera  ilustrar 
cuestión,  podrá  consultar  las  obras  siguit 

Za  RepubliqTie,  de  Platón;  en  la  Bibliot. 
ques,  de  Didot,  ó  en  las  (Euvres,  de  Victoi 
La  Sepública;  Starzfeld,  Essai  sur  la  Repi 
tor  Le  Clero,  Sistoire  ahrégee  du  Plalonisi 
publique;  Tiedemann,  Platonis  dialogorum 
Diatriba  in  politices  platonice  principia; 
Sepvblica;  Brandis,  Histoire  de  la  Philoi 
mem,  Manval  de  la  Historia  de  la  Filosoj 
comparée  des  systemes  de  la  Fhilosophie. 

Za  Sepvblica,  áeCireTOü,  en  la  Bi'.li 
iins,  de  Nisard;  Plutarco,  Vida  de  Cicerón 
Cicerón,  y  en  las  numerosas  ediciones  qui 
obras,  así  como  en  el  Diccionario,  de  Lar< 
zobry  y  Bachelet. 

Conviene,  además,  consultar  las  siguí 

Juan  Bodín,  La  República;  H.  Baud 
lemps;  Saavedra,  La  República  Literaria; 
des  CJuimps  Eli/sées;  Fourier,  Théorie  de  Vi 
teau  Monde  induslriel  et  societaire;  5.  Ferr; 
depuis  1830;  Luis  Ileybaud,  Eludes  sur  les 
Considerant,  Exposition  abregée  du  syslenu 
minier,  Fourier  et  s'Ecoh. 

La  enumeración  de  las  anteriores  obra 
prender  cuan  extenso  é  importante  pued 
las  Repúblicas  utópicas. 


406  REVISTA  DE  ESPAÑA 

La  consecuencia  del  hecho  que  vamos  nc 
ser  más  evidente  cuando  se  trata  de  estudia 
sus  términos  capitales.  Que  si  antes,  cuando 
cía  sus  propios  derechos,  bien  &  pesar  de  los  í 
Pontífices,  podía  buscarse  la  apetecida  concoi 
deres  con  el  concurso  casi  exclusivo  de  las  i 
mulaban  conclusiones  puramente  teóricas,  e; 
cuales  textos  evaugélicos,  apostólicos  ó  de  la 
sentidas  autoridades  doctrinales  y  jurídicas, 
ello  el  examen  que  de  las  más  debatidas  mat< 
bajo  el  imperio  de  las  circunstancias  para  1 
equilibrio  entre  las  encontradas  pretensiones 
res,  como  cuando  se  disputaba  acerca  de  la 
llamados  beneficios  ó  sobre  la  inversión  de  ta 
tas  y  el  destino  de  éstos  ó  aquellos  bienes,  al 
cuanto  interés  perdieran  tales  asuntos  lo  han 
superior  importancia,  v.  gr.,  la  dirección  de  1 
matrimonio  civil,  hay  que  contar  con  otros  e 
res  para  resolverlos,  aparte  de  los  que  sun 
ción,  por  no  decir  el  saber  antiguo,' cuales  so 
y  espíritu  de  la  sociedad  moderna,  el  distin 
ella  ocupa  el  Estado,  colocado  casi  siempre  ei 
fesiones  ó  iglesias  establecidas,  y  en  muy  otra 
al  todo  social  y  á  la  opinión  que  la  monarquÍ! 
Pues  aquélla  se  pronuncia,  merced  á  la  public 
en  todas  las  esferas — aun  en  aquellas  donde  1 
eclesiástico  y  civil,  estudian  la  manera  deatf 
(estaciones  del  espíritu  social — tan  rápida  y 
ni  es  posible  desatenderla,  ni  menos  contrar 
quedar  en  la  categoría  de  leyes  muertas  mucl 
duren  luengos  ailos  suelen  dictarse.  Ejemplos 
y  otra  parte,  de  esta  ineficacia,  resultado  de 
lar  al  modo  antiguo,  por  la  soh  voluntad  d 
oficiales,  abundan  por  demás  en  ía  historia  de 
que  han  trascurrido  sin  lograr  la  Santa  Sedt 
que  más  se  ufanan  con  pregonar  su  adhesión 
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anea  y  protestas  puramente  teóricas,  en  cuanto  á 
teriorcs  discordias,  ni  poder  el  Estado  afianzar  el 
)  de  varias  disposiciones  relativas  á  la  libertad  de 
■ucción  de  cementerios,  aplicación  del  Concordato 


sumarias  indicaciones  que  preceden  nos  persuadi- 

;épmÍaoB  de  la  cuestión  han  cambiado  totalmente, 
en  concreto,  que  las  relaciones  del  Estado  con  la 
iieden  ser  discutidas  j  establecidas  con  las  ideas 
an  antes  de  la  aparición  j  constitución  de  lo  que 

0  «Estado  moderno,»  hay  que  estudiar:  1.°,  cómo 
y  resolvia  esta  cuestión;  2.°,  cómo  se  plantea  y  re- 
actualidad aun  por  los  que,  juzgando  la  situación 
10  si  fnera  mera  continuadora  de  la  pasada,  pereis- 
lenfe  en  mantener  las  conclusiones  tradicionales  de 
escuelas,  bien  que  en  realidad  cedan  más  de  lo  que 
n  obsequio  de  las  ideas  modernas,  de  las  cuales, 
lunción  que  verdad ,  imaginan  hallarse  apartados 

Media,  «miSs  cristiana  de  corazón  y  entendimiento 
mbree,»  segi'm  la  frase  de  la  distinguida  autora  de 
;»  Francisco,  vivió  bajo  el  Sacerdocio  y  el  Im[;erio, 
aquci  de  dirigir  el  orden  espiritual,  éste  de  g'ober- 
j  de  lo  temporal  y  humano.  Y  aunque  no  siempre 

1  la  concordia  entre  ambos,  más  deseada  entonces 
después  de  lo  que  fuera  en  realidad,  lo  cierto  es 

vida  social  se  desarrollaba  bajo  la  dirección  de 
titucionc?,  cu  que  enc;ipnaban,  en  la  una,  ó  sea  la 
'ligióu;  en  la  otra,  ó  sea  el  Estado,  el  orden  civil 
lente  el  derecho.  En  torno  de  anibr^s  se  agrupaban 
lados,  las  comunes,  los  gremios,  las  clases  sociales 
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y  los  organismos  todos  que  de  bu  seno  proc 
tes  no  bien  avenidas  con  las  doctrinas  que 
éstas  eran,  ó  bien  toleradas,  como  sucedía  ( 
tre  nosotros  además  con  los  mudejares,  vs 
reyes  cristianos,  ó  en  situación  más  desgra 
dos  los  rigores  y  crueldades  que  sobre  sus 
das  acumulaban  las  autoridades  de  uno  y  c 
perfectamente  acordes;  tal  sucedía  con  los 
tos,  ni  ios  que  profesaban  otras  religiones  q 
tantos  ni  de  tauto  valer,que  pudieran  llam: 
legisladores  y  de  los  jurisconsultos  al  efect 
beneficio  las  bases  fundamentales  de  la  org 
eclesiástica,  demasiado  cimentadas  y  defen 
persecuciones  á  que  conducía  la  intolerai 
principalmente  desde  la  época  de  las  Deci 
por  su  existencia. 

Asi  que,  las  cuestiones  relativas  á  los  cu 

tearse  con  la  amplitud  que  las  circunstanc 

tarde;  quedaban  reducidas  simplemente  á 

ber  con  la  Iglesia,  cuya  autoridad  en  princ 

p  tado,  aunque  en  las  aplicaciones  surgieran 

K;  tinuadas.  Y  el  criterio  para  resolverlas  no  i 

r  que  conviuiese  á  una  de  las  dos  posiciones 

f'  siglos  medios  se  hallaron,  como  frente  á  f 

í  tadfs.  Ó  la  iglesia  conseguía  que  su  autor 

1/  como  superior  á  la  civil,  ó  ésta,  luchand 

dencía,  no  sólo  se  sustraía  á  la  dominación 

í-  la  cual  trabajaran  con  tanto  tesón  los  más 

de  aquella  edad  (Gregorio  VII,  Inocencio 

tendía  apoderarse  de  la  supremacía  que  : 

r  ciera  la  Iglesia:  si  lo  primero,  el  triunfo  de 

gen  á  aquel  orden  de  doctrinas  que  desde  e 

mando  la  enseña  de  lo  que  se  ha  llamado  el 

!o  segundo,  la  idea  del  Estado,  d(>mÍnador  ( 

\  que  su  hijo  y  protector,  debió  servir  de  bas( 

i"  conocidas  con  el  nombre  de  regalismo.  Pero 
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ron  imponer  el  reconocimiento  legal  de 
!  de  Westfalia? 

desde  el  punto  j  hora  en  que  tal  suc 
)a,  no  sólo  con  la  Iglesia  católica,  sino 
as  reformadas,  que  surgían  á  menudo  ^ 
luo,  bastante  poderosas  todas  para  exi^ 
egal  análoga,  cuando  no  idéntica  á  la 
mera.  Al  influjo  de  estas  circunstancial 
is  primeros  los  protestantes  en  reempl. 
na  de  las  relaciones  entre  ambas  pe 
[ue  bajo  múltiples  manifestaciones  pera 
sienes  c  iglesias  en  la  situación  corresp 
n  que  á  ellas  dispensaran  los  soberanof 
!n  su  régimen  ellos  procuraban  manti 
le  las  circunstancias  que  rodearan  la  Ig 
a  del  engrandecimiento  del  poder  civ 
ludieron  sustraerse  á  la  propagación  i 
i  su  Yez  que  en  ellos  se  pugnase  por  coi 
ito  el  principio  del  derecho  divino  ir 
idía  igualarse  el  César  ó  Rey  Católico  c 
raba  para  afirmar  la  superior  dignidad 
iitores  protestantes  quienes,  como  Mos 
io  territorial,  como  Boebmero  en  su  In 
ovhlico  vnirersal,  su  discípulo  Pertscb, 
iendo  éstos  el  sistema  colegial  y  discut 
berano  circa  sacra,  los  que  vienen  á  apj 
recibida,  negando  á  la  Iglesia  el  caráctc 
Mera  investida  en  la  Edad  Media;  mié 
)s  católicos,  á  donde  no  pudiera  arra 
Ltida  por  la  férrea  iiiauo  de  Felipe  II,  t 
:en,  sino  que  se  afirman  las  autiguas,  i 
(■¡I  que  su  origen  se  halla  inmediatamfi 
indirecta  monte  en  ílioK,  á  difereucia  d( 
!  esto  deriva  inmediatamente.  Con  tod< 
(or  elevar  el  peder  eclesiástico  cuanto  sí 
do,  por  sor  segundo  cu  orden  é  importa 
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al  primero:  que  no  es  otra  la  razón  (razón  impuesta  por  los  he- 
chos y  no  más)  por  la  cual  escriben  á  favor  del  derecho  de  la 
multitud  Belarmino  y  Suárez,  éste  en  su  Defensa  de  la  fé  cató-- 
lica  contra  las  máximas  sustentadas  por  Jacobo  de  Inglaterra, 
como  no  pueden  menos  de  reconocer  dos  autoridades  nada  sos-  ^  >| 

pechosas  contra  la  Iglesia,  Andisio  y  Balmes,  y  con  los  teólo-« 
gos  citados,  escritores  de  menor  importancia,  como  Billuart, 
Mariana,  Saavedra  Fajardo,  etc. 

Si,  en  la  esfera  de  los  hechos,  su  carácter  y  desarrollo  daban 
pie  á  haber  de  fijar  de  nuevo  y  según  otro  criterio  las  bases 
para  la  situación  jurídica  de  las  diferentes  confesiones  reli- 
giosas en  que  se  disgregara  la  unidad  cristiana  de  la  Edad 
Media,  con  el  progreso  de  la  ciencia  del  Derecho  natural  y 
sus  afines,  se  operaba  una  innovación  que,  lejos  de  oponerse 
á  las  nuevas  doctrinas  jurídicas,  servia  para  consolidarlas  y 
fundamentarlas.  Puesto  que  los  estudios  acerca  de  la  naturale- 
za del  Derecho,  si  en  los  llamados  precursores  de  Grocio,  bue- 
na parte  de  los  cuales  son  nombres  gloriosos  para  nuestra  pa- 
tria, todavía  se  muestran  supeditados  á  la  teología  en  aquel 
insigne  maestro  y  fundador  de  la  llamada  escuela  naturalista, 
la  emancipación  es  completa  y  se  dispone  con  ello  el  pensa- 
miento á  que,  pugnando  por  establecer  la  propia  realidad  del 
principio  del  Derecho,  rompa  los  vínculos  que  lo  tenían  subyu- 
gado, más  que  meramente  unido,  á  la  Moral,  lo  cual  hace, 
como  es  sabido,  Thomasius,  de  cuya  doctrina,  en  este  punto 
concreto,  había  de  ser  el  propagador  más  autorizado  Kant,  ro- 
busteciendo y  elevando  con  toda  la  fuerza  de  su  poderoso  ta- 
lento las  ideas  de  su  predecesor. 

Y  ¿quién  no  ve  en  esta  separación  que  se  opera  entre  la 
Moral  y  el  Derecho  un  fenómeno  análogo  al  que  por  virtud  de 
la  Eeforma  hemos  notado  en  el  orden  positivo  de  los  hechos? 
¿Y  quién  no  descubre  en  estos  dos  órdenes  una  secreta  y  viva 
unidad  que  preside  á  la  diversidad  de  caminos  por  los  cuales 
se  planteaba  el  mismo  problema  y  se  resolvía  en  el  fondo  de 
un  modo  idéntico,  aunque  en  las  aplicaciones  peculiares  de  la 
vida  real,  que  interesa  más  inmediamentc  á  los  legislado- 
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res,  se  procediera  con  major  lentitud  y 
gico? 

I[ 

Si  la  presencia  de  iglesias  disidentes  de 
de  producir  alteracióu  en  el  sistema  de  relaci 
do,  más  profunda  aún  en  aquellos  pueblos  en 
ciera  gala  de  su  protección  á  la  Iglesia,  tí 
histórico  debía  á  la  vez  modificar  el  seutid( 
doctrinas,  atenuando  su  rigor  y  disponíéndc 
en  su  día  en  el  terreno  de  soluciones  comune 
maueciendo  contrarias,  no  distasen  tanto  ent 
de  la  vida:  al  punto  que  una  doctrina,  bija  d 
pura  o  deducida  de  la  impresión  que  en  el  e 
de  producir  las  condiciones  en  medio  de  las 
lia  y  vive,  se  difunde  y  toma  cuerpo,  entre 
veces  hostiles  corrientes  de  la  opinión,  aun  I 
contrarias,  atestiguan  á  su  manera  su  inñuju 
ble,  cuanto  más  se  considera  á  aquéllas  apart 
movimiento  de  resistencia,  en  que  se  exaltan 
bran  mayores  bríos. 

Ultramontanos  y  regalistas,  ni  defiendei 
soluciones  que  un  dia  les  dividieran  profuní 
exposición  y  defensa  buscan  sus  argumentos 
do  las  ciencias  de  otro  tiempo,  pues  aun  1< 
éstas  se  nos  presentan  con  otro  ropaje  y  forc 
claras  acusan  la  influencia  de  los  tiempos  ac 
ros  defeusores  al  principio  áe\  poder  directo  di 
ambos  órdenes  y  mundos  espiritual  y  tem 
esta  doctrina  para  limitarse  á  sostener  la  del 
la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia  bajo  la  ii 
de  Belarmino  y  de  Suárez;  y  aun  ese  poder  ii 
asuntos  temporales  se  reduce  en  algún  esa 
neo,  ilustre  por  la  vasta  erudición  que  llena  i 
de  la  Fuente,  á  ser  no  más  que  aquella  consid 


fc. 
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signiñca  la  posesión  por  ésta  de  las  atr 
propias  del  poder  civil,  cuya  iadependenc 

,^  taren  sus  limites  peculiares,  y  en  que  el  E 

^;  der  inmiscuirse  en  los  negocios  purame 

^  tales,  sino  en  aplicación  de  sus  facultac 

p  éstas,  más  que  por  la  ley  común,  hayan  i 

'f-,  especiales. 

t--     .  Pues,  aparte  las  direcciones  mención: 

■-  en  cuenta  lo  que  aportan  para  el  plantea 

,;;r  todas  las  que  bajo  la  denominación  gei 

:>  moderno,  son  la  más  propia  y  adecuad^ 

t/,  ideas  de  nuestro  tiempo.  Cuyo  liberalisr 

V  dos  y  soluciones  otros  que  los  enseñados 

i-.  guas,  no  siempre  bien  recibidos  por  la 

^'  contrario,  pugnando  con  las  doctrinas  pe 

f/  lo  tocante  al  orden  social  y  político,  ha  s 

¿.  versas  calificaciones,  según  los  matices  i 

J-  sideren.  Yá  la  hora  presente,  nadie  pue 

í  ,^  portancia  que  las  últimas  doctrinas  ex 

¿-  Sede  en  su  Enciclica  Intnortale  Dci,  ale 

f,  punto  (1).  Por  donde  la  solución  concreti 

y-    .  que  en  el  Estado  moderno  é  informado  ei 

y  beralismo,  hubiere  de  aplicai-se  tanto  á  Ií 

*'  á  los  demás  cultos,  aunque  no  aceptada 

■-  gridad,  tanto  pudiera  distar  de  las  tcnde 
tistas  cuanto  de  las  ultramontanas,  al  m 


(I)  <I.a  parliripaciCn  m&x  6  menos  grande  del  pueblo 
públicos,  no  en  objeto  de  censura  alguna;  porque  ou  cierl 
ciertaa  leyes,  esta  participiciúD  puede  ser,  do  aúlo  uua  ve 
ciudadanos.  Que  los  catúlicos  presten  su  concurso  6.  la 
niunicipale!-.  Que  lleven  mAs  allá  de  los  limites  dcmasiail 
piíl  y  la  dediquen  á  toclo3  loa  servicios  públicos,  t  iLa  do< 
eos  lea  impone  la  obligaciím  de  llenar  lnle^í^alnente  y  e: 
de  ciudadanos.!  Véase  sobre  el  particular  en  e)  Balel>n 
Itaiua,  nüm.  de  Dic,  I8B5  y  Eaeru  üUimo,  nuestro  art: 
ultima  EDcIclica.i 
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e  coa  que  760180  siendo  sustentadas.  Y  si  es  licito  á 
C08,  al  tenor  de  la  Enciclica  dicha,  participar  en  el 
de  los  negocios  públicos,  más  expresamente  esta  pro- 
)or  los  llamados  católicos  liberales  la  doctrioa,  no  de 
;ióu,  pero  si  de  la  independencia  entre  ambas  potesta- 
lal,  apartándose  en  esto  de  la  ultramontana  y  de  la 
prepara  en  el  orden,  de  la  teoría  y  dentro  de  los  par- 
)licos  uu  nuevo  sentido,  al  cual,  como  se  ha  visto, 
las  últimas  por  la  fuerza  de  las  cosas. 
;aanto  á  las  direcciones  del  liberalismo,  que  se  mue- 
tros  resortes  fuera  del  campo  de  las  doctrinas  enseña-  ^ 

t  Iglesia,  cuando  no  en  abierta  oposición  y  aun  hosti-  '9 

ellas,  hay  que  distinguir  entre  los  hechos  históricos  \  '^ 

ias,  ó  sea  entre  el  liberalismo  político  y  militante  y  el  '•■A 

,  si  se  ha  de  hacer  una  apreciación  equitativa  y  exacta  i^ 

ato.  Cierto  que  el  primero  resulta  como  patrocinador  ..i 

os  atentados  cometidos  contra  el  derecho  de  la  Igle-  ■; 

instituciones  particulares,  juzgados    (no  es  posible  y'f 

do)  COQ  una  severidad  y  pasión  que  no  se  muestran  ,_■; 

!  los  realizados  en  las  monarquías  católicas  y  absolu-  ''i 

tres  últimos  siglos  hay  que  ocuparse:  cierto  que  las  > 

Uontalembert  á  Cavour  en  su  carta  (ífe  1860  (1),  «vio-  ■■ 

las  garantías;  la  primera,  suprimiendo  el  poder  tem- 
Papa;  la  segunda,  dispensando  las  comunidades  reli- 
tercera,  violentando  los  Obispos;  la  cuarta,  confis- 
patrimonio,»  han  podido  decirse  entonces  como  antes 
i,  lo  mismo  al  eminente  estadista,  cuyo  nombre  se- 
mienzo  de  la  nacionalidad  italiana,  que  á  cualquiera  ,. 

nbres  públicos  que  lo  han  sido  en  todos  los  pueblos  y 
lodernos. 

in  propósito  de  pronunciar  juicios  de  ningún  género, 
eos  ni  filosóficos,  para  lo  cual  no  se  han  traído  en 
lento  aquéllos  hechos,  apreciando  tan  sólo  como  en 
luestra  cuánto  han  cedido  de  su  originaria  crudeza 
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las  aspiraciones  del  liberalismo  práctico, 
legislaciones  contemporáneas  en  orden  á 
monte  á  los  bienes  de  la  Iglesia,  á  su  der 
la  libre  comuQicación  en  su  seno  del  Pad 
con  éstos,  á  la  independencia  de  sus  trit 
cuestiones,  vemos  hoy  atenuado  el  espii 
pujante  en  la  primera  mitad  de  la  presen 
lo  cual  ha  podiio  llegar  la  Iglesia  cató 
que  describe  con  las  frases  que  copiamos 
ridad  científica,  irreensable  por  su  amor  í 
ñas  é  instituciones,  el  Sp-  de  la  Fuente,  e 
tado  (1):  «La  independencia  y  cohesión  d 
Bsiglos  nó  la  tuvo;  la  energía  de  las  asoc: 
Bcales...;  el  gran  desarrollo  de  la  santa  c 
»y  nuevos  institutos...,  el  haber  roto  las 
»un  añejo  y  tiránico  regalismo,  el  llamar 
»dadero  nombre,  la  creación  de  estudios 
^parroquiales  y  gratuitas,  el  sostener  el  i 
»con  pobres  y  santas  obligaciones...  sin  e 
«perseguidores  é  impíos,  el  bastarse  ñ  sí 
«mismos  sin  vejatorios  protectorados,  ti 
»cosas  que  no  se  aprecian  porque  ya  b( 
«triunfo,  un  gran  triunfo  de  la  Iglesia? 
»hace  cien  años?  ¿Podía  ni  siquiera  espet 
»hoy  lo  di-ifruta,  y  no  se  aprecia  porque 
sllama  independencia,  independencia  que 
»ead.  ¿Valía  acaso  el  oro  antiguo  por 
ahora?» 

Y  si  algunas  de  las  ventajas  alcanzada 
sido  á  pesar  del  liberalismo  ó  por  lo  meno 
de  éste,  aumentándose  la  vitalidad  de  su: 
der  de  sus  medios  económicos  por  la  ra 
Apóstol  la  frase ,  que  nunca  debiera  ser  ol 
esse,  ¿no  seria  injusticia  enorme  negar  al  ] 

(t)     P.    31. 
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el  todo  el  ejercicio  de  sus  regalías,  y 
e  como  neutral,  extraño  á  los  movi- 
icontradas  direcciones,  producidos  en 
sin  osar  echar  el  peso  de  su  espada 
•everse  en  ocasiones  bien  señaladas  á 
■sitiva  como  se  hubiera  veriñcado  de 
mos  momentos  de  la  monarquía  abso- 

itiva  del  Estado  moderno  coincidían 
is  ciencias  que  se  desenvolvieran  en 
a  y  sentidos  muy  apartados  de  los  añ- 
il liberalismo  actual  ó  informadas  en 
!s  nada  pierde,  antes  se  dispone  á  al- 
1  una  independencia  que  sólo  de  nom- 
esente.  Por  eso  de  coutinuo  se  ven  in- 
ores de  ideas  muy  opuestas.  Ya  no  es 
de  uso  corriente  en  la  escuela,  tomada 
y  apostólicos,  la  que  se  aduce  ahora 
d  de  la  Iglesia  católica,  su  derecho  á 
civil  se  la  reconozca,  garantice  y  pro- 
cuando  de  sus  derechos  particulares 
fuero,  los  institutos  piadosos  ,  la  juris- 
nouistas  al  lado  do  ella  exponen  las 
is  al  Estado,  á  las  personas  sociales,  é. 
alidad,  el  fundamento  de  la  jurisdic- 
pena,  la  división  de  poderes,  las  for- 
bierno,  etc.,  para  mostrar  cómo  son 
i  cual  aun  con  sólo  ellas,  aparte  del 
.,  que  afirma  tendría  derecho  á  reca- 
cimiento  de  su  capacidad  jurídica  tal, 
■nsagrado  la  legislación  positiva  de  los 
esperarlo  bajo  la  influencia  de  las  doc- 
real,  de  las  cuales  la  primera  era  la 
.  Así,  Liberatore,  valiéndose  de  la  teo- 
L  obra  La  IgUsia,  y  el  l-'slado.  tr.  esp.; 
ometieodo  eu  su  Ensayo  de  Derecho  na- 
27 
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Inral  (1)  el  estudio  de  la  Iglesia  «por  ( 
litica»  y  «para  aplicarla  las  doctrinas 

III 

Ni  el  movimiento  de  aproximación 
cuelas,  ni  la  imposibilidad  manifiesta 
terias  á  que  han  debido  su  origen  c  in 
rrado  en  los  límites  siempre  estrechos  c 
sino  que  franqueándolos,  igual  fenóm( 
en  la  esfera  de  la  Historia  eclesiástica  i 
mado  canónico;  siendo  historiadores  ; 
órganos  fieles  de  la  reuovaciÓQ  más  n 
vista  ocurre,  que  se  está  operando  en 
terias  de  sus  ciencias  respectivas,  y  ( 
raentos  vienen  aportándose  para  preci 
clones  jurídicas  que  debe  condicionar 

Nadie  ciertamente  debe  juzgar  qu 
siásticas  se  hallen  estudiadas  y  expue 
do  que  dominaba,  no  ya  en  tiempo  de 
épocas  más  cercanas,  por  los  escritores 
apartaran  del  modo  usual  y  en  cierto  1 
la  tradición  de  la  escuela.  Ni  Walter, 
feras  del  Derecho,  en  cuyo  Manual  la 
abundancia  de  la  doctrina;  ni  Phillips 
un  corto  número  de  cuestiones  con  va 
como  moderna;  ni  Vering  [2),  menos  c 
el  inñujo  de  los  acontecimientos  ocun 
tiuando  á  las  relaciones  entre  la  Igle 
gran  m'tmero  de  páginas;  ni  Tarquini 


1 1]    Tr.  esp.  do  Ortt  y  Lora,  nüm.  I441i  y  eiguienti 
(!)    Oroil  canon.,  trad.  do  l'Blibé  Belet.  Parí»,  187! 
(3]    ln»li(uc.  de  Dar.  p<Í6'.  aci-aiial.,  puostas  en 
dn,  ISSt. 
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las  herejías,  como  las  guerras  e 
mzas  más  visible  en  la  organizac 
cipalmente  la  jerarquía  y  la  celel 
B  eran  los  asuntos  únicos  sobre 
historiadores  tantas  y  tan  erudi 
;as  en  buen  número  de  volúmeni 
Izog,  Moehler,  DOllinger,  á  quii 
íergenríither  no  impide  tributar 
al  noble  celo  con  que  sirviera  á 
>,  antes  de  su  separación  de  la  i 
:viejos  católicos».  Ninguno  de  el 
ioríither ,  ya  que  de  Rorbacher  r 
storiador  el  último  cuya  erudició 
ada,  expuesta  é  interpretada  se 
lece  la  historia  en  nuestro  tiempo 
menzar  sus  trabajos  con  una  ai 
ido  acerca  del  concepto  y  de  la 
en  todos  se  hallará  un  plan  org 
fandn mentales,  para  abarcar,  al 
tuyeo  lo  que  ahora  llamamos  la 
líos  otros  .que  se  refieren  á  la  c 
iiatamente  ó  que  la  relacionan  c 
entos,  culto,  vida  cristiana,  bien 
en  que  se  detemiiuan  las  diferen 
ocupara  en  cada  Estado. 
:  que  se  presiente,  al  ver  que  la  '. 
a  los  legos  (el  elemento  laico ,  ta 
JOS  bajo  la  influencia  inmediata  ( 
,  española),  merece  ser  objeto  d 
BU  atención  con  la  docente,  ó  sea 
cial  que  rechaza  la  ingerencia  i 
de  la  vida  eclesiástica,  hasta  ei 
levo  modo  de  concebir  la  historia 
i  profana,  comienza  á  penetrar  ei 
Qta  los  mismos  que  á  él  se  ajusta 
rascenden tales  consecuencias  qu 
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Iglesia  ha  de  traer  consigo.  Demostración  ésta  la  más  completa 
de  que  no  es  posible  sustraer  una  esfera  de  la  vida  social  toda 
á  los  principios  y  sentidos  que  informan  y  determinan  el  carác- 
ter de  la  última,  aunque  al  empeño  intentado  acompañe  la  ma- 
yor energía  posible,  y  aunque  el  derecho  positivo  eclesiástico 
preste  al  elemento  laico  una  consideración  bastante  inferior 
que  la  que  resulta  alcanzar  de  los  historiadores  de  la  Iglesia. 
¿Será  temerario  esperar  que  más  estudiada  esta  secreta  é 
íntima  relación  entre  la  vida  de  la  comunidad  cristiana  y  el 
modo  de  obrar  de  sus  directores  oficiales,  y  precisada  la  in- 
fluencia que  las  ideas  y  aspiraciones  de  la  primera  han  podido 
ejercer  en  los  segundos,  pueda  en  día  no  lejano  explicar  la  his- 
toria tantos  acontecimientos  trascendentales,  ocurridos  en  la 
vida  de  los  Concilios  ó  del  Pontificado,  como  reflejo  de  mudan- 
zas habidas  en  la  vida  religiosa  de  los  fieles? 

Por  virtud  de  estas  analogías  entre  el  estado  presente  del 
derecho  positivo  eclesiástico,  considerado  como  ciencia,  y  de 
la  historia  de  la  Iglesia  con  el  espíritu  que  informa  las  diver- 
sas escuelas  que  de  sus  relaciones  con  el  Estado  se  ocupan, 
juzgamos  que  las  primeras,  al  buscar  sus  argumentos  y  prue- 
bas en  el  campo  de  la  erudición,  no  han  de  poderla  hacer  ser- 
vir en  el  grado  de  importancia  exagerada  que  hasta  el  presente 
se  la  ha  reconocido.  Atentos  ultramontanos  y  regalistas  bajo 
el  imperio  de  la  tradición,  única  fuente  que  utilizaban,  á  fun- 
damentar sus  respectivas  doctrinas  en  los  datos  que  aquélla 
trasmitiera  desde  los  más  remotos  tiempos,  cifrando  su  propó- 
sito en  la  interpretación  de  los  mismos,  dando  por  abandonada 
toda  investigación  de  carácter  racional  en  orden  á  la  natura- 
leza de  las  dos  potestades,  lo  cual,  si  fuera  posible  respecto  de 
la  eclesiástica,  hasta  cierto  punto,  jamás  pudiera  autorizarse 
tratándose  del  Estado,  institución  regida  por  la  ley  natural, 
exageraron,  á  no  dudarlo,  el  valor  de  la  erudición  histórica, 
tan  derramada  en  la  polémica  con  escaso  fruto,  como  necesaria- 
mente había  de  suceder.  Porque  unos  y  otros  cometían  el 
mismo  yerro  al  pedir  á  la  Historia,  no  lo  que  ella  contiene,  el 
hecho  con  su  explicación  en  la  serie  y  continuidad  entre  todos, 


422  REVISTA  DE  ESPASA 

y  con  relaciún  al  agente,  sino  la  justificac 
en  razón  de  su  conformidad  al  principio,  1 
tamente,  pero  distinto  y  accesible  en  toda 
otro  camino. 

Asi  cada  una  de  las  facultades  disputai 
jeto  de  una  investigación  puramente  hisió: 
á  tanto,  por  no  pasar  de  ser  meramente  . 
averiguar  si  el  establecimiento  de  impe 
para  la  celebración  del  matrimonio  corres 
como  sostienen  unos,  ó  al  Estado,  como  afi 
primeros  dirán  que  ejercido  ese  derecho  en 
de  la  historia,  como  lo  demuestran  varios 
de  la  antigua  disciplina,  la  Iglesia  debe  coi 
á  lo  cual  opondrán  los  otros  ejemplos  de 
blecidos  por  los  Emperadores  romanos  ó  a 
yes  civiles,  aceptados  por  la  Iglesia,  deduc 
jor  derecho  á  favor  del  Estado.  Sin  que  la 
naturaleza  propia  del  matrimonio,  para  reí 
jurídico  y  religioso  con  la  esfera  peculiai 
potestades,  figure  en  primer  término,  y  mí 
perdiendo  su  vigor  en  el  fárrago  de  la  er 
una  y  otra  parte.  De  la  misma  suerte  se  ( 
facultad  de  establecer  diócesis  ó  de  la  celel 
■  lios  particulares  y  tantas  otras  materias.  ( 
ducción  que  cabía,  era  hacer  valer  los  prcí 
tes  de  la  legislación  positiva,  dentro  de  1e 
ciarse  su  eficacia  ó  fuerza  de  obligar;  pero 
miento  de  ésta  implicase,  ni  poco  ni  much 
especulación  y  del  juicio  filosófico,  que  no 
lo  que  debe  ser,  el  principio  aparte  del  heci 
vista  de  la  constitución  propia  de  la  Iglesii 
tado,  si  se  han  allegado  todos  los  elemenl 
en  una  y  otra,  será  licito  afirmar  de  quién 
se  controvierte,  aunque  la  historia  no  lo  : 
uno  de  los  dos,  ó  aunque  lo  mostrara,  de  ci 
esto  fuera.  Es  decir,  que  la  demostración 
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ciencias,  de  cuyo  ejercicio  proceden 
i  relación  entre  dos  instituciones,  com 
1  entre  dos  términos  ó  dos  seres  cuale 
)ble  supuesto  de  que  los  términos  reí. 
1  propia,  y  mediante  ella  una  esfera  i 
jue  desenvuelven  su  propia  vida,  y  adi 
dades  y  semejanzas  fundadas  en  eleí 
lidos  de  alguna  manera.  Valor  propio 
osible  entre  ellos:  tales  son,  á  nuesti 
os  sin  los  que  es  vano  pensar  en  el  de 
'S,  conservando  su  propia  independenc 
cial  por  vinctilos  más  ó  menos  íntimof 
srácter  y  simpatías,  etc.,  al  punto  all 
la  amistad.  Cuando  de  esos  dos  serí 
mde  esto  cabe  que  sea,  la  dirección  d 
rega  servilmente  al  contrario,  entone 
onalidades  diferentes,  queda  la  una  i 
en  la  otra,  allí  desaparecen  las  relaci< 
sión.  Cuando  esos  dos  seres  se  aleja 
!  que  los  unían,  desapareciendo  la  coi 
ida  mediante  ellos,  tampoco  hay  relac 
íión  de  ellas  (1). 

endo  aplicación  de  estas  ideas,  hallan 
s  relacionarse  con  la  Iglesia  si  no  es  e 
a  de  coexistencia  y  coordinación,  y  la 
sponde  la  primera  al  concepto  de  c 
segunda.  La  diversidad  de  escuelas  j 
han  entendido  ambas  relaciones,  ora 
a  sobreponiendo  una  de  las  dos  institu 
Q  tal  caso  menospreciada  en  su  justo 
o  entre  ellas  la  relación  de  ig"ualdad. 
ndo  se  niega  el  concepto  de  la  distim 
idenación  obligada?  Cuando  en  vez  di 

jma9  vftt  pArrata  de  nuestro  r>isc,  ile  aperturlL  IdiJ 
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engendrado  tres  escuelas  distintas:  la  que  afi 
cióu  por  parte  del  Estado  y  la  consiguiente 
Iglesia  (Ultramontanismo)  (1);  la  que  subord 
primero  (Eíegalismo),  y  la  que  coloca  en  reía 
.  A  uno  y  otra  (Catolicismo  liberal,  priocipali 
men:  la  diversidad  de  escuelas  está  fundaí 
ción,  objeto  de  ellas,  aparece  para  unos  coi 
ciÓQ,  para  otros  como  de  igualdad,  únicos  m 
la  relación  puede  revestir. 

Si  relacionamos  estas  escuelas  con  las  ai 
cadas  de  la  confusión  y  de  la  separación, ; 
con  claridad  la  posición  que  en  orden  deben 
taremos  que  las  últimas  se  nos  presentan  cor 
opuestos  de  la  serie,  quedando  las  otras  como 
entre  éstas  se  hallan  más  cercanas  de  estal 
entre  las  dos  instituciones,  el  ultra montanisi 
como  lo  está  de  declinar  en  la  separación  la  i 
al  menos  como  hoy  se  expone  y  defiende.  ¡, 
ahora  que  el  escollo  á  que  van  á  dar,  por  lo  i 
taños  y  regalistas,  es  negar  la  independencií 
instituciones,  del  Estado  por  los  primeros, 
los  segundos,  como  el  peligro,  de  que  casi 
traerse  la  escuela  católica  liberal,  está  en  la 
defensores  muchas  veces  se  confunden  con 
aquélla? 

La  clasificación,  pues,  intentada,  nos  c 
sultado:  escuelas  de  la  confusión  y  de  la  sep 
das  entre  si  por  vínculos  formales;  escuelas 
ción  en  sus  dos  matices  ultramontano  y  i 
igualdad  ó  independencia  recíproca.  Para 
publicistas  que  han  tratado  de  estos  asunto 
aunque  no  tan  abundante  en  miembros,  se 

[<}  EmplenmoB  eita  denominaciún  por  «er'U  uaual  y  no  reí 
4)uieDe9  sa  aplica.  Vliramot.tanis'no  y  Cmariimo  titulú  MgT.  I 
l«jo,  y  ulIraoiODtaDO  ee  llama  el  Sr.  do  la  Fuente.  DÍ9c.  «nies 


(5)  La  pluralidad  de  eu'loi,  Madrid,  ISea,  p&g.  31S. 

(6)  Otea  dtada. 
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esclavo,  3.*,  Iglesia  esclava  en  país  libre;  4.' 
país  libre. 

El  valor  de  este  punto  de  vista  para  la 
parece  limitado  á  la  Iglesia  católica,  única  c 
sa  que  se  tiene  en  cuenta  para  un  proble 
mente  siempre,  y  en  la  historia  las  más  de 
afectar  á  las  demás  confesiones.  En  sega 
cuestión  interesa  á  todas,  no  menos  afecta 
cuyo  lado  hay  que  estudiarlo,  si  se  ha  de  ab; 
lidad.  Hablar,  pues,  de  las  situaciones  de  la 
cuparse  de  las  del  Estado,  es,  por  tanto,  p 
no  omitía  del  todo,  uao  de  los  términos  eseí 
ción. 

Tal  es  el  cuadro  de  las  doctrinas  dominanti 
sivismb,  y  en  ocasiones  con  la  pasión  en  que  i 
eiprocamente  sus  defensores,  no  han  hecho  in 
cusión  entre  ellos.  Mediante  ésta,  se  han  all 
en  abundancia,  para  en  su  vista  poder  traz 
lineas  generales  de  una  doctrina  que,  apartánd 
raciones  en  que  han  caído  las  anteriores,  dé  f 
ficultades  con  que  siempre  habrá  de  tropezai 
do  haya  de  llevar  á  la  realidad  los  principios] 
su  éxito  y  sus  reglas. 


NACIONAL 

LA    RESTAURACIÓN 


a  del  país  ha  sido  objeto  de 
aciones  que  han  querido  ele- 
den;  porque  sin  huena  orga- 

os  públicos  han  de  contribuir 
ir  su  engrandecimiento.  Tes- 
ecer  de  buena  administración 
situación  al  Tesoro  público, 
Doder  atender  exactamente  el 
leba  de  los  males  que  causa 
tiva ,  y  los  daños  que  origi- 
üblico,  haciéndose  necesaria 
iones  son  de  difícil  cumpli- 
fiesto  los  presupuestos  y  ba- 
cits  y  más  déficits;  un  pasi- 
ángular  del  caso  es  que  los 
ficiente  organización  admi- 
los  Ministros  de  Hacienda,  y 
:  no  entran  en  sus  planes  ren- 
ibiertamente. 
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En  el  año  1868,  en  el  año  1874 
recen  distintos  programas  ó  planes 
distintos  partidoB  que  representan 
demostradas  las  imprudencias  que 
económica  de  este  país,  que  es  He 
halagüeños  y  promesas  de  grandes 
go  amargos  desengaños. 

Habla  la  Revolución  y  condena 
aquellos  años  que  habían  erigidc 
huestes  con  el  cebo  de  los  destinof 
se  la  Revolución,  y  se  persigue  em 
te  por  el  temor  de  que  hay  oculta 
ble,  y  se  conmina  al  pago  de  los  ( 
del  Estado.  Viene  luego  la  Restan 
de  sus  primeros  actos,  de  reparar  '. 
ducido  las  turbulencias  de  los  últii 

Revolución,  ordenación  y  Restau 
clones  de  la  vida  activa  de  la  poli 
reconocer  la  necesidad  de  un  plan 
cioso  al  país. 

Que  esa  necesidad  es  apremia 
curso  de  este  estudio,  y  ha  de  vi 
posteriores  á  medida  que  nos  acerq 
males,  con  lo  que  habrá  que  perdí 
al  menos  en  algunos  años. 

Porque  si  en  el  año  1868  la  des 
es  reconocida  y  existe  el  propósif 
mine  tal  desorden,  cuando  se  Ileg 
terminaciones  tomadas,  se  oponi 
tradicionales. 

Y  no  puede  concluirse  con  laa 
del  cebo  de  los  destinos  públicos, 
cias  del  caciquismo  para  manteni 
ni  tampoco  con  las  turbulencias,  < 
breza.  ¿Qué  otra  cosa  significa,  si 
blica,  que  el  año  1850  importa  1. 
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í  1868  á  5.250  millonee,  y  sube  el  aCo  1873  á 
.  de  7.000  millones? 

idimos  la  Deuda  notante,  cuya  suma  es  de  una 
)Pumadora,  podremos  asegurar  que  nos  encon- 
írdadero  estado  de  pobreza. 
jbrece  una  mala  administración. 
itrar  mal  sujetar  á  cambios  frecuentes  centros 
ia  de  la  Asesoría  ó  Cuerpo  consultivo  de  letra- 
Bpección  general,  como  la  Comisión  de  Hacien- 
ero. 

1  de  ésta,  tanto  más,  cuanto  que  ha  de  ser  la 
ajor,  teniendo  que  mantener  relaciones  inter- 
paíees  que  estin  bastante  mejor  administrados. 
te,  el  desorden  de  la  administración  pública 

y  nos  causa  tanto  daño,  que  cuando  parecen 
ellas  de  los  trastornos  y  debieran  ó  pudieran 
leríodo  do  tranquilidad  ó  paz  relativa,  admi- 
listerio  de  Hacienda  la  renta  de  tabacos,  por- 

ser  él  quien  explote  exclusivamente  esta  in- 
Dda  noción  de  derecho,  y,  sobre  todo,  contra  el 

de  informar  la  \ida  económica  de  nuestros 

1  Administración  pública,  una  de  sus  fábricas 
me  en  Santander.  El  edificio  que  ocupa  fué 
stá  medio  destruido;  la  fabricación  de  tabacos 
itad  de  la  na  ve  de  la  iglesia.  La  Hacienda  ven- 
anejos  á  la  iglesia,  y  dispuso  que  en  la  misma 
irica;  por  consecuencia,  no  había  almacenes  ni 
lositar  ningún  efecto,  y  hubo  necesidad  (que 
íintiendo)  de  arrendar  aquellos  mismos  edifi- 
todas  las  otras  fábricas  de  tabacos,  pudiendo 
mplo  la  de  Madrid,  no  son  establecimientos 
5  son  más  bien  hediondos  albergues  de  donde 
,  según  aquella  célebre  frase,  la  vista  con  ho- 
lgó con  asco.  Alli,  por  regla  general,  las  maes- 
sxplotan  de  una  manera  escandalosa  á  las  po- 
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bres  operarías,  mortificándolas  y  establecí 
que  no  se  halla  comprendida  en  las  tarifas  ■ 
industrial.  Si  se  trata  del  surtido,  la  fábrica 
está  siéndolo  casi  en  el  nombre;  costosa  en 
les,  inconveniente  en  su  producciÓQ,  tiea 
rior  á  las  necesidades  de  sus  facturas.  El  A; 
Sebastián  quiso  contribuir  á  la  regularizaci 
tabaquera;  pero  la  Hacienda  ha  preferido  gí 
millones  en  el  establecimiento  de  otra  fábri 
atender  las  ofertas  de  S:m  Sebastián. 

La  nota  descriptiva  que  fué  leída  el  18  c 
el  Senado,  de  la  situación  en  fábricas  de  la 
bacos  en  rama,  ea  1."  de  Enero  de  dicho  añ 
más  el  desorden  de  nuestra  administración, 
revela  como  se  explota  la  industria  naciona 
fábricas  de  Alicante,  Bilbao,  Cádiz,  Coruña, 
Sebastián,  Santander,  Sevilla  y  Valencia. 

Es  verdad  que  sucedió  siempre,  sobre  pt 
mismo.  Díg^alo,  si  no,  la  historia  del  estanco 
de  su  supresión  por  las  Cortes  de  1813,  y  e' 
restablecimiento  en  1814,1a  libertad  de  v 
Cuba  y  Puerto  Rico,  que  fué  permitida  ei 
Real  decreto,  prohibiendo  esa  libertad,  del 

Si  de  una  industria  explotada  por  el  Est 
siderar  lo  que  sucedió  después  que  la  le 
de  23  de  Febrero  de  1873  dispuso  que,  para 
tracción  de  carreteras,  fuese  la  forma  de  pa 
tos  satisfechos  eo  metálico,  y  parte  en  acc 
blicas,  cuya  emisión  quedó  autorizada  por 
esta  razón,  las  relaciones  de  créditos  del  pre: 
y  las  relativas  á  1873-74,  toda  vez  que  en 
vigentes  unos  créditos  iguales  á  los  de  a' 
señalando  una  cantidad  total  á  los  résped 
jando  de  ella  la  que  habrá  de  abonarse  en  1 
nes,  y  dejando  el  resto  como  obligación  pa^ 
y  computada  entre  los  créditos  inscritos  en 
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ifecto  de  las  circunstancias  en  que  se  encontró  eí 
[litieroQ  las  acciones;  pero  ejecutadas  las  obras,  to- 
1  por  cuenta  de  ellas  se  efectuaron  en  nieti'tlico,  vi- 
ultar,  no  una  extralimitacion  legíi!  de  facultades 
:iÓQ  de  los  gastos,  sino  tma  variación  en  la  fornia 

ido  para  la  Nación  es  oí  mismo,  habiendo  atendido 
aciones  con  los  recursos  do  !a  D^íuda  flotante, 
recode  está  tomado  casi  literalmente  de  explica- 
1  y  teorías  sostenidas  por  la  Administración  pii- 
i  que,  que  se  desvirtúe  una  ley  liecha  on  Cortes, 
;s  partes  esenciales,  no  tiene  trascendencia,  ni  se 
lislación  general,  ni  afecta  al  crédito  público,  ni 
imen  de  la  contratación, 
increibles  tantos  errores  en  tan  pocas  lincas! 
ú;  si  del  año  1868  á  1874   pudimos  demostrar  en 
le  la  Hacienda  nacional  y  el  crédito  púlilíco,  va- 
las  mismas  frases  de  nnestnis  hucciidi-itas,  que- 
I  suelos,  en  los  años  1875  y  1876  puedo  a-'cgurarse 
gña  opiniüu  que  salía  del  Ministerio  de  Hacienda 
ración. 

1  las  causas  estaban  Iatento=<.  Vivíaw  entonces 
3nc¡a  de  aquellos  actos  de  fuerza,  entre  los  que 
enumerar  cuatro,  por  considerarlos  principales 
uel  período,  que  hemos  convenid')  en  llamar  re- 
,  en  el  que,  con  coloros  muy  subidos,  se  puso  de 
influencia  destructora  que  ejercon  los  partidos 
luestro  país. 

s  de  ver  indicada  la  mala  administración  que  pre- 
audes  veneros  de  riqueza,  como  pueden  serlo  la 
industria  de  la  elaboración  de  los  tabacos  y  la  cunstnicción  de 
carreteras,  aunque  consideradas  nada  más,  estas  dos  importan- 
tísimas cuestiones  por  alguno  de  sus  aspectos. 

Pues  paremos  nuestra  atención  de  igual  modo,  fijándonos 

en  las  relaciones  que  existen  entre  los  municipios  y  el  Estado. 

Éste,  en  el  año  1875,  decía,  por  medio  del  Ministerio  de  Ha- 

TOMO  CKK  28 


434  REVISTA  DE  ESPASA 

cienda,  que  eran  muchos  los  a^uotamiei 
cunido  á  aquél,  haciendo  presente  las  c 
impusibilidad  de  satisfacer  los  encabezai 
corriente  año  econóra¡cx>  había  fijado  la  Ad 
impuestos  de  consumos,  cereales  y  sal.  po 

Al  Estado  reclamabaa  los  municipios 
que  les  creaba  la  penuria,  del  Tesoro,  ex 
pública  á  la  municipal  sus  débitos  por  tod; 
mismo  tiempo  que  no  pagaba  las  que  tei 
dose  principalmente  en  los  intereses  vcn( 
ciones  de  la  Deuda  pública  procedentes  d 
pies,  por  sus  créditos  como  partícipes  er 
coutiibucioncs,  ó  por  otros  conceptos. 

Porque  los  municipios  resultaban  grav 
periores  á  las  fuerzas  de  los  pueblos. 

El  aiio  1874,  el  impuesto  de  consumos 
nes  de  pesetas,  y  para  el  presupuesto  corrí 
108  millones  de  pesetas. 

Diferencia  orntra  el  pueblo  español,  12 

Véase  cómo  y  con  qué  facilidad  el  prio 
las  municipalidades,  por  los  desaciertos  ( 
políticos,  llevan  il  sus  primeros  |)ersonaj( 
yores  errores  y  las  más  grandes  injusticiii 

Las  libertades  municipales,  sin  las  c 
Dersc  las  provinciales,  y  las  que  puedan  s 
do,  por  medio  de  éste,  que  necesita  dinero  | 
sean  ó  no  legitimas,  para  sus  apuros  esté 
ponen  á  lus  pies  del  dictador  mis  ó  meuo 
do  la  libertad  moderna,  y  conducen  á  aqu( 
un  distinguido  Ministro  de  Hacienda  deci: 
eran  ocasión  de  nuestra  Deuda,  más  que  li 

Sin  embargo  de  los  importantes  desc 
Tesoro  municipal,  ya  sabéis  que  no  so  p 
intereses  de  las  otras  deudas  públicas. 

Circunstancias  tan  e-ttraordinarias,  ex 
que  hubiese  habido  una  buena  contabilidí 
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Por  un  decreto  de  27  de  Abril  de  187 
encomendar  el  pago  de  los  iatereses  d 
una  Casa-Bajica  extranjera,  fueron  suprii 
creadas  eu  su  lugar  uaas  Cümisarias,  coi 
y  remitir  á  Madrid  los  cupones  pagados 
pagos.  A  poco  de  estas  alteraciones  sob 
importantísimos,  realizados  por  España 
gran  movimiento  de  Deuda  notante  del 

El  atraso  en  la  rendición  de  cuentas 
tándose  desde  las  antiguas  Comisione 
cuando  las  Comisarias,  y  para  remedia: 
por  decreto  de  9  de  Marzo  de  1874,  unai 
pendiesen  directamente  del  Miuisterio  df 
llegaron  á  funcionar  normalmente. 

El  mal  arrancaba  de  la  fecha  de  la  c 
das  amortizabics;  siguió  latente  cuando 
pones  y  cuando  la  contratacióu  de  tres  e 
realizados  en  el  extranjero.  No  dejó  ( 
guerra  fianco- prusiana;  contribuyó  eu 
den  administrativo  permanente  el  inme 
clones  de  todas  clases  que  tuvieron  lug-i 
res  al  de  1875.  Sobre  todo,  la  falta  de  as 
de  cuentas  generales.  Estas  son  palabi-a*- 

Hemos  querido  hacer  historia  de  na 
cienda  en  el  extranjero,  porque  en  esa  li 
diada  detenidamente,  encontraríamos  el 
sitüdes  por  que  ha  pasado  la  Hacienda 
pone  de  manifiesto  la  imposibilidad  en  q 
de  poder  aspirar  á  normalizar  y  poner  e 
nuestra  vida  económica. 

No  nos  basta  que  la  Administraciór 
terior  del  país  ea  verdadero  estado  de  p 
sulte  como  la  heredera  de  aquellos  gobe 
glos  XVII  y  xviii  precipitaron  á  la  nació: 
postración;  porque  s¡  el  gobierno  del  des 
ministración  que  destruía  la  riqueza  pul 
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icedido  lo  mismo.  Tampoco  lien 
IOS  una  mala  admínistracióa  i 

os  sabido  (cosa  muy  natural)  e\ 
uyas  grandes  metrópolis  podrán 
íS  administrativos,  pero  no  tan 
ítoria  de  nuestras  Comisiones,  l 
e  nos  han  representado  admiuísti 

jron  nuestra  representación,  y  p< 
en  hacerse  los  comentarios. 
s  en  cuestiones  económicas,  co 
lanifestacíón  más  convincente  q' 
lumana. 

3  punto  de  vista,  ante  la  conven 
:;onsiste  en  acumnlarhechos  que 
desastres  que  causan  á  la  rique 
tes,  disponiendo  á  su  antojo  y  si 
contribuyente,  mientras  que  u 
ros  bajo  otra;  quiénes  á  oorabrí 
quiénes  á  nombre  del  principio 
o  grandes  obstáculos  al  progí 
dando  facilidades,  todos  decre 
gastos,  que  encuentran  luego  i 
ivo  apruebe  como  cosa  corriente 
ouSanza,  y  no  teniéndola  perdid 
'  medio  de  la  Deuda  flotante  la  '. 
ición,  ella  dispuso  pagos  queseí 
citaremos  algunos  de  ellos,  para 
er  y  tendencias, 
de  Mayo  de  1876,  el  Poder  cons 
facultades  concedidas  al  Gobier 
ontabilidad  de  35  de  Junio  de  16 
tos  de  23  de  Febrero  de  1873,  se 
irina  600.000  pesetas  con  destini 
en  Bogotá  contra  el  Tesoro  ei 
ha  al  Gobierno  de  Colombia,  pr 
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comprado  en  el  año  1866  por  el  Cónsí 
Dama,  con  aprobación  del  Gobierno  es] 
■víveres  y  efectos  á  la  escuadra  del  Pacífii 

Y  se  decretaba  que  este  crédito  se 
mente  con  la  Deuda  flotante.  Por  medio  < 
de  Deuda,  se  acordaroa  en  poco  tiempo 

Pesetas  800.000. — Haberes  del  persc 
cuerpos  de  la  Armada  que  prestaban  ser 
guerra  el  25  de  Ma;yo  de  1875. 

Pesetas  700.000. — Adquisición  de  car 
res,  carbones,  mediciuas  y  otros  gastos  p 
rra  en  la  fecha  que  está  acabada  de  expn 

Sin  embargo  de  que,  al  redactarse  los 
les  del  Estado  para  el  año  económico  de  1 
bados  por  decreto  de  26  de  Junio  del  ai 
dieron  en  el  extraordinario  del  Ministeric 
res  gastos  que  ocasionaba  en  aquella  éfioi 

En  el  mismo  mes  de  Mayo  del  año  18 
tres  suplementos  de  crédito  para  personal 
mo  de  la  Armada,  para  arsenales  y  para 
importaban  en  totalidad  370.000  pesetas 
pilcaba  asi  el  Poder  Ejecutivo: 

Que  con  el  objeto  de  conocer  la  situr 
del  presupuesto  ordinario  de  gastos  del  '. 
jmra  el  corriente  año  económico,  el  reforit 
tico  uua  liquidación  de  las  obligaciones 
terminarión  del  periodo  natural  del  presi 

Resultado  do  la  liquidación  fué  que  C 
eran  necesarios  en  su  totalidad,  para  los  e 
asignados,  y  que  existia  ua  déficit  en  los 
caciÓQ  á  determinados  capítulos,  que  oca! 
plementos  enumerados  antes. 

En  Marüo  del  mismo  año  1875  decret 
terio  de  Hacienda  que  6.250.000  peseta 
Gobierno  y  Administración,  del  fundo  de 
ches  del  servicio  militar,  que  anticipó  al 
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a  qué?  Veamos,  para  saberlo,  cómo  ei 
irect'de  al  Real  ilecreto:  «Motivos  de 
ce — obligarían  sin  duda  á  las  adm 
iR  destinos  del  país  inmediatamente 

1874,  á  tomar  disposiciones  en  ■ 
i  las  Islas  Filipinas  considerable  núr 
'nerón  1.316,  que  queadron  embarca 

Ottulre  y  Noviembre  de  1874. 

to  del  trasporte  se  dispusi»que  fuese 

Ministro  de  la  facultades  que  conc 
I  41  de  la  ley  de  Contabilidad  de  25 

los  Presupuestos  de  28  de  Febrero  d( 
á  la  sección  sexta  del  Presupuesto  v; 

los  departamentos  ministeriales,  y 
o  adicional  del  capítulo  XIV,  con  el  t 

de  deportados  á  Filipinas.  Y  otro  crédi 
itable  al  capitulo  XX,  artículo  únic 
•errados  que  carecen  de  crédito  legislad 
idos,  (jue  importan  750.000  pesetas 
!  cubrirán  provisionalmente  con  la  E 

cómo  con  tanta  ley,  tanto  presupui 
on  á  engranar  y  apoyarse  la  Haciei: 
le  la  Restauración, 
a  ser  que  con  lo  expuesto  quedara  di 
añrmaciúu;  porque  ¡quien  locreyer 
ad  que  so  bicíese  para  extirpar  des 
■nto  al  Trono  de  un  Príucipe  de  Sab 
uestos  que  fue  hecba  al  advenimien 
leyes  de  contabilidad  y  de  presu| 
izar  el  trasporte  á  las  islas  Filipinas 
cuando  ec  anunciaba  el  advcnimii 
descendiente  de  la  última  Reina  d 
staba  tanto  el  trasporte  de  los  1.316  ( 
bien  que  no  figrurarían  entre  ellos  1 
;  que  Jefes  de  partido  hacen  de  ee 
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riqueza  pública,  por  medio  de  mandatos  dictatoriales.  Tal  es  la 
historia  de  nuestra  patria,  por  culpas  de  todos. 

A  la  patria  ofrecen  los  partidos  políticos  reformas,  econo- 
mías, medios  de  engrandecerse  cada  ciudadano,  para  que  se 
pueda  con  la  grandeza  individual  crear  una  nacional  que,  si  no 
supere,  al  menos  llegue  á  ser  tan  poderosa  como  las  de  las  otras 
naciones  europeas.  Con  ese  programa  fué  dado  el  grito  de  repa- 
ración en  el  ano  1868;  con  el  mismo  programa  fueron  dadas  las 
promesas  de  libertad  en  el  año  1873,  las  de  orden  en  el  ano  de 
1874,  y  la  de  justicia  en  el  año  1875. 

Todo  ello  ilusiones,  que  fueron  pronto  convertidas  en  tris- 
tes realidades;  pues  si  de  la  cuestión  de  los  deportados  polí- 
ticos pasamos  á  considerar  lo  qne  fué  en  la  Restauración  el 
uso  que  se  hizo  del  crédito  público;  si  de  los  detalles  de  parti- 
das que  son  relativamente  pe'jueñas,  con  relación  &  un  pre- 
supuesto importante,  pasamos  á  considerar  otras  cantidades 
mayores,  nos  encontramos  con  lo  siguiente: — El  día  24  de 
Enero  de  1876,  decía  la  Contaduría  general  de  la  Deuda  pú- 
blica á  la  nación  española,  por  medio  de  la  Gacela. 

amisión  por  creaciones  y  conversiones. — Mies  de  Octubre  de  1875. 


Pesetns. 


Creaciones 38.000.000 

Id.  en  virtud  del  Real  decreto  de  14  de  Agosto 

último  á  la  Dirección  general  del  Tesoro.. . .  1.125.000.000 

Conversiones 13.000.000 

Capitalizaciones 17.000.000 

Renovaciones 42.000.000 

Remesas » 


1.235.000.000 


Parecía  natural  que  al  publicar  este  estado,  que  damos  sólo 
en  resumen,  de  los  valores  ingresados  en  la  Tesorería  de  la  Di- 
rección general,  correspondiente  sólo  al  mes  citado,  parecía 
natural,  decimos,  que  la  Deuda  flotante  fuese  disminuyendo, 
no  obstante  algunos  aumentos,  de  los  que  acabamos  de  citar 


■M 
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unos  pocos;  pero  no  sucedía  nada  de  esto,  y 
difereates  razones  que  alegar,  que  cousigna 
pública. 

Segiin  esta,  daba  autonzacióu  para  lí 
1.235.000.000  mÜlones  de  pesetas  la  ley.  Sii 
damos  de  vista  que  estaba  por  encima  del 
necesidad  imperiosa  de  los  tiempos.  Por  esto 
vo  decía  á  las  CoHea  el  22  de  Abril  de  1876: 
lizmente  alcanzada  en  la  Península,  ponie 
desaátres  de  la  guerra  y  evitando  la  comple 
venga  á  descargar  para  lo  sucesivo  de  enon 
obligaciones  al  Tesoro,  no  por  esto  la  situac 
dejado  do  ser  penosa  y  el  más  arduo  y  trasce 
blemas  que  deben  resolver  los  poderes  públii 

El  más  arduo  y  trascendental  de  los  prob 
Administración  pública)  que  es  resolver  sobn 
Hacienda  nacional;  pues  como  se  resuelve,  e 
mismo  rasero  á  todos  los  partidos  políticos.  I 
vengamos  ¡triste  verdad!  eo  que  ellos  gaetai 
putación  de  nuestros  hombres  públicos  que 
resolver  en  asuntos  económicos,  rentísticos  ; 
pues  veamos  el  cuadro  que  presenta  Es¡)aria 
to  y  su  Deuda  pública  en  aumento;  su  admii 
fuera  do  E-spaña  mirada  con  desconfianza,  y 
crédito  á  bajo  precio,  sobre  todo  desde  la  de[ 
frieron  los  valores  públicos  españoles  en  el  a 
años,  que  nos  quedamos  sin  marina  y  sin  c 
nos  hagamos  ilusiones,  no  hemos  vuelto  á  t 
no  tenemos  Hiicienda,  si  nos  comparamos  ce 
nes,  ú  cuyo  nivel  nos  obliga  á  procurar  coloc 
toria  y  nuestra  conveniencia  actual, 

Pero  era  imposible  conseguirlo,  y  sigue  s 

Asi  que  decía  el  Ministerio  de  Hacienda  i 
año  1876:  «Las  cxtraordinariíis  circunstancia 
currido  desde  que  el  20  de  Setiembre  de  1873 
Cortos  sus  tareas  hasta  el  25  do  Abril  de  l87( 
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que  pudiéramos  tomar  como  maestras,  porqi 
puestos  en  el  concierto  europeo. 

Italia,  Francia,  Inglaterra,  tienen  org 
trativa,  y  de  elía  cuidan  todos  los  partidos; 
traciones,  con  todos  sus  defectos,  no  lleg-ac 
que  sean  un  obsti'iculo  invencible  al  desar 
pública.  Porque  Inglaterra,  en  el  año  184( 
Italia  en  1880,  tuvieron  siempre  hombres  di 
pusieron  el  engrandecimiento  de  la  patria  á 
del  partidario,  porque  sabian  también  que  i 
consentirles  que  lo  convirtiesen  en  instrun 
cienes  personales,  egoísmos  de  caciquismo 
pulió  de  un  partido. 

Pero,  i,y  ea  España?  En  España,  como 
de  Hacienda,  ¿cómo  se  ha  de  pretender  que  1 
tes  guerras  exteriores  é  interiores  durant 
guíente  día  de  terminar  en  la  Península  I 
pendiente  otra  en  Ultramar,  al  frente  un  de 
la  mitad  de  sus  recursos  hoy  creados,  put 
arte  milagroso  presentarse  ante  propios  y  e: 
sus  obligaciones? 

Esto  decía  á  la  Representación  Nacional 
en  el  mes  de  Abril  de  1876. 

Mas  no  será  por  carecer  de  presupuestos 
cendente: 

Pues  en  pocos  años  ha  sido  la  siguiente: 


ProysEta 


1869 448  679  231 

1874 708  627  81 

1876 664  654  10 

1885 850  856  6 


Kesulta  duplicada  la  tributación  en  die: 


■  ^i 
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esto  añadimos  que  por  las  emisiones  de  Deuda  pública,  hechas 
de  1850  á  1875,  ha  sido  preciso  el  arreglo  de  1881  coa  los  'á 

acreedores,  no  será  necesari»  esforzarse  mucho  para  convencer 
de  que  el  contribuyente  español  y  el  laborioso  ciudadano  es- 
tán siendo  victimas  de  una  administración  por  cuyo  medio  ,yjs 
explotan  al  país  los  partidos  políticos.  *i| 

En  honor  de  la  verdad,  y  cumpliendo  con  el  fin  propuesto, 
hemos  de  consignar  que  nuestra  Administración  pública  sigue 
derroteros  tan  peligrosos  como  los  de  aquellos  años  que  están  || 

llamando  ahora  nuestra  atención.  -        ^  !% 

Porque  celebra  ahora  subastas  la  Administración  pública  -  -I 

para  la  adquisición  de  plata  con  que  acuñar  moneda,  con  lo  '"I 

cual  puede  gauar,  por  lo  meuos,  50  pesetas  en  kilo  el  Estado; 
y,  por  conseguir  esto,  expone  al  país  á  una  alteración  muy 
sensible  en  los  cambios  extranjeros,  á  una  crisis  monetaria  de 
consecuencias  desastrosas  y  á  una  depreciación  en  la  plata 
como  mercancía,  que  es  incalculable. 

Por  otra  parte,  para  el  cum[)limiento  del  amillaramiento, 
quien  no  |)udo  cumplirlo  primero  fué  el  Ministerio  de  Hacien- 
da, que  marcando  un  plazo  breve  para  extender  las  cédulas,  y 
estando  él  encargado  de  su  impresión,  tardó  dos  anos  á  tener- 
las y  repartirlas. 

Se  publica  en  Octubre  del  año  1885  el  reglamento  provisio- 
nal para  la  ejecucióu  de  la  ley  de  18  de  Juuio  anterior  en  la 
parte  respectiva  á  la  rectiticación  de  los  amillaramientos,  y  en 
el  artículo  primero  se  dice  que  el  servicio  relativo  á  la  rectifi- 
cación de  los  amillaramiento^,  mandado  llevar  á  efecto  por  las 
leyes  de  presupuestos  de  1.°  de  Julio  1869,  8  de  Junio  1870 
y  de  26  de  Diciembre  de  1872,  por  Decreto  de  9  de  Marzo 
de  1874  y  por  la  ley  de  18  de  Junio  1885,  continúa  centrali- 
zado en  la  Dirección  general  de  Contribuciones,  bajo  la  depen- 
dencia del  Ministerio  de  Hacienda. 

Con  estas  citas  queda  demostrada  la  deficiencia  administra- 
tiva; pero  queremos  dejarlo  más  probado  aún,  citando,  entre 
otros  ejemplos  que  pudieran  presentarse,  el  de  la  provincia  de 
Salamanca,  donde  en  el  año  1856,  cuando  existían  ya  los  que 


» 
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se  llaman  trabajos  de  amillaramieotí 
en  esta  proporción: 

26  á  12  por  100\ 

48»  11  » 

153  »  10  » 

74 »    9  »       i      Mas  sigue  hoy  e 

46  »    8  »       Itribuyentea  pagan  r 

43  »    7  »       fguuos  pudieran  ju? 

20  »    6  »       Iciones,  que  Be  tribut 

14»    5  ;s 

5  J>    4  » 

1  »    3  » 


Tal  es  el  efecto  de  la  desorganizaf 
Si  á  esto,  que  pudiéramos  llamar 
ción  social  en  el  orden  económico- 
año  1856  de  haber  contribuyente  gra 
riqueza  imponible,  y  á  existir  en  el  ai 
poder  evitar  el  pago  de  50  por  100  de 
sufren  como  victimas  algunos  contri 
coutdbución  territorial  que  les  oblig 
el  que  á  BU  vez  Be  apodera  de  la  reo 
por  100  de  tributación,  contra  lo  qut 
de  la  pruviucia  ordenan,  para  que  aqi 
al  fia,  se  expide  el  libramiento  de  paj 
tario  municipal  no  quiere  pagar,  y  el 
medio  de  un  recurso  de  alzada,  encue 
«n  pago  justísimo;  el  expediente  se  el 
vincia;  en  ésta  tarda  mucho  tiempo  i 
pasados  días,  llega  uno  que  el  expedí 
rio  de  la  Gobernación,  donde  queda  i 
mientras  el  caciquismo  consigue  su  o 
ción  general,  á  la  impunidad  del  deli 
de  la  ley. 

¿No  puede  llamarse,  si  esto  sucedt 
ción  pública  una  verdadera  calamidaí 
mársela  así  al  saber  que  un  Director  < 
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a  administración,  con  la   condu 
ticos  CRpailoles? 

.  pregunta  puede  contestarse  ci 
en  para  que  España  esto  mirad 

ue«tra  patria  está  en  prosporid 
su  comercio  extendiéndose.  Sin 
|)0P  las  otras  naciones, 
en  Grecia  y  en  Roma,  cuando 
lilaba  la?  ciudades  griegas,  y  e 
i  iiiteriures  entre  patricios  y  pl 
de  la  guerra  era  la  usura,  que 
)or  ¡iquellas  eminencias  de  la  si 
de  las  malas  pasiones.  Tácito 
1  vicio  muy  arraigado  entre  los 
ral  de  sus  diwordias  y  de  sus  se 
le  ha  dicho  Tácito  de  Roma,  lo  i 
as  y  de  E-*parta;  lo  rai-jmo  dice 
ñeros  Ministros  de  H  icienda  á  e: 
03  los  motines,  las  insubordinac 
ambas  calamidades    merecen 

nuestros  partidos  políticos  han  t 
i  de  uo  querer  variar  mis  que 
atribuidos  á  los  Felipes,  i  los  < 
juc  6Í  éstos  nos  llevaron  á  la  hei 
í  nos  han  llevatlo,  desde  la  vei 
üo  1873,  á  las  humillaciones  de 
I  de  haber  una  nación  de  las  qu 
js  ambiciones,  que  detenga  el 
L,  con  ser  la  que  está  con  más  a 
influir  en  aquel  pais. 
queremos  decir  que,  si  pequerlo; 
íix  ante  las  primeras  potenciaí 
iroximarse  su  terminación;  y 
.iamos  nn  presu  puerto  de  307  m 
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tribucióü  territorial  en  75  millones;  si  en  1846 
I  de  12  por  100  para  el  pago  de  la  misma  con- 

0  es  los  recargos  que  ha  tenido  la  tributación, 
íDtado,  al  mismo  tiempo  que  ha  tenido  aumen- 
iblica,  laque  sabéis  también  oficialmente  que 
•oducto  de  ella  en  su  mayor  cantidad  á  pagar 
luestroB  gobiernos. 

idarlo;  los  grandes  capitali stas  extranjeros  que 

1  en  España,  ellos  prereririan  ganar  menos  sin 
y  qnisieran  poder  invertir  aquí  más  capital^, 
yores  seguridades  de  orden,  de  estabilidad  y  de 
piedad. 

isto  es  Chile,  que  después  de  tan  costosa  como 
!r  la  guerra  que  hubo  de  sostener  con  el  Perú, 
tir  un  empréstito,  recurrió  al  mercado  inglés, 
¡ue  los  capitales-  son  inagotables,  y  donde  se 
mente  la  respetabilidad  de  la  tirma;  pues  en 
iseguido  el  gobierno  chileno  la  cantidad  de 
pesetas  á  4  'U  por  100  de  interés  (1885). 
ia  no  consigue  lo  mismo? 
le  Hacienda  español  lo  decía  en  estos  ó  pareci- 
elaño  1875: 

)s  años  de  1870,  71  y  73  que  la  forma  más  pro- 
lar  los  títulos  de  la  Deuda  flotante  era  la  de 
'esoro,  haciéndolos  admisibles,  caso  de  no  ser 
acimiento,  en  los  adeudos  de  contribucioaes  y 
y  en  tal  concepto,  por  leyes  de  31  de  Uiciem- 
e  Julio  de  1875  y  28  de  Febrero  de  1873,  fueron 
siones  hasta  el  límite  á  que  estaba  acordado 
ir  la  Deuda  flotante  del  Tesoro. 
)agarés  requieren  para  su  negociación  el  apo- 
y  los  Billetes  han  caído  en  desestimación,  y 
3oro  disponer,  ni  de  títulos  de  Deuda  consoli- 
)  de  los  bonos  emitidos  sobre  la  masa  de  bie- 

r  más  en  menos  palabras,  pronunciadas  por 
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iteresado.  Pero  siga 

de  Hacienda. 
tivo  de  suspeoderse 
:e  letra  C  de  la  ley 
,  según  la  cual,  á  d 
ducípse  gradual  meo 
i  hasta  llegar  al  má 
!s  la  suerte  que  tuvi 
I  Ministerio  de  Haci 
1  provincias  los  peí 
j  las  industrias,  d  ti 
1.  Además,  que  los 
tita  de  orden  moral 
s  impuestos  públicos 
;s,  igualmente,  que 
ipo  y  á  favor  del  c: 
ú  de  Depósitos,  pud 
itidadcs  de  consid* 
e  cambio,  y  que  las 
ibolsarseú  la  Caja  c 
á  los  trastornos  de 
¡iido  el  pais,  que  coi 
i  al  crédito  público. 
;s,  además,  que  si,  p 
de  Octubre  del  mis 
le  bancos  territoria 
1872  se  creó  el  Bai 
privilegios  excepcic 
};  y  que  por  Decret 
el  Banco  Hipotecar 
trias. 

;s,  en  fin,  se  decía 
Ministerio  de  Hacie 
co  en  el  año  1877,  c 
i  bueno  tener  el  de. 
ros  establecimiento! 
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!Cto  de  la  libertad  de  comercio  en  la '. 
coloQÍa;  respecto  de  la  suerte  que 
,üol  y  al  mismo  productor,  ligadí 
e  tienen  que  pagarlo  todo  más  carc 
)  de  Europa,  donde  el  derecho  impeí 
lenada,  para  que  sea  una  verdad  qu 
arse  libre,  sin  que  neguemos  las  exc 
tal  la  tcndeucia  de  la  Administracic 
ncipaimeate  más  que  centralizar  y 
los  Bancos  de  España  y  el  Hipotec 
u  medio  capitales  extranjeros,  que 
[Confian  de  nuestra  firma,  y  en  este  i 
le  interés  al  7  por  100  que  ofrecemos 
en  el  extranjero  conocen  perfectame 
?n  en  aquellos  círculos  (de  donde 
capitales)  la  historia  de  nuestra  Caj 
3^0  á  quedar  completamente  desnati 
n  el  extranjero  es  también  conocid; 
ada  flotante,  la  de  los  Billetes  del  Tí 
Deuda  perpetua.  Y  porque  son  cono 
¡as,  obtenemos  en  ella  menos crédií 
tos  días. 

)  es  confesarlo,  pero  las  tinieblas  t 
.  únicamente  la  luz  de  la  verdad, 
ad,  que  es  tan  puesta  de  manifiesto  ] 
de  Montes  cuando  asegura  que  ee 
Iones  de  hectáreas  por  ministerio  dt 
a  inspirado  en  principio  científico  i 
■esplaudece  desde  los  labios  del  distii 
lenta  que  mientras  se  gastan  20.000 
1  velocidad  de  la  carrera  de  un  cabal 
Jara  una  corrida  de  toros ,  que  se  te: 
os  maestros  de  escuelas  incomplet; 
enen  menos  sueldo  que  el  que  se  ni 
robre  de  solemnidad  en  muchos  ó  la 
'  eso  que  desde  la  ley  de  Instrucción 
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RefuUciÓD  de  alonas  afirmaciones  hechas  po 
Estada  Hayor  del  ejército  bel^a  B.  Renar 
orígenes  de  las  batallas  estraté^cas.  > 

Federico  no  hacia,  en  rigor,  distinc: 
estratégicas  y  las  tácticas.  Partiendo  de 
ejército  se  pone  en  movimiento  para  hac 
enemigo,  para  ocupar  un  campo  ventaje 
cuerpo  de  socorro,  para  dar  batalla  ó  pa 
las  marchas  en  de  frente,  dejlanco  -3  en  r 
glas  para  ejecutarlas,  procurando  respoi 
te  á  la  condición  de  poder  formar  rápidaí 
talla.  Su  sistema  para  pernoctar  y  desc 
tiendas,  acercándose  lo  más  posible  á  es 

Normalmente,  precede  al  ejército  en 
una  vanguardia  mixta  de  granaderos, 
húsares  con  algunas  piezas,  que  se  adela 
leguas,  según  la  distancia  á  que  se  halU 
plorar  el  país  y  ocupar  los  puntos  que  pu 
ce  del  cuerpo  principal.  Éste  forma  cuati 
chan  paralelamente  á  la  misma  altura,  1 
cabeza  «un  destacamento  de  carpintero: 
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la  primera  columna;  el  todo  va  ciibi 
segundo  caso,  toda  la  caballería  del 
batalla,  compieudo  por  la  izquierda, 
cabeza  y  seguida  de  toda  la  iufanter 
forma,  constituye  la  segunda  columi 
izquierda,  desfilando  también  por  la 
linea  en  cabeza  y  seguida  de  toda  la 
en  idéntica  forma,  constituye  la  prin 
guardia  de  infantería  se  adelanta  á  c 
gunos  batallones,  sostenidos  por  algí 
res,  forman  la  retaguardia,  destioadt 
mente  en  dos  líneas  á  la  entrada 
proteger  el  paso  por  ellos  del  resto  de 
pues  alteraatiramente  mediante  la  i 
lineas. 

Véase,  pues,  que  todo  está  presen 
lado  en  preceptos  precisos  y  sencillos 
pararse  lo  menos  posible,  y  que  perm 
batalla,  por  medio  de  vn  simple  giro  á 
marcha  espor  linea,  es  decir,  de^ffanc 
loíones  á  derecha  ó  úquiei'da  si  la  marc 
pues  que  este  caso,  como  el  orden  de 
por  pelotones  con  distancias  enteras;  y  i 
colocarse  oblicuamente  á  la  línea  ene 
flanco,  antes  de  llegar  á  su  vista  se  ^ 
izquierda  por  medias  columnas,  y  se  s 
dos,  de  las  que  cada  una  componen  u 

Por  lo  expuesto  se  deducirá  fácilr 
normal  dp  batalla  de  Federico. 

Ese  orden  consistía  esencialmente 
mente  de  igual  fuerza  y  composicióo, 
fuerza  y  grandes  intervalos  de  la  st 
cada  una,  los  batallones  de  infanteri 
wnos  al  lado  de  otros,  á  intervalo  de  p 
cuadrones  de  caballería,  también  desp 
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intervalo  en  terreno  cortado,  y  en  muralla  en  terreno  llano  y 
anido;  en  los  claros  de  primera  línea  las  piezas  de  regimiento, 
y  delante  las  de  batería.  En  cada  linea  de  infanteria  hay  un  ala 
derecha  y  otra  izquierda;  el  ala  tiene  una  ó  dos  divisiones,  la 
división  comprende  dos  irisadas,  la  brigada  dos  regimientos  ó 
cuatro  batallonep;  en  las  alas  de  caballería  cada  linea  se  frac- 
ciona en  brigadas  de  ú  dos  regimieiitos  ó  diez  escuadrones.  Üébese 
advertir  que  lo  mismo  la  división  que  la  brigada  no  son  en  rigor 
unidades  tácticas,  sino  de  vigilancia,  sin  formar  cuerpos  inde- 
pendientes; la  infantería,  igual  que  la  caballería,  maniobra  y 
se  mueve  como  si  fuera  de  una  sola  pieza,  procurando  no  per- 
der la  alineación  y  que  ninguna  unidad  se  adelante  ó  retrase 
del  resto.  Cuidábase  también  que  la  infanteria  de  primera  linea, 
como  que  era  la  que  debia  realizar  el  principal  y  más  impor- 
tante esfuerzo,  la  constituyesen  los  batallones  más  sólidos  y 
acreditados;  lo  propio  sucedía  respecto  á  la  caballería,  pues  en 
la  primera  línea  de  cada  alase  colocaban  los  coraceros  y  en  la 
segunda  la  caballería  ligera.  De  linea  á  linea  había  trescientos 
pasos  de  distancia. 

Pero  ese  orden  de  batalla  inicial,  lineal,  uniforme,  en  todo 
semejante  al  empleado  por  los  generales  de  Luís  XIV,  sufría 
modificaciones  que  permitían  vencer,  como  dice  Roustíiw,  «  la 
íáciica  de  linea  con  la,  táctica  de  linea,  que  no  fué,  ciertamente, 
Federico  tan  sistemático  como  se  cree,  según  lo  demuestra  en 
su  Instrucción  miliíar. 

«Todo  ejército — dice — debe  ser  ordenado  en  batalla  según 
el  terreno  que  le  es  conveniente  ó  en  que  se  encuentra:  unas 
veces  se  coloca  toda  la  caballería  en  una  de  las  alas,  otras  en 
segunda  línea,  otras  se  cubren  las  alas  de  esa  arma  con  una  ó 
dos  brigadas  de  infanteria:  en  un  país  montañoso,  pondré  mi 
caballería  en  segunda  línea,  y  no  me  serviré  de  ella  en  la  pri- 
mera sino  en  los  terrenos  propios  para  hacerla  obrar,  excepto 
algunos  escuadrones  para  tomar  de  flanco  á  la  infantería  ene- 
miga que  venga  á  atacarme. 

»Los  ataques  de  pueblos  cuestan  tanta  gente,  que  me  he 
hecho  una  ley  evitarlos  en  tanto  que  no  sea  absolutamente  for- 
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zado  á  ello.  Cuando  no  haj'a  otn 
cuál  es  el  punto  débil  y  se  toman 
tes  para  formar  por  él  el  puesto, 
tallas  de  Sorr  y  Kessolsdorff  me  I 
mejor  forma  del  ataque  es  disp 
escaqueadas,  sostenidas  en  tero 
de  dragones;  )a  primera  línea  i 
por  los  intervalos  de  la  segunda, 
ganado  por  esa  retirada  simulada 
y  abandone  su  puesto,  en  cuyo 
chara  adelante  y  atacará  vigores 

»Se  puede  emplear  un  orden 
otros  en  que  hay  batallones  de  ir 
de  las  alas  de  la  caballeria.  Esos 
sostener  á  la  caballeria  propia  y 
combinadamente  con  las  alas  de 
para  que  aquélla  pueda  avanzar 
porque,  si  fuese  batida,  la  contra 
que  se  pondría  entre  dos  fuegos,  i 

Por  lo  transcrito  se  ve  que  el 
derico  sufría  modificaciones  con 
terreno  y  disposición  del  adversa 

Pero  la  modificación  por  exce 
chas  de  sus  batallas,  es  la  que  lia 
consistente,  según  el  mismo  Fed 
míffo  y  reforzar  la  que  debe  hacer  el 
de — llemis  todas  luestras  fuerzas 
queréis  lomar  de  flanco,  consiguic 
1.',  hacer  frente  con  pequeño  núme 
rior;  2.",  atacar  al  enemigo  por  un 
eisivo;  3.',  que  aunque  vuestra  ala 
«na  parle  de  nuestro  ejército  dest 
intactas,  os  servirán  para  hacer  la 

La  razón,  la  forma,  el  mecani 
de  batalla  oblicuo  obedece  á  las  si; 

La  táctica  de  batalla  de  la  tr( 


460  REVISTA  DE  ESPAÑA 

se  coloca  oblieiiameníe  respecCo  al  frente  de  bata 
decir,  de  modo  que  el  extremo  de  su  ala  der 
prolongación  de  dicho  frente  por  la  izquierda 
ó  lo  que  es  igual, que  ese  ala  se  empeñe  con  el 
la  otra  empiece  apenas  á  distinguirle.  («Mi  a 
en  su  «Instrucción» — no  avanzará  hasta  que  < 
enemigo  esté  enteramente  deshecha. >-) 

líespecto  al  mecanismo,  el  oráe^i  de  batall 
en  dos  lineas,  sufria  algunas  modificaciones, 
derico  señala  en  su  «Instrucción:»  la  cahalli 
que,  que  se  reforzaba  con  algunos  rcgimicnti 
formados  en  columna  por  escuadrón  tras  de 
dragones,  ó  sea  de  la  segunda  línea,  debían 
flancos  y  la  espalda  de  la  caballería  enemif 
del  choque;  delante  de  la  infantería  del  ala 
un  cuerpo,  también  de  infantería,  escogido 
además  de  aprovecharse  del  terreno  para  m 
Hería  contraria  y  apoyar  la  carga  de  la  propi 
mera  era  derrotada,  tomaba  á  la  infantería  ei 
al  mismo  tiempo  que  la  infantería  que  tenía 
de  frente;  además,  la  artillería  de  grueso  cali 
neralmente  una  sola  batería  en  el  frente  del  s 
hacerla  aún  más  fuerte  y  precipitar  la  desc( 
adversaria  (la  batalla  de  Czaslaw  es  buen 
timo,  tras  del  centro  del  orden  situaba  una  x> 
ría  y  algunos  escuadrones  de  dragones  y  h 
cortado  y  sólo  de  caballería  en  país  llano,  ms 
cial  entendido,  puesto  que  debía  obrar  por  si 
rrieodo  el  ala  que  viera  necesitada,  ora  tom 
enemigo  si  persiguiera  á  la  puesta  en  derrotf 

En  cuanto  al  desarrollo,  Federico  se  ord 
lejos  de  la  vista  del  adversario,  mejor  dicho, 
paba  aproximándose  lo  más  posible  al  orden  ' 
combatir;  después,  al  llegar  cerca  de  la  posi 
aquél,  desplegaba  frente  á  ella  sus  húsares  p 
con  una  cortina,  solía  también  hacer  que  algí 
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rasen  contra  un  punto  al  que  en  realidad  no  pensaba  acometer,  .  'j4 

y,  fijando  así  la  atención  y  cubierto  por  los  húsares  y  aprove- 
chando los  accidentes  del  terreno,  desfilaba procesionalmente^  es 
decir,  ejecutaba  una  marcha  de  Jlanco paralelamente  al  frente  del 
ejército  opuesto,  hasta  proyectar  su  ala  reforzada  sobi^e  el  ala  y 
Jlanco  contrarios  elegidos  para  el  ataque^  procediendo  seguidamente 
á  este. 

Renard,  apoyándose  en  Napoleón,  que  no  reconoce  en  las 
batallas  de  Federico  los  caracteres  del  ordefi  oblicuo,  distingue 
los  procedimientos  tácticos  del  Rey  de  Prusia  de  los  de  Tu-  -^M 

rena  y  Luxemburgo,  dando  á  aquéllos  el  nombre  de  ordenen  >^j^ 

dirección  oblicua  y  á  los  segundos  el  de  orden  oblicuo;  expresa 
que  la  maniobra  proyectante  de  Federico  para  atacar  el  ala  y 
flanco  enemigos  tiene  éxito  cuando  el  ejército  prusiano  logra 
ocultar  sus  movimientos, y  fracaso  cuando  descubre  sus  prepa-  ;| 

rativos,  siendo,  por  tanto,  su  condición  esencial  el  secreto  y  la  -^ 

sorpresa;  copia  los  conceptos  de  Napoleón  de  que,  puesto  que  /| 

tal  maniobra  debe  ocultarse  al  enemigo,  no  es  un  orden  tác- 
tico; su  fuerza  no  está  en  ella  misma,  sino  en  que  sorprende  y 
asusta,  siendo  de  la  naturaleza  de  las  emboscadas,  de  las  mar- 
chas ocultas  y  de  las  sorpresas,  y  que  Federico  jamás  manio- 
bró mas  que  en  línea  y  de  flanco ,  nunca  por  despliegues,  per- 
diendo muchas  batallas  por  haber  ejecutado  deliberadamente 
marchas  de  flanco  por  delante  de  un  ejército  en  posición;  por 
último,  dice  que,  además  de  los  peligros  tácticos,  la  maniobra 
de  Federico  violaba  el  principio  que  manda  conservar  cuidado-  | 

sámente  y  no  abandonar  voluntariamente  la  lineado  operacio- 
nes ni  dejar  descubierta  la  base. 

Muy  respetable  es  la  opinión  de  Renard,  y  más  aún  la  de 
Napoleón;  pero  no  quita  ni  un  quilate  al  valor  de  la  maniobra 
característica  de  Federico. 

Jomini  combate  á  Napoleón  en  tal  concepto,  criticándole 
dig'a  que  el  orden  oblicuo  es  U7ia  idea  moderna  y  una  utopia  in- 
aplicable, cuando  él  mismo  se  gloría  de  haberle  usado  con  buen 
éxito  en  la  batalla  de  Marengo;  y  añade  que  toda  línea  de  ba- 
talla que  no  sea  paralela  ni  perpendicular  á  la  del  enemigo,  ha 
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de  ser  oblicua;  que  todo  sistema  ea  escalouí 

á  reducirse  á  orden  ollicuo,  y  que  la  eseucii 
destinar  la  mitad,  por  lo  menos,  de  las  fu 
enemiga,  conservando  el  resto  fuera  de  la 
contrario  y  situándolas,,  ya  sea  en  escalo 
continua  simple  ó  reforzada  en  un  ala.  El 
en  sus  «Notas, »  siguiendo  á  Rocquancourt 
orden  oblicuo  aquel  que  permite  dar  á  un  j 
batalla  superioridad  de  fuerza  respecto  ; 
diente  de  la  línea  enemiga,  manteniendo 
acción  inmediata  de  aquél.  En  flu,  el  or( 
prescrito  en  el  capitulo  IV  del  libro  XI  de 
(ares  del  Marqués  de  Santa  Cruz,  en  núes 
glo  XVI,  tales  como  Rojas  y  Salazar,  y  er 
lo  tomaron,  y  que  en  el  capitulo  IV  de  su 
así:  «La  segunda  y  la  mejor  de  todas  las  c 
de  ordenar  un  ejército  en  batalla)  es  la  o¿ 
pocas  tropas,  pero  buenas  y  bien  distribuí 
la  victoria;  para  ello,  estando  los  ejércitos 
zandü  para  cargar,  ífíidréis  vuestra  izquie 
de  lasjlechas  ij  de  la  derecha  del  enemigo, 
mente  é  su  irquierda  con  vuestra  derecha,  y 
con  vuestra  inejor  caballería  y  la  élite  de  viiet 
raréis  doblar  su  izquierda,  envolverla  y  toma 
conseguir  rechazarla;  extendiendo  entonce 
derecha,  secundando  vivamente  el  esfuern 
seguiréis  infaliblemente  la  victoria,  sin  qi 
tro  ejército  que  habéis  rehusado  al  enem 
puesta;  si  vuestro  adversario  se  sirvo  prim 
haréis  pasar  á  vuestra  izquierza  la  cabal 
que  hemos  dicho  se  debe  tener  en  reserva 
oponiéndole  así  fuerzas  superiores,  podré 
citos  ordcTiados  en  ese  orden  oblicuo,  vienen 
la  lel7'a  A,  ó  de  un  nivel  de  albaUil.» 

Federico,  pues,  digan  Napoleón  y  Rcr 
aplicó  el  orden  oblicuo  preconizado  por  lo 
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■&  veces  su  base  de  operaciones  y  abandon 
pero  esto  tiene  también  disculpa;  pues  op 
con  absoluta  referencia  á  sus  almacenes  y 
de  refugio,  y  prevaleciendo  eutre  ellos  el 
cordón  posiciones  defensivas  que  temían  i 
dría  atreverse  casi  impunemente  á  dejar 
base  y  linea,  seguro  de  que  el  adversario  i 
esa  falta,  si  tal  puede  llamarse.  Por  lo  dec 
cía  Federico  el  precepto  de  no  abandonar 
ncs  ni  descubrir  su  base,  pues  en  su  /nsi 
después  de  exponer  los  motivos  y  razones 
jar  dar  batallas,  y  las  maniobras  que  sobr 
del  adversario  pueden  hacerse  para  amei 
combatir  ó  retirarse,  dice:  «Pero  os  guard 
tales  maniobras,  de  colocaros  en  igual  sit 
¡losicíón  que  pueda  á  su  vez  aprovechar  e 
taros  de  con  vuestros  almacenes». 


(I'rnb'nieDlo  Íaéd¡to  de  las  fVolai  de  I/.itoria  mililar,  eacriti 
y  D.  Modesto  Navarro,  ProfeBotes  de  1»  Acoderaia  Geno 
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sos  ejemplos  que  han  ido  ofrecieado  los  e 
medios  y  cod  la  teoría  represectativa,  lie 
tnte  la  decadencia  del  prestigio  y  aotorid 
iiDO  tercio  del  presente  sigilo  alcanzaron 
náe,  ha  venido  &  notarse  también  algún  < 
siustas  por  el  maquiavelismo  electoral  y 
atarlas,  moy  en  auge  con  ocasión  de  tr 
tqueflos  eran  los  ministros  que  los  obtt 
producirse  una  saludable  reacción  que,  á  e< 

las  figuras  prominentes  de  nuestra  poli 
á  acercarnos  algo  al  bello  ideal,  á  la  es 
staute  seductora,  que  en  el  arte  de  gober 
mixto  dominante  en  nuestros  días. 
le  pronto,  y  como  prueba  de  que  estamos 

aducir  algunos  datos:  primero,  la  escr 
:edido  y  proceden  las  Comisiones  de  actas 
I  á  repetirse  una  y  otra  vez  la  proclama 
o,  dejando  en  sitaaciún  desairadísima  aqn 
n  un  acta  llena  de  disparates;  segundo,  < 
ito  la  brevedad  y  concisión  usada  por  el  £ 
Mensaje;  y  tercero,  la  vida  lánguida  y  r 
fracciones  disidentes  de  los  partidos  gob 
is  de  estos  indicios  de  carácter  especial  j 
iza  más  significativos  y  eficaces,  que  nos  d 
tangible  cuá!  es  la  verdadera  aspiración  1 
an  los  años  memorables  del  1863  al  1868 
1  Gobiernos  que  se  sucedían  hicieron  tití 
Qeros  por  apagar  el  movimiento  que  se  st 
eraciÓQ  en  las  leyes  políticas  y  administra 
[}  el  Ejército,  reformas  vigorosas  y  cxa( 
ública,  vigilancia  extremada  contra  los 
<do  se  recurrió,  sobre  todo  se  puso  man 
^rvor  revolucionario  se  ola  por  todas  parte 
rersal  contra  los  poderes  constituidos  cre< 
,  aumentando  en  la  misma  proporción  el 
e  los  entonces  emigrados  y  luego  héroe 
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diametralmente  opuesto.  El  Gobierno  nada  coarta,  nada  persigue, 
deja  campo  libre,  tal  vez  demasiado  lato,  para  que  los  enemigos  de  lo 
existente  se  muevan  sin  embarazo;  los  propagandistas  de  la  Revolu- 
ción se  empeñan,  á  fuerza  de  inventar  especies  terroríficas  y  de  expar- 
cir  amenazas,  en  crear  una  agitación  y  unos  temores  que  ni  existen  ni 
son  creídos  por  más  que  hacen.  Ya  se  anuncia  que  han  de  pasar  la 
frontera  gran  número  de  armas  allí  depositadas  para  ser  disrribuídas 
á  los  batallones  carlistas;  ora  se  pregona  la  emisión  de  empréstitos 
en  el  extranjero  por  parte  de  los  revolucionarios,  para  contar  con  me- 
dios de  alterar  el  orden.  No  deja  tampoco  de  gestionarse  por  la  crea- 
ción de  nuevos  partidos,  buscando  afanosamente  sutilezas  que  parez- 
can principios  sobre  que  fundar  un  credo  político;  y,  sin  embargo,  la 
gran  masa  del  pueblo  español  marcha  sosegadamente,  contestando 
con  la  indiferencia  á  aquéllos,  con  una  desdeñosa  sonrisa  á  éstos,  é 
imperturbable  sigue  hacia  una  era  de  paz  y  prosperidad  en  que  con- 
sisten hoy  sus  vehementes  deseos,  su  mayor  esperanza,  su  aspiración 
suprema. 

Y  es  esto  tan  exacto,  es  tan  palpable  y  positiva  esta  corriente, 
que  en  vez  de  nutridos  comités,  ardorosas  reuniones  políticas,  comi- 
siones organizadoras,  prensa  furiosa  pública  y  clandestina,  que  debe- 
rían ser  los  naturales  engendros  de  aquellos  designios  y  ambiciones, 
se  desenvuelven  á  nuestra  vista  majestuosamente  conferencias  geo- 
gráficas, trabajos  de  exploración  y  colonización  en  regiones  vírgenes 
y  salvajes,  congresos  mercantiles  y  de  vinicultores,  exposiciones,  tra- 
tados de  comercio,  emisiones  de  empréstitos  respetables  acogidos  con 
confianza,  y,  por  último,  el  anuncio  de  unos  presupuestos  del  Estado 
con  fundada  y  tranquilizadora  nivelación. 

Por  manera  que,  según  entendemos,  tan  estéril  como  fué  la  labor 
de  los  Gobiernos  á  que  hemos  aludido  en  los  años  anteriores  á  la  Re- 
volución de  1868,  vendrá  á  ser  la  tarea  de  los  que  sueñan  con  el  mo- 
tín diario,  con  el  pronunciamiento  anual  y  la  constante  revuelta,  por- 
que todo  ello  pugna  con  los  desengaños  de  la  gente  sensata  y  el  es- 
píritu práctico  y  pacifico  de  la  época,  sin  que  se  advierta  la  necesidad 
de  esfuerzos  en  la  prensa  ni  en  la  tribuna  para  inculcar  estas  ideas, 
para  propagar  estas  tendencias,  porque  ellas  las  impone  la  opinión, 
y  la  tribuna  y  la  prensa  siguen  necesariamente  sus  huellas. 


.:^ 


•  .'•«I 
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EntraDdo  ahora  en  detalles,  babremoB  < 
infausto  eo  qoe  moriti  el  Rey  Don  Alfonso  < 
dad  los  elementos  carlistas;  pero  es  tal  la  d 
aotagoDÍsmos  existentes  entre  ellos,  qae  n( 
un  núcleo  que  en  anión  del  titulado  Duq 
debida  unidad  de  acción  y  trace  una  línea 
venida  y  aceptada.  Lo  que  hay  más  bien  e 
manecer  en  calma  esperando  tos  acoutecimi 
que  ú  un  exquisito  sentido  político,  á  que  i 
tusiasmo  de  aquellos  de  ans  partidarios  qi 
batallador  de  otros  días,  debiendo,  por  otra 
que  la  actitud  de  la  Santa  Sede  para  con  1 
debilitado  grandemente  el  número  de  los 
prender  hostilidades  contra  aquella  y  coni 
el  Gobierno  ningún  acto  ha  llevado  á  cabo 
para  el  Pontificado,  guardando,  por  el  cot 
ramientos  y  respetos  al  Jefe  del  Catolicisi 
J)ei,  con  sus  elevados  conceptos  y  la  sabia 
ca,  seguida  sabiamente  por  el  venerable  L 
do  las  ansias  de  los  tradicionalistas  hasti 
en  esqueleto,  digámoslo  así,  al  carlismo,  d€ 
roso  que  le  suministraba  una  gran  parte  d 
parcialidad  inflamaba  sus  pechos  más  el  8 
cias  religiosas,  que  suponían  ultrajadas, 
unas  instituciones  desconocidas  y  person 
quien  no  habían  oido  coutar  maravillas. 


Aún  no  hemos  llegado  á  la  constituciói 
cribimoB  estas  líneas,  y  no  nos  es  posible, 
juicio  sobre  la  cohesión  6  disgregación  de 
ducta  que  se  propongan  seguir  los  grupos 
de  la  actitud  que  tomen  las  oposiciones  e: 
bemos  hacer  notar,es  cierto  espíritu  de  rec 
en  la  discusión  de  actas,  en  cuyo  trabajo 
y  celo  que  en  otras  ocasioaes,  depurando  c 
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a  tomado  caracteres  agrios  é  incosveaientes.  De 
L  la  aoiJad  He  la  numerosa  minoría  conservadora, 
'ía  e»  BU  aeno  no  pocos  inportautes  personajes, 
da  talla  j  seriedad,  se  lleven  los  trabajos  parla- 

0  sentido  patrÍ<}tico,  debiendo  esperarse  que,  al 
is  problemas  que  el  porvenir  reserva,  informarán 
ducta  en  la  más  exquisita  circunspención  y  en  el 

1  concepto  en  que  nos  tiene  Europa.  Esta  nos 
le  no  se  dá  cuenta  de  cómo  un  pueblo  que  ha 
)s  en  el  desquiciamiento  permanece  hoy  ordena- 
i;ancia  ni  temor,  cicatrizando  sus  heridas,  sopor- 
1  sus  desgracias  y  no  acaba  de  convencerse  de 
a  como  sorprendente. 

[uincena,  y  si  bien  poco  acentuada,  do  ha  dejado 
de  una  próxima  modificación  del  Gabinete.  No 
rir  la  certeza  de  ella;  pero  sí  hemos  comprendido 
:ie  sobrevenga,  tanto  por  la  creación  del  nuevo 
cción  pública,  cuanto  porque  hay  más  de  una  per- 
ierno  que  por  razones  particulares  desea  abando- 
caso  de  ocurrir,  ni  seria  ni  podria  llamarse  una 
sino,  por  el  contrario,  signíBcaria  únicameufe 
tos  de  adhesión  y  armonía  en  la  ramilia  libe- 
hombres  que  habían  permanecido  en  el  Gobierno 
é  intereses;  patentizando  á  la  vez  el  sacrificio 
uyeran  en  el  poder,  porqae  sacrificio  es  y  grande 
jüidad  que  impone  el  gobierno  en  España  en  la 
dos;  y,  por  otra  parte,  escasado  ea  decir  cuánto 
ción  y  la  enseñanza  pública  coa  la  creación  del 
;o.  Y  ai  aquel  rumor  ha  querido  fundarse  en  el  in- 
el  Senado  con  motivo  de  la  anunciada  interpela- 
Salamanca  y  pregunta  que  el  mismo  hizo  en  la 
yo,  escusado  parece  asegurar  que  aquello  careció 
tuvo  muy  lejos  de  significar,  como  ha  querido  su- 
tilidad hacia  el  señor  Ministro  de  la  Guerra.  Se 
;er  bien  y  terminantemente  el  criterio  que  el  Go- 
}  de  los  derechos  é  inmnaidades  de  los  senadores 
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y  dipDtadOB  militares  y  civilee,  y  ai  en  ellos  1 
qae  de  una  Real  orden  reciente  sobre  este  : 
prenderse  algunas  dndas.  Rl  señor  Mintati 
hubiese  distinciiÍD  ninguna  entre  nnos  y  otro 
rio,  así  estaba  dispuesto  á  repetirlo. 

Sin  más  antecedentes,  y  sÍd  otra  consecu 
ratificada  ana  afirmacidn,  pasd  el  dicho  inci 
aficionados  á  suposiciones  y  comentarios  ha 
cidad;  y  ya  que  de  este  asunto  se  trata,  conv 
se  estudiase  hasta  qué  punto  aprovecha  á  la 
á  UD  tiempo  mismo  pnedan  los  que  siguen  ] 
armas  estar  sometidos  á  la  severidad  de  la 
por  la  ley  constitutiva  del  ejército,  y  por  otn 
tidura  de  representante  de  la  Nación,  qu 
preemineucias  lleva  las  responsabilidades  de 

Sobre  aquel  extremo  do  hay  duda  ningún 
parece  que  si.  La  profesión  militar  imprime  ( 
de  ni  debe  despojarse  nunca  quieu  le  posee, ; 
la  práctica  esto  acarrea  puede  salvarlas  el  q 
qnfas  únicamente  fuera  dado  obtener  el  car| 
der  su  elevado  puesto  en  la  milicia. 

De  modo  que  el  prestigio  y  autoridad 
nada  habían  de  menoscabarse  si  viniera  tal  i 
debiendo  continuar  la  situación  robusta  y  I 
perarse,  el  jefe  del  partido  y  del  Gabinete 
los  hombres  que  más  respetabilidad  y  com{ 
que  ya  los  hay,  buscándolos  á  través  de  la 
con  que  suelea  oscudarse  personas  de  levan 

No  ha  faltado  quien  sostenga  en  la  prenss 
ticos  la  seguridad  de  que  la  díscusióo  del 
habrá  de  ocasionar  sesiones  borrascosas,  ata 
tituciones,  debilidad  en  la  defensa  y,  por  lo  i 
miento  de  autoridad,  hechos  todos  opuestos 
cido  en  la  Alta  Cámara.  No  abrigamos  tales 
moa  verosímil.  Si  es  cierto  que  existe  g( 
conveniencias  de  la  patria,  verían  con  gnsto 


CRÓNICA  política  INTERIOR  471 

cijarían  en  extremo  los  actos  y  sucesos  qne  prodnje- 
e  deprtmiesea  la  antoridad  y  la  le;  ó  que  ameDazaraa 
rados  intereses;  pero  ni  acaecerá  nada  de  ello,  ni  ba- 
lad de  tal  cosa,  teniendo,  como  tenemos,  gran  con- 
idios de  defensa;  son  éstos:  la  sabiduría  y  alto  patrio- 
rtes,  la  ñrmeza  del  Gobierno  y  la  circunspección  de  la 
adora,  qne  no  faltará  á  sn  puesto  de  honor  en  la  lacha 
radicales. 


is  hay  qne,  si  no  son  esencialmente  políticos,  atañen  á 
del  Estado  en  el  orden  importantísimo  de  nuestras  re- 
itiles  y  el  desenTolvimiento  de  la  riqueza  pública,  que 
os  apuntar  aquí  someramente. 

del  Senado  de  1.°  del  corriente  mes,  leyó  el  Sr.  Mi- 
o  an  proyecto  de  ley  que  abraza  la  próroga  de  varios 
lercio  con  diferentes  naciones  y  la  concesión  á  Ingla- 
ie  nacidn  más  favorecida,  ratificando  á  la  vez  el  moduf 
do  con  dicha  potencia  en  26  de  Abril,  y  cuyo  texto  cb 


."    Se  autoriza  al  Gobierno  para  prorogar  hasta  1."  de 

2: 

atados  de  comercio  vigentes  qne  espiran  durante  el 

os  otros  tratados  cuyo  plazo  haya  espirado,  pero  qne 
igor  por  el  consentimiento  tácito  de  las  partes  contra- 

i  autoriza  igualmente  para  conceder  á  Inglaterra  el  tra- 
mas favorecida,  con  arreglo  á  las  cláusulas  y  condi- 
das  en  el  convenio  de  26  de  Abril,  qne  queda  ratificado 
presente  ley. 

.as  autorizaciones  á  qne  se  refieren  los  dos  artículos 
entenderán  dentro  de  los  términos,  condiciones  y  pla- 
0  de  comercio  con  Francia  ratificado  en  17  de  Mayo 
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No  es  este  lug&r  para  hacer  nn  estudio 
principal  consiste  hoy  en  el  arreglo  que, 
de,  ha  de  terminarse  con  Inglaterra.  La  io 
bien  lo  revelan  la  impugnacítin  que  recÜ 
España  y  la  aceptación  con  que  lo  proclai 
sólo  nos  es  dado  consignar  aquí  que,  ei  biet 
troversia  la  necesidad  de  procurar  mercadoE 
cantando  este  gónero  de  riqueza  agrícola  ta 
la  Península,  es  preciso  proceder  con  cautel 
la  modificación  de  la  escala  alcohólica,  al  a 
térra,  sea  en  la  medida  que  nos  reporte  ven 
das,  en  cambio  de  lo  qne  puedan  resentir 
coocurrencia  fácil  á  que  se  verán  expnest 
nuestra  Tamos  con  un  considerable  retraso  < 
desarrollo  económico  moderno,  hoy  parece  i 
tuslasmo  por  el  libre-cambio,  cnaudo  en  las 
lo  predicaron  hace  muchos  años,  apagan  ei 
mencias  y  hacen  buenos  distingos  al  tratar 
aquí  la  razón  por  qné  pediríamos  al  Gubit 
cho  estudio,  mncho  esamen  y  las  compens 
antes  de  hacer  firme  el  acuerdo  y  que  emp 
tendi. 


Igualmente  debemos  llamar  la  atención  i 
la  actividad  fructífera  en  qne  vamos  entr: 
largo  período  de  indiferencia  hacia  las  man: 
de  la  producción.  Kn  estos  días  ha  termini 
greso  mercantil,  donde,  con  lucimiento  y 
parte  de  todos,  se  ha  estudiado  y  coutrover 
sienes,  para  que  el  Gobierno  pueda  tomarla 
mular  proyectos  de  ley  sobre  loa  intereses  ( 
congregadas.  Esta  asamblea  estuvo  hábil 
podía  menos,  por  el  ex-Ministro  D.  José  Ct 
término  de  aquélla  hizo  un  luminoso  y  b 
momentos  se  celebra  otro   Congreso  de 


CRÓNICA  POLÍTICA  EXTE 


aparecieron  por  ahora  loa  temores  de  qne  la  m 
wlitica  explosiva  que  existe  en  el  Oriente  de 
nazando  conTertir  al  continente  en  nn  tre 
nento.  Signe  el  Imperio  otomano  en  sn  sq] 
pascnas,  sus  fiestas  y  sns  ceremonias,  de 
encantadoras  del  Bdsforo,  j  siendo,  en  tan  I 
loda  postura,  el  objetivo  de  los  poderosos  qn 
ntes,  habitan  y  dominan  en  esto  pedazo  del  ] 
¡nestión  helénica  ha  llegado  á  su  término.  El 
extranjeros  de  Grecia,  Sr.  Dragonís,  pasó  c 
atantes,  cayo  tono  conciliador  y  pacifico,  al  n 
ba  las  medidas  adoptadas  para  proseguir  el 
ades  que  condujeron  á  cambiar  la  actitud  c 
i,  en  la  circular  suya,  dice  debe  creerse  en 
que  ha  comenzado  á  cnmplir  sug  promesa 
ración  de  que,  dadas  estas  disposiciones,  el  1 
debiendo,  por  lo  tanto,  las  potencias  proced 
y,  en  efecto,  Inglaterra  inmediatamente  á 
de  un  modo  oficial  que  estaba  dispuesta  áh 
ñas  noticias,  la  escuadra  combinada  permai 
luda  hasta  que  esta  cuestión  llegue  á  estar 
izca  grande  tranquilidad. 
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Ahora  quedan  como  de  orden  principal  sólo  dos  asuntos  en  Euro- 
pa. La  cuestión  de  Irlanda  y  la  de  los  Príncipes  en  Francia,  ambas 
de  trascendencia  suma  para  las  respectivas  naciones. 

No  hay  identidad  ninguna  entre  los  dos  problemas  que  en  los  mo- 
mentos actuales  resuelven  estos  dos  grandes  Estados,  pero  sí  es  fácil 
adquieran  semejanza  en  las  consecuencias  de  perturbaciones  y  tras- 
tornos: en  Inglaterra,  como  bautizo  y  consolidación  de  una  grande 
obra;  en  Francia,  como  castigo  de  la  ceguedad  y  del  rencor. 

En  los  momentos  en  que  escribimos,  está  planteada  en  el  Reino 
Unido  una  de  las  más  grandes  crisis,  uno  de  los  acontecimientos 
más  culminantes  que  registra  y  registrará  su  historia,  y  sobre  el 
cual  anda  dividida  la  opinión  en  Europa  y  en  el  mundo. 

Desde  que  el  para  nosotros  eminente  estadista  Gladstone  inició 
sus  propósitos  de  someter  al  Parlamento  el  proyecto  de  autonomía  de 
Irlanda,  se  manifestó  una  atención  exquisita  por  parte  de  tedas  las 
clases  sociales,  y  excusado  es  decir  que  la  representación  de  la  alta 
propiedad  y  la  alta  política  entraron  en  una  agitación  progresiva,  y 
no  de  otro  modo  ^e  comprenden  los  desprendimientos  experimentados 
por  el  partido  que  acaudilla  el  primer  Ministro.  Firme  éste  en  sus 
creencias  y  resolución,  ha  venido  procurando  llevar  el  convencimien- 
to á  los  ánimos  en  la  Cámara  haciendo  concesiones  de  no  escasa  mon- 
ta, y  fuera,  exponiendo  en  la  prensa  y  en  los  meetings  los  fundamentos 
y  ventajas  de  sus  proyectos,  en  cuyo  trabajo  y  por  un  cierto  período 
se  ha  manifestado  perpleja  la  opinión  en  su  gran  masa,  sin  notarse 
una  corriente  decidida  que  abrazara  sin  reservas  las  planes  del  ilus- 
tre anciano,  ni  que  tampoco  apoyase  resueltamente  la  resistencia  de 
sus  adversarios;  pero  si  revelándose  en  él  una  admirable  firmeza 
de  convicciones,  dadas  á  entender  lo  mismo  en  el  meeting  del  27  de 
Mayo  en  el  Foreing-Offíce,  que  luego  en  la  Cámara  el  mismo  día  don- 
de anunció  sus  concesiones,  y  como  principal  la  de  que  continuaran 
viniendo  diputados  irlandeses  al  Parlamento  británico,  cosa  que  no 
desvirtuaba  su  obra  y  al  mismo  tiempo  creía  bastante  para  satisfacer 
á  los  disidentesy  obtener  votación  en  la  segunda  lectura  del  proyecto. 

Mas  en  la  tarde  del  31  del  mismo  Mayo,  y  convocados  por  mister 
Chamberlain,  se  reunió  un  fuerte  grupo  de  diputados,  que  después 
de  mucho  discurrir  y  hablar  acordaron  rechazar  los  proyectos,  aun 
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dadas  las  couccsiones  qoe  el  primer  Minietro 
metiéuduse  á  votar  en  contra;  y  al  saberse  tal 
promiso,  se  produjo  grande  agitación  en  el  b 
en  todos  los  departamentos  del  ediñcío;  porq 
consideraba  segura  la  derrota,  conocidas,  con 
tud  las  faeuas  de  uno  y  otro  bando. 

Xaturalmente,  en  Irlanda,  qoe  se  sigue  i 
voraz  impaciencia  el  curso  de  este  extraord 
aumentando  la  alarma  ;  excitación  de  uacioi 
sea  de  católicos  y  protestantes,  hasta  el  punto 
la  votación  del  Parlamento,  se  creó  allí  una  sit 
grave  y  difícil. 

Gn  la  sesión  celebrada  por  la  Cámara  de  lo 
del  7  del  actual,  que  se  prorrogó  hasta  la  ms 
en  segunda  lectura  el  iiil  de  Irlanda,  sien 
majoria  de  MI  contra  310.  Exparcida  la  notic 
ción  en  Londres,  y  como  supondrán  nuestros 
últimos  telegramas,  una  verdadera  conmocii 
habiendo  corrido  la  sangre  en  Armagb  y  Be 
lebradas  diversas  conferencias  por  Sir  Henry  1 
la  Reina  Victoria,  con  algunos  hombres  impo 
los  clamores  de  la  opinión,  ya  más  determine 
yectos,  aquella  soberana  poso  sn  firma  al 
celeridad  que  se  ha  considerado  acertadísima 
dores  é  inteligentes  en  las  complicaciones  de  ; 

Los  admiradores  de  Gladstone  y  todo  el  ps 
tran  gran  confianza  en  el  triunfo  quo  han  de  oí 
elecciones. 

La  contienda  promete  ser  empeñada,  á  caos 
ella  han  de  intervenir:  de  una  parte  el  jefe  di 
entusiasmado  á  éstos  con  so  firmeza  y  superioi 
el  estado  en  qae  está  Irlanda,  y  por  otra  los  c 
decisos,  apoyados  por  los  Pares  irlandeses,  qai 
rennieron  en  casa  del  Duqne  de  Abercom,  di 
todas  BUS  fuerzas  á  la  autonomía  de  la  Isla. 

A  la  altara  á  que  han  llegado  las  cosas,  la 
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en  Francia  exieteu  colocados  en  pacífica  act 
diente  por  que  con  rapidez  se  desliza  el  Gobit 
que  da  constantes  muestras,  no  le  captarán 
activo  Clemenceau,'  porque  detrás  de  éste  e 
después  Bojer,  Camelinat,  etc.,  etc.,  que  no 
ciferar  hasta  más  allá  de  lo  concebible,  en  t: 
duce  derechamente  á  la  inteligencia  de  las 
segoramente  que  esta  sería  ya  un  hecho  á  i 
compatibidad  entre  aquéllos  y  los  imperialii 
no  deben  ni  remotamente  tomarla  en  cuent 
por  más  que  extremen  la  suspicacia;  y  par 
dada,  bien  lo  puso  de  relieve  la  asamblea  d 
recientemente  en  París,  en  la  que,  si  en  efe 
tusiasmo  por  la  causa,  no  faltaron  notas  que 
absoluta  de  ellos  con  los  monárquicos  some 
Conde  de  Paria.  El  Presideute  de  ella  pronan 
e.ste  seutido,  y  M.  Jorge  Lachand  a&adió  que 
de  sustituir  oua  República  que  cae  por  una  1 
lo  menos  veinte  años;  y  avanzando  más,  el 
Mitchell,  director  hoy  del  periódico  jFÍ  i'dj 
Qerse  al  lado  de  la  República  á  establecer 
narquía. 

Todas  estas  arrogancias  estarán  muy  en 
nudearlas  cuanto  gusten;  pero  hacen  mal  en 
francas  tuvo  por  base  el  gran  prestigio  de 
existiendo  hoy  ésta  con  aquél,  consideramos 
trabajo  de  los  imperialistas,  condenados  á  víi 
la  savia  regeneradora  de  la  esperanza.  Por  el 
sultante  de  la  fusión  de  legitimistas  y  orleai 
dición,  intereses,  la  paz  y  la  institución  sccu 
verdaderamente  el  enemigo  al  que  se  refiereí 
de  la  República,  y  contra  el  cual  va  dirigida 
expulsión  de  los  Principes. 

Después  de  las  mil  maniobras  del  Gobierr 
de  M.  Freycinet,  para  disminuir  la  crudeza  d 
lucha  dentro  de  la  comisión,  donde  loa  avau: 
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oda,  en  la  sesidn  del  dia  8  lejó  M.  Pelletan,  vocal  po- 
men  ó  informe  de  la  miema,  eu  el  que  se  pide  dú  sea 
Et  del  Gobierno  la  expulsión  de  los  Príscipes,  sino  que 
g;ue  á  llevarla  á  cabo  en  término  pereutorio,  lo  cual 
erdo  con  los  deseos  del  Gobierno,  que  qaerla  circuns- 
de  de  París,  al  Duque  de  Orleans  y  al  Príncipe  Kapo- 

0  Víctor,  t&ae  la  actitud  do  concesiones  y  retirada  que 
ete  desde  que  esta  cuestidu  tomó  cuerpo,  le  imposibili- 
lonerse  y  hacer  prevalecer  su  término  conciliatorio;  y 
,  son  estimulados  por  los  recelos  que  dicen  inspira  el 
lale,  que  siendo  hombre  de  talento  y  teniendo  en  Fran- 
amigos,  pudiera  ser  nn  peligro.  Esto  áltimo  podrá  ser 
lo  demás  hay  mucho  de  visiones,  porque  sobrado  co- 
is tendencias  pacíficas  de  aquel  Principe,  motejado 
:,  y  que  sería  necesario  emprendiera  la  familia  de  Or- 
TOteros  de  los  hasta  aqní  seguidos,  en  coutradición  con 
es,  y  que  en  la  actualidad  será  un  seguro  fracaso  todo 
ai  la  principal  ratón  porque  creemos  poco  meditada  la 
el  Gobierno  en  esta  demanda,  y  que  debió  evitar  á  todo 
)royecto  se  convirtiese  en  ley. 

mo  cierto  que  la  fuerte  atmósfera  creada  para  dar  iu- 
.1  proyecto,  como  igualmente  el  empeño  decidido  eu 
diniatros,  es  pura  estrategia  de  Clemenceao,  con  lo 
reycinet  en  la  disyuntiva  de  dejar  pasar  aquél,  con  el 
ipresivo  que  le  reviste,  ó  de  abandonar  el  poder.  Difí- 
con  acierto  sin  conocer  íntimamente  las  fuerzas,  los 

1  compromisos  de  los  más  visibles  personajes  que  en 
;ro,  al  menos  desde  aquí,  parece  como  más  prudente 
¡jado  á  otro  la  responsabilidad  de  promulgar  la  tan  rui- 
pulsión  de  los  Príncipes,  porque  ella  es  precursora  de 
cuencias,  empeeaudo  por  la  de  que  inmediatamente  se 
il  debate  la  proposición  de  couSscación,  y  lui^go,  sin 
derrogación  del  Concordato  con  la  separación  de  la 
itado,  y  así  sucesivamente,  sin  que  nada  sea  bastante 
de  lucha  que  devora  á  las  izquierdas  y  á  una  parto  de 
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hubiera  sido  provechoso  á  aquellos  pe 
>afift. 
as  la  República  ha  vivido  ud  año  y  c 

braloa  iodívidiios  de  laa  familias  qm 
B  actos  ningunos  de  hostilidad  á  lo  c 
anarquía  y  el  Gobierno,  firmes  en  sn 
an  abierto  más  de  ana  vez  las  puerta 
dente  Sr.  Ruiz  Zorrilla. 
iaci<5a  de  Bélgica  deja  también  mncl 
[ue  deba  extrañarse,  porque  desdelos 
se  haextingaido  en  ese  peqneño  rei 
ai  el  pánico  ocasionado  á  las  clases  s 
han  apercibido  de  la  profundidad  c 
irlas  disolventes  del  anarquismo.  Esta 
acida  y  por  el  carácter  especial  de  s( 
iros  dependientes  de  la  industria,  máí 
tura  en  los  principios  en  que  descansí 
do  á  ser  en  Europa  el  fulminante  con 
cioaes  sociales,  quizás  antes  qne  Par 
cuitad  del  Minsterio  en  Austria,  á  con 
celaría,  y  el  casamiento  de  Mr.  CU 
líca  norteamericana,  son  también  a 

e  Junio  se  celebró  el  matrimonio  de 
orita  Francés  Folsons,  en  la  forma  w 
le,  puesto  qne  sólo  asistieron  los  M 
en  seguida  ambos  esposos  para  el  M 
aella  gran  República  y  frente  á  aqu 
icillez  toma  el  color  do  la  mayor  grai 


i  LUtS  ALBiBBDI. 
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a  han  sido  muy  conocidos  ea  España  los  poetas  ale- 
je Schiller  llegaron  hasta  nosotros  algunas  tragedias, 
mente  los  Bandidos  y  el  Don  Carlos;  varias  poepias  li- 

particular  el  tan  traducido  como  imitado  Canlo  de  la 
;  de  Gtíetlie  estamos  casi  familiarizados  con  la  primera 

Favslo;  nuestras  abuelas  oo  dejaron  de  leer  á  hurta- 
r  Pasiones  del  joven  Werther,  sin  enterarse  de  que  el 
o  novelista  era  un  semidiós  y  moraba  en  el  Olimpo; 
er  sabemos  que  Los  Jtftierios  andan  aprisa;  por  Uhland, 
e  derrumbar  los  castillos  feudales  la  maldición  de  un 
íro  ni  de  Uhland,  ni  de  Biirger,  creo  que  lleguen  á  me- 
la  las  composiciones  mal  leídas  acá.  Hay  del  género 
ierta  idea  difusa  en  la  literatura  española;  pieusu  que 
:  más  exacto  decir  confusa,  pues  ya  resulta  de  la  lec- 
lal  de  traduciones  francesas,  ya  nace  de  elogios  tribu- 
'  los  escasos  germanóñlos  que  entre  nosotros  existen, 
aseveraciones  nadie  se  toma  el  trabajo  de  aquilatar 
ido  textos,  por  no  ser  muy  común  la  posesión  del 

>  que  hace  á  los  demás  grandes  poetas  de  Alemania, 
¡1  famoso  periodo  de  irrvpcióií  y  asalto,  como  los  de  la 
ntemporánea,  sus  mismos  nombres  son  aquí  peregri- 
)MO  cxx  81 
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nos.  A  Herder,  citado  frecuentemente  i 
rece  notarse  que  Alemania  influyó  en  e 
por  las  especulaciones  racionales  que 
mente  artísticas),  nadie  le  conoce  como 
fué  (1);  de  Tieck — el  amigo  de  Schlégel 
rico  dramaturgo  une  para  nosotros  el  m 
excelentemente  el  Quijote,  ni  noticia;  ( 
ner,  el  de  la  musa  fustigadora  y  venga 
manía,  ni  de  su  competidor  Ruckcrt  el 
notoriedad  aún  gozan  aquende  el  Pirii 
melancólico  demente  Lenau,  el  devot 
Brentano,  el  adversario  del  romanticisi 
fantástico  Eduardo  Moerike,  el  platón 
tantos  que  por  concisión  omito. 

Uno  solamente,  vencedor  de  la  indi, 
cia,  camina  á  obtener  aquí  la  popularidí 
hace  tiempo.  Ya  se  colige  que  hablo  del 
Enrique  Hcine. 

No  ha  venido  Heine  á  España  á 
Fausto,  más  admirado  que  comprendid 
nido,  como  sus  compatriotas  los  filoso 
deber  favor  pasajero  á  exigencias  mom 
revolucionario  y  perderlo  por  inevitab 
miento  meridional,  que  rechaza  lo  ab 
duraderamente  señoreado  por  la  nitidf 
la  magnificencia  de  la  forma.  Nó;  Hei 
antes  que  por  las  puertas  de  la  cultu 
corazÓQ  y  fantasía,  y  al  par  que  modelí 
ben  adecuada  expresión  buena  parte  de 
aspiraciones  y  tristezas.  Más  que  en  el  P; 


(IJ  De  Herder  se  han  puLlicoilo  :ilgiinaB  trailuccioni 
dico  que  vela  la  luz  en  Barcelona,  año  1802,  y  se  conip 
ducionea  de  aulnres  alemanea 

(2)  De  Rutkcrl  liay  algo  en  ol  lomito  de  la  iBiblbi 
■lema  ai,  tcsduciilas  por  Jaime  Clark, 
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lio  ganó  Heioe  esta  -victoria^ 
arrebatos  amorosos?  El  elem 
aevo  é  inusitado  en  la  musa 
iensa,  ni  influye  y  agrada  & 
icias  especiales  y  á  determin 
e  lee  y  relee  y  aprende  de  mei 
spaña,  noesZíí/ecta,  Gerviani 
LS,  risueñas  y  desesperadas  ca; 
egreso  y  de  la  iVwepa  Primaz 
en  las  corrientes  de  la  heinia' 
diatribas  y^íi»ií!)Me/í,  cuentoe 
ispiros,  quejas  y  ternezas  am 
in  critico  insigue  red  de  eusuí 
ito  femenino  de  Heine, 
ibre  todo,  Temos  en  Heiue  el 
.  moderno  sentido  de  la  palab: 
ció,  ni  menos  al  del  vate  de  i 
En  España,  el  pais  de  las  grs 
lalidad  que  elaboró  el  mito  \ 
;1,»  eclijisü  al  promontorio  de 
imorados»  y  colgó  de  las  ruda 
■a  de  Macías  el  trovador,  la  p 
y  glacialmente  por  los  poetas 
imeusa  autologia  española,  u: 
fo,  atraviese  las  edades  sin  ec 
■  acción  comunicativa.  El  cal' 
espíritu,  se  quedaron  entre 
ros  poetas  glosaron  quizás  ai 
versos  que  huelen  á  tomillo  i 
como  rama  de  sauce;  tejieror 
ona  de  rosas  y  mirtos  del  Cu[ 
resonantes  estrofas  un  amor  n 
que  aletea  en  el  éter  sutil  d( 
tt  cantor  como  Heine,  sacudií 
la  de  los  huesos  por  pasiones 
i  edad  en  que  vivimos,  cuyo  : 
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entraiias  y  forma  en  ellas,  destilando  la  hiél  de  la  estancadí 
bilis,  la  concreciÓD  preciosa  del  más  exquisito  humorismo;  ui 
cantor  que  entreteje  con  las  rosas  del  deleite  los  azules  no  tiu 
olvides  del  ensueño  ideal  y  funde  en  vaporosas  y  afiligranadat 
estrofas  reclamos  de  sirena  y  cánticos  de  áng^l,  era  para  nos- 
otros cosa  presentida,  necesaria  y  no  disfrutada  aún;  y,  al  da] 
con  él,  le  hemos  abierto  los  brazos. 

No  sólo  por  su  intensidad,  fuego  y  ternura  nos  sedujo  Hei- 
De,  sino  también  por  su  artística  brevedad,  por  lo  sobrio  d( 
sus  procedimientos,  que  contrasta  con  la  verbosa  abundancia 
de  que  suelen  adolecer  nuestros  versificadores.  Tanto  cautivó  a' 
público  español  la  concentración  de  la  poesía  heiniana — gotí 
de  licor  refinadisimo,  encerrada  en  trasparente  cristal,  seguí 
la  afortunada  comparación  de  Menéndez  Pelayo — que  se  pus( 
de  moda  imitar  á  Heine  en  lo  único  accesible  á  la  chusma  rima 
■dora,  el  tamaño,  y  adquirieron  carta  de  naturaleza  en  nuestn 
Parnaso  los  famosos  suspirillos,  á  la  vez  definidos  y  estigmati- 
zados por  el  poeta  de  más  robusta  y  amplia  forma  que  hoy  po- 
see Eflpaíia.  Y  es  que  por  acá,  hasta  recientes  tiempos,  sólo  e 
epigrama  y  la  copla  popular  fueron  lacónicos:  la  poesía  cultí 
propiamente  lírica,  que  expresa  los  movimientos  del  alma,  pecf 
siempre  de  retórica  difusa,  olvidando  que  la  pasión  y  el  senti- 
miento, por  BU  misma  violencia,  propenden  á  la  expresión  rá- 
pida,  siendo  su  fórmula  suprema  el  balbuceo  inarticulado  ó  e 
grito. 

Entre  los  fundamentos  más  sólidos  de  la  fortuna  españoli 
de  Heine,  puede  contarse  la  aparición  de  Qustavo  Adolfo  Bec- 
quer.  Hay  quien  intenta  vindicar  al  poeta "^e villano  del  carg» 
de  imitador  del  vate  israelita,  y  aun  concede^lkfiquél  la  prima 
cía  sobre  éste.  Para  mí,  es  indudable  que,  fueseVo''  deliberad! 
propósito,  ó,  lo  que  juzgo  más  probable,  por  afincad  intelec 
tual  y  asimilación  involuntaria,  Becqaer  llegó  á  ¿eberle  € 
aliento  á  Heine  desde  tan  cerca,  que  con  razón  aíirmaM^Í"^'*'" 
Llórente  que,  intercaladas  muchas  poesías  de  Becquer  enuna 
perfecta  traducción  castellana  de  las  de  Heine,  no  se  notaría 
diferencia  entre  ambos  autores. 
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Ion  las  heoquerianas  cumplida  demostración  de  que  puede 
ilverse,  trasformarse  y  vivir  dentro  del  capullo  del  idioma 
íllauo  la  libélula  de  alas  celestes,  salpicadas  de  polvillo  de 
que  sólo  revoloteaba  entre  espuma  de  las  cascadas  del 
I.  Nadie  ha  notado  sabor  exótico  en  tan  delicadas  poesías; 
n  embargo,  parece  que  se  alza  de  ellas  cadencia  misteriosa, 
'a  para  nuestros  oidos,  hechizo  nunca  probado,  modos  de 
ar  y  seotir,  que  no  digo  los  líricos  de  los  siglos  xvi,  xvn 
III,  pero  ni  el  mismo  Espronceda,  pudieron  imaginarse.  Es 
Ima  moderna  que  encuentra  expresión  propia;  es  Alfredo 
[u^et,  tal  como  pudo  encarnar  en  España,  menos  despre- 
lado,  refinado,  aristocrático  y  elegante,  con  más  seriedad 
i  pasión  y  más  frescura  en  la  fantasía.  Heclio  ya  el  público 
mirar,  sentir  y  comprender  á  Becquer,  ¿qué  mucho  que  se 
fierta  fácil ísimamente  al  culto  de  Heine?  {1}. 
Juele  decirse  que  las  comparaciones  son  odiosas;  mas  la 
ca  vive  de  comparar.  Si  cotejamos  poesías  sueltas  de  Bec- 
■  con  otras  de  su  modelo  alemán,  apenas  se  sabe  á  quién 
gar  la  manzana.  Distinto  juicio  se  forma  considerando  las 
s  de  ambos  en  conjunto.  De  las  numerosas  cuerdas  que  en- 
ecen  la  lira  heiniana,  á  Becquer  le  faltan  muchas.  El  autor 
Libro  de  los  Cantares,  es  más  complejo  y  variado  que  el  de 
Golondrinas.  Nadie  ignora  hasta  dónde  sube  en  Heine  la 
3Íosa  ironía  aristofanesca,  de  la  cual  sólo  atisbos  hay  en 
juer:  la  inspirada  cólera,  la  helénica  maestría  y  perfección, 
agudeza  ingeniosa,  la  mordacidad  y  exquisito  gusto  crítico, 
'ascendencia  de  la  sátira,  la  amplitud  de  la  cultura;  en  una 
,bra,  cuanto  enriquece  la  forma  bella  y  el  fondo  intelectual 
m  gran  poeta  contemporáneo,  haciéndole  universal  y  dura- 


En  cierla  ocasiún  me  saegurú  ua  dUtinguidieiino  escritor  y  amigo  mío,  el  señor 
uis  Vidsrt,  que  las  poesías  del  Sr,  Dacarrele,  anteriores  é,  las  de  Becquer,  poitfBQ 
derarse  como  preludio  6  aurora  de  éslas.  No  he  tenido  el  gusto  de  leerlas  ni  de  en- 
arlas,  y  no  puedo  ilar  voto.  Lo  que  ai  me  parece  indudable,  es  que  el  autor  del  poe- 
eatal&a  Lo  TtUquiari,  el  galano  poeta  Francea  de  Matheu,  es  un  aventajadísimo  dis- 
)  de  lEeine  y  de  Becquer  juntos. 


f- 
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dero.  Obsérvase  en  Heine  una  tendencia ; 
un  colorido  legendario,  al  cual  sólo  en  p 
quer.  Las  piedras  viejas,  los  paredones  i 
sepulcros  que  excitaron  la  curiosidad 
poeta  sevillano,  Heine  los  aceptó  desde 
alemán,  como  elemento  poético,  j  habló 
dad  de  arcaico  merinesinger;  y  supo  de  t 
modernísima  fisoaomía  á  la  gorra  con  pl 
trabajo  nos  cuesta  á  veces  figurámosl 
nuestro  siglo.  Cuando  él  mismo  se  pint: 
llero,  como  hidalgo  adusto;  cuando,  al  c 
rodea  de  una  corte  medio  eval,  con  bufo 
cuando  crea  el  Romancero,  «entre  dive 
torturas  físicas,»  y  hace  sonar  el  canto  e 
rias,  ó  lidiar  por  la  independencia  á  los  d 
eos,  ó  cuenta  el  suspiro  del  moro,  ó  el  cr 
españoles  en  las  aras  del  sanguinario  ( 
que  se  realiza  el  fantástico  prodigio  que  i 
más  bellos  romances;  que  las  figuras  d 
se  animan,  mueven  y  viven,  y  que  1( 
y  damas,  á  la  luz  de  la  luna,  pasan 
amor. 

Primer  traductor  de  Heine  en  EspaüE 
tino  Sanz.  Sus  versiones,  elegidas  entre 
el  Entreacto  lírico,  son  contadas  cuanto  j 
mieron  en  el  Museo  Universal.  Suerte  j 
autor  que  quien  se  adelanta  á  poner  mai 
tanto  miramiento  y  cariño  como  Sanz, 
blico  nuevo  sin  perder  ninguna  de  su; 
debe  á  este  próspero  azar  parte  de  si 
otros. 

Según  noticias  que  entresaco  del  pro 
te  versión  castellana  de  Heine  (luego  pi 
en  1867  publicó  el  mismo  Museo  Unimrs¡ 
mada  del  Entreacto,  obra  de  D.  Manuel  G 
aquí  la  colección  del  Mvseo,  y,  por  consij 
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en  el  tomo  de  la  SilUoteca  Universal,  donde  dic 
muchas  y  selectas  poesías  líricas  alemanas.  Mer 
ciones  el  dictado  de  estimables,  aunque  en  ocas 
de  ó  hace  traición  al  pensamiento  mismo  del  pof 
al  traducir : 

«Regada  de  mis  lágrimaB 
crece  ona  linda  ñor, 
y  mis  suapiroB  débiles 
imita  el  ruiseñor,» 

donde  Heine  dice  al  pie  de  la  letra  que  de  sus  It 
mvc/ias  Jíores  frescas,  y  sus  suspiros  se  volvieron 
señores  (nachtigallenckor),  ó  al  escribir,  en  Losgi 
ardiente  por  antigua  herida;  libertades  y  facilid 
lícitas  al  traductor,  por  envolver  error  de  con» 

Con  mayor  severidad  hay  que  censurar  el  vo 
el  título  de  Enriqne  Heine,  poemas  y  fantasías, 
el  valenciano  José  J.  Herrero,  adornado  con  un 
celino  Menéndez  Pel^iyo.  Sería  tal  vez  exceso  d 
ner  que  el  autor  no  pasó  la  vista  por  el  texto 
que  no  declara,  como  Fernández,  que  su  versiór 
otra  francesa;  pero  tengo  para  mí  que,  cuando  i 
ceses  pagaron  lo  más  crecido  del  escote,  por  lo 
Herrero  hierve  en  voces  y  giros  galicanos,  suc( 
■pOT  e,]<\ia^\o,  pequeña  hermosa  mía  donde  el  ori( 
schones  hind,  cuando  no  mayores  despropósitos, 
por  Mainz  (en  francés  Mayence,  y  Maguncia  ei 
basílicas  por  basilisAen,  ó  cometer  delitos  gra 
magoitud  del  perpetrado  en  el  segundo  verso  d 
{59  eu  mi  edición  alemana  de  Heine).  Reparos  s 
talle,  pero  indican  imperdonable  apresuramie; 
tratándose  de  relacionar  al  público  con  un  poeti 

Coütiene  el  volumen  de  las  traducciones  de 
cnmento  literario  precioso,  para  mi  de  especial 
logo,  mejor  dicho,  á  la  palinodia  de  Menéndez 
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ir  los  años  de  1889  á  1881  discutí  yo  acaloradamente  COQ 
;a  bien  ponderado  autor  de  los  Estvdios  cHiicos  y  la  His- 
í  las  ideas  estéticas  en  EspaTia,  negando  él  el  atractivo  pe- 
ie  la  poesía  del  Norte,  y  defendiéndolo  quien  esto  escri- 
firme  convicción,  que  supliaá  la  autoridad  y  excusaba 
ía  de  contradecir  á  persona  que  tantos  palmos  me  ex- 
1  sabiduría.  Pronostiqué  entonces  á  Menéndez  Pelayo 
bía  de  convertirse,  pues  no  es  lícito  4  entendimientos 
;1  suyo  conservar  ciertas  tapias  y  callejones,  cerrarse 
la  puerta  de  las  que  llevan  á  la  encantada  ciudad  de  la 
i.  Así  se  realizó  bien  pronto,  y  asi  lo  reconoce  con  sim- 
ingenuidad,  digna  de  su  talento,  el  insigne  pagano,  ren- 
i  á  los  encantos  de  la  melancólica  ondina  del  Rbin.  Dí- 
e  con  frases  del  mismo  Heíne: 

«Y  esa  tiraua  ley 
aufre  siempre  quien  oye  el  lisonjero 
cantar  de  Lorelej.» 

nfieso— escribe  Menéndez — que  en  otro  tiempo  gustaba 
o  de  Enrique  Heiae,  considerado  como  poeta  lírico. 
dejé  de  admirar  su  prosa  brillante  y  cúnstica,  y  siempre 
por  el  primero  de  los  satíricos  modernos;  pero  la  deli- 
incomparable  de  sus  canciones,  6  Lieder,  se  me  esca- 
i.  otros  habrá  acontecido  lo  mismo,  aunque  no  tengan 
Vanqueza  como  yo  para  declararlo.  Pero  el  gusto  se 
y  no  soy  yo  de  los  que  maldicen  y  proscriben  las  formas 
as  que  no  les  son  de  fácil  acceso,  ó  no  van  bien  con 
i  índole  y  propensiones.  Así  es  que  nuevas  lecturas  de 
e  Heine,  no  solo  me  han  reconciliado  con  sus  versos,  sino 
■■  han  convertido  en  el  más  ferviente  de  sus  admira- 
el  más  deseoso  de  propagar  su  conocimiento  en  Es- 

3  puede  Menéndez  Pelayo,  en  tal  respecto,  dar  por  sose- 
M  conciencia,  y  á  Heine  por  desagraviado,  pues  en  el 
10  prólogo,  ó  más  bien  breve  estudio  critico,  está  defi- 
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nido  el  numen  heiniano  con  tal  acierto,  tj 
cidado  el  arcano  de  bu  hechizo,  que  si  alg 
en  Menéndez  Pelayo  do  es  inferior  la  prop 
caudal  inmenso  de  adquirida  ciencia,  so  de 
rio  con  sólo  leer  las  sucintas  páginas  que  ( 
bellas  cuanto  más  sucintas,  circunstancia 
los  escritos  del  autor  de  los  Heterodoxos. 

Para  no  añadir  más  acerca  de  la  versi 
sólo  desear  que,  silleva  á  cabo  el  propósito 
traducciones  de  AUa  Troll,  Gerutania,  el  £< 
con  esmero  las  imperfecciones,  que  desluce 
íasias. 

De  la  traducción  del  entreacto  lírico,  po 
co  Sellen,  no  teng-o  conocimiento,  ni  déla 
Chaves;  y  Teodoro  Llórente,  novísimo  trad 
no  haber  leído  tampoco  esta  última.  Un  tri 
composiciones  sueltas— entre  ellas  la  Coro 
cuerdo  haber  visto  citado  por  Llórente  ni  p 
Font  y  Guitart,  cuyas  versiones  se  inserta: 
vista  barcelonesa  compuesta  casi  exclusive 
y  versos  traducidos  del  alemán.  Y  por  ci 
muestra,  no  sería  este  catalán  de  los  menos 
ladar  á  Heine.  Las  tres  poesías  pertenecieni 
que  en  La  Abeja  figuran,  revelan  sentimien 
poeta  traducido,  fidelidad  en  seguirle  y  re 
del  habla  castellana.  En  La  Ilustración  £■ 
del  año  1873  salieron,  dice  el  autor  de  Joyt 
breves  canciones  del  Regreso,  obra  de  D.  A 
el  singular  epígrafe  de  Recuerdos  de  Enriqi 
el  mismo  Fernández  que  están  alteradas  y 
moslebajo  su  palabra,  por  no  registrar  ui 
caza  de  dos  pares  de  cancioncillas.  Lo  qu 
aquí  es  la  mención  de  un  traductor  (si  no 
peninsular)  de  bastantes  números  del  Eni. 
Gon^alves  Crespo,  ya  difunto,  que  incluyó 
libro  Nocturnos.  Más  fiel  al  espíritu  que  á  1 


r 
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críticos  que  he  leído  de  la  prensa  espí 
versión  de  Bonalde  sino  por  las  escás 

^  periódicos,  me  atengo  á  la  opinión  gei 

(tivo,  cnanto  qne  el  trabajo  de  Llórente 
Comprende  el  Libro  de  los  Cantares 
todo  en  verso,  impreso  é  ilustrado  lind 

E:  te  de  la  Biblioteca  Arte  y  Letras  de  Bai 

fc"  mer  servicio  que  Teodoro  Llórente,  poe1 

1^  en  el  habla  de  su  tierra  natal,  presta  al 

(L  de  las  obras  maestras  de  extranjeras 

%f-  que  yo  sepa,  amén  de  la  versión  de  la  p 

^,  la  de  una  preciosa  coleccioncita  de  coi 

?'  relatos  históricos,  tradicionales  y  fantá 

|;"  de  oro;  y  otra  de  poesías  eróticas  y  s( 

i  Amorosas;  la  materia  de  ambos  libros  esi 

£  Goethe,  Heine,  Schiller,  Lamartine,  M 

|f  En  las  dos  colecciones,  antes  de  salir  á  I 

¥  ya  me  habia  llamado  la  atención  el  rar 

I*  el  cariño  con  que  traduce  Llórente.  Cií 

í  raás  que  al  hilo  del  decir;  celoso  guarda 

'^'  métrica  y  sintaxis  castellana;  fiel  é  inl 

r."  que  serlo  para  traducir  sin  ofensa  del 

¿  yente;  felizmente  libre  y  osado  y  persi 

^'  que  muy  á  menudo  hace  parecer  nacid 

f  que  por  vez  primera  alentó  en  idiomE 

'^r_  versadísimo  en  las  dos  lenguas  que  tra 

['  píritu  de  Heine,  como  reconoce  Faste 

f  concepto,  ha  logrado,  si  no  la  ideal  pi 

i;  vez  se  obtiene  traduciendo  en  verso,  p< 

[*-,  mite  posible,  obtener  que  una  magr 

^  viva  en  nuestra  habla,  reproducida  cua 

I  con  todos  su?  emblemas  y  realce;  conse 

<  ,  rante  del  inglés  ó  del  alemán,  se  dé  c\ 

J¡  son  tan  celebrados  en  su  patria  Byron 


(1)    Formao  dos  K 
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Por  cierto  que  en  las  Amorosai  de  Llórente  puede  verse  has- 
ta qué  punto  es  Heine  el  más  intraducibie  de  los  poetas  moder- 
nos, y  cómo  sus  matizadas  y  tembladoras  alas  son  las  más  di- 
fíciles de  asir  sin  que  se  desgarre  su  gasa,  sin  que  salte  su  in- 
crustación de  pedreria,  sin  que  se  borre  el  tornasol  de  su  colo- 
rido mágico.  Manejando  á  otro  cualquiera,  Byron,  Schiller, 
Goethe,  y  por  supuesto,  Lamartine  y  Víctor  Hugo,  es  más  com- 
pleto el  éxito  de  Llórente  y  puede  amplificar  y  modificar  con 
menos  peligro.  Heíne  no  sufre  que  le  retuerzan.  Sin  embargo, 
por  curioso  contraste,  aparente  no  más,  permanece  siempre  en 
una  traducción  de  Heine,  sea  cual  sea,  mayor  cantidad  del 
autor  que  en  una  de  Víctor  Hugo,  por  ejemplo.  Es  harto  fácil 
echar  á  perder  á  Heine,  y  difícil,  casi  imposible,  oscurecerle  del 
todo:  tal  es  de  imperiosa  y  Tencedora  su  genialidad  poética. 

Sin  eclipsar  á  Eulogio  Florentino  Sauz,  Llórente  ha  empa- 
rejado con  él  en  algunas  canciones  y  hecho  cuanto  cabe  por 
acercársele  en  las  demás.  El  método  que  expone  en  su  prefacio 
al  Cancionero  es  el  mejor,  y  á  él  se  ajusta.  «En  mi  sentir — es- 
cribe— la  traducción  poética  exige  la  reproducción  exacta  do 
lúB  pensamientos  y  las  imágenes  de  la  obra  traducida,  pero 
también  la  incubación  propia  de  esas  imágenes  y  esos  pensa- 
mientos en  el  idioma  del  traductor.  No  basta  poner  palabras 
castellanas  en  lugar  de  las  alemanas,  ni  sustituir  la  sintaxis  de 
una  lengua  por  la  de  otra:  hay  que  adivinar,  como  hubiera  di- 
cho en  castellano  el  autor  alemán,  lo  que  se  intenta  traducir, 
si  en  lugar  de  su  idioma  natal  hubiera  hablado  el  nuestro.»  Por 
atenerse  á  criterio  tan  razonable,  se  ha  dado  el  caso  de  que 
algún  crítico  llegue  á  tildar  en  Llórente  el  excesivo  sabor  cas- 
tizo castellano  de  su  versión  del  Fausto,  y  el  corte  calderoniano 
de  sus  versos.  Cargo  que  ciertamente  no  puede  hacerse  á  todos 
los  traductores,  ni  siquiera  á  todos  los  poetas  originales;  y 
argo  fundado,  pues  al  abrir  por  cualquiera  parte  la  traducción 

il  Cancionero,  saltan  á  la  vista  estrofas  en  que  es  impí 

jrcibir  el  menor  dejo  extranjerizo: 
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«Hablar  quería,  pero  el 
mudo  estaba  al  reproche  y 
la  mósiea  rompió  con  may 
lanzúee  al  baile  la  feliz  pa 
Giró  en  torno  de  mi  Terti{ 
la  multitud  gentil  y  alboi 
el  esposo,  en  voz  baja,  bal 
que  encendida  le  oy<},  mái 

¡Cuántos  versos  que  jamás  cstu\ 
parecen  con  más  motivo  que  éstos, 
de  los  Ensveños  (Tramiibilder)! 

Que  la  empresa  es  difícil  meritoi 
ya,  pero  lo  coQiprendemos  mejor  lo 
de  una  vez  en  la  índole  y  condícioi 
alemana.  Se  calla  do  puro  sabido  lo 
ductor  el  trasladar  de  un  idioma  ne 
familia,  si  bien  puede  suceder  que 
duzca  á  mayores  yerros,  como  se  oí 
del  francés,  que  apenas  se  imprime 
lante  de  pies  á  cabeza;  pero  en  las  i 
considerar  la  contraposición  del  gci 
de  la  germánica.  líiquísimo,  sobre  : 
pintorescas  y  concretas;  más  cabal 
fundo;  más  gráfico  que  analítico,  es 
del  alemán,  cuyos  abiertos  horizont 
dorse  en  el  espacio  infinito,  y  cuya 
continuo  werden  ó  (traduzcamos  con 
nos  falta)  un  llegar  á  ser  perpetuo, 
rente  la  necesidad  en  que  suele  vei 
desarticular  alguna  de  esas  palabt 
flexibles  que  asocian  varias  ideas, 
cuatro  ó  seis  vocablos  españoles.  01 
posibles  de  reproducir,  y  que  á  lo  s' 
damente  en  un  período  entero,  com 
Rmnaiicero  dice  Heine  que  el  can 
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y  pronto  será  Heine  popular  en  Espi 
la. — Lo  será,  probablemente,  á  desp 
éticos  que  corren,  y  acaso  se  deben  á 
o  de  palabrería  de  hojarasca  y  de  ríj 
y  sentida  y  verdadera  poesía;  un  rar 
ir  Becquer,  una  flor  de  tilo  ó  un  celes 
poeta  de  los  Cantares. 


wñnw 


IOS  hemos  impuesto, 
ada  vez  que  el  año  | 
bia  invadido  una  pe 
horrible  conjunto  toi 
an  terrible  epidemia 
isignar;  lo  que  para 
ara  otros  representi 
I  su  memoria  dias  d 
,  síq  embargo,  á  nue 
ieciera  á  razones  de 
i  nos  guían.  El  cóler 
liada;  teorías  muy  ( 
33,  é  interesa  mucho 
m,  de  parte  de  quiéi 
Beneficencia  y  Sanie 
ción  y  prestando,  po 
)  á  conocer  los  datos 
is  provincias  invadid 
dicidad,  á  fin  deque 
cifras  registradas  co 
opogrificas  y  las  obs 
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de  las  distintas  localidades  que  sufrieron 
demostrar  algo  que  pueda  servir,  á  la  vez 
rica,  de  defeusa  má?  ó  meuos  probable  co 
una  nueva  invasión.  Contri  bu  vamos,  pnes 
y  comencemos  por  dar  á  conocer  la  march 
tria  siguió  el  contagio. 

Ocurrieron  las  primeras  invasiones  el 
Guardamar,  pueblo  del  partido  judicial  ( 
de  Valencia,  y  durante  aquel  mes  no  se  ej 
ningún  otro  municipio;  en  Marzo  fueron  ii 
mismo  partido  judicial,  Játiva  y  Manuel,  p 
última  ciudad;  en  Abril  penetró  la  epidemi 
mientoB  del  partido  de  Gandía  (Bellrrugat 
cudia  de  Crespins  y  varios  pueblos  del  d 
Alcira  y  Carcagente,  en  La  Ollería,  del  pa 
Sueca  y  otros  dos  pueblos  de  este  último  d 
Rivera  y  Tabernes  de  Valldigua),  en  Alba 
rreute,  y  en  la  ciudad  de  Valencia;  en  Maj 
tagio  á  los  partidos  judiciales  de  Sagunto 
Chiva,  todos  pertenecientes á  Valencia;  ye 
ron  invadidos  los  restantes  partidos  judióla 
{Requena,  Liria,  Chelva  y  Villar  del  Arzobi 
cieron  invadidas  13  provincias  á  más  de  a( 


Alicante 

Huesca 

Madrid 

...     1.»  Junio 
3 
4 

Cuenca 

Toledo .... 
Tarragona. 
Málaga..., 
Teruel .... 
SegoTia.... 

Castellón 

Albacete 

Zaragoza 

h 

16 

Las  provincias  invadidas,  que  al  termir 
anteriores  más  Valencia),  eleváronse  á  3! 
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El  número  total  de  atacados  de  cólera  dur 
meses  que  estuvo  sometida  al  contagio  la  Pe 
el  año  1885  (1),  fué  de  338.685,  y  los  fallecidos 
35,32  defunciones  por  cada  100  invadidos,  y  7 
cada  1.000  habitantes.  No  es,  pues,  extraño  qu 
esta  enfermedad.  Sumadas  las  defunciones  caui 
por  todas  las  diversas  dolencias  agudas  de  los  ór 
rios,que  sonlas  que  mayor  contingente  suminis 
en  nuestra  patria,  resultan  por  término  medio 
decir,  la  tercera  parte  de  las  que  el  año  pasado  p 
y,  á  diferencia  de  lo  que  ocurre  en  la  mayor  pa 
medades  comunes,  esta  epidemia  arrebata  sus 
tísimo  periodo  de  tiempo;  así  es  que,  por  ejemj 
de  Fustiñana ,  Lagate ,  Santa  María  de  los  Lia 
Matiamud,  Villanueva  de  Mesía,  Mará,  Erla, 
Mozata,  quedó  diezmada  en  un  periodo  de  tic 
que  oscila  entre  23  y  40  días ;  Vistabella  perdió 
de  sus  habitantes  en  sólo  8  dias ;  Mascaraque 
desaparecer  el  U  por  100  de  sus  moradores 
respectivamente;  Alcublas  perdió  el  12  por  100 
Rambla  experimentó  igual  baja  eu  su  poblaciór 
en  Revilla  de  Campos,  Gavin,  Villatoya  y  Cast 
bió  el  13  por  100  de  sus  habitantes  entre  23  y  ; 
más  de  un  mes  (37  dias),  perdió  Ariza  el  15  pe 
blación,  y  el  16  por  100  Moneva  en  25  días;  Ge 
del  Hoyo  y  Palazuelo  de  Muño,  perdieron  laqui 
habitantes,  el  primero  en  27  días,  el  segundo  e 
en  20;  en  Mohorte  sucumbió  muy  cerca  tamb 
parte  de  los  habitantes  (el  19  por  100)  en  sólo 
nos  de  dos  meses  (57  días)  pereció  más  déla 
36  por  100)  de  la  población  de  Monteagudo ;  y 
taron  para  que  Aldea  de  San  Miguel  perdiera  i 

(1)  El  perÍDilD  epidémico  durú  mis  de  un  aAo,  desde  el  5  de  F 
SSdeMftTzode  188G;  pero  loa  datos  estadjalicas  pulilicados  ao  circí 
7  á  él  limilaremaB  también  DuesCii 
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abitantes  (el  52  por  100),  coala  horrible  circunstancia 
lurieron  tantas  personas  como  fueron  invadidas  (261). 
s  47  provincias  que  comprende  la  parte  española  de  la 
a  ibérica,  sólo  una,  la  Coruña,  Be  libró  completamente 
igio;  pero  las  invadidas  lo  fueron  en  muy  distintas 
jnes,  como  lo  manifiesta  el  siguiente  cuadro: 


ruaciopefl      hahltuates 


12.788 
21.612 
6.960 
6.436 
I0.2H5 
7.376 
3.244 
3.459 
5.645 
3.972 
2.603 
3.161 
2.536 
2.566 
1.220 
1.019 
1.668 
2.599 
3.559 
803 
1.237 
818 
1.209 


31,92 

31,82 
28,74 
22,66 
21,46 
16,33 
14,80 
14,64 
13,71 
11,85 
10,51 
10,39 
7,6S 
7,35 
6,99 
6,63 
6,40 
6,14 
5,98 
5,35 
4,90 
4,52 
4,23 


PROVINCIAS. 


Gaadalajara.  777 

Barcelona...  2.915 

Álava ',i¿b 

Córdoba 1.318 

Málaga 1.702 

Zamora 764 

Cádiz 984 

Burgos 748 

Gerona 652 

Santaoder. . .  431 

Salamanca  ..  476 

Vizcaya 274 

Badajoz 558 

HueWa 231 

GaipCizcoa  . .  158 

Avila 159 

Sevilla JOl 

Cáceres 57 

Laáa 48 

Orense 39 

Oviedo 38 

Logo 16 

Pontevedra. .  9 


3,86 
3,48 
3,47 
3,41 
3,40 
3,05 
2,29 
2,24 

2,n 

1,83 
1,65 

1,44 


0,89 
0,88 
0,19 
0,18 
0,13 
0,10 
0,06 
0,03 
0,01 


Ita  del  precedente  cuadro  que  las  provincias  menos 
as  fueron  las  situadas  al  Norte  y  Occidente  de  la  Pe- 
á  saber:  las  Provincias  Vascongadas,  la  de  Santander 
D,  Galicia,  las  provincias  de  León,  Salamanca  y  Avila, 
ixtremeñas,  Sevilla  y  Huelva.  En  ninguna  de  estas 
as  llegó  la  mortalidad  causada  por  el  cólera  á  2  de- 
is por  cada  1.000  habitantes;  y  en  algunas  de  ellas 
con  cifras  tan  insignificantes,  que  bien  puede  decirse 
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de  ellas  que  fueron  respetadas  por  la  epii 
que  ésta  causó  mayores  estragos  (desd 
por  1,000  habitantes),  la  forman  dos  de 
nesas  (Zaragoza  y  Teruel),  y  su  coliudanl 
reino  de  Murcia,  el  de  Valencia  y  las  prc 
de  Toledo.  Fuera  de  estas  provincias,  lim 
sólo  las  de  Granada  y  Valladolid  aparecei 
tan  alta  como  la  indicada.  Asimismo  resi 
vincias  marítimas  que  comprende  la  part 
nínsula  ibérica,  sólo  7  figuran  en  la  prim 
la,  es  decir,  entre  las  de  mayor  mortalida 
La  Dirección  general  de  Beneficencia 
pleado  el  miamo  procedimiento  que  nosot: 
mortalidad  causada  por  el  cólera  en  cada 
invadidas.  En  vez  de  relacionar  el  nümei 
total  de  habitantes,  lo  ha  hecho  sólo  coi 
Ayuntamientos  colegiados;  pero  asi  comí 
defunciones  ocurridas  en  determinados  ba 
y  el  número  de  habitantes  inscritos  en  est 
puede  considerarse  como  expresión  de  la 
municipio,  porque  ésta  únicamente  puede 
cióu  entre  el  total  de  fallecidos  y  el  tota 
poco  puede  adoptarse  como  expresión  de  ] 
por  el  cólera  en  cada  provincia  la  relaciói 
funciones  registradas  y  la  población  de  li 
tal  modo  es  esto  cierto  que  siendo,  por  ejf 
las  provincias  que  menos  sufrieron,  hasta 
cinco  provincias  aparecen  en  el  preceden 
mortalidad,  por  no  haber  sufrido  e!  con 
BUS  223  municipios,  según  el  procedimii 
Dirección  general  de  Beneficencia  result 
sólo  siete  provincias  figuran  con  cifras  pi 
vadas,  sencillamente  porque  eu  uno  de 
invadidos  llegó  la  mortalidad  al  4  por  '. 
obstante,  el  dato  publicado  por  aquella  ofi 
de  la  mayor  ó  menor  intensidad  con  qu 
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la  extensión  de  la  epidemia  guarda  relación  con  su  intensidad; 
pero  no  sucede  lo  mismo  en  las  restantes,  que  presentan  en 
este  punto  diferencias  muy  notables,  bien  por  haber  sido  muy 
pocos  los  municipios  invadidos  y  grandes  los  estragos  causa- 
dos en  ellos  por  la  epidemia,  bien,  por  el  contrario,  por  haber 
sido  muchos  los  pueblos  sometidos  al  contagio,  pero  en  térmi- 
nos más  ó  menos  benignos. 

No  dejan  tampoco  de  tener  importancia,  siquiera  como  me- 
•dio  de  conocer  la  marcha  de  la  epidemia,  las  noticias  publica- 
das por  la  Dirección  general  de  Beneficeilcia  y  Sanidad  acerca 
de  la  duración  del  contagio  en  cada  una  de  las  provincias  in- 
vadidas, y  á  continuación  las  reproducimos,  presentándolas  por 
orden  de  mayor  á  menor  para  facilitar  la  comparación  (1). 

Duración  de  la  epidemia. 


PROVINCIAS 


Días. 


Valencia 246 

Cádiz 173 

Sala  manca 172 

Madrid 146 

Sevilla....- 145 

Alicante 142 

Zara(j:oza 142 

All>Hcete 139 

Cuenca 133 

Toledo 133 

Granada 132 

Málag:a 132 

Murcia 126 

Se^rovia 124 

Guipúzcoa 123 

Huelva 123 

Burgos 122 

Teruel 121 

Zaníora 119 

Barcelona 118 

Castellón * 118 

Álava 116 

Tarragona 116 


PROVINCIAS 


Díft& 


Jaén 11^ 

Huesca 114 

Santander 114 

Soria.. 114 

L(«rida 112 

Navarra 105 

Oviedo 104 

J^ogroño 100 

Falencia 98 

Ciudad  Real 96 

Córdoba 96 

Gerona 94 

Valladolid 94 

Guadalajara 93 

Almería 92 

Badajoz 89 

Lugo 78 

Avila 76 

Cáceres ' 63 

Vizcaya 61 

León 47 

Orense 43^ 

Pontevedra 22 


((}    El  dato  de  la  duración  de  la  epidemia  se  refíere,  como  todos  los  publicados  por 
ia  Dirección  general  de  BcDefícencia  y  Sanidad,  al  año  Í8853  pero  es  preciso  recordar 
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Resulta  de  las  precedentes  cifras  que,  por  regla  general  y  "^ 

según  debía  esperarse,  la  duración  de  la  epidemia  está  en  ra- 
zón directa  de  la  mortalidad  registrada;  pero  constituyen  ex-  t| 
cepción  muy  notable :  por  un  lado,  las  provincias  de  Huelva, 
Guipúzcoa,  Sevilla  y  Salamanca,  que  figurando  entre  las  de 
menor  número  proporcional  de  fallecidos,  aparecen  entre  las 
sometidas  al  contagio  por  más  tiempo;  y,  por  otro  lado,  las  de 
Valladolid,  Almería  y  Navarra,  que  fueron  de  las  más  castiga- 
das por  el  cólera,  y,  sin  embargo,  no  aparecen  entre  las  de  pe- 
ríodo epidémico  más  largo.  La  duración  de  este  período ,  por 
término  medio,  fué  exactamente  de  90  días,  y  de  las  32  pro- 
vincias en  que  tuvo  importancia  la  invasión,  en  22  osciló  el 
contagio  entre  92  y  126  días;  es  decir,  de  tres  á  cuatro  meses. 

Otros  datos  ha  publicado  además  la  Gaceta  de  gran  interés 
para  formar  idea  de  la  mayor  ó  menor  extensión  que  la  epide- 
mia alcanzó  en  cada  una  de  las  provincias  invadidas.  Nos  re- 
ferimos al  número  de  partidos  judiciales  y  de  Ayuntamientos 
sometidos  al  contagio.  De  ellos  resulta  que  de  los  501  partidos 
judiciales  que  comprende  la  parte  española  de  la  Península  ibé- 
rica, fueron  invadidos  342;  y  de  los  9.165  Ayuntamientos  exis- 
tentes en  la  misma,  sufrieron  el  contagio  2.247;  es  decir,  algo 
menos  de  la  cuarta  parte. 

De  las  46  provincias  invadidas,  hubo  21  en  que  la  epidemia 
se  extendió  por  todos  sus  partidos  judiciales,  y  fueron  las  de 
Álava,  Albacete,  Alicante,  Almería,  Castellón,  Cuenca,  Ge- 
rona, Granada,  Guipúzcoa,  Logroño,  Murcia,  Navarra,  Sego- 
via ,  Soria ,  Tarragona ,  Teruel ,  Toledo,  Valencia,  Valladolid, 
Vizcaya  y  Zaragoza. 

De  los  6  partidos  judiciales  de  la  provincia  de  Ávila  se  li- 
braron 2  del  contagio:  los  de  Barco  de  Ávila  y  Piedrahita;  de 
los  12  de  la  provincia  de  Barcelona,  sólo  uno;  el  de  Villanueva 


^ue  en  la  provincia  de  Salamanca  se  mantuvo  el  cólera  hasta  el  17  de  Enero  de  188fí; 
en  la  de  Málaga,  hasta  el  19  del  mismo  mes;  en  la  de  Oviedo  hasta  el  31,  y  en  la  de  Cá- 
diz basta  el  22  de  Marzo;  de  suerte  que  el  período  epidémico  en  esta/cuatro  provincias 
fué,  respectivamente;  de  189  días,  de  141,  de  135  y  de  254. 


Q 
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y  Geltrú;  de  los  12  de  Burgos,  los  de  Sedaño  y  Belorado;  de 
los  10  de  Ciudad  Real,  cuatro:  Almadén,  Almodóvar  del  Cam- 
po ,  Daimiel  y  Piedra  Buena;  de  los  9  de  Guadalajara,  tres: 
Atienza,  Brihuega  y  CogoUudo;  de  los  6  de  Huelva,  sólo  uno: 
el  de  Moguer;  de  los  8  de  Huesca ,  sólo  tres:  Barbastro,  Bena- 
barre  y  Tamarite;  de  los  trece  de  Jaén,  sólo  dos:  La  Carolina  y 
Cazorla;  de  los  8  de  Lérida,  dos:  Sort  y  Viella;  de  los  8  de  Ma- 
drid, únicamente  el  de  San  Martín  de  Valdeiglesias;  de  los  13 
de  Málaga,  se  salvaron  tres:  Alora,  Estepona  y  Gaucín;  de  los 
7  de  Falencia,  también  tres:  Carrión  de  los  Condes,  Cervera  del 
Pisuerga  y  Saldaña;  de  los  8  de  Salamanca,  sólo  se  libró  el  de 
Vitigudino;  de  los  11  de  Santander,  seis:  Cabuérniga,  Castro 
ürdiales,  Entrambasaguas,  Potes,  Ramales  y  Reinosa;  y  de 
los  8  de  Zamora,  tres:  Alcañices,  Benavente  y  Puebla  de  Sana- 
bria.  En  la  provincia  de  Cáceres,  de  los  13  partidos  que  com- 
prende, sólo  dos  fueron  invadidos:  el  de  Hervás  y  el  de  Naval- 
. moral  de  la  Mata;  de  los  13  en  que  se  halla  dividida  la  provin- 
cia de  Cádiz,  penetró  el  contagio  en  cuatro :  los  de  Algcciras, 
Cádiz,  Puerto  de  Santa  María  y  San  Roque;  de  los  16  partidos 
de  Córdoba,  fueron  invadidos  siete:  los  de  Aguilar,  Baena,  Ca- 
bra, Córdoba,  Lucena,  Priego  y  Rute;  de  los  10  de  León,  úni- 
camente lo  fué  el  de  Villafranca;  délos  11  de  Lugo,  tres:  Lugo, 
Monforte  y  Quiroga;  de  los  11  de  Orense,  sólo  uno:  el  de  Val- 
deorras;  de  los  15  de  Oviedo,  cuatro:  los  de  Cangas  de  Onís, 
Gijón,  Lena  y  Llanes;  de  los  11  de  Pontevedra,  sólo  uno:  el  de 
la  capital,  y  de  los  11  de  Sevilla,  cuatro:  los  de  Estepa,  Lora 
del  Río,  Sevilla  y  Utrera. 

En  cuanto  al  número  de  Ayuntamientos  invadidos,  resulta 
que  las  provincias  más  castigadas  fueron  las  de  Murcia,  en  que 
sufrió  el  contagio  el  85  por  100  de  su  Municipios,  y  las  de  Va- 
lencia y  Zaragoza,  en  que  respectivamente  fueron  invadidos 
el  79  y  71  por  100  de  sus  pueblos.  En  las  de  Alicante,  Almería, 
Castellón,  Granada  y  Teruel  sufrió  el  cólera  algo  más  de  la 
mitad  de  sus  Ayuntamientos,  y  algo  menos  de  la  mitad  en  las 
de  Albacete,  Cuenca,  Jaén  y  Valladolid.  En  cambio  fué  insig- 
nificante el  número  de  pueblos  invadidos  en  las  de  Ávila,  Ba- 
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ellas,  varia  tambiéD,  y  en  términos  u 
dad  con  que  en  ellos  se  dejó  sentir  la 
canzó  la  mortalidad  proporciones  verc 
como  puede  verse  en  la  siguiente  reh 
los  ayuntamientos  en  que  murieron 
décima  parte  en  cifras  redondas]  del' 
pectivos  habitantes: 


AYUNTAMIENTOS 


Aldea  de  San  Miguel i  Valí; 

Monteagudo Sorit 

Cañada  del  Hoyo Cuer 

Golos&Ivo Alba 

PalazuelüS  de  Muño Burg 

Mohorte Cuen 

Ontígola Tolet 

Villalonao Zami 

BaüoB  de  Ebro Alav 

Moneva Zara¡ 

Arcos  de  la  Cantera Cuen 

La  Pnebla  de  Ja  Barca Alav 

Ariza Zara¡ 

Caatelseráa Teru 

ViUato^a. Alba 

GavJD HucE 

Alfarp Vale 

Revilla  de  Campos Paleí 

Calaoda Teru 

La  Rambla .  Teru' 

Mochales. Gaa¿ 

Alcublas Vale 

Torres-Torres Vale 

Mascaraque Tole' 

Tanate Zara 

Rugat Vale 

Biota Zarai 

Albal  y  BeniparrcU Vale 

Fustiñana Nava 

Cariñena Zarai 

Lagate Zaraj 

Santa  María  de  los  Llanos Cuen 

Aguaron Zaraf 

Víllaluenga Zara{ 

Vistabella Zaraj 
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AYUNTAMIENTOS  PROVINCIAS  porUO 

ab 


DefuDCione» 

por  K  O 
habitanteR. 


Campillos  Pasavientos Cuenca 10,48 

Fombueua * Zaragoza 10,47 

Obóa Teruel 10,39 

Mahamud Burgos 10,37 

Aranjuez Madrid 10,34 

Fuente  Olmedo Valladolid 10,18 

Villanueva  de  Mejía Granada 10,03 

Aleonaba Soria 9,97 

Mará Zaragoza 9,95 

Villarreal Zaragoza 9,90 

Esla Zaragoza 9,89 

Torre  la  Cárcel Teruel 9,86 

Churriana Granada 9,84 

Lallana Zaragoza 9,62 

Castiliscar Zaragoza 9,62 

Gerindote Toledo 9,61 

Cabo  la  Fuente Zaragoza 9,59 

Muel Zargoza 9,58 

Gorafe Granada 9,52 

Faura Valencia 9,51 


De  los  2.247  Ayuntamientos  invadidos,  sólo  en  28  duró  la 
epidemia  más  de  100  días,  á  saber: 


AYUNTAMIENTOS  PROVINCIAS  DÍAS 


Valencia Valencia 172 

Salamanca Salamanca 168 

Madrid Madrid 146 

Gnardamar Valencia 146 

Ganáis ídem 139 

Tabernea  de  Valldigna ídem 134 

Carcagente ídem 132 

Orihuela Alicante 123 

Alcira Valencia 120 

Murcia Murcia 120 

Villanueva  de  Castellón Valencia 118 

Barcelona Barcelona 118 

Albalat  de  la  Rivera Valencia 116 

Játiva ídem 1 15 

Lorqui Murcia 115 

Manuel Valencia 113 

Quintanar  del  Rey Cuenca 111 
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AYUNTAMIENTOS  PROVl 


Lérida Lérida 

Alguazas Murcia 

Molina Ídem 

Algemeeí Valencia. . . 

Fortalen  j ídem 

Llanera ídem 

Alfafar Ídem 

CampB Murcia 

Piaron Cuenca 

Sueca Valencia. . . 

Pueblo  N  ucvo  del  Mar Ídem 


Según  ha  podido  observarse,  de  los  ! 
figuran  eu  la  relación  precedente,  16  pe 
de  Valencia  y  5  á  la  de  Murcia;  aunqa( 
epidemia  según  las  localidades,  debe 
Oribuela,  aunque  adscrita  á  la  provinci: 
geográHcamente  á  Murcia  por  la  corta 
cuentra  de  esta  ciudad  y  por  hallarse  si 
del  Segura,  de  suerte  que  las  provincial 
son  las  que  presentan  mayor  número  de 
rlodo  epidémico  muy  largo.  Y  el  mism 
deduciendo  el  promedio  de  la  duraciói 
una  de  las  provincias  invadidas,  como 
guíente  relación  expresiva  del  número  i 
no  medio,  duró  la  epidemia  en  los  Ayun 
en  cada  provincia; 

Dnroclán  m«dlft  da  I»  epidemia  «n  los  A7 


PHOVINCIAS 

D,„. 

PI 

Murcia 

67 
53 
46 
41 
41 
38 

Madrid 

Cádiz 

Córdoba 

Toledo. 
Jaén. . . 
Tarragt 
Albacc 

Castellón 

35 
34 
34 
33 
33 
32 
31 
31 
31 
30 


1  que  la  duracióri 
lieotos  invadidos 
ultaque  SOD  15  lí 
promedio,  á  sabe 
ao  de  Murcia,  cu 
va  y  las  de  Zarag 
lo  de  las  provine 
inos  solameute  ei 
'e  500,  porque  h 
os  diguos  de  eei 
m  pocos  los  atac 
lueden  cuidarse  j 
m  la  asistencia  n 
;sulta  que  la  prop 
is  provincias  coi 
)uede  verse  á  coe 
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1 

Lugo 

Oviedo ; 

V 

6' 

.   .    .                      9& 

li 

f,: 

....                    30 

*-.- 

Jaén 

....                5.03' 

W 

Haelva 

. .     . .                    46 

1 

Santander 

Valencia 

Barcelona 

92 

45.511 

6.30; 

1-  ■ 

Vizcaya 

Granada 

63. 

24.73 

r 

Madrid 

8.58. 

Cácerea 

Toledo 

14' 

10.30; 

Salamanca 

Lérida 

Córdoba 

Cuenca 

1.281 

3.44 

3.78' 

lO.OO: 

Mdlaga 

5,03' 

Soria 

Teruel 

Avila . 

3.07! 

21.901 

50! 

Tarragona 

S.T* 

9  661 

2  94' 

12  89¡ 

Logroño 

5.04( 

54.94: 

Patencia 

3.58' 

Huesca 

Zamora 

Total 

5.76: 

3.58' 

338.68] 
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Cuando  las  ínTasioneB  son  pocas,  recaet 
en  perBonas  poco  cuidadosas  de  bu  salad  c 
sos  que,  si  acuden  al  médico,  es  cuando  su 
es  posible. 


.  REY  LUIS  II  DE  BAVIERA 


imana  tan  funesta  y  trágica!  ¡Qué  días  tan  tristes  los 
í  de  Junio  de  1886!  La  tragedia  del  lago  de  Starn- 
i  que  parecía  que  se  deseucadenaban  los  demonios 
i  por  doquier,  cual  gota  de  amargura  en  la  copa  re- 
alegría  de  Pentecostés,  aumentando  la  impresión  te- 
nueva  fatal, lomisterioso  que  oscureció  la  mueftedel 
D  Rey  de  Baviera,  asi  como  rodeaba  á  su  vida.  El  Rey 
il  primer  Rey  de  Baviera  en  el  nuevo  Imprio  germá- 
)  y  encontró  la  muerte  en  las  ondas,  cuando  la  capi- 
íino  se  disponía  á  celebrar  el  primer  centenario  del 

>  de  su  abuelo,  el  Rey  Luis  I,  el  glorioso  fundador  de 

linos  de  los  reyes  están  llenos  de  lágrimas  y  son 
luestro  llanto.  Los  abetos  bajos  los  perdona  la  tem- 
■rumbando  sólo  los  altos.  El  destino  de  los  Atrides  y 
ha  pesado  sobre  la  insigne  casa  de  los  Vittelsbach; 
aiadre,  la  Reina  viuda  María  de  Baviera,  cuya  des- 
lodría  compararse  sino  á  la  de  la  Emperatriz  Eugenia 
jeratriz  Carlota  de  Méjico,  está  llorando,  cual  segun- 
in  la  soledad  de  la  Elbingeralp  (Tirol)  el  suicidio  de 

>  el  Rey  Luis  II,  siendo  proclamado  Rey  su  otro  hijo 
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Othón,  encerrado  en  el  palacio  de  Fürsten 
más  que  el  difunto,  en  la  noche  sombría 

¡í¿ué  semana  tan  tróg'ica!  Un  mistcric 
la  frente  coronada  de  Luis  II,  hace  ver  al 
cabeza  de  Medusa,  y  se  cumple  una  trag 
los  Esquilo  y  Shakspeare,  nos  liace  olvid 
demencia  del  solitarío  regio  de  Hohenscl 
y  más  funesta  mauia  fué  la  soledad,  par 
heroico  de  un  Principe  que,  con  lo  que  It 
espiritual  y  moral,  concibe  una  resolut 
nica,  eligiendo  la  muerte,  pues  no  puedí 
dignidad  y  su  libertad,  pensando  quizá  ( 
Schiller:  «¿Qué  podría  anhelar  todavía? 
desaparecido  ya  y  no  volverá  nunca.» 

¡Qué  semana  tan  trágica!  Se  han  re 
desventuras  de  Saal  y  de  Mithrídates.  Un 
que  con  su  hermosura  ideal  y  su  entus 
conquistado  los  corazones  todos,  y  cuyas 
ras  como  las  alas  blancas  del  cisne,  y  qu 
más  de  todo  comercio  humano,  dejaba  tr 
huellas  lúcidas;  el  Adonis,  el  Narciso  ei 
Werther  sentado  en  el  trono,  el  vasallo 
contra  Napoleón  III,  el  heraldo  del  Imper 
tor  y  amigo  de  Ricardo  'Wagner,  que  de 
hizo  en  1876  otra  Olimpia;  él,  cuya  per¡ 
tro  de  un  misterio  romántico  de  leyendí 
sagrado;  el  amigo  de  la  luz  y  enemigo 
las  aspiraciones  ultramontanas;  el  amigí 
los  poetas,  de  los  aldeanos  humildes  y  d 
tantes  de  los  Alpes;  el  Rey  artista,  que  hí 
monumentales  y  atrevidas,  en  castillos  i 
concepciones  de  la  fantasía  de  Gustavo 
las  obras  de  arte  por  sí  solas,  quería  tent 
zarlascl  solo  en  la  noche  más  avanzada;  f 
preciaba  las  mujeres;  el  que  tenia  la  idcE 
majestad,  y  cuya  alma  habían  llenado  to 
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fantasía,  cuya  ambición,  cuyo  orgullo  no  conocían  límites;  el 
que  fué  idolatrado  por  su  pueblo  fiel,  como  Tito,  esa  delicia  de  la 
humanidad,  y  concluyó  recordándonos,  con  sus  manías  é  incli- 
naciones despóticas  y  su  crueldad,  casi  á  Nerón  y  Basirís,  se  ve 
de  repente  derribado  de  las  cumbres  del  poder,  por  la  necesidad 
de  hierro  del  Estado,  por  su  tío  el  Príncipe  Luitpoldo,  y  con- 
denado á  estar  muerto  para  el  mundo  y  su  reino,  viviendo 
sólo  rodeado  de  los  atributos  exteriores  de  la  majestad,  en  las 
sombras,  en  la  soledad  fantástica  de  alguno  de  los  suntuosos 
palacios  en  cuya  construcción  y  cuya  pompa  se  había  agotado 
la  fuerza  de  su  espíritu,  que  tenía  la  necesidad  del  esplendor. 
Entonces  se  arrojó  á  las  ondas  del  lago  que  le  había  visto,  cual 
Lohengrin,  brillante  en  medio  del  realismo  de  nuestro  tiempo; 
y  pereciendo  en  el  hermoso  j  pacifico  lago  de  Starnberg  el  Rey 
Luis,  esa  esfinge  eterna  para  los  historiadores,  quedaba  Rey 
hasta  el  último  momento,  dejando  la  púrpura  en  las  orillas  cual 
carga  inútil. 

Se  humedece  Ja  pluma  en  lágrimas  de  duelo  inmenso,  al 
trazar  aquella  tragedia,  la  más  horrible  del  siglo,  que  nos  re- 
cuerda á  Ayas,  Lear  y  Hamlet. 

Cubierta  con  el  velo  misterioso  de  la  noche  sombría,  se 
acercó  unos  días  antes  de  aquella  catástrofe  una  turba  sinies- 
tra, una  delegación  compuesta  de  Consejeros  responsables  de 
la  Corona  y  de  ministros  implacables  de  la  ciencia,  dos  médi- 
cos alienistas,  al  castillo  roquero  de  Neusch\íanstein,  en  que 
residía  el  Rey;  aquel  águila,  cuyas  miradas  altivas  se  habían 
fijado  en  el  sol  del  tiempo  nuevo,  y  que,  siendo  su  heraldo  más- 
entusiasta  y  caballeresco,  había  ofrecido  la  Corona  imperial  de 
Alemania  al  vencedor  de  Sedán,  el  glorioso  Hoeuzollern,  sacri- 
ficando una  parte  de  su  poder  en  aras  de  la  patria.  Significar 
al  Rey  Luis  II  su  caducidad  y  decirle:  «Has  de  abdicar  porque 
eres  demente,»  y  tratarlo  como  si  fuera  un  loco,  era  igual  á 
arrastrarlo  á  la  muerte.  El  médico  alienista,  Sr.  de  Guddén,  ¿ 
quien  el  Rey  loco  engañaba  con  su  calma  y  fascinaba  con  su 
amabilidad,  ha  expiado  su  error  fatal,  cual  héroe,  siguiendo  á 
la  tumba  al  Monarca,  sin  el  cual  no  le  era  permitido  volver. 


REVISTA  DE  ESPAÑA 
3  el  cadáver  del  infortunado  Prioc: 
aeta  filósofo:  «La  vida  no  es  el  m 

re  Rey,  enamorado  de  lo  imposible! 
|ue  has  sentido  cada  día  más  los  cont 
lidad,  entre  el  querer  y  el  poder!  Tu 
;ejos,  muy  lejos  de  lo  ordinario  y  dt 
que  oprimen  un  alma  libre  y  alti 
ista  las  profundidades  del  lago  azul 
is  cubiertos  de  nieve.  Has  encontrad 
a  muerte,  y  pensaste  con  el  poeta:  < 
mo  mendigo  desnudo,  echó  detrás  d 
as  á  nuestro  tiempo;  perteneciendo, 
iones,  á  un  absolutismo  ilustrado,  é  i 
sy  Luis  XIV  de  Francia,  que  era  tu  i 
alemán  y  bávaro,  has  llegado  un  sÍj 
)  mortal  de  la  dignidad  regia,  hicist 
Ito,  vindicándote  una  cualidad  6obr€ 
más  posible  del  contacto  de  los  hom 
respetaban  bastante  la  diadema  real 
be  un  idealista  y  un  romántico,  al 
■ción  de  antiguas  Edades,  y  para  ést( 
,  Pero  vivirás  en  la  memoria  de  los 
eneraciones  venideras,  como  el  joveí 
do  por  un  cisne,  surcaba  las  onda 
para  pasar  sólo  una  temporada  brc 
'  volver  después  á  las  regiones  de  qui 
lunciado  tu  última  palabra:  cual  enij 
lo;  y,  cuando  te  preguntaron,  el  em 
lejos  suena  aún  el  acento:  «Jamás  c 
ir  á  saber  de  dónde  he  venido,  ni  m 
ero,  de  aquí  en  adelante,  has  de  ser  e 
)bjeto  de  mil  consejas  y  cuentos  in 
s  hasta  las  orillas  del  mar  del  Norte 
!oran  tu  desgraciada  muerte,  uniénd 
u  trágico  fin;  y  el  manto  del  olvido 
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brír  lo  sombrío  y  demoníaco  que  hiciste  en  los  días  de  de- 
ia,  como  ajeno  de  tu  genuina  naturaleza  noble.  Mientras 
una  Alemania,  tus  rasgos  grandes  y  brillantes  vivirán  ea 
:¡ón  agradecida,  que  no  oWidará  jamás  que,  en  el  otoño 
rO,  fuiste  tú  el  que  pronunciaba  la  palabra  redentora,  con- 
íendo  á  abrir  la  puerta  cerrada  del  porvenir  y  mostrándo- 
,  camino  en  el  laberinto,  y  pronunciaste  aquella  palabra, 
ooia  el  poder  en  manos  de  un  Emperador,  con  la  pleni- 
i  tu  conciencia  y  de  tu  idealismo,  haciéndote  sumamente 
pronunciarla  el  concepto  grandioso  que  tenías  de  la  im- 
icia  histórica  de  la  dinastía  secular  de  Wittelsbach.  Pero 
ecido  el  Imperio  no  curaste  de  él,  ni  del  Emperador,  ni  del 
Ipe  de  la  Corona  de  Alemania,  ni  de  tus  soldados,  coaside- 
los  deberes  de  Regente  sólo  como  una  molestia  y  coi^a- 
lote  solamente  á  las  artes  y  á  las  augustas  maravillas  del 
o  de  los  Alpes.  ¿Has  merecido,  á  pesar  de  eso,  un  puesto 
Walhallaf  Creo  que  sí,  aunque  diga  la  Gaceta  de  Colonia: 
que  la  leyenda  no  se  haga  historia,  es  preciso  confesar 
nbajes  que  la  semblanza  que  de  Luis  se  forjaba  en  los 
)s  de  trabajo  de  muchos  políticos  es  creada  por  la  fanta- 
ien  diversa  de  la  realidad.  Después  de  las  victorias  de 
y  71,  Luis  dejó  de  merecer  el  nombre  de  un  Príncipe  ale- 
sor  excelencia.  Pero,  ¿por  qué  no  se  ha  dicho  eso  hasta 
Porque  los  que  lo  sabían  no  querían  proporcionar  dificul- 
al  Rey,  mientras  no  se  resistiese  á  una  política  verdade- 
ite  alemana  de  Baviera,  á  fin  de  que  los  adversarios  de 
10  alcanzasen  el  poder...  En  1884,  las  deudas  del  Rey  se 
ron  á  la  suma  de  30  millones  de  marcos  (1).  A  pesar  de  su 
Bsa  de  líciitaree  á  la  construcción  de  palaci(»  suntuosos, 
les  de  un  año  trascurrido  las  deudas  se  aumentaron  con 
nillones.  SI  Piesidente  del  Consejo,  Gr.  de  Lutz,  no  veía 
nedio  para  curar  al  Rey  sino  la  prosa  de  los  hechos,  di- 
0  al  Soberano  que  también  los  recursos  de  los  Reyes  más 


3n  otro  Bittculo,  U  Gacata  da  Colonia  se  eorrigió  i.  a!  miima,  dicisado  que,  en  vec 
lilloDes,  ha  de  ponerM  7  liS. 
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ricos  son  limitados.  Pero  Luis  mandó 
porcionase  muchos,  muchos  millones 
cer  su  deseo  de  construir  castillos  mi 
pudiera  hacer,  se  suicidaría.  Entonce 
dudar  de  la  salud  del  Rey  y  mandó  qi 
que  había  de  presentarse  á  los  médicc 
de  Lutz  hubiese  obrado  de  otra  maners 
vida  y  una  sublevación  en  el  pais,  y  se 
cercar  el  palacio  del  Key  para  recibir, 
loco.» 

De  la  autopsia  del  cadáver  del  inf 
una  degeneración  muy  acentuada  en  ■ 
que  se  leyó  en  la  sesión  pública  de  la 
Baviera  {Senado}  ha  demostrado  plení 
Luis  II,  tributando  éste,  en  los  últimos 
hasta  á  los  árboles  de  Hohenschwangai 
Eeyes  franceses,  y  tratando  de  vender 
en  otro  país  cual  Monarca  absoluto,  pai 
rías  del  Rey  á  un  capítulo  de  Suetonic 
en  la  tumba  aquél  á  quien  la  demencia  h 
y  del  sol,  aquellas  revelaciones  no  tiem 
cosa  irreformable,  contra  la  cual  el  pi 
vano;  y  el  suicidio  del  Rey  podría  pa 
solador  de  tan  desgraciada  vida,  si  el  det 
destruido,  junto  con  la  existencia  del  Pi 
bre  noble,  que  murió  como  mártir  de  si; 
¡Qué  escena  tan  terrible!  Por  do  quie 
des  y  la  paz  de  la  Naturaleza  encantad) 
aquel  cuadro  magníBco,  se  trabó  una  g 
y  su  médico.  Nadie  presenció  el  hecho 
señales  que  se  advertían  en  la  orilla,  y  ■ 
cimiento  de  los  cadáveres,  parece  result! 
al  médico  al  agua  y  que  se  arrojó  despn 
la  situación  humillante  en  que  se  encon 
tado  y  depuesto,  y  de  hombre  recluso  y  - 
.residencia  alpestre  de  Hohenschwangja 
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Qsejo  de  los  médicos,  al  castillo  de  Berg,  junto  al 
erg,  el  exmoDarca  quería  poner  término  á  sus  días 
56  de  la  torre  de  aquel  palacio  roquero. 
el  entusiasta  amor  de  su  pueblo  haya  idealizado  á 
casi  divinizaba  asimismo,  diremos  que  el  Rey,  en 
u  floreció  el  más  lozano  y  más  admirado  sentimien- 
y  que  acaba  de  despedirse  del  Trono  y  de  la  vida, 
I  brioso  aquel  salto  que  le  condujo  al  crepúsculo  de 
üé  el  más  poético  y  romántico  de  todos  los  Reyes, 
aviera,  sino  de  Alemania,  esa  patria  del  romanti- 
¡as  las  artes  que  tanto  ha  amado,  han  de  ocuparse 
nezcla  extraña  de  lo  sublime  y  de  lo  extravagante. 
o  hacerse  un  sol  central  de  todo  lo  grande  y  noble 
is  aspiraciones  artísticas,  y  copiando  á  Luis  XIV  en 
ición  del  castillo  de  Versalles,  que  no  significa  sino 
a  del  arte,  al  palacio  de  HerrenchieTvsee  (en  la  isla 
),  Luis  II  se  sumergió  siempre  más  en  la  noche 
ocura,  negándole  la  fortuna  un  amigo  que  hubie- 
fuerzay  la  voluntad  de  enseñarle  la  humildad  del 
ubiese  enseñado  á  guardar  sus  gérmenes  nobles  y 
berraciones,  pues  su  amigo,  Ricardo  Waguer,  tan 
3  artista,  no  era  á  propósito  para  ser  compañero  y 
oven  Príncipe.  Así  sucumbió  al  encanto  de  aque- 
itásticas  que  hacen  aparecer  la  majestad  como  algo 
inaccesible,  y  se  divinizó  como  aquel  Emperador 
,  en  su  capricho  insano,  nombraba  cónsul  á  su 

83,  el  amigo  del  maestro  de  Bagrenth,  el  composi- ' 
o  de  los  Nibelungos,  no  se  vio  rodeado  sino  de  laca- 
leros,  habiéndose  complacido  ya  en  1867  en  beber 
sus  criados. 

amenté  que  Munich  es  la  ciudad  de  las  tragedias 
s  I,  que  reconstruyó  su  capital  al  modelo  de  Flo- 
rrocó  una  revolución,  la  de  1848,  forzándole  la  mu- 
i  abandonar  á  su  amada  la  bailarina  española  Lola 
Rey  de  Baviera,  Maximiliano  II,  murió  el  10  de  Mar- 


r 
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zo  de  1864,  cuando  su  primog^éuito  apenas  b 
joven,  y  el  lago  de  Starnberg  se  hace  tumba 

Para  caracterizar  las  postrimerías  de  ésti 
yersación  de  un  alienista  de  Badén  y  de  un  m 
lugar  unos  días  antes  de  la  catástrofe  de  St 
primero: — «Celebro  que  en  el  día  no  haya  pn 
los  tiempos  de  Tiberio  y  de  Nerón.  Si  los  hut 
tal  sobre  el  Isar  podría  fácilmente  perecer  ei 
que  el  Rey  disfrutase  un  espectáculo  hermosc 
una  lástima  para  muchos,  para  muchísimos 
¡Ojalá  que  la  hoguera  quemase  los  que  explot 
gandas  y  manías  de  nuestro  Rey,  su  enferm: 
truir  sin  cesar  suntuosos  edificios.  Luis  II  li 
para  ól  mismo,  mientras  que  Luis  I  lo  dedicó 

Pero  los  que  dijeron  que  Luis  11,  después 
nado  la  lista  civil  y  disipado  su  tesoro  y  ha; 
de  los  sueños  del  arte,  dirigiéndose  de  Zeca 
Shah  de  Persia  al  Sultán  de  Constantinopla,  1 
tria  alemana  en  negociaciones  con  los  Princi] 
Orleans,  han  calumniado  la  memoria  del  dil 
se  ha  dicho  sobre  el  particular,  es  una  noi 
razón  el  digno  Presidente  de  la  Dieta  alema 
patriotismo  germano  del  desgraciado  Moni 
amigo,  el  distinguido  poeta  Gustavo  Sch' 
en  1871  este  ingenioso  epigrama: 

D&  Germanorum  PonUfiee  Maxiv 

jQuis  BumiiiDS  Doster  Pontifex? 
Est  snmmas  Lndovicus  Rez, 
Kam  fecit  lacde  plennm 
Nunc  Pontem  eupra  Moeoiim. 

Al  lanzarse  al  lago  de  Starnberg,  este 

cumplió  esta  profecía  que  el  vate  de  Benedi( 

en  1599,  respecto  á  la  dinastía  de  Baviera: 

DecreBcit  latDB  fastuoso  sab  Piiacipe 

Et  perit  ia  «ndis  dnm  miecet  aamma  pro 


I 
i 
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La  vida  de  Luis  II  que,  rodeada  del  amor  de  un  pueblo  en- 
tero, brillaba  en  la  luz  del  sol  para  terminar  en  la  noche  y  la 
tempestad,  parece  un  sueño,  un  poema  fantástico  en  nuestro 
tiempo  práctico,  y  es  aún  más  romántica  que  todo  lo  que  el 
romanticismo  concibió  hasta  en  la  patria  de  éste.  El  solitario 
barquero  que  surca  el  lago  de  Starnberg  cantará  una  balada 
melancólica. . . 

Nacido  en  las  gradas  del  Trono,  en  Nymphenburgo  (próxi- 
mo á  Munich),  el  25  de  Agosto  de  1845,  el  hermoso  joven  fué 
apartado  por  sus  padres  de  todo  contacto  con  la  vida  real,  como 
esos  Príncipes  de  los  cuentos  de  hadas.  Preparado  ya  en  edad 
temprana  á  su  posición  privilegiada,  nació  en  él  un  extremado 
orgullo  y  una  esquivez  extraña.  No  vio  los  cosas  cuales  son, 
sino  cuales  se  le  fueron  mostradas.  Cuando  á  los  diez  y  ocho  años 
de  edad  subió  al  Trono,  hermoso  como  esos  Reyes  rubios  que 
brillan  en  las  magias  de  Shakspeare,  todo  el  mundo  decía:  «He 
aquí  una  hoja  blanca:  ¿quién  será  el  primero  que  escriba  en  ella?» 
El  destino  quería  que  este  fuese  Ricardo  Wagner,  cuya  natu- 
raleza fantástica  y  genial,  parecida  á  la  del  joven  Rey,  tenía 
para  éste  grandes  ventajas,  sí,  pero  también  grandes  peligros. 
Sin  embargo,  era  para  él  un  mal  aún  mayor  echarle  de  menos; 
pues  ¿quién  podía  reemplazarle,  no  pudiendo  seguir  el  vuelo 
altivo  del  Rey,  ni  su  madre,  ni  los  otros  que  se  le  acercaban, 
careciendo  todos  de  ese  rasgo  genial  que  se  encontraba  en  el 
autor  de  la  Tetralogia'i  Al  Rey,  cuyo  afán  de  magnificencias 
tenía  entonces  un  carácter  romántico,  refiriéndose  siempre  á 
los  poetas  y  á  la  Naturaleza,  le  fascinaba  Wagner,  aún  más  por 
el  elemento  dramático  de  sus  creaciones  que  por  la  música. 
¡Qué  proyectos  tan  grandes  formaba  entonces  junto  con  el 
maestro,  cuya  grandeza  no  comprendieron  todavía  sus  mismos 
compatriotas!  Quiso  completar  la  obra  comenzada  por  su 
abuelo,  aunque  reformándola  en  parte  con  gustos  más  clásicos, 
para  convertir  á  Munich  en  la  Atenas  moderna  de  Alemania,  y 
quiso  realizar  también  en  la  capital  el  proyecto  de  un  gran 
teatro  de  Wagner,  es  decir,  de  una  gran  Ópera  nacional.  Pero, 
viéndose  impedido  en  sus  aspiraciones  ideales  por  el  pueblo  de 
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Munich,  llevó  á  cabo  aquella  gran  empí 
jamás  haya  perdonado  á  los  habitantes 
pul=ido  á  romper  sus  relaciones  con  W 
grino  le  debió  su  fuerza  vital.  Entoncei 
queza  de  pensamientos,  su  saber  y  su  g 
cho  á  su  abuelo  Luis,  se  abismó  aún  m 
tico  y  en  la  soledad;  y,  para  recrearse 
tr-ís  millones,  siendo  su  estilo  favoriti 
Luis  \IV  y  de  Luis  XVI,  y  su  drama 
Braca\ogel. 

Podría  llamarse  eso  la  decadencia  d 
trales  del  Rey,  que  antes  no  se  había 
las  obras  de  Schiiler  y'  de  Güethe  y  por 
sar  de  su  idealismo,  "verdaderamente  ge 
realismo  de  Zola:  en  las  comedias  fram 
mandó  representar  en  el  teatro  Real,  h 
deros  ciervos  y  árboles  reales,  y  debía  ( 
via  torrencial  que  mojaba  á  los  actores 
llorar  la  pérdida  de  sus  preciosos  traj 
figurarse  ningún  Lohengrin  sin  haberi 
ducirse,  en  un  lago,  por  una  barquilla 

Poco  después  de  haber  perdido  á  Wi 
cia  de  su  único  hermano,  el  Principe 
propio  porvenir.  Entonces,  por  primera 
Sr.  Gudden,  preguntándole:  «¿Puede  ci 
no?s — «Creo  que  sí,  Majestad,  contestó 
que  mande  yo.»  Pero  el  Rey  le  volvió  lí 
es  cosa  de  ningún  Wittaltibach  hacer 
El  Sr.  Gudden  ha  visto  la  verdad  de  esc 
nia  lugar  en  el  lago  de  Starnberg. 

Cuando  Luis  había  de  llorar  á  su  he 
un  muerto,  buscaba  una  patria  en  el  an 
la  hermosa  Duquesa  Sofía,  hermana  de 
tria,  la  que  ahora  es  Duquesa  de  Alendo 
gel  deseado.  Creyéndose,  según  dicen 
intimo  de  su  alma,  y  habiéndose  con 
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amor,  según  afirman  otros,  solamente  por  la  enfermiza  senti- 
mentalidad  del  Rey,  éste  se  retiró  aún  más  á  la  soledad  de  sus 
montes,  conversando  con  las  naves  y  los  vientos,  con  las  estre- 
llas y  las  rocas,  que  no  mienten  ni  engañan  como  los  hombres. 
Ni  siquiera  era  permitido  al  amor  maternal  entrar  en  aquella 
soledad:  su  tierna  y  bondadosa  madre,  la  Reina  María,  hija  de 
un  HohenzoUern,  el  Príncipe  Guillermo  de  Prusia,  perdió  sus 
simpatías  por  haber  regresado  al  seno  de  la  Iglesia  Católica, 
pareciendo  que  condenaba  con  eso  la  dirección  liberal  del  espí- 
ritu de  su  hijo.  Desterrando  de  sus  palacios  á  su  familia,  el  Rey 
se  condenó  á  vivir  con  lacayos  y  peluqueros  y  habló,  ora  con- 
sigo mismo,  ora  en  francés,  con  su  ídolo  Luis  XIV,  cuyo  cum- 
pleaños celebraba  de  noche  en  su  cuarto  del  castillo  de  Neusch- 
wanstein,  adornado  con  bellísimos  cuadros  representando  la 
leyenda  de  Lohengrin.  Y  ya  cabalgaba  de  noche  por  los  bos- 
ques, ya  se  pasaba,  siempre  solo,  horas  enteras,  en  paisajes  ro- 
mánticos é  ideales,  que  había  creado  artificialmente,  para  delei- 
tarse en  algo  que  no  pudiesen  gozar  los  otros  mortales.  En  la 
entrada  al  piso  más  alto  de  Neuschwanstein ,  que  flota  entre 
la  tierra  y  las  nubes,  se  encuentra  una  figura  de  piedra  inven- 
tada por  el  mismo  Rey,  á  saber:  una  poderosa  palmera  rebo- 
sando salud  y  frutos  de  oro,  contemplándola  un  dragón  fatal 
que  tiene  abierta  la  boca.  Parece  que  Luis  eligió  aquel  símbolo 
presintiendo  su  propia  suerte.  El  misterioso  palacio  de  Neusch- 
wanstein, que  se  eleva  enfrente  del  antiguo  castillo  de  Ho- 
henschwangan  sobre  una  roca  inaccesible,  el  Fegelfelsen,  es  la 
fábrica  más  grandiosa  y  artística,  el  monumento  más  hermoso 
del  tiempo  mejor  del  Soberano.  Allí  todo  es  maravilla  y  gusto 
clásico,  siendo  enfermizo  solamente  lo  que  se  hizo  en  aquella 
Walhalla  real  cuando  el  feo  dragón  mataba  la  palmera  con  su 
aliento  venenoso.  De  Neuschwanstein  salió  el  Rey  á  la  tumba, 
en  el  lago  de  Starnberg,  sintiéndose  otra  vez,  cual  Siegfredo, 
béroe,  y  escuchando,  quizá  por  postrera  vez,  el  coro  dulcísimo 
'^  mágico  de  la  música  del  porvenir,  y  traspasaba  los  límites 

ue  separan  al  hombre  de  aquellas  regiones,  de  las  cuales,  se- 

ún  dijo  Hamlet,  no  vuelve  nadie. 


jp 
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'       Ya  descansa  aquél,  cuyo  genio  -volaba  p 
en  el  sarcófago  de  sus  abuelos;  ya  duerme  ei 
Miguel,  en  Munich,  donde  en  19  de  Junio  se 
nes  funerales,  á  los  cuales  asistió  el  Príncipí 
1^  manía,  que  iba  al  lado  del  Príncipe  regent* 

Si)  fiado  éste  de  todos  los  Príncipes,  entre  los  cu 

^/    '  también  el  Principe  imperial  de  Austria. 

f\  La  Emperatriz  Elisabeth,  hermana  de  la 

(''•  Luis  II,  envió  al  finado  una  corona  de  jazm 

J '  nia,  que  le  ofrece  las  lágrimas  de  su  dolor, 

i.  bien  haces  de  laureles  al  g^n  artista  y  al 

.;  Agosto  de  1866  tendió  la  mano  al.  vencedor  p 

■  :  do  en  el  joven  Monarca  el  lúcido  sol  del  patri 

&  las  nubes  del  pesar  causado  por  las  batalli 

í;,  en  1870  mandó  luchar  á  sus  bávaros  azules- 

|.  loa  prusianos  negros-blancos,  y  que  en  el  mi 

|;'  Corona  del  Imperio  á  nuestro  Rey  Guillermo 

p  '  ¡Qué  diferencia  tan  inmensa  entre  los  doi 

í  El  uno  hizo  del  pueblo,  de  los  pensadore 

1;  mereció  ser  comparado  sino  á  Hamiet,  una  i 

mientras  el  otro  evoca  los  dias  de  los  Fieck, 
■,  dorff;  el  uno  es  el  representante  del  realisn 

i.'  idealismo  alemán.  En  los  dos  parecían  uni( 

r  presente,  el  político  real  y  el  ideal. 

Nuestro  venerable  Emperador  ha  consag 
tidas  á  la  pérdida  de  su  aliado  fiel  de  1870. 
;.  Alemania  no  olvidará  á  su  Lohengrin. 
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SOBRE  EL  BOSQUEJO  HISTÓRICO  DE  DON  FRANCISCO  SILVELA 
ACERCA  DE  SOR  MARÍA  DE  AGREDA  Y  FEUPE IV  (" 


El  Conde  Duque  de  Olivares. 


Diametralmente  opuestos  son  loa  reparos  que  hemos  de  ha- 
cer al  retrato  que  del  Conde  Duque  de  Olivares  nos  presenta 
el  Sr.  Silvela.  Ni  Quevedo  en  sus  sátiras,  ni  el  anónimo  autor 
del  papel  intitulado:  Vida  licenciosa  y  hechos  escandalosos  y  sa- 
crilegos de  B.  Gaspar  de  Quzmin,  Conde  Duque  de  Olivares,  favo- 
rilo  del  Rey  Felipe  IV,  ni  los  sañudos  libelistas  de  aquel  tiempo 
juzgan  más  apasionadamente  á  éste  personaje,  que  por  espacio 
de  veintidós  años  fué  dueño  y  señor  de  España.  Cierto  que  el 
Sr.  Silvela  no  llega  á  imputar  al  Conde  Daque  torpes  asesina- 
tos, ridiculas  hechicerías,  ni  cuadraría  tampoco  á  su  carácter, 
hacerse  siquiera  eco  de  aquellas  inculpaciones  de  judaizante  ó 
renegado  que  en  su  tiempo  le  fueron  achacadas  como  la  más 
grave  acusación  que  pudiera  formularse  contra  él,  y  que  se  fun- 
daban en  algún  proyecto  que  debió  mover  al  Conde  Duque  para 

(t)    Véasa  la  Rbtibta  de  ii  de  Hajo. 
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conceder  -veciadad  y  libre  ejercicio  de  ci 
eos,  pensamiento  de  cayo  acierto  ó  ter 
formar  exacto  juicio.  Pero,  en  cambio,  h 
que  sale  niás  rebajada  de  manos  del  aut 
rico  que  de  las  del  mismo  Qtievedo.  Porq 
de  sus  rencores  profundos,  llega  en  más 
entrever  que  reconoce  en  su  enemigo  y 
periores  de  imperio;  y  los  mismos  sucest 
reinado,  la  sublevación  de  Cataluña,  poi 
sión  á  aquel  terrible  censor  para  llegar  c 
del  privado. 

En  el  retrato  que  el  Sr.  Silvela  ha 
todas  las  cualidades  y  condiciones  de  lio 
en  él  quiere  reconocer  se  reducen  á  atri 
palabra  fácil,  expedición  en  el  despach 
propias  de  las  naturalezas  meridionales, 
tosas,  útiles  para  la  intriga  de  las  Cortes 
y  consejos,  como  hoy  lo  suelea  ser  en 
bleas,  y  que  con  facilidad  engañan  al  ol 
más  si  es  extraño  á  la  tierra,  porque  in: 
que  á  tan  brillante  hojarasca  ha  de  cor 
y  sustancia,  más  ó  menos  honda  y  prop 
útiles  y  de  conocimientos  prácticos  y  foi 
las  más  veces,  pagando  á  menudo  el  enf 
ó  desgraciada  suerte,  fnndan  en  tan  si 
considerables.» 

Si  no  tuviera  el  Conde  Duque  más  qi 
liante  hojarasca,  tal  vez  hubiera  llegac 
días  de  encumbramiento,  llevado  más  ] 
los  propios  merecimientos;  pero  seguí 
mantenido  en  la  difícil  privanza  por  el  I 
dos  años,  haciendo  frente  á  intrigas  y  o 
poderosos  dentro  y  fuera  de  España,  don 
lares  y  siempre  más  temido  que  amado  ( 
guiéndole  paso  á  paso  por  los  caminos  q 
bresalir  y  privar,  se  adivina  desde  luég 
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Cursó  con  más  ingeoio  que  aplicación, 
dría  en  cumplimierito  los  clásicos  y  pate 
ig-ual  manera  que  los  demás  estudiantes  re: 
mosa  Constitución  21.' de  Marti  ao  V.  Be 
ei  de  concwbinis  exterminandis.  No  se  hizo 
miento  de  Rector,  como  era  natural,  dado 
Uido;  y  con  este  título,  además  de  las  p. 
guientes  en  la  república  universitaria,  d( 
oportunamente  vencida  toda  dificultad  est 


el  Sor.  D.  Gaspar,  y  descargarse  en  los  cuadernos  de  cada 
irá  eealanilo  todo  cuanlo  se  gallare  do  aquel  mes,  de  cual 
sea,  y  hira  donde  con  tiempo  cuando  hubiere  necesidad  ded 
ler  comprar  nodo,  ni  pedir  prestado. 

>Ea  la  meaa  del  Scüar  D  Gaspar  en  quo  siempre  ha  de 
onlinario  á  comer  y  cenar  io  que  acostumliran  otros  estudi 
primos,  pero  aquello  muj  bueno  y  muy  bien  aderezado. 

•Algunos  ellas  e]itraordinarios,  también  cuando  fuere 
otra  persona  de  cumplimiento,  se  sAadiríi  lo  que  parecieri 
DIOS  sus  primos  lo  sallan  liacsr  y  lo  mismo  se  guardará  en 
Toros  que  se  lian  de  tomar  por  junto  venianas  para  esto, 
poco  se  quiera  aventajar  á  ellos. 

tA  los  criados  se  les  dará  U  ración  que  otros  acostumbra 
y  no  se  les  ha  de  dar  en  dinero  sino  es  en  comida  guisada, ; 
haciendo  cabecera  el  que  el  Ayo  dijere  y  viendo  el  Ayo  i 
fraudadas  en  lo  que  se  lesdá. 

sPara  que  la  comida  sea  mejor  j  mas  barata,  se  podrán 
cosarias  en  sus  cazones  para  todo  el  ado  j  lo  de  cada  seman 
carne  en  et  Rastro,  y  de  lodo  lo  que  no  fuere  necesario  debí 
irlo  entregando  poco  &  poco  por  quenla,  peso  y  medida,  á  k 
buena  el  pan  que  no  se  perderá  nada  en  diferir  el  comprar 
este  muy  Laje  no  serla  malo  el  comprar  algo  demasiado  pi 
que  puede  suceder,  habiendo  parte  donde  poderlo  conservar 

■Cada  noche  tiene  el  Ayo  que  hacer  escribir  lo  que  se  h 
juntamente  con  el  que  hiciere  el  oficio  de  Dispensen),  que  sel 

iLos  criados  so  levantarán  media  hora  ames  que  su  ami 
de  vestir  y  los  moios  de  cámara  aparejen  y  limpien  los  vesli 
y  que  cuando  no  hubiere  de  irá  pié  las  pongan  á  punto,  di 
bita. 

>A  los  pages  y  mozos  de  cámara  se  les  ba  de  dar  el  lesti 
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grado  por  algún  procedimiento  parecido  al  célebre  satis  de  la 
Universidad  de  Alcalá  (1).  En  realidad,  á  pesar  de  sus  estudios 
en  Salamanca  y  de  sus  ensayos  con  las  musas,  no  tuvo  nunca 
otra  educación  que  la  que  se  adquiere  en  la  vida  con  el  trato  y 
conocimiento  directo  de  personas  y  cosas.  Para  los  entendi- 
mientos privilegiados  por  la  naturaleza,  esta  forma  de  educa- 
ción es  la  mejor  de  todas,  y  ella  les  basta  generalmente  para 
sobresalir. 

Con  la  muerte  de  su  hermano  entró  en  grado  de  primogé- 
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que  sale  el  Rector,  de  la  misma  manera  que  ahora  lo  van,  y  demás  de  esto  se  les  ha  de 
dar  para  un  par  de  zapatos  cada  mes,  como  alia  se  acostumbra,  teniendo  cuidado  de 
comprarlo  con  tiempo  y  del  mejor  precio  que  podra.  Los  lacayos  han  de  ser  cuatro,  que 
uno  ha  de  comprar,  y  los  otros  han  de  tener  cuidado  de  las  muías. 

»EI  salario  de  los  lacayos  conforme  allá  se  acostumbra  á  dar  los  que  dan  de  vestir,  y 
también  se  ha  de  guardar  en  el  salario  del  ama,  sin  dar  mal  ejemplo  en  la  demasía,  ni  't^ 

tampoco  en  dar  menos  que  los  demás  ds  su  calidad. 

»A  la  muía  del  Sr.  D.  Gaspar  demás  de  la  guarnición  que  lleva  para  el  camino,  se 
le  han  de  hacer  para  de  rúa  dos  gualdrapas  de  terciopelo  para  que  cuando  esté  mojada 
la  una  sirva  la  otra,  y  hase  de  tener  buen  cuidado  de  que  las  muías  estén  bien  tratadas 
y  coman  todo  lo  que  se  les  dá. 

iLa  ropa  del  Sr.  D.  Gaspar  y  de  su  cama,  la  ha  de  lavar  el  Ama  en  casa ;  además 
guisar  la  comida  y  aderezar  el  aposento.  Para  la  ropa  de  mesa  y  de  los  criados  se  ha  de 
asalariar  una  lavandera  que  lo  haga  bien,  y  sino  despedirla. 

»Ua  de  asalariar  para  la  persona  del  Sr.  D.  Gaspar  médico  y  barbero ;  pero  cuando 
el  mal  fuere  de  alguna  consideración  se  llevara  otro  el  mas  aventajado  que  hubiere  en  la 
Universidad  y  se  le  pagara.  En  todo  tiene  que  reglarse  de  manera  que  no  haya  falta  ni  "^^^ 

superfluidad. 

^Nuestro  Señor  le  lleve  con  bien  y  á  V.  Md.  Madrid  8  de  Enero  de  1601  (2). 

»La  familia  que  ha  de  tener  es  la  siguiente: 

>A  V.  por  su  Ayo. 

lUn  pasante.— Ocho  pages. — Tres  mozos  de  cámara.— Cuatro  lacayos.— Un  repos- 
tero y  mozo. — El  mozo  de  caballeriza. — Un  ama  y  moza  que  le  ayude. 

I Y  de  esto,  si  pareciere,  cercenar  ó  añadir  avisándolo  al  Conde  mi  Señor,  y  no  de 
otra  manera.—- Juan  Rodrx^u%z  de  Guací.  » 

(1)    Consistía  en  que  en  el  último  ejercicio,  llamado  la  secreta^  el  graduando  que  por  ;^>J 

su  dignidad  de  Rector  llevaba  ya  el  tratamiento  de  ampliaimi  Domine,  Domine  Rector ^ 
se  le  acomodara  en  el  gran  sillón  rectoral,  en  medio  del  salón  de  grados,  y  cuando  leído  ^ 

el  discurso,  un  catedrático  empezaba  á  hacerle  objeciones,  el  maestro  de  ceremonias 
daba  un  gran  bastonazo  en  el  suelo,  diciendo:  Batía  sa/io,  ne  fatiguetur  tan'a  mayeslan. 
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uito  D.  Gaspar,  y  dejando  la  Botana  ciñt 
yendo  luego  matrimonio  con  D."  Inés  de 
pobre  y  poco  agraciada,  pero  dama  de  la 
medios  de  acción  en  palacio  y  aseguró  coi 
deza  para  su  casa,  que  el  Conde  su  padre 
de  loB  dilatados  serTicios.  Pronto,  con  el ; 
Aliaga,  alcanzó  el  puesto  de  ayo  del  Prin 
lo,  renunció  á  los  veinticuatro  años  el  ca 
Roma,  y  asi  esperó  la  ocasión  de  mayor 
presentó  ésta  con  la  muerte  prematura  d 
primer  instante  de  la  agonia  del  Rey  diósi 
los  peligros  que  encerraba  su  situación.  E 
nocía  que  de  niuguna  apariencia  se  pued 
la  corte,  y  mostró  su  sagacidad  en  la  m: 
aquella  sazón  el  fondo  de  los  scntimientot 
dolé:  aDicen,  Señor,  que  el  Rey  está  de 
cuerpo  de  esta  Monarquía  en  estado  que, 
unas  manos  á  otras,  aunque  (caso  negado 
de  malas  á  buenas,  debemos  temer  que  et 
muerto.  Los  Ministros  precedentes  saben 
tienen  hecho  camino  fácil  y  usado  el  des 
medicinas.  Mudarlo  todo,  seria  por  venti 
cuando  V.  A.  lo  quisiese  y  mereciese  teni 
de  sus  resoluciones,  ignoro  mucho,  que  h 
sanamente,  y  no  sé  si  habrá  quien  me  ad'" 
la  falta  de  salud  para  sufrir  grande  peso 
que  mi  couTeniencia  atrase  un  punto  su  i 
blico,  me  obligan  á  que  rendidamente  su 
díllas  que  me  dé  licencia  para  que  esta 
Sevilla  y  deje  la  corte  por  algún  espacíi 
mismo  tiempo  con  la  herencia  y  con  los  1 
La  contestación  del  futuro  Monarca 
privanza  momentos  después  de  haber  rt 
lipe  III. 

(I)     Semanario  erudito,  tomo  11,  p.  161. 
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cilmente  podemos  hoy  apreciar  en  t 
voluntad  y  las  condiciones  superioi 
carácter  que  eran  precisas  para  log 
mantenerse  en  él.  Era  tal  el  estad 
ue  los  Ministros  tenían  que  cuidar  i 
rivanza  y  de  su  propia  conservaciói 
ción  y  gobierno  de  los  reinos.  Las  m: 
stros  días  se  disputan  el  poder  las  fn 
5  parecen  tan  apasioaadas  y  violen 
agen  de  aquellas  tramas  de  rencort 
odiciaa  insaciables  que  entonces  se  ■ 
ina  privanza.  Si  el  cetro  manejado 
os  V  y  de  Felipe  11  era  una  institu( 
dinastía  de  los  Austias  como  fuei 
Y  omnipotente,  era  un  hecho  tambií 
es  á  los  políticos  como  visión  y  I 
zas,  el  que  ese  mismo  cetro,  hereda 
ólo  servia  para  hacer  más  incontr: 
ido.  De  este  modo  todos  los  grandes 
s  más  torpes,  los  apetitos  ruines  y 
s  de  amor  patrio,  se  enardecían  cor 
i  de  ese  puesto  codiciado.  Los  gran 
lu  patrimonio  para  lograr  numeroso 
e  les  atrajeran  el  favor  real;  los  hid 
lición  se  arrimaban  al  poderoso,  soi 
lacrificios  para  ir  aproximándose  po 
caminos  á  la  sombra  del  favorito,  y 
;  de  algún  privado  del  privado.  Los 
!  tratados  dictando  reglas  y  precep 
panzas.  Sin  cesar  se  tramaban  cons] 
cretos  para  el  asalto  del  puesto,  ó  e 
3ontra  el  poderoso  que  lo  ocupaba, 
ida,  (Jesahogaban  sus  envidas  é  inc 
•ibas  maldicientes.  Los  menos  favor 
il  ingenio  y  más  desvividos  por  la 
i  las  artes  mágicas  y  hechicerías  pi 


JUICIO  CRÍTICO 

largues  de  Camarasa,  e 
le  les  consiguiera  una 
inmundas  de  reliquias  i 
,  yerba  mora,  mandrág 
3  y  hasta  de  la  misma 
)estia,  fabricaban  los  ui 
real,  ganarse  voluntade 
itrarioB. 

ion  y  práctica  de  las  a: 
xliciada  privanza,  ya 
ülencia,  se  había  forma 
ilitieos  dotados  de  inc 
nejos.  El -sentido  moral 
ito  de  que  ningún  med 
on  tal  que  conviniera  é 
sia  y  en  el  perjurio;  y  pi 
mes,  movían  con  impas 
s  más  criminales  propó 
para  hallar  el  pretexto 
r\'iera  de  justificación  i 
adaces  y  comprometed' 
atenerlas  siempre  ocultj 
ante  y  la  serenidad,  m 
dientras  en  su  corazór 
venganza,  y  estaba  op 
os  del  conspirador,  su 
xpresaban  lo  contrario 
■ato  resplandecía  como 
una  afectuosa  y  exqui 
sconñanza,  hasta  el  m( 
adversarios,  ó  por  lo  in 
llegar  el  momento  fija 
mentara  la  ocasióa  de  d 
tiempo  el  primero  y  úl 
le. 
cultades  que  tenía  qui 
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para  ganar  ó  forzar  la  voluntad  del  Re^ 
y  mantenerse  en  el  favor  real,  nada 
trar  el  hombre  excepcional  que,  ade 
cesarlas  para  la  privanza,  reuniera  t 
hombre  de  Estado  superior  como  req 
tra  Monarquía.  Necesitaba  nuestro  G 
Utico  que  supiera  arrebatar  el  mande 
conciudadaaoB  por  medio  de  la  iutri 
biéu  el  que  sostuviera  el  edificio  co 
de  la  monarquía  de  los  Austrias;  y  a 
ra  este  organismo  desquiciado  por  > 
gricnto  drama  con  que  las  naciones  i 
da,  acertara  á  entrever  los  desenlao 
que  sus  poderosos  rivales  y  supiera  d 
á  todüs  las  peripecias  de  la  contienda 
tos  de  poder  ó  flaqueza  que  encerrab 
sus  organismos,  penetrando  las  intei 
tes  y  no  desaprovechando  uaa  sola  o 
ra  el  acaso  del  desenvolvimiento  de  1 
al  fin  como  arbitro  y  señor  cuya  voz 
los  consejos  del  mundo.  Pudiera  ser  i 
Felipe  IV  viviera  algún  subdito  en  a 
y  experto  que  el  Conde  Duque  en  lae 
tado.  Si  hubo  alguno,  no  dio  muest 
para  figurar  entre  aquellos  personaje 
crédito  á  su  silencio  y  mucha  estima 
no  conocemos  á  ninguno  que  proban 
las  del  privado,  á  no  ser  Ambrosio  S 
gran  Cardenal  Infante  en  los  apremie 
bierno  de  algunos  Estados.  Pero  lo  q 
evidente,  es  que  ninguno  acredió  tai 
vanza  como  el  Conde  Duque.  En  esto 
chelieu.  Conocía  tau  á  fondo  como  aq 
zón  humano  y  lo  supo  manejar  con  n 
triga  menuda,  logrando  sus  propósit 
cuciones  sangrientas  de  Richelieu.  N 
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zón  de  Luis  XIII  el  valimiento  que  Olivares  en  el  de  su  amo. 
Saint-Simón  nos  pinta  repetidas  veces  en  sus  memorias  al  Mi- 
nistro del  Rey  de  Francia  lleno  de  inquietudes  y  terrores,  has- 
ta el  punto  de  acudir  á  media  noche  á  despertar  sobresaltado 
al  padre  de  Saint-Simón,  que  no  era  ni  hechura  suya  ni  su 
amigo  íntimo,  implorando  su  mediación  y  consejo  por  conside- 
rarse perdido  en  el  favor  del  Rey.  Olivares  supo  revolver  y  di- 
vidir con  intrigas  la  corte  de  Francia  en  términos  que  no  al- 
canzó jamás  Richelieu  en  el  alcázar  de  Madrid;  y  hasta  tal 
punto  tenía  concitados  los  odios  y  rencores  entre  el  Rey  de 
Francia  y  su  madre  y  los  demás  miembros  de  la  familia  real, 
que  cuando  Luis  XIII  se  hallaba  en  el  trance  de  su  agonía,  re- 
cibidos ya  los  últimos  auxilios  espirituales,  resonó  en  la  pieza 
inmediata  una  estridente  carcajada.  «Todos  se  indignaron  me- 
nos el  Rey — dice  Saint-Simón — que  con  triste  sonrisa  indicó 
que  tal  carcajada  no  podía  ser  sino  de  la  Reina  ó  de  Monsieur. 
Ellos  dos  eran ,  en  efecto ,  los  que  conversando  en  la  cámara 
Tecina  habían  dejado  escapar  esta  expresión  indecente  de  su 
satisfacción  al  verse  á  punto  de  lograr  las  más  ardientes  aspi- 
raciones de  toda  su  vida  (I).» 

En  cambio,  Richelieu  no  tuvo  igual  entre  sus  contemporá- 
neos, y  se  dará  muy  rara  vez  en  la  historia  quien  se  le  pueda 
comparar  en  el  arte  de  servirse  de  todas  las  ideas,  principios, 
intereses  y  pasiones,  como  de  dóciles  instrumentos  para  la  do- 
minación de  los  hombres.  No  tuvo  quien  le  superase  en  la  maes- 
tría para  operar  en  el  organismo  de  los  Estados,  y  en  la  mara- 
villosa intuición  y  golpe  de  vista  claro  y  penetrante  para  con- 
cebir, combinar  y  realizar  un  plan  político  de  alto  alcance,  tan- 
to en  el  gobierno  de  su  patria  como  en  las  relaciones  diplomá- 
ticas, discernir  el  momento  más  preciso  para  ejecutarlo,  sin 
perder  una  sola  ocasión  que  le  brindara  la  fortuna,  ni  propo- 
nerse jamás  sino  lo  oportuno  y  práctico,  ni  intentar  sino  lo  po- 
sible. 

Tampoco  debe  echarse  en  olvido  que  la  obra  que  Richelieu 

{1}    Saiat-SimóD,  Paralelte  de  ttoia  rois,  tom.  I,  pág.  341. 
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tenia  que  desenvolver  para  el  engrandecimien 
no  presentaba,  ni  por  lo  complejo  y  nuevo  de 
ni  por  los  procedimientos  para  llevarla.á  buen  ■ 
ficultadeB  que  ofrecía  el  gobierno  de  nuestra  1 
chelieu,  al  fin  y  al  cabo,  encontraba  ya  las  lina 
BU  plan  político  perfectamente  trazadas  en  lof 
envueltos  por  SuUy;  y  estos  pensamientos  de  { 
tal  arraigo  en  Francia,  que  para  sustentarlos  esl 
un  partido  poderoso,  justamente  llamado  el  de 
nuestra  Monarquía ,  por  el  contrario,  el  remedie 
se  encontraban,  no  en  seguir  una  tradición  yi 
en  adoptar  ante  necesidades  y  situaciones  nue 
completo  de  conducta,  consejos,  alianzas  y  coi 
chelieu,  en  fin,  cimentaba  sus  planes  sobre  el 
nación,  que  ya  Maquiavelo  en  su  tiempo  había  r 
la  Monarquía  más  rica,  mejor  situada,  más  uni 
cil  gobierno  que  había  en  la  Cristiandad  (1); 
Conde  Duque  tenía  que  apoyar  sus  obras  de  gobi 
po  deforme  de  este  Imperio  de  los  Austrias,  coi 
res  que  reaüdadea  de  poder,  y  cuyo  nervio  pr 
pobres  y  desangrados  territorios  de  Castilla,  ei 
y  ciudades  se  criaban  hidalgos  sin  fortuna  qu 
lentía  y  arrojo,  servían  para  realizar  proezas  leg 
miseria  de  su  patria  y  por  su  propio  carácter  a 
tituian  un  pobre  elemento  de  gobierno. 

Por  lo  demás,  el  Conde  Duque,  no  sólo  no  ei 
paz  de  dominar  el  difícilisimo  problema  de  la  i 
nuestra  supremacía,  sino  que  ni  aun  en  condic 
cil  gobierno  hubiera  llegado  nunca  á  brillar  ( 
hombre  de  Estado.  Era  más  bien  de  la  raza  de  1< 
convienen  á  las  repúblicas,  como  administradoi 
los  tiempos  de  gobierno  normal;  hombres  que  i 
minos  ya  trazados  ó  valerse  de  procedimientos 
que  aun  prestando  i  su  patria  verdaderos  servil 

(1)     Maquiavelo,  Cutero  ae  It  Francia. 
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jamás  á  levantarla  del  nivel  en  que  la  hallaran,  ó  á  imprimir 
en  su  historia,  con  la  realización  de  pensamientos  propios,  un 
nuevo  sello  de  grandeza.  No  fué  un  gran  carácter,  ni  un  en- 
tendimiento elevado  y  comprensivo.  Su  golpe  de  vista  era  cla- 
ro, pero  sin  extensión;  tenía  miras  levantadas,  pero  incomple- 
tas. Sus  planes  políticos  rara  vez  andaban  ajustados  á  la  reali- 
dad de  las  cosas;  por  esto  naufragaban  en  la  ejecución.  Su  in- 
genio emprendedor,  fecundo  en  expedientes  de  habilidad  é 
intriga  menuda,  era  á  la  vez  demasiado  laberíntico  y  astuto 
para  las  cosas  de  importancia  secundaría,  y  temerario  y  poco 
práctico  para  la  realización  de  los  propósitos  más  superiores. 
Audaz  y  solapado,  de  gran  y  pronto  ingenio,  incansable  en  la 
fatiga  del  despacho,  solícito  en  el  servicio  del  Rey,  fácil  y  ama- 
ble en  las  audiencias,  imperioso  de  carácter,  aficionado  á  no- 
vedades, visionario  de  grandes  y  extraordinarias  hazañas,  tan 
poseído  de  la  ambición  que  el  ejercicio  de  la  privanza  fué  siem- 
pre para  él  como  una  fiebre  devoradora  de  la  existencia;  estas 
cualidades  y  defectos  no  se  descubrieron,  sin  embargo,  en  él 
con  igual  intensidad  en  todo  el  tiempo  de  su  largo  ministerio. 
En  los  primeros  días  del  reinado,  si  dio  muestras  de  su  su- 
perioridad en  las  artes  de  arrebatar  ia  privanza,  hizo  patente 
asimismo  su  inexperiencia  absoluta  en  el  orden  de  la  política. 
Ni  los  consejos,  ni  la  cautela  senil  de  su  tío  D.  Baltasar  de  Zú- 
ñiga,  bastaban  para  apartarle  de  las  temerarias  aventuras  con 
las  cuales  soñaba  en  engrandecer  el  Reino.  Afanoso  de  popu- 
laridad, conoció  que  los  momentos  de  la  trasmisión  hereditaria 
de  la  Corona  suelen  ser  la  mayor  fiesta  para  los  vasallos,  por  re- 
anudarse el  dominio;  pero  aquellos  instantes  en  que  andaba  re- 
gocijado el  Reino  por  mudar  de  señor,  sin  saber  del  que  suce- 
día más  de  que  era  otro,  sólo  los  aprovechó  el  Conde  Duque 
para  ponerse  al  servicio  de  las  pasiones  populares,  inspirando 
en  ellas  rigor,  justicias,  prisiones  y  clemencias  y  no  retroce- 
diendo ni  ante  el  cadalso  levantado  contra  un  bienhechor  suyo. 
Expidió  cédalas,  que  con  nombre  de  reformar  las  costumbres, 
revisión  de  mercedes  concedidas  y  anulación  de  las  otorgadas 
sin  integridad,  daban  satisfacción  á  los  rencores  del  envidioso 
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y  popularidad  al  nuevo  Gobierno.  Completó 
ma  de  política  popular,  declarando  que  no 
estilo  del  reinado  anterior  las  providencias  d 
£,;  loB  consejeros  propondrían  con  libertad  y 

8Ín  violencia.  Que  ellos  tendrían  por  ejercic 
paso  á  los  méritos  para  que  los  premie  la  j 
atendida  la  verdad  y  arrojada  de  palacio  la 
cía  interesada  y  la  hipocresía  alimentada  C{ 
de  BU  semejante  elevado  por  el  mérito.  Qu( 
haber  Key  para  todos  y  no  para  uno  solo;  ( 
había  de  desempeñar  recuperándose  al  Real 
ceso  de  las  mercedes  sacadas  á  la  Corona;  q 
la  Monarquía  habían  de  quedar  humillados 
la  fuerza;  que  habían  de  producirse  obras  t 
hieran  visto  jamás  más  raras  y  prodigiosas  t 
ciándose  destinado  el  nuevo  Príncipe  é.  ser 
mido  y  amado  Rey  que  conocieron  loe  sig 
promesas  que  se  difundieron  por  estafetas 
partes,  y  de  las  cuales  se  platicaba  con  ai 
todos  los  corrillos,  plazas  y  calles. 

Los  propósitos,  por  lo  general,  eran  buei 
piraban  más  bien  en  el  deseo  de  conquista 
muchedumbres  que  en  los  convencimiento! 
del  estadista.  Pero  de  todos  modos,  se  necesi 
cia  política  muy  superior  á  la  que  entonces 
que  para  hacerlos  pasar  de  la  teoría  á  la  prái 
resultado  inmediato  que  se  produjo  fué  desa; 
Gobierno.  La  Hacienda  se  convirtió  como  nu 
arbitristas;  la  multiplicidad  de  las  juntas,  á 
sidad  del  Conde  Duque,  comparable  sólo  ct 
hizo  todavía  más  atroz  la  tiranía  de  nuestro 
golillas;  se  eternizaron  los  expedientes  de  pa 
gocios  del  Estado;  á  poco  de  apagarse  en  las 
las  grandes  hogueras  de  valonas,  zapatilla 
bandas,  abanicos  y  otras  galas  prohibidas, 
derramaron  á  mayores  escesos  de  lujo. 
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!  modo  ae  manifestaba  el  carácter  del  Conde  Duque 
lienzos  de  su  privanza.  No  tenía  igual  en  las  dotes 
¡rarse  del  favor  real,  pero  andaba  ayuno  de  las  cuali- 
I  precisas  para  el  ejercicio  del  gobierno.  Más  tarde, 
larga  práctica  de  los  negocios  le  proporcionó  la  ex- 
aoiitica  de  que  tanto  careció  al  inaugurar  la  privan- 
diciones  de  su  carácter  se  exhibieron  de  una  manera 
sa.  Se  habían  apagado  los  excesos  de  optimismo;  los 

grandeza  sobre  el  poderío  de  nuestra  monarquía, 
reducidos  al  triste  desengaño  de  considerar  á  nues- 
;omo  un  cuerpo  fantástico;  no  le  devanaban  tanto  el 
oyectos  de  arbitristas,  ni  tenía  fe  en  las  recetas  para 
1  radical  de  la  república;  su  mirada  penetraba  más  á 
i  materia  del  Estado;  no  le  halagaban  ya  las  seduc- 
Favor  popular;  tenia,  por  el  contrario,  que  dcsaSar  sus 
dversidades  le  habían  dado  mayor  doctrina  para  ser 
las  prosperidades  para  ser  templado.  Desde  su  puesto 
lo  ocasión  de  penetrar  tan  á  fondo  en  el  corazón  hu- 
Dubriendo  tantas  bajezas  y  miserias,  que  tenía  en 
mospreciaba  á  las  gentes,  oía  soberbiamente,  daba 
con  diñcultad,  no  solamente  á  los  extraños,  sino  á 
1  de  su  casa,  y  era  más  desenfrenado  en  la  cólera  y 
ido  en  el  odio  de  sus  enemigos.  En  los  largos  años  de 
tencia,  por  su  mano  se  habían  distribuido  todos  los 
nunificenrias  de  la  Corona,  y  exhalaba  ante  el  Rey 
años  quejándose  de  aquellos  que.  habiendo  recibido 
lince  beneficios,  si  no  lograban  el  decimosexto  se 

más  agraviados  que  quien  nada  tuviera  que  agra- 
0  hubiera  recibido,  por  el  contrario,  persecuciones  y 

Descubrió  por  experiencia  que  los  hombres  tienen 

cuando  los  beneficios  son  tan  grandes  que  no  los 
rar,  recompensarlos  con  alguna  grave  injuria  é  in- 
^ñalada. 

;to  principal  del  retrato  que  del  Conde  Duque  pre- 
^rancisco  Silvela,  consiste  en  no  reproducirlo  Aja- 
ma época  determinada  de  su  existencia,  ó  en  no  se- 
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guir  el  desenvolvimiento  de  cualidades  y  del 
mismo  personaje  fneron  produciendo  los  años  y 
En  el  Conde  Duque,  que  aparece  expuesto  en  e 
rico  del  Sr.  Silvela,  aunque  figura  trazada  de 
como  obra  al  fin  de  un  ingenio  tan  privilegiac 
gados  con  alguna  saña  satii-ica  los  trazos  qu 
fectos,  y  resultan  ademúsde  tal  manera  combi 
de  BU  físonomia  en  la  flor  y  en  la  madurez  de 
imposible  precisar  á  qué  tiempo  de  la  vida  cor 
lias  facciones. 

Esto  es  lo  que  nos  proponemos  comproba 
Sr.  Silvela  en  el  estudio  de  alguno  de  los  act( 
les  del  Conde  Duque  y  de  los  sucesos  acaecido 
Procuraremos  hacerlo  de  la  manera  más  impan 
todo  apasionamiento  que  pudiera  arrastrarnos 
mo  á  la  apología  sistemática,  que  lo  menos  qut 
gir  la  memoria  de  aquel  privado  es  que,  al  ju¡ 
ridad  la  Historia,  ni  se  le  deprima,  ni  se  le  eos 
como  lo  hicieron  sus  contemporáneos,  ni  busí 
en  él  una  cabeza  de  turco  en  quien  hacer  esc 
agravios  que  nos  infieran  algunos  de  nuestros 
poráneos. 

De  antiguo  notaron  los  observadores  de  las 
ñas  que  aun  entre  los  caracteres  más  dueños  di 
traslucir  éstas  siempre  su  influencia  por  algún 
no  casi  imperceptible  á  las  veces,  pero  en  e 
todo  su  avasallador  influjo.  Ha  dicho  Anacreo 
señal  especial,  un  no  sé  qué  indefinible  por  di 
á  los  enamorados;  indudablemente  existe  tamb 
de  no  menos  difícil  explicación,  por  la  cual  í 
demás  pasiones.  Y  esta  enemiga  contra  alg 
róñeos  nuestros,  que  ciertamente  deben  ser  si 
de  todo  enojo,  se  descubre  en  la  manera  que  t 
la  de  pintar  al  Conde  Duque  por  medio  de  para 
turalezas  meridionales  que  tratamos,  todas  exl 
que  con  facilidad  engañan  al  observador  mas  i 
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iño  á  la  tierra;»  asi  como  aquellas  o 
loB  ingenios,  más  abundantes  en  nui 
ados,  que  costeando  el  Código  y  las 
resas,  aciertan  á  utilizar,  ;a  las  posii 

las  grandes  influencias  políticas,  p; 
le  su  fortuna  particular  las  flotas  de 
i  modernos  sistemas  ñnancieros  las 
'ecto,  hombres  de  los  que  se  muri 
rcula  la  noticia  de  sus  inexplicable 
a  á  luz  alguno  de  sus  inesperado 
ervan  en  la  opinión  y  el  trato  socÍí 
idad  relativa  (1}.»  Estos  personajes 

plaza,  están  perfilados  á  maravilla; 
les  comparaciones  pudiera  hallar  el  ( 

de  resentimiento;  y  protestaría,  cu 
a  de  evocarle  desde  ultratumba,  hat 
la  fotográfica  para  retratar  á  sujete 
respetabilidad  relativa  y  que  ni  él,  ] 
e  Agreda  conocieron. 


ático,  paga.  Ib  y  (9. 
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Antes  de  llegar  á  la  conclusión ,  dur 
zonamiento,  en  la  ciencia  se  hacen  sensil 
las  conclusiones  se  entreven,  pueden  p 
consecuencias,  conocidas  las  ineludibles 
racional.  Pero  en  la  vida  no  se  hacen  se 
siones;  por  eso  el  problema  social  viem 
capitales  extremos:  mendicidad  y  prostií-< 
formas  de  la  miseria,  y  obligado  consig 
ción  teocrática,  de  la  sociedad,  en  los  p 
nuestro  —  aún  lo  es,  y  reminiscencia  di 
zación  en  aquellas  sociedades  renovada 
distinta. 

Los  que  se  precian  de  prudentes  y  d( 
naturaleza  humana,  han  asegurado  que  i 
reducidos;  pero  que  no  son  extinguibles. 

Los  socialistas  y  comunistas,  en  los  t 
tan,  han  predicado  la  extinción:  de  la  : 
munismo;  de  la  prostitución,  por  el  amor 
sentido  que  se  imprimió  á  esa  idea  al  d 
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-dumbres.  Es  decir,  negando  la  propiedad  j  universalizando  la 
prostitución. — Los  devotos  mojigatos  y  los  y  espíritus  asustadi- 
zos se  espantan  sólo  á  la  idea  de  que  el  primer  advenedizo  ten- 
ga derecho  á  su  lecho  y  á  la  mujer  que  acaricia  en  él,  y  en 
nombre  de  su  raquítica  organización  han  protestado  contra 
aberración  semejante,  sin  sospechar  siquiera  que  vivimos  en 
pleno  régimen  de  amor  libre,  en  el  seno  de  todas  las  prostitu- 
ciones: no  hay  más  diferencia  que  la  establecida  entre  la  hipo- 
cresía (que  vivimos)  y  la  franca  expresión  de  nuestro  vicioso 
astado  por  que  algunos  socialistas  se  han  resuelto. 

II 

Pongamos  otra  vez  el  problema,  con  ocasión  de  Schaffle,  ya 
que  ni  el  comunismo  ni  el  socialismo  lo  resuelven. — Acaso  otro 
día  nos  lo  propongamos;  pero  hoy  no  tenemos  por  objeto  el 
examen  de  «La  quinta  esencia  del  socialismo»  en  su  totalidad, 
sino  en  aquel  punto  tan  sólo  que  el  economista  alemán  ve  el 
problema  capital  del  socialismo. 

Se  lamenta  Schaffle  de  que  no  lo  han  entendido,  y  lo  han 
juzgado  mal:  tratando  los  traductores  españoles  de  La  quinta 
esencia,.,  de  rai vindicar  á  su  autor,  han  plagado  el  libro  de  no- 
tas que  s(m  verdaderamente  infantiles ,  y  á  nuestra  vez  hemos 
de  hacerles  notar  que  no  han  penetrado  la  idea  del  ídolo  que 
ofrecen  al  público  para  quien  traducen.  Schaffle  piensa  un  so- 
cialismo y  lo  expone;  pero  antes  de  manifestarse  iniciador  de 
una  tendencia  que  pudiera  no  hacer  fortuna,  quiere  asegurarse 
del  éxito  y  convertir  hacia  sí  el  partido  socialista  entero.  Y  sólo 
cuando  éste  se  adhiera  á  la  idea  expuesta  por  aquél,  se  dejará 
llamar  socialista  el  expositor  alemán:  hasta  entonces  no  le 
conviene,  porque  hoy  aún,  aquel  calificativo  se  presta  á  peli- 
grosas interpretaciones.  Hay  un  refrán  castellano  que  traduce 
la  conducta  de  Schaffle:  Tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano.  A 
esa  conducta  artificiosa  le  ha  dado  nuestro  siglo  un  nombre 
simpático:  le  ha  llamado  política.  De  donde,  naturalmente,  se 
deduce:  la  política  es  una  forma  cíe  la  mentira. 

TOMO  cxx  35 
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Que  DO  es  meramente  econoTni 
por  el  socialismo,  es  cosa  que  no  S) 
turas,  advertir  á  nadie.  Por  lo  cua 
demos  con  gusto  la  palabra  á  Sch 
esencia  del  socialismo,  trad.  esp.): 

«La  li6re  delerminación  de  las  i 
la  base  fundamental  de  la  libertad 

»Si  los  medios  de  conservación 
didos  según  una  re^la  tomada  de 
podría  ■vivir  ni  instruirse  de  acuer 
individualidad;  no  habría  libertad 
socialismo  trata  ó  no  de  abolir  la 
terminación  de  las  necesidades.  S 
beríad,  i  toda  inditidi¿alisación,  y, } 
civilización,  y  no  podrí  nunca  darj. 
gados  en  el  hombre. 

»...  BÍ  el  socialismo  quisiera  ab( 
dades  individuales,  habría  de  cons 
el  enemigo  mortal  de  toda  libertad, 
bienestar  intelectual  y  material  (pág 

»S¡  se  desprende  (invtilmenie)  & 
ción  unitaria  y  reglamentada  un  c 
en  peligro  la  libertad  en  la  vida  ei 
que  atañe  al  consumo,  es  inacepta 
pueda  prometernos  y  ofrecernos  (p 

»Sin  embargo,  de  la  abolición  d 
los  medios  de  producción,  no  resul 
tinción  de  la  libertad  de  elección,  < 
dades  individuales,  ni  tampoco  la 
lia,  ni  la  supresión  de  la  libre  socií 

»...  no  se  puede  concluir,  en  ra 
socialmente  reglamentada  y  unita 

[I]  Noa  cervirla  de  enieñanzn,  sinos  explica 
desempeña  el  adverLío  del  comienzc  de  esle  pan 
UD  paréDtesis,  como  inútil,  y  sulirsvar  paia  llam 
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¡ecuencia  de  que  e 
lóD  de  las  necesida 
:ii«...  el  Estado  pO( 
lie  le  parecieran  n 
las...  (pág.  43)». 
ificiente,  mucho  n 
1  de  transcribir,  pj 
':$  absoluto  tratando 
\  lengua  economist 
ido  los  traductore 
il  economista  alem. 
ofano  tendrá  nece 

sin  embargo,  de 
.  superBcie,  cuandt 
enamorados  del  rég\ 
).  Despreciémosles 
ite  al  fondo  del  asu 
icemos  por  donde  i 
liando  de  la  libre  i 
de  entender  que  e. 
habríamos  de  cali! 
íes  en  ese  punto  I 
igámosle  en  ese  m 
!S  necesidad?  Todos 
le  realmente  impoi 
irias  maneras  defíi 
iceptos  lo  que  ha  d 
lucían  de  aquélla. 
quiera  que  las  lee 
:s  infantes — tiencr 
no  son  más  que 
comencemos  por  1 

¡dad,  de  necessitas, 
a  del  prefijo  ne-h 
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■riego  ■/.oío'),  significa  no  retirarse,  no 
necesidad  cosa  distinta  que  el  incesant 
estado  nuestro  se  huce  presente  basta 
nplida? 

es  la  función  de  la  lengua:  traducir  el 
jis  del  mismo,  vamos  á  encontrar  la  coi 

a^ual  manera  que  la  complexión  orgánica 
ma  la  vida  sideral  y  legisla  su  funcional 
en  el  organismo  humano  es  conformado 
'unción  cada  uno  de  los  órganos:  no  por 
sistema  ú  organismo,  que  trascendenti 

ra  bien;  cada  órgano  impone  determina 
función,  y  eo  cuanto  no  le  son  cumplid 
Tnenie.  El  imperativo  es  un  modo  de 
cualidad  de  inmovilizarse:  no  se  convii 
s  no  es  cumplido.  El  órgano  cuyas  con 
o  hemos  satisfecho,  las  impera  con  el 
el  que  es  irremplazable:  si  no  se  le  obe< 
oposición,  á  ese  onerosísimo  tributo  le 
d,  por  una  doble  razón:  porque  hasta  e 
lorque  incesantemente  renace  con  igui 
■es. 

podríamos  en  este  punto  recoger  la  co 
se  desprende  y  formular  de  la  necesid 
lar,  para  seguir  la  exposición  con  toda 
Pero  como  no  es  este  general  sentido 
economista  habla  de  nuestras  necesida( 
análisis  hasta  llegar  al  preciso  sentid 
segiín  el  criterio  del  sentido  general 
os  de  exponer,  como  el  único  de  cualidí 
;mos  el  propósito  de  no  usar  un  lenguaj 
'  hostilidad  en  la  generalidad  de  los  let 
id  de  tener  en  cuenta  que,  así  como  e 
lan  de  conformar  su  actividad  al  mater 
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tratan  de  trasformar  y  al  instrumento  de  que  se  sirven  en  cada 
caso,  y  cada  uno  en  la  especialidad  á  que  consagra  su  trabajo, 
así,  para  hablar  de  cada  cosa,  es  indispensable  conformar  la  pa- 
labra al  pensamiento,  si  se  trata  de  imprimir  propiedad  á  lo  ex- 
presado, que  aun  cuando  muy  extendida  la  preocupación,  es 
ridículo,  hasta  rayar  en  insensatez,  pretender  que  se  hable  de 
las  cosas  conforme  al  estado  de  las  personas,  cuando  no  se  tiene 
por  objeto  una  iniciación  didáctica.  * 


III 


La  cualidad  con  que  en  cada  caso  la  organización  tiene  lu- 
gar, concreta  á  los  seres  y  los  determina.  La  razón  es  la  cuali- 
dad característica  de  la  organización  humana,  y  el  pensamiento 
re/exivo  la  función  que  sensibiliza  á  aquélla  y  hace  nuestra  cua- 
lidad históricamente  efectiva. 

Por  otra  parte,  los  seres  viven  conforme  á  la  cualidad  que 
les  es  inherente,  como  su  ley.-xel  hombre  vive  pensando  y  en 
cuanto  que  piensa.  El  pensamiento  es,  pues,  su  órgano.  Pero  no 
en  todos  los  individuos  está  dotado  de  igual  potencia  y  ener- 
gía, lo  cual  ocasiona  diferencias  individuales.  Mas  en  cada  uno 
el  trabajo  efectivo  de  este  órgano  engendra  peculiares  estados 
que  determinan  el  trabajo  posible.  Entonces  el  hombre  necesita 
de  medios  apropiados  para  elevar  á  la  categoría  de  efectivo  el 
trabajo  posible,  y  el  individuo  resulta  satisfecho. 

Eso  determina,  además,  la  esfera  de  acción  que  á  cada  uno 
nos  es  propia,  y  dentro  de  ella  las  necesidades  se  acumulan  por 
efecto  del  incesante  trabajo.  Progresamos  si  las  satisfacemos,  y 
nada  más  que  en  la  proporción  que  la  satisfacción  tiene  lugar. 
De  lo  contrario,  persistiremos  en  el  triste  estado  de  seres  nece- 
sitados. 

Adviértese,  pues,  de  la  necesidad  que  es  íntima  á  nosotros, 
pero  que  no  intervenimos  reflexivamente  en  su  generación  y 
desarrollo,  hechos  que  superan  los  alcances  de  nuestra  volun- 
tad: no  somos  íntimos  de  ella  y  sólo  alcanzamos  su  intimidad 
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después  que  se  ha  hecho  presente  á  la  Ci 
minos:  no  somos  sujetos  de  ella,  antes 
como  resultado /ató¿  de  un  estado  anter 
la  eatisfacciüQ. 

Podemo3,  pues,  conceptuar  la  necesii 
en  nosotros  por  la  ausencia  de  esenciales  ci 
nar  concretos  estados  ulteriores. 

Mientras  no  hagamos  efectivas  esas 
sufrimos  los  horrores  del  Tacio,  porque 
necesidad  hacia  la  plenitud.  Y  como  toe 
relativos  á  otros  estados,  es  nuestro  est: 
necesitados.  Por  la  razón,  además,  que 
ción  jamás  se  adecúan  enteramente  á  te 
la  necesidad. 

Lejos,  pues,  muy  lejos  de  determin 
necesidades,  según  dice  Scahffle,  vivim 
vitud  de  ellas.  De  aquél  que  tiende  á  ui 
asegurar  que  sufre  el  imperati-vo  de  la 
diente. 

Hemos  dicho  de  nuestro  progreso  qi 
el  número  de  necesidades  que  satisfai 
asegurar,  en  más  amplia  esfera,  que  n< 
condición  de  satisfacer  diariamente  ere 


Por  otra  parte,  como  quiera  que  nuí 
tivos,  ni  tales  medios  sino  para  la  con 
nes)  de  nuestras  necesidades,  aquél  es  v 
las  satisface  todas.  Y  de  dos  individuos 
ticas  en  número  y  cualidad,  aquél  sería 
ra  más  número  de  ellas,  y  más  intensan 
igualmente  pobres  el  que  cuenta  en  sue 
numerario;  pero  que  de  naturaleza  raqui 
des  ó  se  priva  de  satisfacerlas,  de  igual 
chado  que  carece  de  medios,  sintiendo 

Aún  hay  pensadores  heridos  de  atro 
estoicismo,  piensan  como  Diógenes  y  cí 
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njuienes  consiste  la  riqueza  en  la  reducción  á  su  expresión  mí- 
nima de  nuestras  necesidades,  mediante  la  consagración  de  la 
vida  á  su  combate,  contra  todo  lo  que  es  racional.  Asi  ha  sido 
posible  que  el  Cristianismo  convirtiera  al  hombre  en  autómata 
del  cielo,  en  una  cosa  informe  que  pudiéramos  expresar  en  la 
ecuación  =  müad  Í7?ibecilidad  H-  mi¿ad  tontería:  la  mujer  es  la 
más  fiel  imagen  del  Cristianismo,  al  proyectarse  en  el  espejo 
de  la  naturaleza  humana.  Pero  ya  pasó;  y  si  en  alguna  parte  se 
encuentra  hoy  cristianismo,  es  de  igual  manera  que  los  arcaís- 
mos en  las  lenguas;  ^ov  atrofia  ó  por  error.  Hoy  no  se  encuen- 
tra ya  más  que  el  precipitado  que  produjo  en  la  conciencia:  M- 
pocresia  y  perversidad. — No  en  la  abstinencia^  es  en  Insatisfac- 
ción racional  en  loque  consiste  la  virtud. 


IV 
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Hemos  de  fijarnos,  para  proseguir,  en  lo  superficialísimo  y 
vulgar  del  concepto  que  Schaffle  expone  de  la  libertad:  la  esti- 
ma con  cualidad  positiva,  cuando  no  la  tiene  más  que  crítica. 

«No  habría  libertad — dice — si  los  medios  de  conservación  y 
de  instrucción  fuesen  medidos  según  una  regla  tomada  de  fue- 
ra del  individuo;  nadie  podría  vivir  ni  instruirse  de  acuerdo  con 
las  exigencias  de  su  individualidad»  (pág.  40). 

Esa  proposición  es  genuinamente  sociaHsta;  y  aunque  Schaf- 
fle dice  que  no  es  dogmática. en  aquella  teoría,  es  porque,  como 
hemos  indicado,  el  economista  alemán  elimina  del  socialismo 
todo  aquello  que  no  cabe  en  los  principios  que  él  profesa.  Es 
una  de  las  afirmaciones  que  ha  producido  mayor  alarma,  y  la 
que,  á  nuestro  juicio,  lo  merece  menos,  porque  la  sociedad  me- 
canismo, que  de  ahí  había  de  resultar,  no  es  viable. 

Lo  que  sí  importa  notar,  como  problema  gravísimo  y  de  in- 
calculable trascendencia,  es  el  envuelto  en  estas  palabras:  «si 
los  medios  de  instrucción  fuesen  medidos  según  una  regla  to- 
mada de  fuera  del  individuo,  nadie  podría  instruirse  de  acuerda 
con  las  exigencias  de  su  individualidad;  no  habría  libertad.)/ 
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ÚD  lo  cual,  para  Schafñe,  consiste  Ii 
dividuo  haga  su  antojo.  Originada  e 
18  de  Roma,  creemos  que  el  uso  de  li 

lenguaje  y  el  pensamiento;  encontrí 
labra  que  traduzca  la  idea  de  vivir  soi 
o  (autonomía),  que  es  en  lo  que  la  libe 
rse  á  sí  mismo  leyes  racionales,  hay  ni 
evia.  Ahora  bien;  ¿cómo  ha  de  tener  éi 
le:  conforme  a  las  exigencias  de  la  in 
cemos  la  marcha  del  aspecto  critico 
jce. 

....  si  el  socialismo  quisiera  abolir  la 
es  individuales,  habría  de  considerárs 
enemigo  mortal  de  toda  libertad,  de  to> 
testar  intelectual  ij  material.  Todas  las 
■ocialisnto  no  podrían  compensarse  con  I 
ición  fundamental. . .  £1  orden  de  cosas  at 
is  libre  y  diez  veces  más  favorable  á  la  i 
pasaje  de  Za  qvinta  esencia  del  socialii 
a  nota  profundamente  erudita  en  la  t] 
s  traductores,  con  efecto,  concienzu 
irrido  á  la  necesidad  con  oportunidac 
a  de  ocho  líneas  (pág.  44)  han  hecho  i 
ilosofía  y  una  servilísima  reverencia  a 
s,  que  los  traductores  opinan  que  el  \ 
para  los  alemanes  que  para  los  espa 

su  fuerza.  Pocas  palabras  han  de  bast 
al  ridículo. 

etra  organización  política  y  económic 
lo  monopoliza  todas  las  esferas  de  la 

más  irritante.  El  agricultor  no  prod 
esquilma.  La  inercia  se  apodera  de  lo 
(orque  el  Estado  les  rcba.  La  circulaci 
ú  Estado  saquea  al  comercio.  Los  imj 

altura  los  artículos  de  primera  neces 
)D  accesibles  á  las  personas  regularme 
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lienteB  necesitaa  de  todo  si 
sostener  la  vida.  Y  todo  et 

0  por  el  Bostéa  y  para  el  eo 
'ganización  que  á  duras  p« 
stado  primitivo,  y  los  espai 
odo,  pagamos  y  sufrimos  ( 
le  aÚQ  hay  muchos  que  re: 
bien  se  satisface  la  libre  de 

1  régimen  como  el  nuestro; 
adigoB  por  un  lado,  y  del  ■ 
squilmadores  de  todas  las 
iide  esta  manera  de  estar,  ( 
ibos  son,  aunque  con  cu&liij 
ad. 

ncepto  de  Schüffle  y  de  los 
odas  las  libertades;  lo  cual ; 
á  los  españoles  una  religi 
ñanza  prejuzgada  y  profes 
jlico  á  la  fuerza. — SÍ  uno  ti 
sarse,  puede  estar  seguro  d 
hembras  viciadas  por  la  cr 
mbre  es  tan  torpe  ó  tan  an 
brá  de  hacerlo  en  la  forma 
deado  las  civilizaciones,  y 
mecánica. 

0  tiene  la  desgracia  de  ni 
o,  y  la  partida  que  atestig 
la  en  las  relaciones  socialef 
le  está  ceirado.  Cuando,  p 
isiado  momento-en  que  la  ; 

1  con  los  brazos  de  la  muer 
[terrados  como  hay  costum 
asnos. 

no  se  puede  decir  lo  que  se 
aidad  de  nuestra  conciencii 
az  de  toda  la  vida. 
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más  solidos  cimientos?  Pero  Schüffle  no  se  ha  propuesto  el  pro- 
blema en  esos  fundamentales  términos. 

Es  evidente  que  el  educando  carece  de  la  personalidad  sufi- 
ciente para  sentir  exigencias,  conforme  á  las  cuales  determine 
por  sí  mismo  su  instrucción ,  único  caso  en  que  podría  quedar 
salvada  la  individualidad,  según  el  pensador  alemán  pretende; 
pero  eso  es  una  petición  de  principio,  vicio  lógico  en  que  caen 
los  hombres,  pero  en  que  la  naturaleza  no  incurre.  Ya  es,  pues, 
imposible  lo  que  se  pretende:  hay  que  encomendar  á  alguien  la 
ileterminación  de  las  necesidades  individuales  del  educando  y 
satisfacerlas  en  su  estricta  conformidad;  absurdo  á  todas  luces. 
Prosigamos,  sin  embargo.  Sustraído  al  Estado  el  derecho  de 
determinar  el  criterio  de  la  educación,  recaerá,  naturalmente, 
Bobre  el  padre  y  la  madre:  éstos  tienen  creencias,  opiniones  que 
les  son  particulares,  y  es  claro  que,  conforme  á  ellas,  y  no  en 
«u  contra,  determinarán  la  educación  del  hijo.  Y  como  quiera 
que  la  educación  nos  conforma  para  la  vida,  se  pregunta  al  doc- 
to economista:  ¿qué  se  ha  hecho,  á  qué  queda  reducido  el  prin- 
cipio individualista  que  inconscientemente  proclama?  No  hay 
necesidad  de  agotar  los  extremos  que  podrían  ocurrir,  pues  se 
advierte  al  punto  que  desde  que  cada  padre  fuera  arbitro  de  de- 
terminar los  medios  y  la  extensión  de  la  educación  de  sus  hi- 
jos, no  es  de  suponer  que  la  ilustración  creciera. 

He  aquí,  pues,  que  allí,  precisamente,  donde  se  ha  visto  el 
extremo  de  la  libertad,  sólo  se  encuentra  la  esclavitud ,  y  que 
el  medio  elegido  para  salvar  la  personalidad  humana,  es  el  más 
á  propósito  para  sacrificarla;  Si  no  es  que  se  supone  el  absurdo 
más  inconcebible:  que  el  hijo  sea  cosa  del  padre,  y  respecto  del 
cual  éste  pueda  á  su  antojo  disponer. 

Serán  inútiles  todos  los  esfuerzos,  mientras  para  resolver  el 
problema  no  nos  coloquemos  en  el  principio  objetivo  (criterio) 
de  la  educación.  Por  el  confesión alismo  y  por  el  anarquismo  es 
jl  mismo  el  resultado  que  se  obtiene:  la  invasión  de  la  concien- 
Ha  y  la  conformación  viciosa  del  hombre. 

Consiste  el  problema  de  la  educación  en  desenvolver  todas  las 
Potencias  humanas  y  dejando  al  hombre  propio  de  si. 
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Como  se  advierte,  es  de  iodole  tal  ■ 
teo  determina  la  solución  racional  que 
mo  de  todo  prejuicio,  sin  más  fe  qu 
propias  fuerzas,  ni  más  aspiración  qm 
de  la  verdad,  el  hombre  se  entregará 
mo,  y  adquirida  conciencia  del  vale 
efectivo  en  la  tierra  el  (hoy)  ideal  reit 
mite  progresivo  de  las  diarias  conquis 

Sobre  las  cosas,  sobre  las  personas 
(frágil  labor  del  tiempo),  ese  es  el  ind( 
terio  de  la  ciencia:  el  principio  objeti 

El  procedimiento  político  para  Ileí 
ma,  no  es  para  expuesto  en  este  lugai 
colige,  dadas  las  garantías  á  que  el  ho 
asegurarle  de  su  independencia  más  i 

Asimismo  el  radio  propio  del  círcí 
trativa  do  es  posible  determinarlo  de: 
lia  ni  el  Municipio,  sino  desde  el  hoi 
quien  debe  bailar  cumplida  representa 
como  la  viva  encarnación  del  derecho 
mente  efectivos  nuestros  estados  susta 


VI 

Como  pecador  impenitente,  persist 
su  libro,  en  su  sistema  artificioso.  Á  '. 
libre  conclusión  inherente  á  la  teorii 
negativa.  Pero  eso  es  posponer  la  ló 
cosa  que,  si  está  admitida  entre  los  h 
dignación  y  asco  la  ciencia. — El  socis 
iníroducción  (en  sentido  literal  etímolóf 
socialistas  que  han  sido  bastante  inoc 
trar  por  las  premisas,  ó  de  cerebro  bas 
frir  los  desvanecimientos  del  vértigo  e 
rales  conclusiones,  han  concluido  en  é 
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echazado.  Pero  lo  Dotable  no  es  eso.  Lo  que  hace  séria- 
e  dudar  de  los  hombres,  es  que  rechacen  en  inocente 
quello  mismo  que  sin  réplica  aceptan  sumiBos,  quizá 
3,  en  la  práctica. 

aosal  principio  que  vivimos  en  pleno  régimen  de  amor 
I  el  viciado  sentido  de  este  término.  En  efecto:  la  socie- 
tiana  se  ha  conducido  de  tal  modo,  que  ha  concluido 
certir  á  la  hembra  de  nuestra  especie — si  es  que  hemos 
ir  por  las  inclioaciones  de  nuestro  instinto  [y  todo  ma- 
oce  á  su  hembra ) ,  más  bien  que  por  las  conclusiones  de 

Padres  de  la  Iglesia  y  de  algún  concilio,  á  pesar  de  su 
iáad — en  un  objeto  de  industria  y  comercio  (mercancía), 
la  y  otro  sometida  á  los  aranceles.  La  prostitución  cu- 
erra,  está  reglamenlaia  y  paga  su  contribución.  ¿No  ha 
1  su  alcance  el  legislador  recurso  más  eficaz  para  mora- 
práctica?  El  ciudadano  puede  entregarse  con  corazón 
.  la  práctica  de  todas  las  impurezas:  el  Estado  vela  por 
'idad  de  sus  fornicaciones. — Es  más:  esa,  como  todas 
strias,  y  como  todos  los  ramos  de  comercio,  desde  que 
imete  al  coactivo  régimen  aduanero  ó  al  inquisitorial 
limos,  es  ocasión  de  falsificaciones  y  de  contrabando:  el 
ao  puede  impedirlo,  pero  trabaja  asiduamente  para  li- 

jEs  necesario  que  un  ciudadano  honrado,  crisliano  y 
por  apéndice,  no  resulte  defraudado  en  las  impurezas 
ipra  á  la  hembra  infecunda  de  su  especie! 
ada  á  institución  social  y  favorecida  por  todos  los  ali- 
jue  conmueven  el  frivolo  corazón  de  la  mujer — que 
isfacción  de  nuestros  depravados  antojos  hemos  logra- 
rnos—  la  prostitución  recibe  todos  los  días  en  su  holo- 
1  sacrificio  de  numerosas  víctimas. 
es  esto  poco.  Desde  el  escándalo  del  sentido  menos  mo- 
isa  á  la  repulsión,  al  asco  de  todas  las  visceras,  á  la  pre- 
e  lo  que  seria  inconcebible  si  no  palpáramos  su  asque- 
lidad;  la  promiscuidad  de  los  sexos.  ¿Está  la  pederastía 
creditada  que  la  prostitución?  Son  dos  rivales  aliadas, 
■oderosas,  que  disimuladamente  se  disputan  el  imperio 
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en  los  pueblos  civiliziidos.  Los  predi 
toriles  lirismos  contra  Sodoma.  ¡Y  S 
Aunque  muy  edificadas  y  con  san 
lidn  del  sermón,  las  mujeres  tieuea  i 
más  repugnantes  complacencias,  t 
no  han  de  conseguir  el  imperio  en 
dos  los  vicios. — Un  periódico  ingle 
vida  de  Londres.  Otro  tanto  podria  j 
drid,  asi  como  de  todos  los  lugares 
muía  y  la  educación  es  artificiosa. 

Añadamos  á  la  institución  socia 
otro  sumando,  de  cuya  experiencia 
evidencia  tenemos  todos:  la  prostiti 
sible  hacer  la  suma,  es  sin  duda  q 
sa  la  diferencia. — La  seducción  está 
dura  ó  la  predisposición  en  la  comf 
dres  que  venden  á  sus  hijas;  madre 
que  consienten  á  sus  mujeres;  muj 
dos;  los  hombres  que  se  engañan  en 
inquieta,  atormenta,  sin  saciarse,  t 
hecho  popularísima  la  desvergonza 
sado  de  consentido,  respondió:  Con 
los  dientes:  duelen  al  salir,  pero  luéga 
hechura  típica  del  marido  compiaí 
viven  en  la  holganza  sin  una  renta 
ra?  Acortad  la  distancia  y  encentra 
de  morueco  asalariado,  ó  que  tiene 
le  suple  con  ventaja. 

¿A  qué  continuar  en  ese  inmeni 
nemos  complacencia  en  exhibir  abi 
de  nuestra  sociedad,  por  donde  fluj 
humor  de  nuestras  costumbres. 

Pero  si  importa  notar  que,  cuan 
ran  esta  hedionda  atmósfera,  ¿á  qu( 
ta  susto  de  que  el  corazón  queda  ^ 
todo  la  teoría  del  amor  libre  se  redi 
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Considerada  la  Administración  púb 
gestión  ecoüómica  con  que  gobiernar 
considerada  la  Hacienda  pública  com< 
están  puestos  en  poder  de  lo8  goben 
sacrificios  tributarios  que  se  imponen  i 
tantos  elementos  que  con  los  servicii 
dos  por  el  Estado,  según  que  aquéllí 
ó  no  como  productivos,  y  los  gastos  qi 
asi  habrán  de  ser  los  reBultados;  consic 
ción  de  manera  de  ser  que  ha  de  existi 
])aíioIa  con  las  otras  naciones  de  Euroj 
do  civilizado,  hemos  creído  convenien 
trabajo,  atendiendo  principalmente  ha 
ción  propiamente  dicha,  para  hacer  ve 
autoridad  de  los  Ministros  de  Haciendí 

Cuestión  es  esta ,  como  se  ve,  á  te 

(I)    Véase  la  Rbtista  de  10  de  Junio. 
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oblemas  que  est 
e  muerte  para  1 
a  desconocerlo, 
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n  á  favor  del  es 
!  no  han  de  p 
3ienda  pública  ( 
linaa  los  rumbo 
mente. 

qne,  por  no  pod 
quedó  vencida  í 
ia  y  ultramooti 
ra  estamos  vien 
iÓQ  del  año  1861 
;ión  de  los  añof 
inisterio  de  Ha 
Iraente  qué  seri 
en  los  años  de  1 
a  demostración 
haciendo  histor 

e  de  1869  decía 
^os  con  déficit,  < 
00  de  pesetas,  h 
edaron  liquidad 
ter  apremiante 
lación  de  Bones 
lesetas  de  1868- 
iima.  Pendientt 
nevo  descubiert 
la  situacióa  del 
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Tenemos,  pues,  que,  si  quedaron  < 
biertos  de  carácter  apremiante,  cargí 
sucesivos  con  nuevas  obligaciones,  q 
á  nuevas  medidas  extraordinarias  pai 
habían  de  presentarse  en  el  año  187C 
yendo  con  independencia  de  la  acciói 
aunque  por  causa  de  los  errores  de  cst 
sobre  los  planes  de  nuestros  haceudi 
contribuyente  y  sobre  el  industrial, 
jerarquía.  A  todos  llegaba  ó  llegaría 
déficit,  que  obligaba  á  hacer  emisión 
daban  vida  á  nuevos  intereses,  que  ■ 
pedirse  dinero  á  muchos  españoles  ce 

La  prueba  de  esto  la  presentó  el  5 
30  de  Junio  de  1874,  cuando  asegu 
exhausto  y  las  supremas  necesidades 
se  encontraba  desde  los  primeros  moi 
ción  sin  la  libertad  de  acción  necei 
mejores  vías  el  grave  negocio  de  la  1 
tada  por  letras  y  pagarés  con  garant 
Bonos  y  Billetes  del  Tesoro. 

Tenemos,  pues,  que  los  partidos 
los  intereses  de  la  Hacienda  española 
vinieron  las  emisiones  de  Deuda  púí 
se  recurrió  á  la  Deuda  flotante  agobi 
lugar  á  una  de  las  páginas  más  descoi 
económica. 

Porque  haciendo  tanto  sacrificio 
agitación  todos  los  partidos  políticos, 
dos  los  intereses,  obliganlo  á  rene 
de  peligros  el  presente,  y  abrumados 
nir,  la  revolución  aparecía  ante  los  e 
convenientes  y  ninguna  de  sus  ventj 

Pues  creemos  que,  á  no  suceder  e 
llevado  adelante  su  plan;  mas  fracase 
da,  no  pudiendo  extinguir  los  défii 
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La  Deuda  flotante  importaba  er 

1869 674  mil 

1874 454 

1876 1.066 

Ea  los  mismos  años  importaba 

1869 6.649  na 

1874 10.000 

1876 12.360 

El  importe  de  los  intereses,  ó  s 

1869 205  millo 

1874 350        » 

1876., 355        » 

Y  las  cotizaciones  fueron  las  síj 


1874 

1876 

Es  de  creer,  pensando  piadosan 
Uticos  considerasen,  examinando  ] 
les  que  representan  aquellas  cantil 
como  para  el  capital,  que  detuvie 
siones;  que  si  el  país  contribuyenl 
que  sufre  por  dejar  en  poder  de  1 
suerte  de  sus  destinos  y  el  fruto  d( 
voz  contra  los  dilapidadores  de  su 
que  si  nuestros  hacendistas  llegan 
ponsabilidad  que  contraen,  por  ai 
terreno  económico,  que  no  quierai 
dades  y  que  decidan  imponer  su 
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políticos,  que  cou 
le  edificios  levanti 
ecto,  y  asi  lo  den 
Esto  es,  que  los  c 
quel,  en  el  artícul 
}s  de  la  Deuda  pú' 
ú  año  1873  y  prin 
la  forma  establecit 
Y  en  el  art. '¿."se 
le  Hacienda  pudies 
>  para  emitir  tituli 
al  3  por  100,  por  i 
s.  Auadiéndose  q 
de  los  pagarés  d( 

0,  que  por  el  conl 
)  de  los  tres  cupor 
irte  total  de  los  mi 
e  títulos  de  Deuda 

de  13Eüero  1875 
los  los  coaspirado 
vean  á  qué  ruiaai 
Jasebieaqnede  C( 
ados  todos  los  pari 
¡raciones,  débese 

1,  que  es:  que  hac 
lellidándose  conseí 
icima  de  la  ley,  qi 
rales,  inducen  áls 
ituto,  debe  ser  má 

ido  al  congenio  y 
lomo  el  Comité  de . 
mente  de  Inglateri 
iregue  en  la  Comis 
ma  de  cupones,  rf 
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compuesta  la  mitad  de  pagarés  di 
en  el  acto  de  7  por  100  y  mitad  en 
100  exterior  al  tipo  de  4  por  100. 

Adviértase  que  este  contrato  se 
ta  la  circuDstancia  de  no  ser  realizi 
contrato  de  4  de  Abril  de  1874.  Qi 
Enero  quedaban  en  desigual  condic 
exterior.  Que  el  Gobierno  esperaba 
en  general  aquellos  miramientos  y 
nuria  del  Tesoro  reclamaba,  para  qi 
entre  ellos  y  el  Estado,  el  conflicto 
se  de  la  manera  más  acertada  tan 
tiese  que  los  recursos  que  la  guerra 
grarse  al  pago  de  las  obligaciones  i 
la  riqueza  publica. 

Realmente,  algunas  ilusiones 
Gobierno  respecto  del  porvenir  de 
visto  luego  que  no  ha  podido  contr 
al  pago  de  las  obligaciones  del  Est; 

Como  que  ha  sido  de  todo  punt 
país  careciere  de  recursos,  sino  p 
han  inutilizado  todos,  sinescepciói 
el  desarrollo  de  la  riqueza  pública. 

Y  no  será  ciertamente  porque  lo 
el  convenio  de  13  de  Enero  de  187 
mediato  se  publicó  otro  Real  decrel 
basta  315  millones  de  pesetas  el  ca 
de  titulos  de  la  Deuda  pública  coust 
porque  resultaba  de  los  óltimoB  da 
de  la  Deuda  y  de  la  Inten-ención  g< 
del  Estado  que  el  importe  de  los  tre 
estaba  convenida,  ascendía  á  7.400 

Esta  rectificación  que  se  hacía  e 
cerse  el  13  de  Enero,  que  secalculi 
llones  de  pesetas.  Y  coincidía  con 
ro  la  nueva  organización  que  se  da 
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rosos  arcíiipiélagos  cuando  estaban  sin  impc 
pueblos  que  imponen  hoy  su  voluntad,  vemos 
tenta  bu  poderío  en  el  Mediterráneo,  mientras 
logra  lo  mismo;  España,  que  debe  á  las  divisii 
bres  públicos  la  decadencia  que  siente,  mienti 
dad  de  acción  de  sus  hombres  públicos  debe  su 
Esta,  en  fin,  ha  conseguido  regenerar  su  h¡ 
mientras  que  España  no  logra  esa  ventaja, 
cuestión  importante  no  queremos  ahora  ahonc 
miento,  dejándola  intacta  para  otra  momento 
mayor  oportunidad  y  de  mayor  utilidad. 

Ahora  prosigamos  enumerando  hechos  y  fi 
vista,  para  demostrar  con  todos  ellos,  por  la  fu 
que  España,  mientras  no  organice  su  Haciend 
salir  de  la  postración  en  que  se  encuentra  p( 
sus  errores  y  despilfarros  con  Deuda  perpétu 
notante;  teniendo  una  Administración  públii 
todos  los  derechos ,  desde  el  político  hasta  ei 
hiendo  un  personal  para  cumplirla  ley,  pero  q 
cerlo,  por  regla  general ,  hasta  donde  lo  consii 
cías  del  caciquismo  y  las  mil  imposiciones  qu 
litica,  no  puede  suceder  más  que  lo  que  ven 
todos,  sin  que  ponga  remedio  nadie. 

Asi  es,  efectivamente,  y  por  esto  en  el 
de  1875,  con  motivo  de  haberse  llamado  al  &i 
mas  en  el  mes  de  Febrero  70.000  hombres  de  lí 
los  que  se  redimieron  15.000,  cuya  redención 
en  44  millones  de  pesetas,  y  llamándose  en 
Agosto  100.000  hombres  de  18  años  cumplidí 
cularse  proporcionalmente  quisieran  redimii 
redención  podia  también  calcularse  en  63  mil 
El  Gobierno,  en  el  preámbulo  al  Real  decre 
nueva  quinta  de  100.000  hombres,  decía: 

«Para  que  el  tributo  personal  que  el  Gob 
pueblos  sea  fecundo  y  sus  efectos  rápidos  y  se 
dotar  al  Tesoro  de  los  recursos  necesarios;  co 
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le  Hacienda  propondrá  por  separado  á  la  aprobación 
un  Real  decreto,  por  el  cual,  en  virtud  de  procedi- 
I  crédito,  podrán  obtenerse,  hasta  el  límite  que  sea 
}s  medios  de  hacer  frente  sin.  desatender  las  demás 
íes  del  Estado.» 

iía  hiégo:  «El  Gobierno  cree  firmemente  que,  al  de- 
nueva quinta,  llama  á  las  filas  más  Roldados  para 
sartan  con  sus  compañeros  de  armas  las  glorias  del 
para  que  recuerden  siempre  con  orgullo,  al  volver 
¡fieos  hogares  todos  ellos,  y  en  primer  término  los 
endo  cumplido  ya  su  noble  empeño,  están  proton- 
n  embargo,  sus  patrióticos  servicios,  que  tian  per- 
il  gran  ejército  salvador  de  la  integridad  nacional, 
istía  legitima  y  de  las  libertades  públicas.» 
ecia  el  (Jobierno  de  la  Restauración  el  12  de  Agosto 

Representación  nacional  decía  el  Rey  D.  Amadeo  el 
rero  de  1873: 

iños  largos  há  que  ciño  la  corona  de  España,  y  la  Es- 
¡  en  constante  lucha,  viendo  cada  día  más  lejana  la 
!  y  de  ventura  que  tan  ardientemente  anhelo.  Si  fue- 
ajeros  los  enemigos  de  su  dicha,  entonces,  al  frente 
oldados,  tan  valientes  como  sufridos,  seria  el  primero 
tirios;  pero  todos  los  que  con  la  espada,  con  la  pluma, 
labra,  agravan  y  perpetúan  los  males  de  la  nación 
oles,  todos  evocan  el  dulce  nombre  de  la  patria,  todos 
se  agitan  por  su  bien,  y  entre  el  fragor  del  combate, 
oufuso,  atronador  y  contradictorio  clamor  de  los  par- 
re tantas  y  tan  opuestas  manifestaciones  de  la  opinión 
>s  imposible  atinar  cuál  es  la  verdadera,  y  más  impo- 
via  hallar  el  remedio  para  tamaños  males.» 

'  pronto  tenemos  que,  por  la  abdicación  de  D.  Amadeo 
i,  bajo  el  punto  de  vista  nuestro  y  en  los  ocho  pri- 
ses  del  año  1875,  se  había  impuesto  al  país  un  sacri- 
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ficio  de  170.000  hombres,  y  hacemos  í 
que  se  iiiipusieroa  anteriormente  como 
que  además  de  lo  horrible  que  es,  cauf 
intereses  materiales,  sobre  todo  si  esa 
para  atender  á  güeñas  civiles. 

Y  en  este  caso  concreto  no  es  posil 
tradicionales  la  imposibilidad  de  tener 
lias  leyes  y  libertades  patrias;  porque  i 
precedentes  del  Monarca,  que  acusan 
de  estar  éstos  en  abierta  oposicióü  ct 
por  lo  tanto,  con  la  prosperidad  de  1í 
probaba  eutuuccs,  esto  es,  en  el  afio 
cada  la  actitud  de  los  partidos  en  mu. 
Sobre  todo,  se  daba  la  razón  al  Mona 
aquella  Asamblea  nacional  española,  c 
Febrero  de  1873  dirigiéndose  á  D.  Amí 
rau  unánimemente  que  V.  M.  ha  sido 
ramentüs  prestados  en  el  instante  que 
nos  del  pueblo,  la  corona  de  España,  i 
simo  en  esta  época  de  ambiciones  y  di 

Si  por  unanimidad  fué  declarado  fit 
de  las  Cortes  soberanas  de  España  el  ¡ 
éste  declaró  antes  que  nuestro  país  era 
ción  del  Monarca  quedaba  en  pie,  y  e 
mucha  parte  la  razón,  si  no  en  todo,  al 
dcHacÍeuda,más  que  nada,  loque  se  ha. 

Los  funerales  de  la  Monarquía  par 
lebrados  con  estas  palabras  dirigidas  s 
el  14  de  Febrero  de  1873  por  el  Poder  1 
— decía— abre  una  nueva  era  en  la  vii 
esperar  es  que,  acabando  la  oposición 
blo  y  afirmándose  el  definitivo  conson 
la  libertad,  se  consolide  el  orden  públii 
progreso  bajo  ei  imperio  de  la  ley,  ide 
blica  puede  cumplirse,  porque  sólo  en 
del  Soberano  con  los  derechos  del  hom 
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normales  y  poder  invertir  aquí  muí 
punto  menos  que  improductivos;  p^ 
cuando  con  mucho  capital  de  Espa 
desconfiando  del  curso  de  los  acontec 
colocación,  siendo  el  perjuicio  genera 
Urge,  pues,  reconocer  que  interés 
dos  políticos  que  tomen  un  temperai 
sumen  y  no  ipeten  capitales,  que  es  '. 
cho  en  los  anos  1873  y  1876  y  se  ve  ( 
el  ai5o  1885,  puesto  que,  lo  Cepetimoi 
Hacienda  pública  triple  que  en  Inglai 
Pero  (fia  llegará  en  que  se  vea  tan  c 
por  obra  del  Ministerio  de  Hacienda 
ve  lo  que  sucedió  en  el  año  1876,  cus 
der  Ejecutivo  presentaba  al  legislatii 
das  nacionales. 

Había  entonces  Deuda  del  Estado 
mente  liquidada  y  convertida: 


9.000  millones  por  capitales.  Y  por  ei 

cienes  de 

277 

» 

los  intereses. 

10 

» 

la  amortización, 

2.900 

» 

3  por  100  consolidado 
y  1875  para  garant 

220 

» 

importe  de  antiguas  d 

133 

» 

id.      de  deudas  co 
de  1855. 

484 

» 

id.       do  créditos  á 
viles. 

100 

» 

id.      de  subvencioi 
de  ferrocarr 

395 

" 

intereses  de  Deuda  eo 
rior  hasta  Diciembr 

Y  se  decía  al  país  en  Abril  de  187 
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fereute  á  la  manera  de  liquidar  el  défi( 
rriente,  á  la  Deuda  flotante  y  á  la  orgai 
de  1871  á  1872. 

Pop  el  art.  4."  el  Gobierno  pedía  au 
225  millones  de  pesetas  en  Billetes  del ' 
fijaba  efTüterés  de  estos  Billetes,  como 
por  100;  por  el  art.  6.°  los  títulos  de  la  1 
tidos  para  garantía  de  contratos  debía 
quedasen  satisfeclias  las  cantidades  (; 
zando  á  los  acreedores;  por  el  art.  7."  se 
del  presupuesto  de  1871-1872  sería  cub 
de  crédito  sobre  los  bienes  nacionales, 
salinas  de  Torrevieja  y  minas  de  Rio  ' 
autorizaba  la  emisión  de  títulos  de  Deu 
y  exterior,  en  cantidad  suficiente  para 
de  pesetas,  cuya  cantidad  se  destinaríi 
go  de  las  operaciones  de  Deuda  flotai 
Tesoro  tenia  pendientes  de  reintegro  y 
tre  de  30  de  Junio  de  1874. 

Ya  lo  anunciaba  implicitamente  el 
cuando  el  24  de  Mayo  de  1874  ponía  de  d 
públicos,  agravados  por  el  abatimiento 
por  las  necesidades  de  la  guerra,  no  se 
te,  y  esto  imponiéndose  costosos  sacrii 
gaba  la  insuficiencia  de  los  ingresos  re 
Ministerio  de  Hacienda  se  docia  que  na 
na  fe  que  fnese  posible  de  una  vez  poní 
den  de  cosas  creado,  porque  se  juzgaba 
ble  de  la  reconstrucción  completa  de  1í 
resultado  de  repetidos  esfuerzos,  y  ter 
del  afianzamiento  definitivo  del  crédití 

Tales  fueron  las  premisas  del  Minisi 
años  1871  y  1874. 

Veamos  ahora  las  consecuencias  qu 
se  publicaron  el  23  de  Abril  de  1876  co 
Ue  cosas  de  los  años  anteriores. 
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5Íii  posibilidad  de  apelar  al  crédito,  se  decia  entonces  en 
forma  que  la  Deuda  del  Tesoro,  porque  la  renta  pública, 
era  en  otro  tiempo  el  tipo  regulador  de  aquel,  había  caído 
i  más  ínñma  depreciación,  empleado  ya  el  recui-so  de  los 
tamos  forzosos,  cada  día  más  enardecida  la  guen-a  civil,  y 
crecidos,  por  tanto,  los  gastos  militares;  sin  seguridad  eu 
luestiones  de  Gobierno,  por  estar  en  litigio  constante  la  for- 
\ae  había  de  triunfar;  sucediéndose  por  momentos  en  el  po- 
las Administraciones  de  tendencias  más  opuestas;  más  diñ- 
ada día  la  cobranza  de  los  impuestos  y  el  ingreso  de  las 
as,  no  debe  extrañarse  que  el  único  y  salvador  expediente 
e  se  haya  apelado  en  tan  extraordinario  trance,  fuera 
!  los  recursos  de  Deuda  flotante  bajo  todas  las  combinacio- 
que  puede  idear  la  imaginación. 

itomo  se  ve,  el  Ministerio  de  Hacienda  declara  y  añrma  que 
único  y  salvador  expediente  el  de  la  Deuda  flotante;  y 
o  ésta  puede  ser  la  señal  de  situaciones  anormales,  el  precio 
)s  capitales  tenía  que  estar  alto,  resultando  forzosamente 
habían  de  ser  mayores  los  sacrificios  cuando  habia  más  ne- 
lad  de  reducirlos,  y,  por  lo  tanto,  que  se  caminaba  á  nn 
unesto,  como  sucedió  así,  según  es  público  y  notorio. 
íería,  pues,  preciso  confesar  que  los  partidos  políticos,  á 
bre  de  las  libertades  públicas,  hicieron  gran  daüo  á  la  Ha- 
da pública.  Y  que  estamos  ahora  en  el  periodo  de  prueba 
ue  los  partidos  políticos,  á  nombre  del  orden  público,  por 
io  de  su  gestión  de  Hacienda,  lesionan  los  intereses  raato- 
s  del  país. 

Jomo  que  los  partidarios  del  desarrollo  de  la  libertad  en  la 
ición,  cuando  llegan  á  ser  poder,  no  logran  mautener  el 
n  público,  y  los  partidarios  del  orden  público  desde  el  po- 
ilientan  desde  la  oposición  las  aspiraciones  más  extremas 
L  libertad.  Y  en  uno  como  en  otro  caso  impera  la  división 
is  esferas  gubernamentales  y  en  las  regiones  de  los  cons- 
f.L  «dores. 

Pues  las  locuras  de  la  política  ó  los  extravíos  de  los  parti- 
dos militantes,  de  modo  alguno  pueden  favorecer  el  acrecenta  - 
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miento  de  gastos  reproductivos  para  au 
de  la  riqueza  pública,  todo  esto,  decimoi 
también  de  uu  modo  matemático,  aunque 
cifra  es  desconsoladora,  porque  el  país  pad 
desfavorablemente,  y...  Pero  conozcamos 
Presupuesto  de  gastos  por  Deuda  públ 

Año  1870-71  Pesetas  319  millones-j    El 

la. 

fd.    1871-73       »        255         »       )   lii  f 

3  por  100  consolidado  inglés,  93 '/,  de  si 
Id.  »  francés,  53 '/, 

id.  »  español  27,20 

Billetes  del  Tesoro  con  12  por  100  de  intei 

Situación  de  la  Deuda  pública  el  23  di 
mentes  desde  1868: 

Resultan  próximamente  1.520  millones  el 
ción  de  D 
prendiendo 

|f  ríodo  revol 

\^.  Diciembre  ■ 

í;-  id.  id.  717  millones  e 

Z''  nes  desde  ( 

;,-'  Abril  de  18' 

i  Suma 2.237  millones. 

Resultados  de  nuevas  emisiones  el  23  ( 


352  millonea  nominales  de  Bonos  á  62  por 
100  do  valor 

2.936  millones  nominaleade  3  por  100  con- 
BOlidado  á  17  por  100  de  su  valor 

Suma 


f 
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que  combatimos  los  sistemas  desastrosos, 
lores  ni  preferencias  de  banderas. 

Y  esas  armas  son  las  cotizaciones  sigí 
día  I."  de  Marzo  de  lósanos  que  pasamos  é 

870  23,251 

1871  '¿6,50    Cotización  del  3  por  100  con 

1872  27,60 

1873  21,50  f  (Aquí  no  estará  de  más  rece 

1874  14,60  I      ainación  de  Badajoz  en  el 

1875  15,85i      cender  la  cotización  del 

1876  17,80        de  65  por  lOU  á  60  por  10( 

1877  11,05/ 

Y  véase  cómo  si  en  los  años  anteriores 
ria  de  Hacienda  se  malogró  la  obra  de  1 
quedó  malogrado  también  el  gran  éxito  co 
versión  y  unificación  de  la  Deuda  pública 

Mayormente  resultan  fracasados  los  pk 
España  si  se  tienen  presentes  los  pagos  reí 
quinquenio,  á  saber: 

1879-80  842  millones  de  pesetas.  1 

1880-81  889  »  »         f 

1881-82  835  »  »         )  Pues 

1882-83  843  »  »         i 

1884-85  879  »  »         J 

versión,  sigue  el  aumento  de  gastos,  en  mi 
cados,  y  no  digamos  en  cuánta  parte  impr 
aüo  1885-86  se  decreta  por  unas  Cortes,  de 
ción  han  resultado  tantas  infracciones  le 
que  920  millones  de  pesetas. 

Pero  esto  pasa  desapercibido  á  los  repre 
ción,  porque  no  vén  más  que  las  coaveniei 
lítico  del  cual  reciben  las  ventajas  que  pu 
premio  ó  recompensa  de  los  servicios  pre 
vidad. 

No  ven  tales  representantes  y  esos  part 
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e  23  millones  de  pesetas  por  la  última 
lica;  no  ven  que  los  72  millones  de  pe- 
lortizaciones  fueron  aplicados  á  cubrir 
3sto;  no  ven,  sin  embargo  de  las  re- 
lica,  que  para  pagar  ésta  tienen  aÚQ 
■s  siguientes : 

. .    240  millones  de  pesetas. 
..     268        »  » 

..     275        »  » 

pretende  pagar  puntualmente,  según 
s  de  pesetas. 

asta  cierto  punto  fueron  anunciados 
e  decía  el  Ministerio  de  Hacienda:  «La 
mortizable  con  interés  y  sin  él,  en  pie-, 
m,  forma  un  capital  de  9.000  millones 
,d  de  sus  intereses  y  amortización  im- 
3  capital,  intereses  y  amortizaciones 
o,  por  efecto  de  la  conversión,  reco- 

y  pago  de  las  deudas  antiguas  com- 
le  1851:  de  la  respectiva  á  la  venta  do 
ñviles  no  representadas  aún  por  ins- 
;;  de  las  subvenciones  y  auxilios  de  las 

en  construcción;  de  los  intereses  de  la 
lestres  atrasados  y  corrientes.  «Es  pre- 
a  imprevisión  con  que  han  dejado  do 
de  la  mayor  depresión  del  crédito  pú- 
iones  iniciadas  en  1859  sobre  los  re- 
sión.  Es  igualmente  preciso  determi- 
ición  la  importancia  en  capital  é  inte- 
canzar  las  Deudas  del  Estado  y  del 

|ue  estaba  la  mayor  parte  por  hacer, 
mo  1876:  porque  no  hubo  sistema  ni 
los  planes  de  Hacienda  de  1 851 ,  y  eso 
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que  la  desamortizaciÓQ  habia  de  servir  p¡ 
das  antiguas;  ni  en  1859,  que  la  desamoi 
du  sen-jr  para  inaugurar  una  época  de  , 
dustriales;  ni  en  1868,  que  la  desamortiza 
vido  para  crear  un  ejército  y  una  nía 
respeto  á  las  otras  naciones;  ni  en  1876,  c 
había  derecho  á  esperar  que  sirviese  pa 
mente  los  presupuestos  del  Estado,  con  e 
orden. 

Todo  esto  lo  esperó  el  país  de  los  par 
ellos  pasaron  por  las  esferas  del  poder,  te 
cho,  pero  cumplieron  muy  poco,  tan  poc( 
no  obstante  el  desarrollo  de  las  obras  en  ft 
y  puertos,  no  obstante  las  grandes  plant 
otras,  y  del  desarrollo  de  nuestra  industr 
coa  esos  vuelos  del  trabajo  han  crecido  t 
siones  políticas,  que  consienten  únicame 
que  necesitan  (más  de  lo  que  es  regular  ; 
del  desarrollo  que  se  esfuerza  por  alcanza 
que  está  dedicada  exclusivamente  al  trat 
Así  se  explica  que  un  Gobierno  faevte 
ción  á  los  anteriores,  y  más  que  nada  coc 
bilidad ,  se  viese  en  el  caso  de  declarar  en  ■ 
calculada — decía — la  masa  que  ha  de  re 
solidada  y  de  amortizable  con  interés,  hí 
los  recursos  del  presupuesto,  en  la  medida 
extensa  que  podamos  darle  en  lo  íutun 
aplicar  anualmente  para  intereses  y  amo 
del  Estado. » 

De  forma  que  se  inauguraba  un  reinad 
bre  del  pais  que  pagaría  de  sus  deudas  ha 
forma  que  ya  no  era  aquello  de  lamentar, 
que  del  presupuesto  de  gastos  tenía  que  íi 
tros  cuartas  partes  eran  resultado  de  dei 
claraba  ya  la  imposibilidad  de  pagar,  di 
para  quedar  desacreditados  ante  Europa  n 
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porque  en  Europa  no  había  de  ignorarse  el  valor  de  la  des^ 
amortización  realizada,  ni  el  valor  que  representaban  las  repe- 
tidas emisiones  de  Deuda,  llegando  hasta  el  abuso,  para  caer 
luego  en  la  suspensión  de  pagos. 

Sin  embargo,  nada  más  natural,  entre  otras  razones  sobre 
las  que  están  aducidas,  porque  de  385  millones  de  pesetas  que 
nguraban  en  el  año  1876,  representados  por  venta  de  Bienes 
nacionales,  la  mayor  parte  tenían  que  pagarse  por  los  compra- 
dores en  Bonos  del  Tesoro  á  80  por  100  de  su  valor  en  las  ven- 
tas anteriores  á  28  de  Octubre  de  1868,  y  á  la  par  en  las  ventas 
sucesivas.  Y  como  esos  Bonos  procedían  de  emisiones  hechas 
para  salir  de  apuros  del  día,  dicho  se  está  que  en  el  porvenir  los 
apuros  tenía  que  haberlos,  y  así  fué,  habiéndolos  en  1876,  en 
cuyo  ano  se  calculaba  la  Deuda  del  Tesoro  en  1 .500  millones  de 
pesetas;  la  que  si  podía  tener  alguna  rebaja,  ésta  podría,  des- 
graciadamente, quedar  compensada  por  otros  aumentos,  re- 
presentados por  créditos  del  Consejo  de  Redenciones,  de  la 
Caja  de  Depósitos,  del  80  por  100  de  Propios  á  los  Ayuntamien- 
tos, los  atrasos  del  Clero  y  aquellos  débitos  que  decía  el  Minis- 
terio de  Hacienda  al  hablar  de  la  Deteda  del  Estado,  que  son  de 
imposible  é  inmediato  cálculo  si  no  se  adoptan  fórmulas  dife- 
rentes de  las  actuales  para  la  liquidación  y  conversión. 

Ciertamente  que  no  quisiéramos  dar  al  cuadro  que  ofrezca 
la  Deuda  pública  española  bajo  todos  sus  aspectos,  peor  colori- 
do del  que  sea  natural  y  tenga;  como  no  creemos  tampoco  que 
exageramos  la  situación  de  las  cosas,  tanto  más,  cuanto  que  en 
la  cuestión  de  la  Hacienda  nacional  vemos  al  mismo  tiempa 
que  entraña  un  problema  social  que  ha  de  ser  siempre  difícil 
dominar,  aunque  es  de  esperar  que  sea  siempre  vencido.  Porque 
no  es  posible  que  exista  una  clase  social  que  pueda  vivir  divor- 
ciada de  las  otras.  Pero  es  necesario  convencerse  de  que,  ha- 
biendo una  Administración  pública  tan  mala  que  esto  sea  mo- 
tivo constante  de  verse  aumentar  la  Deuda  pública;  por  lo  tan- 
to los  intereses  de  ella,  y  por  lo  mismo  los  sacrificios  del  país. 
Todo  ha  de  suceder  inevitablemente;  los  medios  de  acción  con 
los  que  pudiera  favorecerse  al  proletariado,  tendrán  que  ser  me- 
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ñores  y  menos  eficaces,  y  en  lugar  de  conllev 
de  cuantos  viven  sujetos  á  un  misero  jornal, 
lidades,  tendrán,  por  el  contrario,  que  experi 
crisis,  por  más  de  un  motivo  peligrosas. 

Este  nuevo  aspecto  de  la  cuestión,  ademí 
■quedan  enumerados,  ofrece  el  riesgo  de  crea: 
pital,  que  sumado  á  los  otros,  el  total  de  pe' 
por  los  desaciertos  de  los  partidos  políticos 
upa  manera  de  ser  bastante  difícil  á  la  socie 
en  todas  las  épocas  de  la  vida  de  los  puebloi 
cesario  tenerle  en  las  mejores  condiciones 
puesto  muy  inferior  al  que  tengan  las  otras 
cuates  comerciemos,  como  venimos  sostenii 
tualmente  obligados  á  cuidar  mejor  de  enco 
ra  que  tienen  los  centros  principales  de  co 
importancia  que  representa  el  crédito.  la  fací 
la  misma  de  perderlo,  y  la  actividad  con  c 
tráfico,  por  muchas  causas  que  no  es  del  ca.« 
Nosotros,  que  en  medio  de  todo  y  con  h 
en  1840  de  una  manera  imponente  el  mejors 
obrera;  que  hemos. visto  en  Francia  y  en  Ale 
amenazador  un  partido  obrero;  que  en  1841 
un  Ministro  del  Rey  de  Prusia  ofrecer  un  sisi 
científico.  Nosotros,  que  no  dudamos  de  que 
los  Estados  Unidos  el  jornal  haya  tenido  ii 
por  loo,  y  que,  á  pesar  de  las  falanges  socia 
-dan  colectivistas  las  unas,  anarquistas  las  ot 
bas  tendencias  influencia  en  Europa,  no  en> 
de  que  el  socialismo  tenga  en  España  fuerz 
buir  á  perturbar  la  marcha  ordenada  del  peí 
las  leyes  económicas,  tememos,  sin  embargt 
ticade  aventuras,  que  nuestra  Deuda  públic 
constantemente  destruir  el  crédito  nación 
partido  político  sabe  ó  puede  evitar  que  se  i 
cuya  existencia  sea  por  demás  perturbadc 
materiales. 
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!Í  nosotros  estamos  ahora,  ó  aún,  fuera  del  peligro  de 
resente  en  la  arena  de  combate  de  nuestras  discordias 
otro  partido  sobre  los  muchos  que  afligen  á  la  nación 
,  no  hemos  de  olvidar  por  esto  que  pueda  lleg-ar  un  día 
1  nuevo  partido  se  presente  á  luchar  con  tantos  ó  ma- 
ios  que  los  partidos  politices  existentes,  que  tienen  su 
de  la  que  hemos  reseñado  algunas  páginas.  Entre 
Qos  visto  lo  que  respecto  á  Deuda  pública  han  hecho 
Ministros  de  Hacienda  en  los  años  1851,  1859,  186}í, 
75  y  1876. 

loderes  públicos  han  sufrido  en  tan  pocos  años  en  Es- 
indes  cambios.  Y  si  estudiamos  atentamente  la  abdica- 
ma  dinastía  j  la  restauración  de  otra,  las  promesas  de 
iblica  y  la  caida  de  otra,  y  vemos  que  en  estos  cuatro 
□aientos  de  nuestra  historia  contemporánea  ha  resul- 
npre  un  aumento  de  Deuda  pública,  llegando  á  tal  ex- 
5  emisiones  que  superaron  á  los  recursos  de  los  bienes 
es,  del  crédito  y  de  las  fuerzas  vivas  del  país,  que  están 
tadas  en  desigualdades  naturales,  musculares  ó  cere- 
omo  diría  un  economista;  al  ver  cómo  los  partidos  po- 
ne alardean  todos  de  representar  los  intereses  del  capi- 
jan,  sin  embargo,  sobre  él  cargas  y  más  cargas,  no 
inerse  en  duda  que  se  enseña  el  camino  de  perdición 
se  llama  el  cuarto  estado,  que  da  pruebas  repetidas  en 
ie  no  querer  tomar  los  derroteros  que  le  señalan  hom- 
lO  Proudhon  y  Eodbertus. 

ese  pueblo  español  ve  que  su  jornal  no  puede  cubrir 
sidades  más  legitimas,  y  que,  sin  embargo,  se  dictan 
impuestos  de  consumos  como  la  de  este  año,  que 
sufrir  hambre,  y  que  impone,  por  su  índole  y  por 
amentos,  toda  suerte  de  vejámenes.  Nos  referimos 
185. 

odo  que  España  ha  pasado  en  pocos  años  por  todas  las 

políticas,  lo  mismo  las  de  las  libertades  que  las  del  or- 

éste  y  con  aquéllas  sigue  aumentando  la  bola  da 
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las  idas,  instilucioDes.  y  de  loa  leoguaje 
todos  los  pueblos  conocidos  en  la  actuaüi 
Esa  extraordinaria  fuerza  escita  los  t 
lio  hacen  á  veces  las  ¡deas  políticas, '. 
fuerza  alguna  en  el  mundo,  lo  hace  la 
ambiente  y  cb  la  re  presea  tac  ion  g^enuina 
barreras  que  detengan  el  estro  de  los  pu 
separe  naciones  aborrecidas;  ni  las  distai 
formarla  coto  insuperable;  la  amistad  et 
nos  lingüísticos,  es  una  lisonja  delicióse 
jes  sabios  en  las  imitaciones  posteriores 
turosa  progenie  se  consideran  benditos 
la  de  los  árboles  cargados  de  frutos,  rindi 
dad;  así  el  comercio,  la  industria,  no  sal 
rar  ese  rasgo  líbdrrimo  que  á  todos  se  co 
cienes  hallan  eu  tal  punto  propicias  I 
¿cómo  negar  ese  hálito  al  lenguaje,  si  poi 
hiade  la  enemistad?  El  odio,  la  exclusit 
mismo,  participan  muy  bien  de  ese  aspe 
j  en  su  virtud,  cuando  en  reciprocas  adi 
labras  y  son  el  preludio  de  los  combate 
tranjeras  crúzanse  tas  artes  de  la  guerra 
Prestación  voluntaria,  cambio  de  elen 
mas,  selecciíJQ  es  lo  que  en  tal  concepto 
sí,  en  el  orden  natural  de  todas  las  cosa 
hitfa  el  orden  sucesivo  de  las  lenguas  y 
lar  en  el  común  consorcio  de  los  pueblos 
recíprocas  de  la  vida.  Ahora,  como  todo 
orden  preestablecido  por  ley  determina 
sideraresa  prestación  filológica?  ¿Existe 
üotermine  el  paso  libérrimo  de  un  voca 
ideas  por  las  diversas  razas  que  constitu 
cedentes  eu  este  punto,  ¿podrán  darnos  i 
tiones  importantísimas  en  esta  clase  de 
lioaible  prescindir,  tampoco  muy  hábil  i 
acusan  rigores  lógicos  para  esa  esfera 
que  se  suscita,  conmueve  y  vive  de  su 
blos,  al  evocar  ans  pactos  y  alianzas, 
la  denominación  de  los  inventos,  cuyo  t 
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los  alienta,  ni  á  esa  prestación  filológica  hay  que  considerar  de  otra 
modo  que  el  designado  en  el  uso  mismo  de  la  lengua  de  que  proceden 
y  en  la  que  de  nuevo  encarnan  su  expresión  entera. 

Determinados  ya  en  estudio  precedente  todas  las  condiciones  que 
á  dicho  efecto  pudieran  concurrir,  ¿qué  podremos  observar,  no  ya  res- 
pecto á  la  ley  que  regulara  dicho  orden  filológico,  sino  acerca  de  la. 
cantidad  de  voces  que  puede  afectarse  mutuo  cambio  de  los  idiomas 
contemporáneos?  Como  hija  de  una  necesidad  latente  en  los  pueblos 
vivientes,  como  hálito  genuino  de  continuadas  manifestaciones,  mien- 
tras éstas  hagan  resonar  su  eco  en  forma  imponente  y  se  le  exija  á  los 
demás  idiomas,  no  cabrá  limitar  su  número;  porque  abundoso  é  inva- 
sor, si  se  observan  las  leyes  de  formación  que  hemos  estudiado  y 
consignado  como  indispensables  en  todo  neologismo,  no  destruyen  el 
fondo  esencial  de  la  lengua,  no  la  alteran  fundamentalmente;  la  enri< 
quecen  sin  quitarla  sus  naturales  elementos.  Y  como  el  tractu  suce- 
sivo reconozca  igualmente  un  tiempo  durante  el  cual  desarróllase  el 
misterioso  lazo  que  á  todas  esas  lenguas  mantiene  unidas  en  cierto 
grado,  ¿cabrá  igualmente  definir  el  espacio  de  su  duración? 

Para  esto  era  preciso  consignar  las  edades  en  los  idiomas  como  en 
las  plantas, medir  geométricamente  sus  relaciones  como  sus  desarro- 
llos, y,  no  obstante,  las  lenguas  viven  diversos  tiempos,  con  varia  ma- 
nifestación y  en  grado  de  influencia  muy  diferente:  como  que  á  esa  in- 
fluencia contribuyen  infinidad  de  elementos  que  no  es  posible  reducir 
á  una  sola  duración  de  períodos  determinados,  sólo  cuando  el  nubaje 
de  los  tiempos  rodean  de  oscura  densidad  los  últimos  efluvios  de  una 
existencia  concreta,  cuando  las  trasf  ormaciones  sociales  lanzan  su  úl- 
timo suspiro,  cuando  los  ideales  han  llegado  al  supremo  grado  de 
expresión,  aparecen  límites  infranqueables,  y  así  es  como  se  llegó  á 
definirlas  Edades  del  Mundo,  las  Olimpiadas  memorables  de  la  Gre- 
cia, los  siglos  de  Pericles  y  Augusto,  el  Paganismo  y  el  Cristianismo, 
las  Repúblicas,  las  Monarquías  y  los  Imperios;  y  no  obstante,  á  tra- 
vés de  esas  grandes  divisiones  subsisten  sobre  las  edades,  siglos  é 
instituciones  los  lenguajes,  superando  á  veces  á  las  revoluciones  de 
la  naturaleza  y  de  los  pueblos,  cambiados  en  parte  por  el  diverso  giro 
de  sus  generaciones. 

Aparte  de  medir  y  contar  los  pasos  de  la  humanidad,  de  su  in- 
fancia á  su  juventud,  á  su  virilidad,  á  sus  siglos  de  oro;  de  referir 
la  economía  patriarcal  á  la  economía  política  de  estos  tiempos,  ese 
carácter  único  de  la  humanidad,  dividiéndose,  diferenciándose   en 
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SU3  múUiplea  man ifeatac iones,  tcodieDcli 
para  algunos  conceptos,  nos  dice  c<iino  la 
lies,  la  sociedad  en  clases  especíales, la 
idiomas  dietintos;  la  autoridad  dei  padre  d 
rey  y  el  sacerdote,  el  general,  el  juez;  el  ( 
^oa  creeociaa  j  aua  impreaionea  religioaas 
llegan  á  regular  lejanos  ecoa  de  la  historii 
acento  oiraos  después  á  las  uuevaa  genera 
broso  que  haceu  sentir  las  ruinas  al  desi 
los  roblea  ante  la  sequedad  de  los  años  y 
descuajo  do  las  rocas,  en  ol  mismo  asiente 
jes  en  su  descomposiciiín  en  otras  leugut 
ana  deterioradus  miembros  para  levantar  I 
toaos  edilicioa.  Para  medir  sus  tiempos,  se 
<te  las  literaturas,  y  entonces  surgen  los 
anímicos,  las  generaciones  y  los  poemas, 
cía  tan  venturosa  y  duradera  como  el  laun 

Es  más;  esa  prestacirtn,  especie  de  i: 
los  prados,  al  través  defortCsimo  seto,  sa 
plantas,  cuyos  retoños  muestran  y  arraif 
subsistencia  y  defensa,  así  sucede  en  las  I 
eu  vano  sería  buscar  dos  lenguas  cultivad 
suii  recíprocos  obsequios:  de  la  cultura  de 
pacíficas  de  sus  tratados  aurgen,  no  sólo 
tos,  sino  importación  y  aportación  de  pala 
empobrecerse  la  nación  que  las  trasmite, ; 
las  ciencias,  las  letras  y  comunicaciones  ( 
esas  palabras  universales  circular  de  labia 
lies  más  desconocidas,  y  allí  permanecer, 
COI)  que  las  dota  el  pensamiento  que  las  exi 

En  el  gran  concurso,  poes,  de  los  pu 
como  en  los  antiguos  templos  consagrados 
«al  eran  de  antes  monumentos  sagrados  la 
lidad;  las  ¡deas  políticas  tuvieron  su  repres 
ñlípicas,  las  ciceronianas  oracionca,  buríh 
eos,  triunfales  arcos,  juegos,  danza  y  gueri 
gos  somos  dueños  todavía!  Aparte  de  la  reí 
en  todo  orden  y  tiempo,  hoy  las  expoaici 
záa  el  mágico  centro  donde  las  íntelígenci 
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En  Tieta  de  lo  caal  es  de  creer  que,  si  m 
los  idiomas  cod temporáneos,  do  deben  habei 
más,  á  juzgar  por  los  ionnmerables  docomei 
tisch  Museum  clasificar  en  Toluminosos  ca 
pafsea,  sobre  todo  por  donde  hemos  dejado  s 
clarisel  purísimo  de  nuestra  inteligencia,  u: 
aes  con  las  demás  naciones  donde,  aunque  t 
sado  nuestra  planta.  No  obstante,  fuera  es 
actual  objeto,  pues  lo  reservamoB  para  el  de 
la  lengua  castellana,  es  de  confesar  que  las 
zado  nuestra  lengua  de  los  otros  autores  coc 
un  enriquecimiento  del  Jéxico  que  no  deja  c 

Es  cualidad  de  las  grandes  lengas  esa 
ciendo  brusquedades  á  la  palabra,  tampoco 
dar  á  los  neologismos  más  justificados;  cnai 
algún  eco,  en  tiempo  de  San  Isidoro,  el  idio 
inTasiiin  era  fácil,  inmensa,  según  el  poder  q 
pero  pocos  siglos  más  tarde,  luciendo  forma 
tacto  inmediato  y  Bucesivo  de  esos  idiomas  < 
manifiesta  ya  con  precedentes  valiosísimos 
sucedióle  con  el  gaélíco  y  bretón  con  los  rice 
tenemos,  ya  al  italiano  con  la  inmensidad  d< 
por  la  fraternidad  de  nuestra  origen;  mas  ei 
corrieron  de  tal  modo  que  permaneciesen 
sino  que  en  pequeño  número  al  principio  y 
ron  por  el  conjunto  de  la  lengua  española,  q 
BQ  energía  y  rasgos  distintivos,  tanto,  que 
como  extrañas  sí  uo  fuera  por  los  puntos  de 
rosa  y  científica. 

Así,  no  podemos  decir  que  las  adopciones 
española  sean  exclusivamente  de  una  ú  otra 
especial;  tratados  de  amistad,  comercio  y  m 
con  todos,  y  ni  la  paz,  amistad,  protección  é 
corriente  por  nación  predeterminada;  excluí 
polita,  la  naturaleza  misma  da  libre  carso  i 
que  no  reconocen  aduanas,  nacionalidad  ni  f 
tos,  las  necesidades,  nos  traen  las  modas,  Is 
la  expresión  las  palabras  que  admitimos  coc 
son  admitidas  las  procedentes  de  nuestro  pa 
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)alBa  sin  convenio  de  ningún  género;  ;  Francia  nos  da  la  variedad 
sa  Jiunü,  la  ríqaeza  de  su  trouseati,  la  belleza  de  eo  toilet ;  los  mil 
iil  primores  del  lindo  hugué,  que  tanto  agrada  á  nuestra  imagina- 
D,  etc.  Inglaterra,  con  el  inmenso  coneurso  de  sus  colonias  sus  ^- 

MU,  íquar,  wagón,  sport,  ie^skai,  book,  break,  carrii,  club,  jockey, 
ler,  milord,  limc&,  pale-ale,  pit/f,  rail,  revolver,  tlok,  tender,  irán- 
,  yute,  yarda,  etc.  Alemania  sus  teorías  fílosdñcas,  y  entonces  son 
procedencia  latina  6  griega  subjetivo,  objetivo,  trascendental,  impe- 
'■va  categórico,  y  las  propiamente  alemanas  vermuíA,  Krupp,  ukla», 
n,  zanja,  zarpa,  sulla,  hondear,  etc.  Italia  su  armonía  musical,  so 
arela,  bravo,  brío,  agio,  dilettanie,  fantoche,  far-nieníe,  dolce,  fioT' 
'a,  libreto,  soto  noce,  etc.  Rusia  zarevitz,  zaridno,  zarina.  Polonia 

acompasados  aires,  la  gracia  y  los  atractivos  qoe  respiran  aa 
\a,  redowa,  schotíisch,  mazurka.  Aastria-Hangría  bu  coche,  chaca, 
ar,  etc.;  y  sería  numerosísimo  si  aqní  pudiera  unirse  el  número 
palabras  que  el  Diccionario  literario  podría  auministrarnoB  en 
08  sus  conceptos,  según  las  relaciones  qne  exhibe  nuestra  historia 

las  demás  naciones  de  Europa. 

No  es,  pues,  necesario  acudir  á  más  detalles  para  comprender  el 
o  de  la  palabra  humana,  movimiento  y  ondalaci<5n  de  los  vocablos 
i,  á  BO  vez  y  en  periodo  más  propio,  hallan  su  explicación  detalla- 
ia  la  Gramática  general  y  en  el  desarrollo  igualmente  de  la  Gra- 
liica  comparada  de  esos  idiomas  europeos,  á  los  que  no  dejan  de 
irirlos  entre  sí  grandes  lazos  de  parentesco,  aunque  bajo  la  vestí- 
á  de  matices  tan  díversoe. 
Otro  periodo,  notabilísimo  por  sn  diversidad,  por  el  organismo  de 

lenguas,  por  su  origen  y  modo  de  ser,  se  nos  presenta  con  el 
po  de  las  americanas,  qne  no  deja  de  ofrecer  grandes  rasgos  á 
stro  idioma  desde  el  momento  que  nos  pusimos  en  contacto  de 
ellas  regiones,  y  cuya  relación  sigue  todavía  en  un  período  flore- 
ite.  Determinados  loe  viajeros  españoles  á  civilizar  tan  vastas  y 
osíaimaa  regiones,  llevaron  consigo  la  voz  de  bus  creencias,  de  sa 
ustria,  de  su  comercio  y  cultura;  abriéronse  paso,  y  en  el  mo- 
ito  cruzáronse  las  lenguas  indígenas  con  la  española,  allí  donde 
artes  de  la  paz  y  de  la  guerra  habían  de  labrar  el  camino  de 

hombres.  Nada  más  fácil  de  explicar  que  esa  interjección  de  la 
^ua  española  con  las  americanas,  y  nada  tan  sencillo  como  la  in- 
iión  de  otras  indígenas  en  nuestra  lengua;  la  vida,  erizada  de 
gros  en  un  primer  momento,  se  hizo  al  cabo  común,  y  entonces 
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loa  lenguajen  aeríanlo  igualmente  según  Íl 
española  en  aquellos  paeblos;  tampoco  seria 
otros  el  DOinbre  indígena  designando  los  na 
rras  y  sos  casas,  los  objetos  con  sus  tftulos 
toa  con  la  denomioaciún  que  podríase  jurai 
leza  misma;  y  aceptados  ast  loa  autóctonos, 
ÍDduatria,  prodnccido  y  cultura,  y  dirigidoi 
pañola,  ¿cámo  no  había  de  recibir  nuestra  I 
deroso  en  el  léxico  de  su  lengua  vulgar? 

£n  treinta  y  siete  familias  M.  Albort  i 
guas  de  la  América  del  Norte,  comprendiei 
número  muy  inferior  al  de  los  idiomas  h 
mundo,  y  entre  los  que  figuran  priocipaline 
atbaparkas,  algonquinos,  íroqueaes,  Kero 
Siouz,  Pawniea,  del  Oregóu,  de  las  leugu; 
Periai,  el  Loreto,  de  los  idiomaa  Goloutchei 
buena,  amplia  noticia;  sólo  alguna  ha  podií 
nuestro  comercio  noa  trajera  sus  productos, 
cubrimiento  raros  ejemplos  nos  quedan. 

No  sucede  lo  mismo  con  las  leuguas  < 
tres  familias  aparecen  los  idiomas  primitiv 
ó  Quichua- mayas;  en  las  othomí,  cuya  sei 
y  el  azteca,  que  tiene  por  tipo  el  nahual  6 
cho.  Discurrir  después  por  el  desarrollo  bis 
Has  leuguas,  ee  uua  tarea  infinita,  á  juzgar 
desde  Herbás  y  Panduro  basta  nuestros  díi 
jico  sdlo  ae  han  enumerado  unas  cuareni 
baata  leer  laa  historias  de  esa  región  momc 
gran  juego  que  en  nuestra  lengua  tuvieron 
grande  aplauso. 

Los  idiomas  moxos  representan  otro  g 
América  del  Sur  los  más  bárbaros;  las  leng 
se  refieren  &  esos  miamos;  un  dialecto  guai 
tugueses  el  nombre  de  Lingoa  geral;  la  ch 
guarauÍB,  y  al  Norte  de  éstos  ae  hallan  loi 
cosa  de  laa  lenguas  de  laa  Pampas  y  de  la  I 
las  lenguas  americanas  tienen  estructura  e 
aglutinante,  que  es  su  carácter  general. 

De  todos  ellos  hallamos  en  nuestro  léxi< 
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nea  históricaB,  sirvieroo  de  fuentes  las  de  los  productos 
hábitos  especiales  de  los  antoctonoe;  y  el  Araucano, 
ribe,  Moxo,  Azteca,  Otoml,  Quíchna,  Ajmara  y  Campa 
lestros  domiDÍDS.  Es  entre  ellos  notable  el  Quichua  por  loa 
ntOB  de  riqueza  y  codcíbíód,  obacrvándoee  en  general 
lismos  principios  presiden  ¿  la  constracción  de  las  pala- 
}  frases,  los  dialectos  se  moltiplican;  j  para  no  citar  más 

mu;  notables,  los  de  una  sola  región,  el  quiteño,  por 
nenos  pnro;  hay  también  el  lamana,  que  Be  habla  en  el 
.0  do  la  Libertad;  el  punca,  usado  en  la  diócesiB  de  Tru- 
:Aastt¡/u,  empleado  en  el  Cerro  de  Pasco;  el  cauguí,  en  la  ■^ 

j  Yangos;  el  calchuqui  en  el  Tucumán,  y  el  cmqueño  en 

del  Cuzco;  todos  los  cuales,  con  bu  fonética  especial  y  su 
frecen,  según  hemos  dicho,  un  aspecto  aglutinante,  sin 
1  la  facilidad  en  la  lengua  quichua,  en  todo  el  territorio 
bla,  de  componer  nnas  palabras  con  otras,  alargándose 


Manan  ecallabiycucallahuanea^aíraocchu 

á  decir:   «No    han  tenido  la    caridad   de  ocnparse  de 

stante  de  ese  aspecto  sencillo,  laa  divergencias  tienden 
!  en  cada  región,  sin  guturales  en  el  Norte;  el  sonido  de 
uncía  con  mucha  dulzura  y  es  intermedia  entre  la  G 
janto  más  se  desciende  hacia  el  Sud,  los  sonidos  resnU 
03,  y  hasta  la  gutural,  desarrollándose,  es  muy  pronto 
1  BU  eufouismo  de  una  K,  y  la  G  del  Norte  se  pronuncia 
uida  de  una  Ch  alemana,  como  lo  expresaría  un  suizo,  6 

hebreo.  Otra  diferencia  más,  y  es  que,  mientras  en  el 
K  y  T  tienen  la  misma  proonnciación  europea,  en  el  Sud 
an  en  expresiones  violentas,  cortando  la  palabra  en  dos 
larando  la  primera  consonante.  Expuestos  ya  estos  rasgos 
lodrá  comprenderse  cuántas  palabras  hay  que  podemos  ya 
pañolas;  y  á  este  propósito  nada  tan  oportuno  como  leer 
lico  de  la  lengua  castellana,  tos  diversos  vocabularios  de 

americanas,  donde  se  hallan  copiosas  ejemplos,  como 
),  caribe,  chocolate,  peíale,  jicara,  mejicano,  quipo,  Attaca, 
as  mochas, 
ate  de  comunicación  y  cambio  constante  nos  representa, 
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no  ya  un  territorio  determinado,  concreto  y 
añoB  y  aun  siglos,  eino  lo  que  en  todos  conce 
perenne  en  la  amplia  región  de  las  Indiaa  Orie 
siones,  afinidad  de  intereses,  correos  frecuente 
¿cuánto  dicen  en  pn5  de  la  comonicacidn  de  len 
la  distancia  y  desemejanza  de  instituciones?  Ir 
favorecido  el  predominio  español  en  las  Islas 
portugueses  en  las  Orientales;  para  esa  preatac 
y  demás  conceptos  etnográficos,  y  como  les  he 
de  elementos  de  civilización  y  cultura,  aal  tac 
de  ellas  muchas  voces  con  que  expresamos  no 
objetos  que  recibimos  del  país,  sino  los  territorio 
costumbres  é  instituciones,  conservan  nombres 
taríamos  de  sustituir,  y,  por  lo  tanto,  permanec 
pos,  como  los  nombres  de  localidad  y  de  las  coi 
Por  un  orden  qne  nos  fijamos  ante  el  conju 
vocabularios  que  tenemos  á  la  vista  (1)  de  los  d 
pondremos  breves  indicaciones  acerca  de  las  pri 
en  dichas  islas  se  hablan. 

Propio  el  Ibandg  de  Cagayán ,  su  arte  gram 
grandes  dificultades  á  los  misioneros,  sin  q 
200  años  lea  fuera  posible  presentar  nna  grama 
lo  que  es  más,  Fr.  Juan  Iñiguez,  llamado  el 
apenas  pudo  metodizar  y  sujetar  á  reglas  to( 
lengua  Ibanág,  generalizándolas  demasiado;  a 
en  so  arte  y  gramática  más  inteligible  á  los  pr 
cil  y  asequible  á  loe  lectores,  aunque  expone  n 
el  padre  Lobato  recopiló  en  su  arte  con  la  de  í 


(1)  Cawo,  Voeaíurario  da  la  íínffua  Jíocane.— Fr.  Pedro 

/tandg Fr,  M.  Fausto  Cuevaa,  Arte  nueva  da  la  lengui 

San  AgustiD,  Arte  de  la  tenpua  Bical — Arle  de  Ja  lengua 

Vocabularfo  Pjmpango  y  Tagalo Fr.  Fern&ndez  Corgalb 

eepaflol— Pellicer,  Arte  tfe  la  íetií,ua  Panguinana.—Fr.  Sel.i 
la  lengua  Tañíais  y  Manu'l-Taga'og.—llevia  Campomanes,  I. 
pana-Tagala. — Fr.  Domingo  de  los  Santos.  Vocabulario  de  la 
coa  de  Lisboa,  Vocaliulario  de  ía  lengua  Tagala.— Fr.  Félix  < 
nario  Biiaya-españo!. 

(2)  V.  Arle  nuaco  cié  la  lengua  lbaT.ág,  por  Pr.  José  M.  Fl 
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HDDca  se  unen  dos  ea  la  proni 
de  dos  vocales,  y  h&lláDdose  ui 
8i  DQ  ea  bien  espresada  cambia 
bra,  como  en  liitffo,  Domingo,  y 
^0- es  admirarse. 

Esta  lengua,  asi  estudiada  c 
c¡<}u  de  letras,  sinalefas,  aceu 
enriquecida  ja  á  principios  de  ( 
sas  y  maDUBCritas  ea  todo  lo  e 
mas,  ad  minia  trac  iÓQ  civil  y  de 
de  tus  divinos  misterios  de  la  R 
meDto  y  ejercicio  de  las  virtude 
tas  obras  del  tagalog!  Asi  como 
formados  para  el  placer  como  n 
tirse  de  la  estela  científica,  het 
goerra,  y  cual  si  hubiesen  form 
lico,  asi  aparecieron  varios  ya 
obsequiaban  á  Roma  en  copas  di 
tes,  el  Oriente  sus  metales  y  lie 
6a  el  humo  de  sus  fulgores  un  d 
del  Lacio;  asi  también  nacieroi 
servitus  Glabe,  el  habla  de  los  r 
nemos  el  lenguaje  asnal  ycom< 
de  las  doctas  en  cada  ramo  del  i 
acento  del  vocabulario  que  le  e 
hubo  lenguüjcs  religiosos  que,  i 
orden  divino,  atendía  &.  la  vez  t 
civilizacidn  de  los  pueblos. 

Mnchos  vocabularios  trabaja 
tendiéndose  éstos  por  los  formad 
sioneros;  pero  sólo  dos  que  se  hai 
les:  el  primero  por  Fr.  Pedro  de 
en  1613,  llamado  tocabalario  an 
por  Fr.  Domingo  de  los  Santos 
mero  de  términos,  expurgado  de 
lo  cual  no  anduvo  muy  acertado 
se  ofun  repetidas  veces  esos  voc 
tre  los  misioneros  de  Orejila,  er 
por  lo  abundantísimo  y  manuí 
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Francisco  de  San  AntoDto  (Orejita),  peritismo  en  este  idioma  j 
juien  se  dice  hizo  voto  de  estudiar  al  dia  determiuado  número  de 
ninoB  tagalos;  y  aparte  de  un  sinnúmero  de  vocabularios  parcia- 
.  esbozos  gramáticos  y  estudios  particulares  hechos  sobre  este 
ima  por  cuantos  religiosos  teni&u  alguna  instrncción,  llegó  hasta 
puesto  enterameDte  en  verso  latino  el  arte  tagalog  por  Fr.  Santo 
niugo,  y  ea  verso  castellano  por  otro  religioso  fraDciacaoo  de  Fi- 
nas. 

Hay  cinco  artes  impresos,  ano  qne  vale  por  muchos,  el  citado  de 
ito  Domingo,  dos  del  Padre  San  Agustín  y  otros  dos  de  Padres  de 
aisma  provincia,  pero  todos  entre  sí  muy  diversos;  dos  por  ser 
ipetidioa,  y  los  tres  restantes  por  seguir  cada  uno  diverso  dialecto 
las  reglas  que  asignan  para  aprender  este  idioma;  pero  el  formado 
Fr.  Juan  de  Oliver,  aunque  escrito  en  los  orígenes  de  la  misión, 
s  llegó  á  cita  en  1581  y  murió  en  1604,  era  el  arte  y  vocabulario 
manejaban  por  su  gran  significado,  elegancia  y  propiedad. 
Fundándose  en  que  los  naturales  eran,  por  lo  general,  toscos,  za- 
y  de  poca  reflexión;  qne,  en  an  corto  talento,  desarrollaban  poca 
iistría,  negociaban  menos  por  eu  natural  flojedad  y  decaimiento 
persona,  han  sostenido  varios  que  la  lengaa  tagala  en  lo  necesa- 
BB  pobre  y  escasa,  poco  política,  sólo  en  lo  snpérfluo  es  abundante 
6  ninguna  elegancia;  pero  basta  examinar,  cnando  menos,  algu- 
artes  y  vocabularios,  para  ver  en  ellos  esculpido  su  troquel  su- 
mo, en  el  que  por  concepto  alguno  podían  ñgurar  palabras  indig- 
,  expresiones  todas  dedicadas  á  propagación  de  las  virtudes  cris- 
as,  al  culto  divino,  á  la  santa  predicación,  á  extender  loa  cono- 
lentos  de  Geografía,  Historia,  Artes  y  objetos  más  elevados  de  la 
i,  los  supremos  fines  de  la  existencia,  ese  ideal  sublime  que  lleva 
BÍ  como  primer  eco  la  civilización  de  aquellos  pueblos,  tenía  qne 
penetrar  aquellos  lenguajes,  y  lo  que  se  hacia  en  orden  á  las  con- 
icias  resultaba  igualmente  en  la  filología  del  pafs,  y  el  tagalog 
)  que  resultar  al  poco  tiempo,  y  cual  lo  vemos  en  los  artes,  habla 
ísima  donde  los  autores,  empleando  su  palabra  en  lo  útil  y  dulce 
el  tagalog  podía  desarrollar,  extendieron  sns  disquisiciones  gra- 
icales  con  estilo  preciso,  correcta  forma  y  elegancia;  no  hay  más 
ver  la  forma  adoptada  por  Fr.  Francisco  de  San  JosÓ  en  su  arte 
ilog,  impreso  en  1610,  á  quien  se  llamaba  el  Cicerón  tagalog, 
rte  de  otros  posteriores  en  los  que  podemos  observar  un  esbozo  de 
sria  literaria  del  mismo  idioma. 


:'^ 
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Para  formar  Doa  idea  de  esta  lengua,  a; 
palabras,  Tormadas  cod  la  partfcola  Mag: 

Amé:  padre. 

Magamd:  padre,  hijo  <i  hija. 

Magbiartan:  suegro  y  yerno  6  nuera. 

Iná:  Madre. 

Maginá:  Madre  é  hijo  f>  hija. 

Magboyao:  doB  cnüadoa. 

Magpanginóon:  ae&or. 

Magcaloto:  dos  amigos. 

Megcoíáma:  dos  compañeros. 

Difícil  es  correr  á  libre  paso  por  las  di 
ann  contando  con  los  datos  y  conocimientos 
de  lenguas;  pero  cuando  faltan  ensayos,  cur 
curia  rodea  los  ámbitos,  la  indecisión  del  dee 
aancharse  á  nuestro  horizonte,  y  donde  debie 
cidn,  eiqaiera  regular,  de  tantos  idiomas,  te 
con  que  apenas  si  se  tiene  noticia  del  nombí 
denominación  adoptada,  sin  duda  alguna,  po 
toe  diversos  territorios  que  llevan  en  pos,  nc 
ojos  de  toda  Europa.  Asi  vemos  que  la  maye 
eminentes  andan  con  cierto  temor  en  bus  ii 
lengua  de  loa  berberíscos,  de  la  Nigricia,  do 
San  Juan,  etc.;  parece  obran  con  temor,  hast 
su  insuficiencia;  mas  esta  humildad  es,  en  c 
para  la  ciencia,  pues  mientras  surge  algún  r 
determinada,  suscítanse  lin?go  dudas,  y  ea 
cer  las  cuestiones  iraportartes  y  todavía  difit 
de  eea  familia  de  lenguas  entre  los  de  la  ra 
mítica;  apenas  si  ae  llega  en  la  disputa  de  si  \ 
sinioa,  Egipcios,  Bereberes,  son  caucasiano 
apenas  si  ae  llega  á  establecer  más  que  mero 
gros  africanos  y  loa  caucaaianos  de  África,  d 
investigación  que  podría  descubrir  el  ne.^o  d 
un  tronco  coman;  así  también  Steiuthal  nieg 
idiomas  semíticos  y  loa  idiomas  africanos,  coi 
tico  del  africano. 
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M.  Verneaii  establece  que  loa  ven 
msnecieron  a'ia  mezcla  en  TeneriP 
demás  Islas,  visitadas  diversas  t< 
ciadas  COD  la  indfgena,  dieron  lu£ 
rife  solamente  marcaban  los  rasg 
precisados;  vistos  por  la  obscrvaci 
más  pnroB  y  mejor  estudiados;  su 
dos,  BU  cara  ancha,  con  órbitas  pi 
tuados,  este  pueblo  troglodita,  ( 
maravillosamente,  retroeeilió  antt 
ron  á  señorear  los  términos.  De  d 
éstos,  arrojan  algunas  diferencial 
examinados  á  so  vez  por  Broca, 
árabe. 

Ahora  bien;  en  tan  diHcil  y  cui 
car  medios  diferentes  para  obtener 
inquiri<}  el  lengnaje  de  las  inscripi 
cerámicas;  por  desgracia  no  las  h 
más  pura  la  raza  de  los  guanches 
más  en  la  de  Hierro,  Palma,  Grar 
encontrado  grupos  do  signos,  algu 
ron  que,  en  concepto  del  autor,  de 
caracteres  alfabéticos.  No  ignorabí 
que  recibieron  con  las  invasiones 
las  inscripciones  lapidarias  (1).  Ec 
cidoB  son  ya  en  nuestro  Museo  de 
taderos  que,  procedentes  de  la  Gn 
barro  cocido,  redondas  y  discoidal 
líos  isleños  como  otras  parecidas 
Abisinia  para  pintarse  los  autoct 
cara  inferior  de  la  pintadera,  con  i 
colorantes  los  vestidos,  tissús,  en 
mODumentoB,  con  una  moltttud  de 
nados,  nos  darían  en  sus  líneas,  en 
esa  lengua  antoctona  de  dicha  lo 
los  letreros  toda  la  espresión  filolój 
bray«a«i;^CDantoa  elementos  lle^ 

(1)    RtBut  d' Ethr.ographie,  1883. 
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Listeucia  de  ese  pueblo,  cuya  vida  y  elementoa  hemos  fuDdido  en 
lestra. 

)eparado8  á  ea  mayor  detalle  todos  esos  estudios,  cuando  los  des- 
imíentoB  hayan  dado  el  contiog^eote  necesario,  ¡cuánta  riqueza 
ígica  hace  presumir  el  eco  regional  nacido  en  tantos  y  vanados 
iuos!  expuesto,  en  algún  modo,  cuanto  puede  referirse  á  loa 
uajea  de  tractn  sucesivo  y  por  esa  mutua  prestación  que  han  ejer- 
las  lenguas  de  apartadas  localidades  como  de  pueblos  extranje- 
sólo  queda  en  este  pnnto  inducir  el  espirita  que  entraña  dicha 
ion  filológica,  apta  á  formular  una  ley  fundada  en  la  naturaleza 
Qa  de  las  lenguas,  y  es  como,  hija  del  pensamiento,  sigue  donde 
ra  que  éste  la  solicite,  ni  tiene  ámbito  definido  absolutamente, 
!  posible  tampoco  extenderla  con  libérrimo  acento;  la  idea,  pues, 
s  circunstancias  que  puodan  favorecerla,  son  los  medios  que 
lia  la  palabra  para  florecer  en  todo  campo  como  en  toda  iuteli- 
:ia  apta  á  cultivarla,  y  de  aquí  su  comunicabilidad. 
Fn  problema  surge  en  el  estudio  de  las  lenguas,  sobre  todo  en  las 
a  pafs  que  tan  diversos  rasgos  característicos  ofrece  á  la  ñlotogfa 
)  el  nuestro,  y  es  que,  ante  la  idea  de  una  lengua  llena  de  cxpre- 
aliéntanse  á  la  vez  otros  muchos  jscob,  no  tan  fuertes,  pero  de 
idad  á  sostener  la  expresión  de  su  eufonismo  en  cierta  lid  que 
iibrimos  en  la  coexistencia  de  las  lenguas  y  dialectos.  Impó- 
la  lengun  como  la  fuerza  que  dirige  á  los  pueblos;  y  como  toda 
tución  no  es  un  principio  vago,  no  es  un  impulso  indeterminado, 
ece  á  leyes  especiales;  aunque  en  el  gran  conjunto  de  las  irrup- 
ís  aparezcan  confundidas  en  el  tumultuoso  vivaquear  de  los  puo- 
iuvasores  atronando  el  quejido  de  las  naciones  vencidas,  vive,  y 
180  hallamos  en  filología  general  nociones  complementarias  en 
n  al  estudio  comparado  de  la  etnografía  de  todos  tiempos  y  en 
\6a  á  nuestro  estudio;  concretando  nuestras  observaciones,  se 
i  un  concepto  especial  de  la  lengua  y  una  idea  precisa  de  los 
ctoa  españoles,  sin  que  teorías  difusas  vengan  k  explanar  en  sub 
:mos  los  variados  rasgos  de  una  ciencia  extensísima.  No  obstau- 
ia  fuerza  opresora,  si  lleva  en  sí  el  eco  de  la  victoria,  bien  pronto 
idece,  porque  á  su  vez  es  sometida  al  estro  de  la  ciencia  que, 
L  y  al  cabo,  la  subordina,  como  hicieron  los  hebreos  con  los  pae> 
paganos  de  Oriente,  los  medos  con  los  persas,  los  griegos  con 
)manos,  bizantinos  con  tarcos,  polacos  con  rusos, hiüpanoroma- 
;on  los  godos,  y  en  última  consecuencia,  y  concretándonos  al 
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presente  estudio  en  orden  filológico,  la  lengua  castellana  con  las  de- 
más habladas  en  España  y  sus  territorios  de  América,  Asia  y  África, 
y  todos  nuestros  dialectos  orientales  y  occidentales. 

Es,  pues,  conocida,  no  ya  la  competencia  de  lenguas  entre  si,  sino 
también  de  lenguas  y  dialectos,  que  unidos  se  presentan  en  los  pue- 
blos y  que  á  veces  ofrecen  también  subdialectos ;  pero  entre  todos 
ellos,  con  notable  diferencia  en  su  fundamento  racional,  aparece  la 
lengua  como  el  género  universal  de  una  expresión,  mientras  que  el 
dialecto  no  pasa  de  la  especie,  es,  quizás,  éste  rudimentario,  que  em- 
pezó á  ser  en  forma  fragmentario,  primitivo,  y  tal  vez  pudo  servir  á 
la  lengua  de  base  originaria;  pero  ésta,  llena  de  ese  fondo  nacional 
todas  las  encarnaciones  del  pensamiento  entraña  en  sus  voces,  todo 
estro  social,  toda  fuerza,  inspiración  é  ideal  patrio;  mientras  los  dia- 
lectos ofrecen  las  variedades,  las  lenguas  reducen  á  la  unidad  multi- 
tud de  esos  elementos,  especie  de  filtraciones  de  palabras  y  giros  re- 
gionales que  constituyen  la  esencia  de  los  dialectos,  y  así  es  como 
vemos  á  la  lengua  representando  esa  unidad  de  sintaxis  y  al  dia- 
lecto la  variedad  en  la  prosodia  y  ortografía;  á  la  lengua  sintetizando 
en  fórmula  espléndida  todos  los  rasgos  complejos  de  una  gramática 
perfecta,  que  con  la  dulzura  ó  aspereza  de  las  articulaciones,  la  ma- 
yor ó  menor  abundancia  de  vocales,  la  extensión  de  las  palabras,  sus 
filiaciones,  y,  en  fin,  el  número  total  de  sus  dicciones  y  la  fuerza  de 
giros  y  construcciones  que  forman  entre  sí,  determinan  el  valioso 
concurso  de  las  cualidades  geniales  de  la  lengua.  Es  viva  representa- 
ción nacional  de  pueblos  y  sociedades  perfectas^  mientras  loa  dialee- 
tos  subsisten  en  un  estado  de  deseable  examen  y  estudio  y  en  una 
diferencia  de  pronunciación  también  que,  expresando,  á  lo  sumo^ 
tendencias  muy  localizadas,  multiplica  libérrimamente  el  número  de 
dialectos  y  reduce  el  de  las  lenguas,  según  algún  escritor;  pero  á 
nuestro  juicio  no  resulta  esa  contrariedad,  porque  idiomas  como  el 
provenzal  en  Cataluña,  no  habrían  pasado  de  mero  dialecto  si  en  ves 
de  un  estudio  continuado  estuviese  estacionario  y  sin  adelanto  algu- 
no, cuando  con  su  pronunciación,  su  prosodia,  su  eufonía  especiali- 
sima  es  una  lengua  en  España  con  toda  su  cultura  perfecta. 

Por  los  elementos,  pues,  de  conservación,  como  son  los  rasgos  de 
nacionalidad,  instituciones,  lenguas  se  perpetúan  en  los  pueblos  los 
caracteres  vivivientes  de  sus  generaciones;  y  como  tiene  España  sus 
costas,  cordilleras,  sus  ríos,  sus  climas,  así  tiene  su  eufonía,  su  acen- 
to, su  pronunciación,  sus  dialectos  diferentes,  en  los  diversos  terri- 
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torios  á  los  que  conHa^eu  variadas  familias  eo  no  principio,  que  obe- 
deciendo laégo  á  determJDadas  condiciones  mesoidgicae  en  su  sepa- 
ratismo, crearon  dialectos  propios,  elaboraron  en  sa  automatismo 
consuetudinario  tradiciones,  elementos  después  de  concordia  para 
esas  confederaciones  definiti\as,  primeros  esbozos  da  las  nacionali- 
dades peninsulares. 

En  el  orden  qoe  nos  hemos  impuesto  al  presente  desarrollo  filoló- 
gico de  la  lengua  castellana,  DtieTos  elementos  hallamos  en  juego, 
gran  vida  en  otra  esfera  más  próxima,  cierta  confraternidad  que  vino 
á  determinarse  en  lucha  dialectal  en  principio  y  luego  en  franca  7 
□oble  sumisión  lingüistica;  fueron  los  lenguajes  regionales  de  Espa- 
ña abundosa  expresión  ,de  antiguos  Estados  que  sostenían  viviente 
la  espléndida  llama  de  su  independencia;  con  tan  ardido  estro  brilla- 
ban todos  los  extremos  de  su  civilización,  de  su  cultura,  j  el  concep- 
to político  y  social  nutríanse  de  an  natural  genuino  acento.  A  juzgar 
por  los  distintos  departamentos  de  la  región  española,  por  los  diver- 
sos Estados  que  conatitnfaa  eus  pueblos  primitivos,  por  loe  varios  de- 
talles q'ue  poseemos,  aunque  escasísimos,  de  su  vida  social,  podemos 
deducir  coa  toda  evidencia  que  debieron  ser  otros  tantos  los  Lengna- 
jes  y  dialectos  que  en  ellos  se  hablaran,  que  sólo  á  un  trascurso  ili- 
mitado del  tiempo  y  el  paso  de  tas  ruinas  es  presumible  pudiera 
callarnos  sus  generaciones,  su  progreso  relativo,  su  lenguaje  propio. 

Qoe  existieran  dichos  lenguajes,  no  cabe  duda  alguna;  ahora  et 
procedimiento  para  conocerlos  es  costosísimo  y  lento:  estudióse  anti- 
guamente la  lengua,  ya  en  las  incripciones  lapidarias,  bien  en  la 
minas  metálicas,  ya  en  la  numismática  y  en  la  escultura;  las  Bellas 
Artes  eran  el  paladio,  no  sólo  de  la  belleza,  sino  t-ambien  de  eterna- 
les  recuerdos:  agotado  ese  amplísimo  campo  de  universal  investiga- 
ción, nuevos  horizontes  se  imponían  al  estudio,  y  los  monumentos  ar- 
quitectónicos, ¿  fuerza  de  ingentes  moles,  ofrecían  alguna  linea,  tra- 
zos arbitrarios  á  simple  vista  que  ideaban,  al  través  de  una  atinada  é 
ingeniosa  disquisición,  la  cultura  de  abolengos  pueblos;  más  tarde, 
esto  era  poco;  había  que  discurrir  más  y  sobre  mejores  datos,  y  la  in- 
dumentaria, el  sarcófago  ;  multitud  de  restos  sagrados  contenidos  en 
ellos,  nos  dan  su  genuino  y  verdadero  valor;  pero  aun  con  toda  la  ple- 
oitud  de  significación  que  intente  sacarse  del  perenne  silencio  de  la 
muerte,  aún  había  otro  detalle  que  estudiar  para  el  desarrollo  filoló- 
gico, y  surgieron  los  estudios  craneológicos  de  restos  humanos,  des- 
enterrados como  tesoro  escondido  en  las  entrañas  de  la  tierra;  este  es 
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el  procedimiento,  y  ¿seguir así,  no  fal 
pueda  tenerse  noticia  somera  de  load 
España,  que  forzosamente  no  pudieroi 
garación  geográfica,  su  climatología 
naturales  pobladores. 

Por  esa  razón  de  conocimiento  es  a 
meros  ecos  de  esas  regiones;  y  si  en  ti 
dremos  manifestar  en  orden  á  esa  pre 
españoles?  Aunque  de  remoto  origen,! 
tellaoa,  surgen  los  dialectos  algo  deta] 
que  no  perfectos,  y  su  completo  desar: 
la  cultura  literaria  de  España. 

Podríamos  clasificar  los  dialectos  pe 
mereciendo  el  rango  de  leugnaa  unos, ; 
subdialectos:  pero  á  no  tener  esa  clasi 
tar  aún  con  la  suma  de  conocimientos 
li5gico  de  esta  naturaleza  complétame 
fluidas  con  toda  exactitud  y  claridad 
leyendas  regionales,  el  lirismo  docadt 
expresaron  en  en  emoción  sencillíaima 
tada  en  algún  siglo  peculiar  ácada  pu 
zal,  dialectos  como  el  Gallego;  Port 
como  el  Miraudez,  Sayagaéa  y  otros, 
vario  de  la  noción  filológica  española, ; 
mismos  BU  diversa  importancia  en  la  I 
ción,  por  la  que  se  pueda  juzgar  tamb 
de  las  instituciones  sociales  de  este  g 
ca  de  alguuo  de  sus  elementos  al  rece 
el  predominio  de  un  dialecto  que,  por  i 
porio  de  toda  cultura  social,  llevaba  y  < 
toe  el  eatro  nacional. 

Por  los  caracteres,  por  las  danzas,  i 
populares,  por  la  agricultura,  por  su  ii 
sus  instituciones  sociales,  se  fija  el  ca! 
blos  que  hoy  son  provincias  de  Kspa&a 
¿Qué  mucho,  en  esa  inmensa  variedad 
qaeza  de  lenguas  y  dialectos?  Sabido  ei 
en  un  pequeño  territorio,  se  conocía  un 
la  que  se  hablaban  tantea  lenguajes,  q 


ESTI 
,rte  del  jónico, 
sis  i  mam  ente  ( 
os  setenta  (lia 
cutre  uosotrof 
no  también  k 
le  dialecto  loe 
do  origen;  ó  b 
:ual  derivacio 
ichoso  surco; 
Focabloa  legíti 
servar  una  cía 
s,  atendida  la 
)ues  en  que  st 
iecino  que  ape 
ios  que  aceres 
ado,  Be  ha  vis 
a  península  II 
indee  lagunas 
atín  popular  ó 
msición  del  ca 
)rincipalmente 
y  O.  de  la  Pe 
nedio  del  por 
cedido  en  su  \ 
las  dialectos  qi 
ecto,'el¿emíi; 
yoí  poéticos  en 
blos  del  país  s 
tute  aegüD  qo 
MÍrandéz  puede 
vu's,  entre  este 
ce  en  parte  al 
o,  dejando  á  u 
giría,  resuena 
alcanza  al  sul 

la  provenzal,  < 
;oD  otros  el  fai 
idn  el  rasgo  ci 
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conocer  ese  antiguo  idioma  fo 
llegó  á  QDa  alta  perfección  liti 
al  XIV  pudo  creerse  que  era 
España  y  de  Italia.  Entre  noBC 
tCB  que  el  caBtellaDo  predomio 
y  ee  como  lo  vemoa  en  todas  L 
rece  oirse  en  todas  las  cortes  ( 
poético  desde  que  en  Barcelon 
cido  por  loa  Principes  de  la  fa 
Era  lenguaje  que,  según  algu 
en  el  siglo  x,  y  desde  el  xi  pai 
zBCirin  más  avanzada  de  la  E 
por  todas  las  costas  de  Espafia 
n Destros  antepaaadoa  llamábaí 

Este  idioma,  del  que  tanto 
86  obaervar,  por  varias  causas, 
ta  la  grande  influencia  que  lai 
en  tal  concepto,  el  estudio  de 
más  para  nosotros,  ofrece  gran 
á  la  teoria  general  de  las  leng 
lengua  española,  también  por 
parte  de  su  vocabulario,  baso: 
todas  laa  silabas  qoe  signen  i 
de  monosílabos,  como  de  homo 
ción  latina  han  guardado  sólo 
y  el  acusativo  ó  régimen  direc 
plural  y  el  acnsatívo  singular 
tan  determinados  por  partícul 
del  pronombre  demostrativo,  I 
zal  se  hace  con  auxiliares,  y  I 
maticales  tuvo  por  consecuenc 
y  el  uso  de  la  constrocción  d 
siete  más  que  todo  la  gracia  d< 

Ese  lenguaje,  que  tuvo  so 
ferade  acción,  la  literaria;  y  e 
lírica,  sobre  todo,  ¿cuánto  eco 
de  amor  y  en  los  siglos  de  los 
castellana^  De  ahí  ese  gran  ji 
fies,  de  tantos  vocablos  proven 
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lalengDa  del  Libro  de  las  donas,  del  Amador  de  la  ge: 
Filis,  etc.,  etc.,  en  el  hermoBo  ámbito  del  idioma 
dados  coD  iid  embellecimiento  digno  del  mejor  aplai 
bia  de  ejercer  dicha  inflnencia,  sí  era  causa  de  nna 
en  nnesta  patria,  formó  el  catalán  más  pnro  y  lo  b( 
de  su  mayor  olvido,  sino  lo  qne  es  más  particular  d( 
superiores,  apto  á  rendir  nuevos  retofios  y  un  libre  i 
temporáoeo  y  completo  en  la  fecunda  literatura  c 
condiciones  filológicas,  no  sólo  llegó  á  superior  gra 
tablecido  en  parte  de  nuestro  territorio,  al  tiempo  qi 
tellano,  brindábale  con  las  gracias  de  ona  herraan 
encantadora  beldad.  No  faltan  autores  que  indirecta 
apoyo  de  esta  idea,  afirmando  aaí  la  comunidad  en 
del  provenzal  catalán  y  del  lenguaje  castellano,  pi 
tal  armonía  las  obras  de  Auaias  March  con  las  de 
Vega,  príncipes  de  los  poetas  lemosinos,  y  el  prin 
llanos  que,  movidos  de  Iguales  impulsos,  con  las  mi 
oes,  bebiendo  ambos  en  las  mismas  fuentes  estética! 
carectereres  resultaron  sus  versos  tan  ¡guales,  qut 
segundo  imitación  de  los  del  primero.  Ksta  circur 
más,  aparte  de  lo  que  ambos  idiomas  pudieran  ton 
el  contacto  social  con  el  resto  de  España;  y  los  voca 
de  Resa,  capellán  de  Felipe  II,  de  voces  lemosinas 
indicado  poeta,  con  sus  esplicacionea  en  castellano, 
cilmente  se  pudiese  entender  (1),  á  la  traducción  qi 
poesías  hizo  en  lengua  castellana  en  1539,  en  foj 
pues  á  Jorge  de  Montemayor,  aparte  de  otros  traba. 
franqueaban  cada  vez  más  los  limites  que  pudiera] 
idiomas,  asi  como  éste  llevaba  su  acento  al  estro  valí 
dialecto  tanta  afinidad  sostiene. 

En  vano  es  acudir  al  cúmulo  de  obras  que  por 
vemos  en  número  muy  considerable;  el  maestro  Mo 
valenciano  también,  y  médico  qne  fué  de  la  Reina  d 
na,  mujer  del  Rey  D.  Alonso  V,  el  conquistador  di 

(1)  Créese  que  ptuto  ser  autor  del  citado  vocabulario  D.  Ilont 
Valencia  y  OliíKpc  de  Osma,  Un  spaeíonado  al  poeta,  que  le  1 
PrlDcipe  D.  Carlos,  y  según  Escolano,  Hitt.  de  Vafencía,  lili.  X, 
pngo  un  aliecedario  semejante. 
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lOSDlinana,  recogiéronse  algunos  espai 
voz  de  Pelayo,  fueron  recobraudo  de 
luciendo  en  ellas  su  leogua.  No  se  ha 

preciso  cuál  sea  la  naturaleza  exact 
ima  romano- español  a,  es  decir,  romaní 
los  nombres,  con  artículos  en  los  apet 
istinciiín  de  tiempos  en  las  conjngaí 
vialidades  que  tomaron  los  españoles 
quienes  más  trataron,  segín  probaría 
la  hemos  conocido  siempre  con  el  nom 
!  la  Real  Academia  Española  esa  ] 
un  dialecto  principalísimo  en  Espai 
cillamente  en  la  etimología  latina  J 

asturiaiiosj  sin  raíz  alguna;  pero 
ilabra  Bable  nos  ayuda:  desde  luego 
lir  sus  elementos  y  considerarla  en 
!  se  observa  en  los  momentos  inicia 
y  por  esta  razón,  bien  atendible,  lo  pi 
penas  empiezan  á  balbucear  palabra  ai 
ticular  sonido  que  indique  expresión, 
á  fuera  de  nuestro  uso  esa  sílaba,  que 
1  hijos,  y  es  la  expresión  del  cariño  r 
3  que  la  naturaleza  puede  inspirar  en 
idre  y  de  la  protección  que  necesitan 
i  primordial  de  la  existencia  humana; 
lo  que  en  el  ejercicio  ordinario  de  la  vi 
i  impaciencia  ba...  ba...  ba...,  j  endeti 
de  expresión  qué  lleva  en  sí  dicha  sílal 
cal  que  le  da  doble  valor:  tampoco  es  di 
iste  caso  toma  la  primera  vocal,  sin 
ido  y  duración,  y  ese  subfijo  que  hasti 
iO  palabras  de  2  sílabas;  53  de  3;  163  ( 
indonos  hoy  el  complemento  en  ¡nfinít 
luchas  dicciones  que  van  apareciendo 
10  limitar  su  número,  procedente,  no 
>  por  el  idioma  celta,  expresa  able,  conc 
d  latin  dice  ahle  de  hahUis,  disposición 
.sado  á  una  multitud  de  palabras  baje 

la  misma  siguiñcación.  Alh  es  uu  s^ 
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If^spana,  cuya  opinión  han  seguido  algunos  otros  de  los  citados  auto^ 
Tes  como  probable  y  ante  la  que  los  .presenta  cual  si  fueran  descen- 
dientes de  los  moros;  para  cuya  dilucidación  ayuda  igualmente  un 
romance  que  en  la  locuela  de  los  vaqueros  publicó  la  Ilustración  Ga- 
llega y  Asturianay  de  cierto  valor,  por  ser  el  único  documento  que  po- 
demos  observar  en  esa  variedad  de  la  primera  habla  asturiana,  funda- 
mento eñ  parte  de  nuestra  lengua  nacional. 

Hablando  el  latín  los  asturianos  con  esos  rasgos  genéricos  de  la 
localidad  que  constituyen  modismos,  caracteres  eufónicos,  formas 
especiales  de  decir   insustituibles  en  todas  lenguas,  cual  podría- 
signiñcarnos  el  detenido  examen  de  este  dialecto,  oriundo  del  la 
tín  en  aquella  descomposición  ñlológica,  como  de  todo  elemento 
social  de  la  antigua  civilización,  parece  darnos  un  eco  más  antiguo 
de  la  fecha  asignada  por  los  filólogos  de  todos  tiempos,  fenómeno  que, 
atendida  su  existencia  natural,  derivando  primero  en  la  esfera  lin- 
gual, decaía  en  la  locuela  de  las  gentes,  en  la  vulgar  diccción,  para 
luego  descomponerse  en  la  escritura  y  letras  contemporáneas;  no 
obstante  esa  fuerza  perenne  de  la  escritura  á  conservar  los  tipos,  las 
derivaciones,  las  palabras  madres,  y  que  el  tiempo,  el  uso  y  las  nece- 
sidades se  encargaban  de  modificar  según  las  circunstancias  impo- 
nían razones  de  conveniencia,  también  la  diversidad  de  la  enseñanza, 
tal  vez  el  eufonismo  concurriera  á  su  vez  á  esa  misma  variedad  de 
formación  de  la  lengua:  de  aquí  esa  diferencia  de  pronunciación  y 
acento  entre  ambos  idiomas,  aparte  de  las  variantes  que  en  la  lengua 
del  Lacio  pudieron  introducir  los  rasgos  y  giros  regionales,  la  invasión 
de  los  bárbaros  y  la  propensión  del  sermo  rusticus  hablado  por  el  servi- 
tus  gleba,  que  adherido  al  terruño  sostenía  con  una  tensión  invencible 
la  fijeza  de  sus  vocablos,  hasta  el  punto  de  presentarse  en  vocabula- 
rios bables  de  agricultura  muy  importantes;  Jovellanos  formó  por  este 
procedimiento  uno,  y  D.  Apolinar  Rato  propuso  á  la  Real  Academia  Es- 
pañola numeroso  conjunto  de  palabras  bables  del  ramo  de  agricultura. 
No  sólo  en  este  género,  en  otros  también  han  po&ido  formarse  vo- 
cabularios especiales;  los  hemos  visto  en  un  estudio  de  El  Bable  de 
D.  Antonio  Balbín  de  Munquera,  en  correspondencia  con  los  que  pre- 
senta Wilkinson  en  su  Cuadro  histórico  de  Moldavia  y  Malaquia,  donde 
se  hallan  curiosos  vocabularios  rumanos  que,  comparados  con  el  la- 
tín, corresponden  en  un  tercer  orden  á  ciertos  elementos  del  bable,  del 
propio  modo  que  otros  vocabularios;  como  el  marítimo  franco-inglés, 
*con  su  correspondencia  del  bable,  se  podrían  formar,  no  sólo  de  vocea 
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patronfmicaa,  cual  resulta  en  Asturias  de 
gunos,  ó  de  Aituria  de  pequeños,  poblacióiij 
derivado  de  países  de  cantos  6  país  yeñasct 
pasó  al  bable  y  luego  á  Castilla.  Y  por  est 
el  afamado  libro  de  Hcrváa  y  Panduro  mnc 
Alta;  Saarez  ie  iSnariws  (¡atío)  y  Suar,  f 
tor;  Arenar  de  arrenia,  ruego;  Arias  de  ari 
des  de  valdan,  ociosidad;  Barreda  de  Barrt 
baje;  Belnardez  As  ternaga,  linaje;  BiistoA 
muchedumbre;  Ilemándes  de  Ernán,  pefiaf 
y  de  da,  punta;  Gómez  de  Gomar,  pruden- 
poco  pata,  y  así  iSudeaa,  Manzano,  sidra;  i 
Muñiz  de  munña;  Ordóíiez  de  Ordongoas,  el 
te;  Pernia  de  ptrcia,  apresurar;  Qvirós  de  ' 
Quirartza,  heder;  Sánchez  de  Savtza,  obra  i 
car,  y  por  este  orden  otros  muchos. 

Más  vocabularios  pueden  hacerse  del  b 
cíones,  á  las  costumbras  y  usos  del  pais,  y 
belleza  en  la  literatura,  fecundisima  Tuentí 
y  por  doude  se  podría,  desentrafiando  todo 
ser  en  el  pais,  además  de  cuantos  rasgos  d 
pléndida  manifestación,  formar  variados 
presentarían  el  valioso  concurso,  más  qae 
buen  diccionario  bable,  tan  esigible  y  fái 
pala:  así  podrfa  citarse  en  orden  á  la  admin 
to  y  granero,  y  comuna,  en  derecho  y  coi 
ei  es  agricultura  lleva  en  si  la  idea  de  p 
en  lo  militar,  y  asi  continuar  por  el  gran  co 
de  fueros  y  cartas  pueblas  recogidas  por 
todo  en  las  obras  de  los  citados  escritores  pi 
cnando  hallamos  ontologías  de  poesías  bal: 
Oviedo  hace  poco  tiempo,  donde  leemos  El 
melgares,  coida,  y  asi  otras  palabras  tan  ( 
zarlaa  la  tierna  eufonizaciún  asturiana. 

No  otro  resultado  nos  ofrece  ese  dialect 

ma  de  Judit,  de  Villar  y  Fuertes;  El  Niño! 

de  la  Aldea;  La  Paliza.  El  sabio  Menéodez 

Horacio  en  España  una  traducción  bable  de 

Beatas  ille  qui  procul  n( 


La  presencia  de 
títud  en  que  se  ha  c 
de  los  Gonservadore 
saje  de  coatestación 
de  la  Caaa  Real  un 
-extraordinarioa.  El 
mantos  del  poder,  li 
rio,  la  Monarqafa,  1 
jaba  á  una  Cámara 
legalidad,  qne  á  un 
pero  esto,  en  rigor, 
siempre  al  filosoüBn 
«ate  campo  la  imag 
galas  la  elocuencii 
rasgo  de  su  carácte 
TÍT08,  por  ser  éstas 
á  ellas  han  venido  e 
— han  dicho — la  Re| 
de  la  Academia  y  1 
del  námero  venían 
■qnía  en  el  Mensaje  ( 

La  fracción  consí 
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una  participación  mayor  de  la  que  debíamos  esperar  de, su  significa- 
cióu  y  de  su  fuerza:  ba  consumido  dos  turnos  del  Mensaje,  ba  comba- 
tido por  medio  de  una  enmienda  la  parte  referente  al  tratado  con 
Inglaterra  y  ha  dado  una  verdadera  sosteniendo  otra  contra  la  lista  ci- 
Til,  para  pedir  un  aumento  de  500.000  pesetas  de  pensión  y  viudedad 
para  la  Reina  Regente;  quizás  el  Sr.  Romero  Robledo  no  haya  proce- 
dido con  un  gran  tacto  al  monopolizar  estas  discusiones,  llevando 
constantemente  la  voz  y  la  representación  de  las  clases  conservadoras. 
Quizás  la  minoría  que  dirige  el  Sr.  Cánovas,  cayendo  en  el  extremo 
opuesto,  haya  intervenido  en  estos  debates  menos  de  lo  que  hubiera 
convenido  ásu  posición  actual,  á  sus  antecedentes,  y  á  sus  deberes, 
porque  en  realidad  la  oposición  conservadora  ortodoxa  no  ha  discuti* 
do  ni  el  Mensaje,  ni  la  lista  civil.  El  dircurso  que  pronunció  el  Sr.  Cá- 
novas del  Castillo,  discurso  que  quedará  en  nuestra  historia  parla- 
mentaria como  un  modelo  de  arte,  tuvo  por  objeto  explicar  la  crisis 
política  á  que  dio  lugar  la  muerte  del  Rey  Don  Alfonso  XII,  tema 
harto  discutido  en  la  prensa  y  en  la  tribuna,  aunque  no  explicado,  esta 
es  la  verdad,  de  la  manera  franca  y  minuciosa  que  lo  explicó  el  señor 
Cánovas;  el  de  poner  en  claro  las  relaciones  en  que  quedó  el  partido 
conservador  con  el  primer  Gobierno  de  la  Regencia,  tema  á  que 
se  ha  dado  en  llamar  el  pació  del  Pardo  ^  y  que  dio  origen  á  la 
disidencia  del  Sr.  Romero  Robledo;  el  de  exponer  el  concepto  de  la 
escuela  conservadora  acerca  de  la  Soberanía  Nacional,  de  su  inma- 
nencia y  de  su  ejercicio,  tema  más  propio  para  el  libro  y  para  las  di- 
sertaciones académicas  que  para  los  Cuerpos  Colegisladores  de  estos 
tiempos,  en  que  el  positivismo  y  el  sentido  práctico  vienen  siendo  la 
brújula  de  los  poderes  y  el  espíritu  de  las  ciencias  sociales;  pero  tema, 
al  fin,  que,  una  vez  planteado  por  la  minoría  republicana,  que  repre- 
senta las  tendencias  más  radicales  del  Parlamento  del  país,  había  que 
depurar  hasta  venir,  como  se  vino,  á  esta  conclusión:  todos  los  parti- 
dos españoles,  desde  el  conservador  más  templado  hasta  el  republi- 
cano más  radical,  tienen  la  misma  noción  de  la  Soberanía  Nacional, 
como  fundamento  de  los  poderes  públicos.  Tuvo  otro  objeto  el  discur- 
so del  Sr.  Cánovas.  Acaso  fué  éste  su  pensamiento  capital;  el  de  ex- 
poner el  sentido  monárquico  del  partido  conservador  ante  los  proble- 
mas que  constantemente  preocupan  á  los  partidos  y  á  los  Gobiernos: 
los  problemas  de  la  patria,  la  libertad  y  la  paz  pública.  ¿Y  fué  el  se- 
^or  Cánovas,  en  este  punto  el  más  culminante  de  su  discurso,  el  hom- 

re  de  Estado  á  quien  hemos  visto  otras  veces  proclamar  los  tempe- 
-amentos  de  concordia  y  la  armonía  de  los  partidos,  en  lo  que  á  to- 
'oB  por  igual  interesa?  Ya  lo  discutiremos.  Lo  que  ahora  nos  importa 

ejar  consignado,  es  que  la  minoría  disidente  que  dirige  el  Sr.  Ro- 


6-20 
mero  Robledo  ha  1]< 
servador  con  más  e 
8r.  Cánovas.  Lo  qu( 
do  tiene  condicione 
denciaha  privados 
palabra  y  de  un  gTi 
deben  siempre  rod 
instituciooes  y  alo 

La  minoría  líbei 
guez  no  ha  sido  tar 
el  jefe  de  esta  agrí 
reforma  de  la  Ley  í 
del  programa  del  ps 
frente  las  teorías  p 
dose  al  libre  cambia 
ñalar  las  diferencia 
cumplimiento  del  p 
fórmula  para  la  fi 
grama  de  finitivo. 
perando  loe  despreí 
elloa  sus  huestes,  ] 
también  un  pelign 
citos  que  pelean  e 
aes;  su  fuerza  estri' 
sus  principios  y  ei 
dÍEciplina  arranca  d 
Fraque  ligue  tanto 
distas  ingleses,  rej 
de  República.  Nada 
impulsos  espontánc 
diencia  racional.  Pi 
y  que  sufrirá  diside 
el  derrotero  que  ha 
mana  ni,  por  desgi 
públicap;  pero  está 
errores  del  Gobierní 
nistro  produjeran  t 
esos  conñictos  que, 
disidencia,  ésta  vet 
cha,  la  disidencia  li 
y  la  disidencia  con 
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ero  aoii  ya  muchas  las  lecciones  de  la  experiencia,  para  que  no 
iensen  lo  mismo  los  gobiernos  qoe  loe  partidos,  que  la?  disidencias 
)n  el  prólogo  de  la  muerte  y  que  si  es  malo'  provocarlas,  malo  es 
imbiéu  dar  lugar  á  que  se  provoquen. 

La  eoaliciún  republicana  inicid  su  campaña  en  el  Mensaje  con  una 
imieuda  del  Diputado  cubano  Sr.  Moutoro,  pidieudo  la  autonomía 
sra  Cuba  y  Puerto  Rico.  El  Sr,  Montoro,  que  es  un  espíritu  cultiva- 
a  en  las  modernas  ciencias,  una  ilustración  de  las  más  completas  y 
na  palabra  de  las  más  porsuasivas  y  elocuentes,  pronunció  un  nóta- 
le discurso  en  defensa  de  su  tema,  consiguiendo  velar  con  las  be- 
ezas  de  su  oratoria  las  puntas  más  radicales  de  su  argumentación, 
n  esta  empresa  fue  auxiliado,  aunque  realmente  no  lo  necesitaba, 
3r  el  jefe  de  la  minoría  radical  cubana,  Sr.  Labra,  planteándose  re- 
jeltamenteel  llamado  problema  colonial  y  discutiéndose  á  fondo  sus 
3S  principaleá  soluciones:  la  autonomía  y  la  asimilación.  En  este 
ibate  intervino,  defendieudo  el  criterio  del  Gobierno,  el  Sr.  Miuistro 
3  Ultramar,  que  trató  la  cuestión  con  un  alto  sentido  y  con  un  vigor 
í  inteligencia  y  de  palabra  digno  de  su  justa  reputación. 

No  participamos  completamente  de  las  ideas  de  ios  autonomistas 
lie  piden  para  Cuba  y  Puerto  Rico  el  sistema  de  gobierno  del  Caua- 
i.  Allí  el  Poder  Ejecutivo  pertenece  á  la  Reina  de  Inglaterra,  que 
ambra  el  Gobernador  general  encargado  de  ejercerlo  y  los  iugarte- 
ieutes  generales  de  cada  provincia.  Allí  este  Poder  Ejecutivo  está 
ústido  de  un  Consejo  cuyos  miembros  prestan  juramento  como  con- 
;jeros  privados.  Allí  el  Poder  Legislativo  reside  en  el  Gobernador 
eneral  y  en  un  Parlamento  compuesto  de  dos  Cámaras,  una  vitali- 
a  de  78  miembros  nombrados  por  la  Corona  y  otra  electiva  y  pe- 
alar compuesta  de  210  Diputados.  Desde  este  sistema  á  la  emanci- 
ición  no  hay  más  que  un  paso.  Pero  tampoco  entendemos  que  es 
uena  política  la  política  de  la  asimilación  absoluta  de  Cuba  y  Puerto 
ico  con  las  instituciones  de  la  Metrópoli,  porque  las  instituciones  y 
.8  leyes  que  las  organiza  responden  á  las  necesidades  de  los  pue- 
los,  según  el  grado  de  su  cultura,  según  sus  necesidades  y  según 
is  condiciones,  y  sería  insensato  pensar  que  todas  las  institucio- 
;s  políticas,  judiciales  y  administrativas  y  toda  la  legislación  que 
ge  en  España  se  pueda  implantar  en  oo  momento  dado,  sobre  todo 
)ora,  en  aquellas  apartada  islas. 

La  asimilación  absoluta  conduce  á  la  centralización;  la  autonomía 
induce  á  la  emancipación  absoluta.  ¿Se  quiere  el  primer  sistema? 
oes  entonces  está  de  más  el  Ministerio  de  Ultramar;  porque  Cuba, 
uerto  Rico  y  aún   las  Islas  Filipinas  pueden  ser  gobernadas  como 


622  REVISTA  DE 

l&e  Baleares  y  laa  Canarias.  jSe  qaíi 
tación  de  algunas  de  las  colonias  in, 
decirlo  con  franqueza,  preparar  la  ¡ 
Rico  para  un  plazo  tai  \ez  no  lejano 
La  aolucidn  del  problema  coíoaia 
llevar  á  Cuba  y  &  Puerto  Rico  tod 
tivas  y  todas  las  leyes  de  la  Penínsí 
tambres  y  el  modo  de  ser  de  aquelle 
impulsen  á  mayor  grado  de  civilizai 
yes  especiales,  inspiradas  eu  el  cor 
8U8  necesidades,  para  laorganizacic 
TÍCÍ08  públicos;  en  descentralizar 
Ayuntamientos  y  Diputaciones  prov 
que  hoy  tienen  y,  desde  luego,  bas 
Corporaciones  populares  de  la  Penín 
de  loa  Gobernadores  generales,  para 
cienes  del  Poder  Ejecutivo,  coo  ar 
mandos  de  Gobernador  general  y  < 
producción  y  el  comercio;  en  abrir 
tos  peninsulares,  sin  cerrarlo  para  I< 
mitir  en  este  mercado  loa  product 
aquellas  Antillas  sin  que  se  lesionen 
en  reformar,  en  fin,  aquella  Adraioii 
reses  se  desenvuelvan  y  prosperen  ( 
sar  do  aquí,  seria,  hoy  por  hoy,  peí  i 
mantener  el  sistema  de  la  desconfiai 
que  tantos  males  está  ocasionando  e 

La  batalla  entre  la  coalición  repu 
que  ei  pais  ha  asistido  cuidadoeame 
ñor  Azcárate  cuando  consumió  el  pr 
Mensaje.  Desde  aquel  día  hasta  el  ei 
cióu  de  la  familia  Real,  apenas  se 
tema  que  la  Monarquía.  Los  homt 
prestigio  entre  las  minorías  repubtic 
miso  de  combatirla  de  todas  manera 
sosteniendo  que  la  Monarquía  era  ¡n( 
nación,  ya  negándola  todos  sus  pres 
ruinosa,  ya  proclamando  las  exceler 
abriendo  el  juicio  histórico  del  reio 
apenas  se  habla  cerrado  su  tamba,  p: 
cipe  de  una  manera  injusta  y  despia' 


glo,  86  ha  libra 
narqnía.  Mo  la  c 
la  Revol ación  de 
los  Sres.  Azcárat 
do  aquéllos  la  vt 
go  reinado  que  i 
beraioB,  y  la  vei 
hemog  yjsto  en  i 
bizarra,  más  frai 
Dipotadoa  que  h 
han  hablado  á  a 
En  esta  diac 
mentaría,  está  1: 
SQ  represeDtaci<: 
den,  las  direrem 
uno  se  proponen 
tendencias:  la  í 
Margall;  la  prog 
del  Sr.  Castelar 
Monarquía,  á  fai 
ciar  por  ello  ¿  lo 
Castelar  está  se) 
fundos.  No  reau 
publica;  pero  an 
entre  los  aplaoao 
rricada,  el  díscu 
club,  el  Paríame 
religión  del  honi 
faccioso,  nada  se 
treüido  á  dejar  e 
reaccionarios,  pe 
la  República  no 
las  alturas  de  ni 
se  escribirían  pa 
cidos  nombres.» 
Este  es  el  len 
día  la  palabra  de 
príncipe  de  sus  t 
d,  como  ana  in 
BI  GobieAo  I 
'$  republicanos 
aterios,  tenia  e 
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Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Gonzál 
progreso  pacifico  que  se  ha  iniciado  y  c 
tes  continuará  ain  interrumpir,  porque 
demoatrado  todoa  loa  días  que  quiere  1 
perder  tiempo;  si  deseáis  que  eate  paíe 
el  desenvolvimiento  de  sus  libertades, 
una  vez  á  esos  procedimieutoa,  que  no 
y  desgracias  aobre  nuestra  pobre  patria 

«Si  no  habéis  de  abandouar  los  proc 
procedimieutos  de  propaganda;  si  hab( 
en  la  legalidad  j  otro  pie  fuera  de  ella, 
conduce  á  otro  término  que  al  de  que 
la  necesidad  do  una  represión  enérgicí 
como  grande  es  hoj  su  tolerancia,  trop 
que  apelar  á  osos  medios  de  represión  í 
ficaudo  una  reacción  en  que  todos  debe 
tante.» 

En  eatas  breves  frases  está  condensí 
ral  en  siia  relaciones  con  la  coalición 
expuesta  con  tonos  niils  vivos  y  aceuto. 
dente  del  Consejo  de  Ministros,  al  rest 
en  este  elocuente  período: 

«Cuando  no  hay  ningóu  derecho  imi: 
do  no  hay  un  derecho  hollado;  cuando 
se  y  ¡os  partidos  hacer  su  propaganda, 
buua  es  libre,  y  la  ley  ea  igual  para  to( 
está  abierta,  no  tiene  disculpa  el  camin 
de  al  camino  de  la  violencia  no  es  repi 
Monarquía,  no  es  enemigo  de  las  iusti 
patria.  Nadie  tiene  derecho  á  perturbaí 
el  pueblo  quiere  á  todo  trance  sostener 
igual  ni  superior  á  la  Monarquía  ni  á  Is 
ro  inseparables,  y  por  eso  soy  monárqi 
parece  la  base  más  firme  de  la  paz  y  di 
iiarquia  uo  habría  paz;  porque  consider 
á  la  libertad  unidas  en  estrecho  lazo,  el 
licidad  de  este  país.» 

La  lucha  contra  la  institución  mona 
enardecida,  cu  la  llata  civil.  Aquí  íaé 
Margall  reforzando  los  argumentos  de 
que  la  apoteosis  do  la  forma  republicaní 
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la  Monarquía.  Aquí  era  donde  la  coalición  republicana  pensaba  dar  7 
dio,  en  efecto,  su  último  y  más  rudo  golpe;  pero  aquí  también  fué 
donde  la  Monarquía  encontró  su  más  gallarda  defensa.  El  discurso 
del  Sr.  Pí  y  Margall,  que  mucha  gente  ha  calificado  como  una  prueba 
de  la  decadencia  del  incansable  propagandista,  es  el  discurso  más 
grave  y  de  más  trascendencia  que  se  ha  pronunciado  contra  la  Mo- 
narquía española  y  contra  todas  las  situaciones  de  paz  y  de  reposo. 
Todos  los  motines,  todas  las  asonadas,'  todos  los  crímenes  que  se 
han  cometido  en  España,  en  lo  que  va  de  siglo,  en  nombre  de  la  po- 
lítica; todas  las  guerras,  todas  las  revoluciones,  todos  los  desastres 
tjue  ha  sufrido  la  nación  española,  todo  debía  imputarse,  según  el  se- 
ñor Pí  y  Margall,  á  la  Monarquía  y  á  los  Reyes.  Ya  en  este  terreno  se 
habían  encontrado  los  oradores  de  la  coalición  con  el  Sr.  Maura,  que 
hizo  el  proceso  de  la  República;  con  el  Ministro  de  Estado,  Sr.  Moret, 
que  pronunció  uno  de  los  discursos  más  bellos  y  más  interesantes  de 
su  vida;  con  el  Sr.  GuUón  que,  á  su  autoridad  como  ex-Ministro  de  la 
Corona,  reúne  la  cultura  y  la  templanza  persuasiva  de  su  oratoria; 
tíon  el  Ministro  de  Hacienda,  Sr.  Camacho,  que  pidió  rasgos  de 
elocuencia  á  la  entereza  de  su  carácter  y  á  su  lealtad  como  Ministro 
del  Rey  Don  Alfonso  XII;  pero  á  esta  esforzada  empresa,  en  que 
los  estímulos  del  patriotismo,  las  convicciones  de  la  razón,  las  en- 
señanzas de  la  historia  y  las  luces  de  la  ciencia  daban  constante- 
mente nuevas  inspiraciones  y  nuevos  alientos,  puso  término  el  señor 
León  y  Castillo  levantándose  á  contestar  al  Sr.  Pí  y  Margall  y  á  re- 
sumir el  debate  como  presidente  de  la  comisión  del  proyecto  de  lista 
civil.  El  discurso  del  Sr.  León  y  Castillo  es  uno  de  esos  documentos 
que  la  historia  graba  en  sus  páginas  y  que  la  política  recuerda  cons- 
tantemente. Aparte  de  su  mérito  como  obra  de  arte,  una  de  las  más 
acabadas  que  ha  producido  la  tribuna  española,  en  él  puede  verse  el 
paralelo  de  la  República  y  la  Monarquía  y  la  prueba  de  que,  ni 
aquélla  encarna  en  el  sentimiento  del  país,  ni  la  Monarquía  ha  per- 
dido uno  sólo  de  los  prestigios  de  que  la  rodean  la  historia  con  sus 
enseñanzas  y  la  ciencia  política  con  sus  progresos. 

«Al  país— decía  el  Sr.  León  y  Castillo,  produciendo  una  gran  sen- 
sación en  la  Cámara — le  importa  muy  poco  que  una  forma  de  Go- 
bierno le  cueste  10  ó  12  millones  más  ó  menos.  Lo  que  al  país  le  im- 
porta es  que  cese  este  eterno  conspirar,  ese  conspirar  eterno  contra 
todos  los  Gobiernos,  sean  conservadores  ó  liberales.  Lo  que  al  país  le 
importa  es  que  concluya  para  siempre  esa  raza,  reducida  ya,  pero  no 
extinguida  aún,  de  los  ilusos,  de  los  fanáticos  y  de  los  candidos,  que 
so  prestan  á  servir  de  instrumento  y  de  víctimas  de  los  que  al  lado 
allá  de  la  frontera,  sin  exponer  jamás  sus  personas,  no  tienen  otra 
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la  propagaod 
Jouea  y  desee 
jensatez  y  de 
1  es  posible 
.as  coudicioni 
1  virtud  del  ei 
raon  mayoría 
IB  por  Gtadsti 
iameuto  líber 
:undo  descala 
lose  una  nuei 
o  que  aquél 
un  lado  la  VL> 
el  calor  con  <; 
e  TÍsta  lo  qui 
3tone,  DO  obsi 
raba  al  deseí 
»  Los  Tcncidí 
cutos  de  Irla] 
se  bao  sumí 
i  porque  feliz 
n  pilcada  ene 
y  eangre,  est 
que  se  llegue  á  lo  normal. 

Si,  como  parece  más  probab 
é&te  llevará  una  vida  trabajosa 
que  se  relacione  con  el  asunto  i 
berales  disidentes,  á  menos  de 
colocarían  á  Gladstone  en  la  ne 
avanzados,  origen,  quizá,  de  m 
de,  la  mayoría  será  tan  exigua, 
gro  la  existencia  del  Gobierno. 
cia,  dado  el  calor  que  á  unos  ; 
que  loa  separa,  de  que  se  repro 
puesta  de  hombres  inteligentes 
■canos,  dirigida  un  día  por  Wilh 
Pitt,  y  de  cuyo  poderoso  eleme 
^  o  en  su  accidentada  vida  polit 
Nada  se  ha  resuelto;  la  lu 
zas  están  casi  equilibradas,  r 
uua  porción  considerable  del  p 
dan  las  quejas  de  Irlanda.   L 
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^iene  de  antiguo  exponiendo  sds  reclamaciones,  y,  mucho  nos 
equivocamos,  ó  está  cercano  el  día  en  que  sean  debidamente  aten- 
didas. A  la  resistencia  sistemática  de  los  poderes  públicos  corres- 
ponde el  aspecto  grave  que  va  tomando  la  cuestión.  A  la  predi- 
cación y  súplicas  en  un  tiempo  de  Daniel  O'Conell,  ha  sucedido  la 
excitación  á  la  lucha  y  enérgicas  demandas  de  Parnell;  á  la  sole- 
dad de  entonces,  ha  sustituido  el  acompañamiento  de  una  buena  par- 
te del  Reino  Unido;  á  la  resignación  y  sufrimiento  de  otras  veces, 
opone  hoy  Irlanda  rudo  desasosiego  y  la  rebelión  que  apunta,  y  ha- 
cien'do  irá  su  camino  forzosamente  la  necesidad  de  llegar  á  la  auto- 
nomía, desprendiéndose  por  de  contado  que  es  más  político  el  Minis- 
tro que  como  Gladstone  la  quiere  conceder,  que  el  que  mañana  se  vea 
estrechado  á  concederla. 

Según  los  últimos  datos  recibidos  en  Madrid,  el  estado  de  las  elec- 
ciones era  el  siguiente: 

Conservadores 270 

Liberales  disidentes  ó  unionistas 56 

Gladstonianos 140 

Parnelistas 72 
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La  Cámara  de  los  Comunes  se  compone  de 670 


Queda  aún  por  conocer  la  calidad  de 132 

representantes.  ^^^ 


Suponiendo  que  de  estos  desconocidos  no  obtenga  el  Gobierno 
más  que  la  mitad,  reunirá  Gladstone  la  importante  minoría  de  278  Di- 
putados, número  por  toao  extremo  elocuente  y  significativo. 

La  situación  do  Francia  ha  cambiado  poco  ó  nada  desde  que  en  el 
número  anterior  nos  ocupamos  algo  en  sus  asuntos.  La  lógica  impera 
en  ellos  como  en  todo,  y  de  aquí  las  dificultades  con  que  tropiezan 
los  Sres.  Grévy  y  Freycinet;  indudablemente  éstos  creyeron  de  buena 
fé  en  la  eficacia  de  la  medida  de  expulsión  de  los  Príncipes:  que  este 
acto  satisfacía  las  exigencias  de  la  gente  avanzada  y  bullidora,  que- 
dando en  calma  con  los  amigos  y  además  exentos  de  todos  los  peli- 
gros que  aquellos  personajes  representaban  viviendo  dentro  de  la  Re- 
pública. 

Los  Príncipes  abandonaron  el  territorio  francés  inmediatamente 
que  la  ley  fué  votada  en  el  Senado;  y  miradas  las  cosas  con  frialdad, 
bien  podemos  decir  se  puso  de  manifiesto  que  existen  muchos  ciuda- 
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n  peligro  llamado 
ta  llegar  á  ser  una 
nerae,  que  así  sólo 

á  M.  de  Frejcinet, 
le  qae,  «mientras 
del  Conde  de  Pa- 
iro público  y  aa- 

alt  afirmó  *qüe  no 
imentoa  HiooárqDi- 
iDtre  la  República 

iculartzaci<5a  de  la 
il  eo  el  Minieterio 
cialea  del  Ejército, 

0  por  las  filas;  todo 

1  maravilla,  porque 

qnilidad  completa, 
la  fiesta  llamada 
advirtiéndose  qui- 
s  por  estimarse  pa- 
saao  ei  peiigru  ae  uua  guerra.  luuuuuummeuLe  que  allí  se  desea  la 
paz;  al  mismo  tiempo  es  cierto  que  en  Atenas  hace  el  Gobierno  cuanto 
puede  por  sostenerla;  grandes  Estados  hay  en  Europa  que  no  escasean 
esfuerzos  con  el  mismo  fin,  y,  sin  embargo,  existe  un  conatante  y  mis- 
terioso temor  en  todas  las  Cancillerías  que  hace  exparcir  por  el  am- 
biente diplomático  ciertas  ráfagas  belicosas  de  vez  en  cuando,  que 
llaman  la  atcDCión  y  hasta  producen  alarmas.  Precisamente  en  estos 
momentos  son  poco  satisfactorias  las  impresiones  que  se  reciben  con 
motivo  de  reunirse  por  primera  vez  los  Diputados  búlgaros  y  rume- 
liotas,  sin  que  basten  á  disipar  sospechas  las  seguridades  dadas  por 
«I  Principe  Alejandro  do  Bulgaria. 

Al  ser  contestado  el  Mensaje  de  éste  á  la  Cámara  se  han  produ- 
cido trasportes  de  entusiasmo,  haciéndose  constar  amor  profundo  á  ta 
¡dea  de  unión  indisoluble  de  la  Bulgaria  del  Norte  y  la  Bulgaria  del 
Sor,  ensalzando  al  vencedor  de  las  Servias,  señales  todas  del  propó- 
sito que  anima  á  aquellos  pueblos  de  sacudir  en  la  ocaaién  primera 
el  vasallaje  de  Turquía;  todo  ello  aiu  contar  con  el  disgusto  expre- 
sado por  Rusia,  que  ha  obligado  al  Gobierno  del  Saltan  á  dirigir 
-cierto  aviso  á  Sofia. 

Ed  el  tranquilo  Reino  de  Baviera  se  ha  producido  una  perturba— 
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c¡<Sd  moral  de  do  pequeña  importa 
te  TÍoIetita  del  Rey  La  ¡a  II. 

Mucbo  interesa  ta  lectura  de  li 
país,  j  en  Berlín,  sobre  todo,  se  b 
¡a  vida  Intima  de  aquel  Principe  ¡ 
gante  y  moDomaniaco,  resulta  ah 
deado  de  una  Bervidumbre  abjeeti 
por  largo  tiempo  ocultando  el  misi 
qoe  corren  de  los  hechos  allí  oc 
todos  géneros  con  que  se  procu 
aensaciún  y  arrojan  inmensa  respe 
ciegos,  Bino  qne  también,  y  muy 
quienes  era  imposible  pasara  desa 
Apoderada  de  todo  ello  la  opiuídn  ] 
DO,  lo  regular  es  que  sea  origen  de 
porque  las  cosas  llegaron  hasta  un 
do — no  se  sabe  por  quién— que  el 
suma  Á  cambio  de  su  neutralidad 
aquella  potencia  y  el  Imperio  aler 
Principe  de  Bismarck  tiene  íija  la 
dor  se  prepara  á  dirigir  en  el  pr 
braadel  ejército. 

Se  sospecha  no  es  hoy,  como  an 
Imperios  europeos,  lo  cual  no  dej 
volvimiento  de  loa  Estados  secund 
en  duda,  y,  por  el  contrario,  creen 
celebradas  por  los  Emperadores  ti< 
ner  una  intima  y  aecreta  inteligen 
lucíiÍD  de  los  iocidentes  que  la  poli 
y  á  la  vez  ir  madurando  y  hacicnd 
problemas  que  tarde  ó  temprano  h: 
dinario  la  paz  de  Europa. 

En  una  nota  inesperada  común: 
mir  el  puerto  franco  de  Batum  en  < 
tratado  de  Berlín;  ha  sorprendido  e 
guna  potencia  se  proponga  obtenei 
rra,  que  es  á  quien  más  afecta,  con 
cer  este  acto  del  Gobierno  ruao  á  li 
intenten  ocupar  á  Badakschán  en  e 
estas  euemistades  á  muerte  y  los  foi 
sostiene,  van  creando  de  día  en  día 
estar  insoportable,  y  al  que  no  se  I 


NOTAS  BIBLIOGRÁFICAS 


'SPUÉs  DKL  COMBKTE  (Relación  contemporánea/,  por  Federico  Urrecha,  con 
un  prólogo  de  J.  Ortega  Munilla. 

Román  Peñaflor  es  un  joven  de  veimicÍDco  años,  Ingeniero  de  caminos, 
e  una  noche  en  un  baile  de  máscaras  del  leairo  de  la  ópera  se  enamora 
los  ojos  negros  de  una  de  aquéllas,  de  manera  tal,  que  no  para  hasta  que 
ve  unido  en  santo  vinculo  con  la  mujer  á  quien  pertenecen.  Pero  Virgi- 
I— que  asi  se  llama  esta  seJuc tora  hija  de  Eva— á  pesar  de  haberse  enamo- 
io  también  de  Román,  no  lo  hace  feliz,  porque  sus  caprichos  de  niña  mal 
ucada  y  tas  genialidades  propias  de  su  carácter  pugnan  con  el  espíritu  de  su 
)oso,  complaciente  pero  inspirado  siempre  por  la  razón.  Acibarada  de  esta 
;rte  la  existencia  del  Ingeniero,  fácilmente  halla  motivo  para  permanecer 
¡ra  del  hogar  domésiico  más  tiempo  del  que  permiten  sus  deberes  conyu- 
les.  Su  estado  de  ánimo  y  lo  generoso  de  su  corazón,  contribuyen  á  acó- 
r  bajo  su  protección  á  la  huérfana  del  capataz  de  unas  obras  que  dirige, 
levándola  á  su  casa,  llega  á  cobrar  por  ella  un  cariño  que  se  conviene  en 
lor.  Vit^inia,  antes  fría  con  su  marido,  siente  al  ver  esto,  celos  y  envidia 
Lotita.  la  protegida  de  Román,  con  tal  violencia,  que  resuelve  envene- 
ría,  aunque  no  lo  consigue,  huyendo  después  al  extranjero.  En  tanto  Ro- 
In  ha  descubierto  que  Luis,  un  amigo  suyo,  y  la  huér&na  se  quieren,  y 
u[  empieza  de  nuevo  á  padecer,  colmándose  la  medida  de  su  sufrimiento- 
ando  se  casan  y  lo  dejan  solo. 

Con  relación  á  la  mayorfa  de  las  novelas  que  entre  nosotros  se  publican, 
i  las  demás  del  mismo  autor  de  la  presente.  Después  del  combate  puede 
riríe  que  es  un  paso  hacia  ia  novela,  tal  como  hoy  se  entiende  por  los 
enos  escritores  y  se  aprecia  por  el  público  de  buen  gusto.  Pero  ¡cuánto 
ta  todavía  e!  Sr.  Urrecha  de  conocer  la  naturaleza  del  procedimiento  que 
de  emplear  el  novelista  si  quiere,  como  él  pretende  estudiar,  la  vida  hu- 
ma en  sus  más  interesantes  y  delicadas  relaciones!;  icuáo  lejos  déla  re- 
Kión  y  meditación  sostenida  que  se  requiere  para  mostrar  las  cosas  tales 
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